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Pocos coBOcidos soB por los coBtetBporáneos los ípormeno- 
res de las gnen*as civiles que tuvieron lugar eutre nuestros 
conquistadores. La famosa rebelión de Gonzalo Pizarro, y mas 
tarde la de Francisco Bemandez Girón, son páginas iquy dig* 
ñas de ser estudiadas con detención. Prescott, y con él todos 
los historiadores del Pera apenas si refieren, y en compendio, 
los principales sucesos. Los detalles son verdaderamente cu- 
riosos y dan tema para vastas ap;*eciac¡ones. ^ 

El único cronista que con minuciosidad se ocupara de las 
guerras civiles fué Diego Fernandez el Palentino, llamado asi 
por ser natural de Falencia. Aunque su libro se imprimió en 
Sevilla con real licencia por los años de 1571, parece que el 
monarca creyó peligrosa su circulación en Indias y durante 
dos siglos no se permitió que viniese un solo ejemplar á Amé- 
rica. No obstante la prohibición réjia, los Jesuítas tenian dos 
copias en su biblioteca de tiima, y otra hallábase en el colegio 
de San Ildefonso de los padres agustinos, y es fama que Don 
Pedro de Peralta, el poeta de Lima fundadu^ poseia una en su 
rica librería. 

Sabemos que en España mismo es lina rareza bibliográfica 
la eatretenida y pintoresca crónica del Palentino. Bien pude 
preferir á la publicación del libro de un peninsular obras de 
escritores nacionales; pero he tenido en cuenta, á mas del 



empefio de personas ilnstradas, ganoi^as de conocer los detalles 
de las guerras civiles, la conYeniencia de popularizar nuestra 
historia colonial, historia de que se desprenden útilísimas en- 
señanzas para el presente y para el porvenir. 
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Lima, Enero 7 de 1876. 



JájkHVKt, DB pORIOZOLA. 



N 



\ 



PRIMERA Y SEGUNDA PARTE 
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DE LA 



HISTORIA DEL PERÜ, 

QUE SE MANDÓ ESCREVIR, 

A DIEGO FERNANDEZ, 

^ VBZIKO DE LA OXÜDAD DS PALXK0XA. 

Conciso la primera, lo saeeadldo an laHoava Sspafla y aa al FaHI« 
Nbrala faénales da las nuevas layas: y al allanamianto, y aastlgo, que hiso ai PiasMeat a Cásea, 

de Gonzalo Pixarro y sus seeuaeas. 

La segunda contiene, la tiranía^ alzamiento de los Contreras, 

y ia Sebastian da Castilla, y da Franeisao Hernández Girón: eon otros mueiios ieaesatmtantes 

y sueeesps. 

Din£¡do a la C. R. M. del Rey Don PHILIPPE nuestro Sefior. 

% 

ODi jriTflesio Beal la castilla, y Aiasd, y le las anas. 

FXTB níPBEBSO EN SETILLA EN CASA BE, HSBNANDO DlAZ 

Alio de 1571. 
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D. PEILIPPE por la gracia de Dios Eey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Secilias, de Jerasalen, de Favar- 
ra, de Granada, ae Toledo, de Valencia, de Oali^ia, de Ma- 
Uorcas, de Sevilla, de Oerdenia, de Oórdova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algezira, de Oibraltar, 
Buque de Milán, Conde de Flandes y dé Tirol, etc. Por cuan- 
to por parte de vos Diego Fernandez, veziqo de la ciudad de 
Palencia nos fué fecha relación, - diciendo que vos aviades es* 
cripto y compuesto, el alzamiento y tiranía de Francisco Her- 
sandez Girón en las Indias, y ansi mismo la rebelión de Gon* 
zalo Pizarro y su castigo. La cual se avia visto por los del 
nuestro consejo de las Indias^ y os aviamos 4&do licencia pa- 
ra los poder imprimir y vender énellas. Por lo cual nos pe* 
distes y suplicastes vos diéssemos licencia para lo poder im- 
primir y vender en estos nuestro&i fieinos, ó como la nuestra 
merced fuesse. Y visto enel nuestro consejo las diligencias 
contenidas en vuestra petición y; licencia que os dimos: para 
que los dichos libros se imprimiessen y vendiessen en las In- 
dias. Fué acordado, que deviamos mandar dar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón y tíos tuvimos lo por bien. 
Por lo cual vos damos licencia y facultad, paira que en estos 
nuestros Beinos por esta vez podáis hazer imprimir los dichos 
libros,, que de suso se haze^ mención, sin que por ello cayais ni 
incurráis en pena alguna, y mandamos, (ftie la dicha impres- 
sio'n se haga por los originales, que van los dos, firmados al 
icabo, del Doctor Francisco de Villafañe, y el otro del Doctor 
Aguilera del nuestro consejo de las Indias: y que después de 
impressQs no ^se puedan vender ni venda, sin que •primero se 
traiga al nuestro consejo, juntamente con los dichos origina- 
les, para que úe vea, si la dicha impression, esta conforme á 
ellos, y se tasse ante todas cosas, el precio a que se viere de 
Tender cada volumen, so pena de caer é incurrir en las penas 
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contenidas en la dicha pragmática é ley^^s de nuestros Reinos: 
é mas de la nuestra merced, y dQ diez mil maravedís para la 
nnestra cámara. Dada en Madrid á diez y nueve dias del mes 
de Hebrero, de mil y quinientos y sesenta y nueve años. 

.«i • 

D* Oard. Segunt. El Doctor El Licenciado El Licenciado 

Diego Gasea. Morillas. Atienza. 

El Doctor ^ 
Suarez de Toledo. D. Antonio de.Padilla.^ ' 



Por <mapto por parte de vos Di^ego Féiüandez,- veriuo de lá» 
ciudad de Pklencia, nos^ fué fecba relación, que vos aviades^ 
escripto el alzamiento y tiranía de Francisco Heínandez Gi- 
rón en las Indias: y ansi mismo la rebelión de Gk>D^alo Pizar* 
ro y su castigo lo cual se avia visto por los de vuestro Gonse* 
jo de las Indias: y os aviamos dado licencia^ parados poder 
imprimir y vender en ellas: suplicándonos vos diessemos li- 
cencia, para poder imprimir y vender los dichos libros en es- 
tos nuestros Beinos^ y que otra ninguna persona sin vueatro 
poder lo pudiesse hazer, ó como la nuestra merced fuesse. '^ Y 
vistprenel nuestro consejo, las diligencias contenidas en vues- 
tra petición y licencia que os dimos, para que los dichos libros 
se imprin^iessen y vendiessen en las Indias, lo avernos tenido 
por bien. Por ende damos licencia y facultad á vos el dicho 
Diego Fernandez para que vos, ó la persona que vuestro po- 
der especial para ello oviere, y no otra alguna: podáis hazer 
impripiir y vender los dichos libros que de suso se haze men- 
ción en estos nuestros Beinos y señoríos de GastUla, siendo 
primeramente tássado por los de nuestro Consejo el precio 
porque se ha de vender cada volumen, ó poiíiendo el traslado 
desta nuestra cédula, con la dicha tassacion, al principio de 
los dichos libros por tiempo y espacio de diez años cumplidos, 
primeros siguientes, que se cuentan, desde el diade la fecha 
desta nuestra cédula en adelante. Sopeña que cualquier per* 
sona 6 personas que sin tener para ello vuestro poder lo impri* 
mieren, 6 vendieren^ 6 hizieren imprimir 6 vender: pierdan to- 
da la impression que hizieren á vendieren, y los moldes y apa* 
rejos d^lla: y mas incurran en pena de cincuenta mil marave- 
dís por cada vez que lo contrario hizieren. La cual /dicha pena 
9ea la tercia parte ^para la persona que lo aeusare^y la otra 
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tercia parte para el juez qne lo sen tei>eiare: y la otra tercia 
parte para nuestra cámara j fisco. Y mandamos á los del 
nuestro Consejo, y á otras cualesquier justicias destos nues- 
tros Eeinos y señoríos, que guarden y cumplan y ejecuten, y - 
hajrnn js^uardar, cumT)lir y ejecutar esta nuestra cédula, y 1q 
éaelia contj^uido. Fecha en el Pardo, á seis dias del mes de 
Marzo, de mil y quinientos y sesenta y nueve años. 

/ 

' YO EL REY. ' 

Por mandado de Su Magestad 
Antonio de Erasso. 



EL KEY. 



Por cuanto por parte de vos Diego Hernández, vezino de 
Palencia, me ha sido hecha relación, que vos aveis hecho un 
libro, intitulado, la historia del alzamiento y tirania de Gon- 
zalo Pizarro, con el succoso de la Nueva España, sobre la 
ejecución de las nuevas leyes en que aveis passado mucho 
trabajo, occupacion y gastos, y porque el dicho libro era muy 
útil y provechoso, me suplicastes osdiesse licencia y facultad 
para que vos ó quien vuestro poder oviesse le pudiessedes 
imprimir y llevar á vender en las nuestras Indias islas y tier- 
ra ñrme del mar Océano, y no otra persona alguna por tiem- 
po de diez años, so graves penas, ó conío la mi merced fuesse. 
Y porque el dicho libro fué visto y examinado por los del 
nuestro Consejo de las Indias: he lo tenido por bien. Porende 
por la presente doy licencia y facultad á vos el dicho Diego 
Hernández, para que por tiempo de diez años primeros si- 
guientes, que corran y se cuenten desde la fecha desta mi cé- 
dula en adelante, podáis vos y las personas que tuvieren 
vuestro poder, imprimir el dicho libro, y venderle en las nues- 
tras Indias, islas y tierra firme del mar Océano. Y mando y 
defiendo, que durante el dicho tiempo de los dichos diez años 
otras algunas ni ningunas personas de cualquier estado y con- 
dición que sean, Eccíesiásticas y seglares, no sean osados de 
imprimir ni hacer que se imprima el dicho libro ni lavender 
en las dichas nuestras Indias, salvo vos el dicho Diego Her- 
nández, y las personas que para ello Q¡\ dicho vuestro poder 
tijvieren sopeña que cualquiera otra persona ó ijersonas que 
sin tener para ello vuestro poder: durante el dicho tiempo' lo 
Tomo vin. Litbkatüra— 2 
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imprimieren 6 hizieren imprimir y vender en las dichas nues- 
tras Indias, pierdan por el misino caso y hechb la impression 
que hizieren, y los moldes y aparejos con que lo hizierf n: y 
los libros que imprimieren siendo impíressos y hechos, y de- 
mas desto incurran cada uno dellos en pena de cincuenta mil 
maravedís, C9,da vez que lo contrario hizieren, las cuales di- 
ch^ penas se repartan enesta maneríi. La mitad para nues- 
tra cámara, y la otra mitad para vos el dicho Diego Hernán- 
dez, la cual dicha merced vos hazemos, con tanto que antes 
que comencéis á vender el dicho libro, se hagan por vuestra 
parte las diligencias que la pragmática agora nuevamente 
hecha dispÓAe y con que ayais de vender y vendáis cada plie- 
go desmolde del dicho libra en la Nueva España y Nueva Ga- 
lizia y Guatimala y provincia de Honduras, Yucatán y Oocu- 
mel, Tierra Firme y Nicaragua, Benezuela y Cartagena, Cabo 
déla Vela y Isla Española, Sant Juan y Cuba á diez marave- 
dis, y enel nuevo Eeino de Granada, y provincia de Popayan 
á doze maravedís, y enlas provincias del Perú á quinze mara- 
vedis, y en las de Chile á diez y ocho, que es el precio porque 
está t.assa.do por el dicho nuestro Consejo de las Indias: y 
mandamos á los del dicho nuestro Consejo, Presidente y Oy- 
dores de las nuestras Audiencias Eeales délas dichas nuestras 
Indias, islas y tierra firme del mar Océano, y á todos los otros 
juezes y justicias de todas las ciudades, villas y lugares dellas, 
assi á los que agora son, como á los que serán de aqui ade- 
lante, que guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir es- 
ta ntíestra cédula y lo enefla contenido, y contra el tenor y 
forma della, no vayan nipassen, ni consientan ir ni passar, 
en tiempo alguno, ni por alguna manera, sopeña dlela nuestra 
merced y de cincuenta mil maravedís para nuestra cáiaara^ 
acada uno que lo contrario hiciere. Fecha en Madrid á ónze 
de Abril de mil y'quiniento)s y sesenta y ocho años. 

YÓELREY. 
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Por mandado de Su Magestad 
Francisco de Erasso. 
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Por cuanto por parte de vos Diego Fernandez, vezino de 
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la ciudad de Falencia, me ha sido hecha relación, qné están-' 
do vos en las provincias del ÍPerú succedió la tiranía de Fran- 
cisco Hernández Girón y desde el principio de la guerra, has- 
ta el fln os hallastes epiella debajo del estandarte fieal, y que 
el Marqués de Cañete nuestro Visorey, que fué delás dichas 
provincias, constándole de vuestra abilidad y noticia, que te- 
madas de lo siiccedido en la dicha guerra, y en otras cosas 
dependientes della os avia ordenado que lo e&criviessedes y 
ansi lo aviadés hecho: y teniades escripto un libro que se lla- 
ma é intitula, la historia del Perú, en que aveis passado mu- 
cho trabajo, occupacion y gastos y me suplicastes os diesse 
licencia y facultad, parg, que vos ó quien vuestro poder ovies-* 
se^ le pudiéssedes imprimir y llevar á vender en las nuestras 
Indias islas y tierra firme del mar Océano, y no otra persona 
por tiempo de diez años Ho gravea penas, ó como la mi mer- 
ced fuesse. Y porque/ el dicho libro fué visto y examinada, 
por los del nuestro Consejo délas Indias: he lo tenido por 
bien. Porende por la presente doy licencia y facilitad á vos 
el dicho Diego Hernández, para que por tiempo diez años 
primeros siguientes, que corran y se cuenten, de^de la hecha 
desta mi cédula en adelante: podáis vos, y las personas que 
tuvieren vuestro poder, imprimir el dicho Übro y venderle en 
las nuestras Indias islas y tierra firmé del mar Océano, y man- * 
do y defiendo que durante él dicho tiempo de los dichos diez 
años, otras algunas, ni ningunaa personas de cualquier estado 
y condición que sean, ecclesiás ticas ó seglares, no sean osa-dos 
de imprimir, ni hacer que se imprima el dicho libro,, ni loven- 
der enlas dichas nuestras Indias: salvo vos él dicho Diego 
Hernández y las personas que para ello el dicho vuestro poder 
tuvieren, sopeña, que cualquier oíbra persona 6 personas que 
sin tener para ello vuestro poder, durante el dicho tiempo lo 
iniprimieren ó hizieren imprimir y vender en las dichas nues- 
tras Indias, pierdan por el mismo caso y hecho la impression 
que hizieren, y los moldes y aparejos con ,que lo hizieren, y 
los libros que imprimieren siendo impressos y hechos, y de- 
mas desto incurran cada uno dellos en pena de cincuenta mil 
maravedís cada» vez que lo contrario hizieren, las cuales di- 
cbcas penas se repartan enesta manera. La mitad para nuestra 
cámara, y la otra mitad para vos el dicho Diego Hernández 
la cual dicha merced* vos hazemos, con tanto que antes que 
comencéis á vender el dicho libro, se hagan por vuestra parte 
las diligencias, que, la pragmática agora nuevamente hecha 
dispone y con .que ayais de vender y vendáis cada pliego de 
molde del dicho libro enla Nueva España y Nueva Galizia, y . 
Guatiíaala, y provincia de Honduras, Yucatán y Oocumel, 
Tierra Firme y Nicaragua, Benezuela y Oart;agena, Cabo déla 
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'Vela é Isla Española, Sant Jnau y Gjüiba, á diez maravedís, y 
en el nuevo Beino de Granada y provincia de Popayan á do- 
ze maravedís, y en las provincias del Perú á quinze marave- 
dís y en las de Cbile á diez y ocho maravedís que es el precio 
porque está tassado por el dicho nueistro Consejo délas Indias, 
y mandamos á los del dicho nuestro Consejo Presidente é Oy- 
dores délas nuestras Audiencias Eeales délas dichas nuestras 
Indias islas y tierra firme del mar Océano, y á todos los otros* 
juezes y justicias de todas les ciudades, villas y luí^ares dolías, 
assi á los que agora son, como á los que serán de aqui ade- 
lante que guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir es- 
ta nuestra cédula y lo enella contenido: y contra el tenor y 
forma della, no vayan ni passen, ni coirsient;an ir ni passar en 
tiempo alguno, ni por ai ;una manera, sopeña déla nae,stra 
merced y. de cincuenta mi' maravedís para la nuestra cámara 
á cada uno que lo contrario hiziere. Fecha en Madrid, á.dog 
de Hebrero, de mil y quiíiientos y sesenta y ocho años. 

YO EL REY. 

Por mandado de Su Magostad 
Francisco de Erasso. 



Nos D. Philippe por la gracia de Dios Eey de Castilla, de 
Aragón, de León, délas do^ Sicilias, de Hierusalen, de Un- 
gria, de Dalmacia, de Croacia, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galiziá, de Mallorca, de Sevilla, de 
Oerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algezira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
de las islas Indias é tierra firme del mar Occeang, Archidu- 
que de Austria, Duque de Borgoña, de Bravante, y de Milán, 
Conde de Barcelona, de Plandes y de Tirol, Señor de Vizca- 
ya y de Molina, Duque de Attenas, y de Neopatria, Oonde de 
Kossellon y de Cerdaña, Marqués de Oristan y de Gociano, 
Por cuanto por parte de vos Diego Fernandez, vezino déla 
ciudad de Palencia, nos ha sido hecha relación, que vos coní 
mucho trabajo y gasto de vuestra persona y hazienda, haveis| 
escripto el alzamiento y^ tiranía de Francisco Pernandez Gi- 
rón enlas Indias, y assi mismo la rebelión de Gonzalo Pizar-| 
ro,,y su castigo. Suplicándonos fuessemos servido daros li- 
cencia para poderle imprimir, y prohibir que ningún otro ett| 
los nuestros Eeinos y señoríos déla Corona de Aragón, puedaí 
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hazerlo imprimir por algún tiempo. E nos teniendo conside- 
ración á lo susodicho, y que es muy justo que gozeis de algún 
fructo de vuestro trabajo, lo avernos tenido por bien. Poreu- 
de con tenor de las presentes, de nuestra cierta sciencia, y 
Eeál authóridad, deliberadementej y consulta, damos licencia, 
permisso y facultad á vos el^ dicho Diefco Fernandez, que por 
tiempo de diQz años, del diá presente, 6 iafra scripto en ade- 
lante contaderos, podáis imprimir, ó hazer imprimir donde 
bien os pareciere délos dichos nuestros Eeinos y señoríos de 
la corona de Aragón, los libros del dicho alzamiento y tiranía 
de Francisco Hernández Girón enlas Indias. Y assi mismo 
deia rebelicm de Gonzalo Pizarro, y su castigo, y mandamos 
por las mismas presientes, á oualesquier imj>ressores y libre- 
ros^ so incurrimicaU) de nuestra ira, é indignación, y pena de 
mil florines de oto de Aragón, á nuestros <K>fres aplicaderos, 
y de perder los libros y moldes del que los imprimiere ó hi- 
ziere imprimir, y en suceder, ó de cualquier otro, se hallaren, 
que ellos ni otra persona alguna sin vuestro poder y facultad 
expresa, no puedan imprimir, ni veuder los dichos libros, du- * 
rante el tiempo délos dichos diez años, para ejecución y cum- 
plimiento délo cual, por el mismo tenor, y Beal authóridad: 
dezimos y mandamos á cualesqiüer officiales y subditos nues- 
tros, assi mayores como menores, á quien pertenezca en to- 
dos los dichos nuestros Reinos y señoríos de la corona de 
Aragón constituidos, y constituideros, so las penas suso di- 
chas que á vos el dichb Diego Fernandez guarden y observen 
la presente nuestra licencia permisso y facultad, y todo lo 
enella contenido, sin ha¿er ni permitir que seahecho lo con- 
trario en manera alguna, si nuestra gracia tienen cara, y 
allende de nuestra ira ó indignación en la pena suso dicha 
dessean no incurrir, queremos empero y mandamos, so incur- 
rimiento de las dichas penas, que después de hecha la primer 
impression, y si otra se hiziere adelante délos dichos libros, 
no se puedan vender, sin que primero se traigan sendos á 
nuestro consejo, y comprovados y corregidos con los volúme- 
nes originales délas dichas obrasj que se nos han presentado 
enel, se os conceda, y dé licencia para ello. En testimonio de 
lo cual mandamos hacer las presentes con nuestro sello Real 
común enel Dorso selladas. Dat. en Parraces, á veinte y tres 
dias del mes de Junio. Año de la natiyidad de nuestro Señor 
Jesu Chisto, de mil y quinientos y sesenta y nueve. 

YO EL BEY. - 
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A.1 invictísimo cathólico defensor déla Fe, muy alto y 
muy poderoso Rey, y señor naestro, Don Phüippe se- 
gmido, Rey délas Españas, y Ñapóles, señor délas 
Indias y Nuevo Mundo, &. Diego Fernandez. 



S. y R F. 



De las innumerables, y maravillosas formas, de cosas que 
por el soberano Dios, eneste mundo inferior fueron hechas y 
produzidas. O.E.M. la perlectíssima, y de todas mas excelen- 
te, fué el hombre. Porque demás de aquella virtud, fuerza y 
potencia, que enel ánima nos puso, para aventajarnos á las 
yervás, y plantas, y á los animales brutos; y que aquel infini- 
to y summo bien, por nos subir á mayor grado, sobre las de- 
mias criaturas naortales; nos quiso formar á su imagen, y se- 
knejanza; nos influyó también el entendimiento, y voluntad: 
dos virtudes divinas sacadas de su retrato. El entendimiento, 
para conocer los misterios déla sabiduría: y que aprendiesse- 
mos arte, scieiicia, y doctrina: y la voluntad, para ser buenos, 
¡nstos, liberales, y piadosos. Mas porque fueran inútiles estas 
potencias, sino se comuniearan á las gentes, nos dio tarmbien 
la habla (don verdaderamente divino) para que con ella espe- 
cialmente fuéssemos preferidos á las demás criaturas: y para 
ser enseñados, y amaestrados, enel conocimiento délas cosas, 
y enla moderación délas costumbres: siendo como intérprete 
de nuestros conceptos, y pensamientos. - Este don de lengua, 
fue, de todos los sabios tenido por tan excelente) que juzga^; 
ron ser del mespio precio, que la inmortalidad: y el mejor 
tbesoro del hombre.^ De la habla succede y nasce la escriptu- 
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ra (á la habla semejante) qiiie nos govierna la vida: como ver- 
dadera i)intara déla habla. Y á todo género de esciiptuní; es 
(y file siemi)re) preferida la historia: i)orque es testigo <Je]os 
tiempos: luz déla verdad: vida déla memoria: maestra délas 
costumbres: y mensagera fiel dé toda la antigüedad. Por lo 
cual son los historiadores dignos de ser estimados: pues dan 
perpetua memoria y fama, á personas valerosas, y á sus he- 
roycos hechos. T por esso, no solo de sus Eeinos, y repúbli- 
Ciis, son i)er]^)etuamente celebrados; pero aun délas demás na- 
ciones del mundo. Dize el elocuente Cicerón: que el principal 
aviso dé la historia, es, que nadie se atreva á escrevir menti- 
ra: ni calle la verdad. Y que de tal manera se escriva; que no 
aya sospecha de afficion, passion, ó interesse. De suerte que ^ 
el verdadero fiel, y fin del Chroni^ta; ha de ser la verdad, pu- 
ra y limpia. Y semejante lectura, iné siempre load^, y reco-l 
mendada, á los Monarchas y Héroes: porque haze al hombre I 
mas i)vudente. Por tanto, Sócrates compara la prudencia, álaj 
historia: dividiéndola en tres partes, y dize. El hombre pru-i 
dente, de ve acordarse de lo pausado: mirar lo presente: y pro- i 
veer á lo que está i)or venir. Lo cual todo nace del cónoci- 
niiento de la historia: i)ues por las cosas passadas juzgamos; 
las venideras. También se da por precepto, que los consejeros 
délos Príncipes, sean prudentes, expertos, y leidos en histo- 
rias. Porque por la memoria y recordación délos jíassados 
successos; sepan escoger el mejor consejo: assi para conservar 
la paz: como para mantener la buena orden de la guerra. Lo 
cual todo por mi bien considerado; ya que uve acabado de es- 
crevir la tiranía de Francisco Hernández Girón; con lo deinas: 
succedido en las provincias del Perú; después que el presiden-j 
te Gasea se partió de aquelloís Eeinos para España; (según! 
que el Virey don Andrés Hurtado de Mendoza me lo mandó 
escrevir) luego propuse, escrevir también, la rebelión, y cas- 
tigo de Gonzalo Pizarro. Y assi coneste intento (para mejoi 
lo hazer) antes que de allá partiesse, tomé muy copiosa, j 
verdadera relación de todo el successo: y venido á Castilla h 
comencé á ordenar. Mas queriendo proceder, se mé acobarda 
la pluma: y rehusé la carrera: por algunos inconvinientes qu( 
se me opponian. Estando assi confuso; yo vine enesta sazouJ 
a la Corte de 7uestra Magestad, donde hize demostración^ 
' ante los de vuestro Real Consejo délas Indias, de aquella pri-j 
mera historia, que antes yo avia escripto (que agota en órdeni 
es segunda) y pareciéndoles bien, el verdadero discurso de sbI 
narración, entendieron que seria útil, y provechoso (y, aun ne^ 
eessario) que yo acabase la historia comenzada. Y assi W 
mandaron: dándome esperanza de gratificación y premio: ooii 
(¡ue tomé nuevo aliento, y ánimo, para cumplir mandado úi 
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tan alto Tribunal: lanzando de mí el temor, y recelo, qne ya 
tenia, para no acabar la empresa comenzada. Lo cual ftié 
cansa, para que yo y mi pluma, sacando (como dizen) fuerzas 
de flaqueza; ayamos perseverado enel trabajo: hasta fenecer 
la obra: y la continuar con la que de antes yo avia escripto. 
Lo cual se contiene y divi^le en estos dos libros, que á vues- 
tra Majestad se offrecen, y consagran: para que debaxo de 
tan sublimo título; y amparo, puedan salir á luz, seguros de 
las tinieblas del olvido, y de lenguas mordazes. Que pues la 
otra primera parte (que en orden agora es segunda) escripta 
de mano, con humilde, y sincero ánimo, mo atreví offrescer á 
vuestra Magestad (sin tener por entonces intento de lo im- 
primir) justó es, ' que aviendo de salir á luz, lo que se hizo, y 
icontinuó por mandado de vuestro Eeal Consejo; vaya tam- 
bion debaxo de la sombra, y amparo de vuestra Magestad. 
Pues el subjecto de la materia, es la misma historia. Gayo 
conocimiento, y lecion, perteTiece á los Eeyes: mas que á otras 
personas. Porque á aquellos; mayor peso, cargo, y cuidado, 
les es dado del omnipotente Dios, que da los sceptros, y las 
coronas; á los que el ha escogido para governar los reinos: y 
mantener en paz, y justicia sus vassallos. Y por tanto tiene 
mayor necessidad de entender, y considerar cosas varias, y 
diversas: que en las historias siempre se hallan: para corregir 
las cosas mal hechas, y mantener las buenas^ honrosas, y pro- 
vechosas. Eeciba pues vuestra Magestad este mi trabajo con 
el sincero ánimo que el author le offresce á vuestra Mages- 
tad, cuya Eeal persona nuestro Señor guarde, y dexe bivir, y 
Beinar, con augmento de mas Eeinos, y Señoríos. Y por tan- 
tos y tan felices años, como la Ohristiana Eepública ha me- 
nester: assi como por vuestra Magestad, y los afficionados 
subditos y vassallos so dessea: Amen. 
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Tomo viii. Literatura— 3. 



PROLOGO AL LEOTOB. 



Costumbre fué, de los antiguos Romanos, hazer, y cónsa- 
"grar estatuas de Metal y de Mármol : á los que hacían obras, 
y cosas señaladas, en ayuda, y favor, de la pública utilidad: 
por incitat á grandes empresas, los ánimos de los que á dela.ii- 
te snccediessen. Y no por otra cosa fueron tanto alzadas, aque- 
llas Pyrámides de Egyplo. Mas porque lo uno, y lo otro, era 
subjecto á la aguda Lima del tiempo, que todo lo consume, y 
acaba ; fué bailada la hystoria : que lleva el nombre de los 
mortales, y sus obras, por iníinidad de siglos : eternizando su 
memoria, con perpetua alabanza. Aviendo pues yo (prudente 
Lector) ordenado, y escripto enesta mi hystoria, las guerras y 
dissensiones del Perú, que succedieron después que las nue- 
vas leyes se hizieron para el buen govierno de todas las In- 
dias, subjectas á la corona Real* de Castilla; (que á mí fué 
mandado escrevir, para effecto que se tenga memoria, y aya 
perpetua fama de los leales hechos, y de aquellos que los hi- 
zieron; porque otros se animen á lo continuar, y proseguir; y 
por el consiguiente, para perpetua infamia de los que hizieron 
lo contrario, y otros ^e refrenen de hazer lo semejante) que- 
riéndolo agora sac«r á luz; no puedo dexar de temer, y rece- 
larme: porque no es possible satisfazür á la opinión, y volun- 
tad de todos: pues no tengo mayor, ni mas especial previle- 
gio, que los demás escriptores para librarme del ravioso bp- 
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cado déla reprehensión. Allende délas Jemas difficultades, 
que generalmente se offrescen, al que escrive los hechos délos 
hombres: que son muchos. Y es cierto mas difficultoso, y de 
mayor trabajo, tratar délos del Perú: á do muchas vezes con 
invención, y cautela, paliada mente, debaxo de chimera, y en- 
gaño, cada uno sigue aquel vando, á que mas su ánimo, y 
proprio interesse, le inclina. Donde cualquier Hystoriador 
(por curioso que sea) corre gran riesgo, y tormenta, en aque- 
lla vieja afficion y passion, de Pizarros, y Al magros. Porque 
cada cual del un vando pone coramento, y glosa, contra los 
hechos de los del vando contrario: colorando, y matizando las 
obras y hechos de sus consortes. Por razón que aquella terri- 
ble enemistad antigua^ siempre les dura, y la tienen flxa en 
«US corazones: como si en mármol, ó duro Diamante, la ovi^s- 
sen escripto, y e^ulpido. Por taníc»^ qiiíen'Iés hechos del Perú 
quiere escrevir; ha de íiazer averiguación de verdad, por si, 6 
por escripturas. Y en aquello que no tuere possible (ó no pu- 
diere;) de ve procurar, relacmiLJ£©rdadera de tales personas, 
que ni por si, ni otro, les competa ambición, ni interesse. Siep- 1 
do pues esto, por mí especulado; propuse escrevir esta mi hys-^ 
toria (como enel Perú, y en Castilla me fué mandado) desnu- 1 
damente, como fué, y passó: para que el discreto Lector, sea | 
intérprete, y Juez: pues _. al hystoriador no se concede, mas! 
tftle sier^téátígo dé lo que escriyé. Por tanto 4>eíi!gno, y bené- ' 
voló; Lector, te ruego, y suppHeo, qiie^ si alguna falta, =ó<l6^ 
^uydo^:hallares-enesta.mí:escripturn; lo^supplas^ con tu di^erér 
eioñ, y prudencia: y como OhristianOj y próximoj me adviei5- 
tas* Q^e^K^^de que enes to harás cosa de^ ánimo nobIe;'^pc« 
í¿lla té seré siempre obligado: como se deve á semejante be- 
'ñefieio/-- ■----* • - . .■ •.- . . ^ ::: ^ 
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Goiia i INSTANCIA DE FRAY BARTHOLOMET DE LAS CASAS jFüEEÓN 
kBCÍÉÁ& líÜEVAS L^YES PABA LAS INDIAS. Y DÉ OTRAS COSAS, 
QUE 1 LA SAZÓN BE ORDENARON. Y COMO LUEGO SE TUVO ífO- 
TICIA DELLO EN TODAS LAS INDIAS. 

Ajino del nacimiento de nuestro Bedemptor y salvadoi* Je- 
sa Oliiísto, mil y quinientos y treinta y nueve, estava toda 
España cubierta de luto: porque avia passado desta breve y 
transitoria vida, á la eterna, celestial, y sin fin: el anima de 
la christianissima Eiaperatriz doña Ysabel, Beyna de Casti- 
lla (como de sus sanctas costumbres, y catholicas obras se 
dev^ esperar.) Y fue tantp el pesar y triatezia, que sintió por 
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Sttarrebatedofm el invictissimo Cesar Garlo quinto Augusto, 
que 81 el dolor entonces de su prudencia no fuera vencido: ot 
aquel punto fenescieran sus gloriosas empresas, claros, y su- 
blimes tnmphos. El qual, después de ser acabadas las devi- 
daa obsequias, que al honoratissiimo cuerpo fueron hechas 
luego determinó passar en Francia, Flandes y Alemania. Y 
para lo poner en eflfecto, dexó en la corte, y en su lugar: al 
serenissimo principe don Philipe de Austria su hijo. Estando 
pues la corte enesta sazón, en la villa de Madrid (aviendose 
ya partido el sagrado emperador) llegó aUí (que venia de la 
nueva España) fray Bartholome de las Casas, de la orden de 
Hancto Domingo: antiguo conquistador, y poblador délas In- 
dias, y al parecer, assi en los sermones, como en sus platicas 
amillares, se mostrava muy celoso del bien común: en la con- 
versión de los Indios, y gran defensor dellos. Y sustentava 
cos^, que aunque buenas, y sanctas: parescian dificultosas de 
se ettectuar. Al tiempo que éste reUgioso vino á la corte: no 
halló en el consejo de las Indias, el aparejo que desseava: por 
presidir enel el cardenal de Sevilla don García de Loaysa. 
VJue Allende que era persona de gran prudencia, avia muchos 
anos governado las Indias en aquel cargo: y assi entendía las 
cosas dellas: que muchas vezes acertava lo que convenia: me- 
jor que los mismos que las avian conquistado, y morado. Y 
por esta causa (ó por otra alguna que le movió) nunca fue de 
su parescei^ que se hiziesse, lo que fray Bartholome pedia, 
i^or lo qual se entretuvo, y no uvo effecto su pretensión: has- 
ta el ano de quarenta y dos, que la Cesárea magestad del Em- 
perador bolvió en Castilla. El qual como catholico y christia- 
mssimo, fue fácilmente del frayle persuadido (por los cargos 
^^sciencia, que de no lo proveer le puso delante.) Y á la 
verdad, todo lo que dezia y platicava: páresela muy justifica- 
do, y necessario, para la conversión de los Indios, y para me- 
jor conservarse el numero dellos. Si de querer que se hiziesse , 
en poco tiempo, y de golpe no resultaran mayores males, y 
danos. Informado pues su Magestad, y queriendo proveer de 
remedio: mandó llamar y ayuntar sus consejos: y otros letra- 
dos, prelados y religiosos. Y consultado el caso, aviendo so- 
bre ello largamente tratado y conferido; al cabo, se uvo de 
proveer, lo que fray Bartholome quería (como mejor paresció 
a su Magestad, y á los déla consulta) aunque toda via contra 
ia opinión y parescer del presidente, y del Obispo de Lugo 
don Juan Xuarez de Carvajal, y del comendador mayor Fran- 
cisco de los Cobos, y de otros cavalleros, que eran de aquel 
voto; como personas que entendían, ó sospechavan, lo que 
podría succeder [esto según que después de resumidos los ne- 
gocios se publicó en la corte, y aun se escrivió á las Indias.] 
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Demanera, que sobre ello se hizieron niietias leyes y ordenan- 
zas para todas las Indias de su Magestad: bsú para la Nueva 
España como el Perú, sobre la forma que de alli en adelante 
se avia de t^ner, y guardar, en el tratamiento, tributos y ser- 
vicio de los Indios: y sobre otras cosas á esto annexas. Entre 
las quales uvo algunas [al parescer de ayuellos á quien toca- 
van] mas rigurosas de lo que convenia. De donde tuvo prin- 
cipio y origen la rebelión y alboroto de Gonzalo Pizarro: cu- 
ya historia pretendemos éscrivir, tocando también sumaria- 
ment-e el successo, que de estas ordenanzas üvo en la llueva 
España. Por lo qual pondremos aqui algunas de las que mas 
hazen á nuestro proposito: las principales de las quales son 
estas quatro. 

19 Qne después de la muerte de los conquistadores, y po- 
bladores, y vezinos de las Indias, los repartimientos de Indios 
que estuviessen en su cabeza encomendados, en nombre de 
su Magestad; no suecediessen enellos sus hijos, ni mugeres: 
sino que luego fuessen puestos en cabeza del Bey: dando á 
los hijos y muger, cierta cuantidad de los fructos dellos para 
sustentación suya. 

2? ítem que ningún indio se cargasse: salvo en aquellas 
partes, que no se pudiesse escusar; y se les pagasse su trabajo, 
y que no se e^hassen indios en las minas: ni á la pesquería de 
las perlas: y que se tassassen los tributos que uviessen de dar 
á sus encomenderos, quitándoles juntamente el servicio per- 
sonal. 

3? ítem que se quitasen las encomiendas, y repartimientos 
de indios que tenian los Obispos, Monasterios y Hospitales, y 
los que uviesen sido Govemadores, Presidentes y Oydores, 
Corregidores y Officiales de justicia, 6 sus tenientes, y officla- 
les de su Magestad. Y que no los pudiessen tener, aunque di- 
xessen que querían renunciar los officios. 

49 ítem á todos los encomenderos del Perú, que uviessen si- 
do culpados en las alteraciones, y passiones de don Francisco 
Pi^aiTo, y don Diego de Almagro. Oon la qual ordenanza, casi 
ninguno podia tener en el Perú indios, ni hazienda: y por el 
consiguiente, todas las personas de calidad de la Nueva Es- 
paña; por la ley tercera antes desta. Porque las tales perso- 
nas, todos avian sido Corregidores, Alcaldes, 6 Justicias, 6 lu- 
gar tenientes. De suerte que solas estas dos leyes, eran como 
led barredera, que comprehendian todas las Indias. 

Fue también pro vey do juntamente con esto; que la Audien- 
da de Panamá se deshiziesse: y se ordenasse otra de nuevo, 
en los confines de Guatemala, y Nicaragua, mandando que 
fnesse subjecta á esta audiencia, la provincia de Tierra firme. 
A9$i mismo se proveyó^ que haviesse nueva audiencia en el 



—24— 

I?einíi, y ©n ella qnatro Oy dores, y tip Presideote^ eonütnlo dé 
Vjsorey, yeapitan general. Y también, qne fnesse á la Nueva 
Esi^aüa, persona qnal conviniesse, para Tíisitac al Virey, j-.'i 
la Ándieneía.de ^México, y á todos loa Obispos: y tomarse lai 
enenifa^, y ];e(9Ídenoiay á los ofiiciales s^eales^ y á liodas las^lns^ 
tioias del Reyno. El qual provey miento luego se. divulgó: y 
las ofdenans^as [qne machas eran] fueron impressas y publica» 
da^, por toda Eapafia. Y como á la sazón estavan algunas pe^ 
soñas de las Indias, en la corte Beál; luego embiaron rnucbos 
traslados de las ordenanzas: assi á la Nueva Kspaña, comoal 
Perú} de que todos recibiejron grande escándalo, alteracáou, jf 
desconteuto. Y luego com^^aroU' á tratar del remedio, íanto; 
que los Indios loentendian, y se alegra van, y ensobervesoiaa 
mucbo poriello. 
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CAPÍTULO IL 

Como su Magestad nombró pebsonas que eIecütassen las 

ORDENANZAS DE LAS InDIAS, 1 DON FrANCISOO TeLLO DK 
SaNDOVAL EN LA NuEVA EsPAÑA, Y Á BlASOO NüÑEZ VeLA 
' EÑ'EL PiÉRÚ:- 1 COMO TeLLO DE SáÑDOVAL ENTRÓ 'ÉN MÉXICO, 
y DE SU FUNDACIÓN Y SITIO. 

Passádos/ algunos dias, después que las ordenanzas fueron 
liecbas y publicadas; la sacra Magestad señaló persotia, para 
Iaiexecueion4e ellas. Y por el m^s de Abril, del año de 
quarenta y tres nombré por visitador á don Franeisco Tello 
de Sandoval (natural de Sevilla) que avia sido Inquisidor 4le 
Toledo: y á la sazón era del cous^jo real de las Indias (p^rso- 
Ba de gmn rectitud, grrave y prudente) para que fuesse con 
las nuevas leyes á la.Naeva España: y las executasse, éhizies^ 
se la visita dei aquella tierra. Y por Virey y Presidente de 
laS' provincias del Perú, señaló á Blasco Nuñez Vela^ natural 
de la ciudad de Avila, queer» veedor general de las^uardas. 
de Castilla^ Proveyó assi mismo, por Oydores del audiencia 
del Perú, al licenciado Diego de Oépeda, natural de la villa 
de Tordesillas, que era Oydor en las Islas de Oanaria: y al li- 
cenciado Lison de Tejada, natural de Logroño, Alcalde de los ^ 
hijos dalgo en la Beal Audiencia de Valladolid: y. al licencia- 
do Alvares abogado en la misma audiencia; y al licenciado 
f ^4ro Qrtlz de. íZarate^ natural de la ciudad de Orduña: (}U9 
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era Alcalde mayor en Segovia. Y mandó su Magestad que 
fnesse Augustin de Zarate [que era secretario del Consejo 
real] por contador de cuentas de aquellas Pro^ mcias, y de 
Tierrafirme: y dieronseles las ordenanzas para que absenta- 
da la Audiencia en la ciudad de los Reyes (á donde su Ma- 
gostad mandó que residiessen) se executassen como en ellas 
se contenían al pie de la letra, como leyes inviolables. |fl¡nal- ^ 
mente el Visitador don Francisco Tello de Sandoval, y el Vi- 
rey Blasco íTuñez Vela, con los demás que en su compañía 
avian de ir, se prestaron luego para la partida. Y sábado tres 
de Noviembre del año quarenta y tres, partieron del puerto de 
sant Lucar de Barrameda, al reir del alva: con una hermosa 
flota de cincuenta y dos velas. Y con prospero viento, dentro 
de doze dias llegaron á las Islas de Canaria; al puerto de la 
Ciudad: donde surgieron y se refrescaron del enojo del mar 
por quinze dias. Y á los veynte y nueve de Noviembre, se 
embarcaron el Virey y Visitador con toda la flota, assi del 
Perú, como de la Nueva España. Y dando velas al viento 
partieron del puerto de aquella ciudad, y se engolfaron, don- 
de muy presto se perdieron de vista los unos de los otros. Si- 
guiendo don Francisco Tello la manderecha: y Blasco Nuñez 
por la yzquierda. Prosiguiendo pues el Visitador su viage, 
con las velas de la Nueva España; á los nueve dias, siete de 
Deziembre en la noche, vispera de la Concepción de la glorio- 
sissima virgen Maria, nuestra señora, haziendo la noche muy 
escura (por ser el fin de la Luna) se vieron en la mar unos 
fuegos amontonados, á manera de hogueras: que de tal ma- 
nera echavan de si claridad; que á la luz de ellos en qualquie- 
ra de los navios se. podia muy bien leer, y escrivir, como si 
faera de dia. Duraron estos fuegos desde aquella noche, has- 
ta la media noche del dia siguieute, que fue dia de nuestra 
Señora: lo qual causó grande admiración, y puso algún pavor 
en los mareantes. Afirmaron los marineros y pilotos, jamas 
aver visto en la mar cosa semejante. Prosiguiendo su viage, 
á doze de Febrero, llegó en salvamento con treze navios al 
puerto de sant Juan de Vlúa. Y otro dia siguieute se partió 
para la Veracruz: que está á cinco leguas: donde el Visitador 
estuvo siete dias. De alli se partió para Tlaxcallan, que es 
una gran ciudad de indios, cuya tierra es fértil, con abundan- 
cia de Eios, y mucha arboleda, y prados. De aqui se . partió 
para la ciudad de los Angeles, que está cinco leguas de Tlax- 
callan: y está assentada en un llano: y es su assiento de los 
buenos, y mas sanos del mundo. 'Tiene las calles anchas, 11a- 
ua8,y derechas: son las casas de cal y canto, y de buenos edifi- 
cios. De aqui partió el Visitador para la ciudad de México. 
Tomo vni. Liter atüb a — 4. 
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por diversos pueblos de indios: y quando por ellos passava le 
recebian con mncha fiesta. Ya en este tiempo (y antes) los de 
México tenian relación, y noticia de su llegada; y por el con- 
siguiente de las ordenanzas que traya. Y assi para quando el 
Visitador uviese de entrar en la ciudad: todos estavan deter- 
minados de salir á recebirle cubiertos de luto: por mostrar el 
sentimiento y tristeza, que por su venida tenian. Lo qual en- 
tendiendo el Virey don Antonio de Mendoza, lo avia repre- 
hendido y estorvado. Entró el Visitador en México, Sábado ■ 
ocho dias del mes de Marzo. Salieron le á recebir el Virey con 
la Eeal Audiencia, y oficiales de ella: y los Cjabildos de la 
Ciudad y la Yglesia, con mas de seys cientos hombres de ca- 1 
bailo, con ricos, y galanos jaezes. Y todos juntos en buena or-, 
den le salieron á recebir media legua ae la Ciudad. El Virey^ 
y el Visitador se recibieron con mucho comedimiento, y ceri- 
monia: y vinieron juntos al Monasterio de sancto Dominga 
donde don Francisco Tello se apeó, aviendo le salido á rece- 
bir á la puerta del Monasterio . don fray Juan de Zumárraga, 
primero Obispo de México, de la orden de sant Francisco. Aqni 
se despidieron el Virey y el Audiencia y Cabildos, con tddo» 
los demás: dexando aposentado al Visitador en el Monasterio. 
Está fundada' esta gran Ciudad de México, en un llano sobre 
agua, de la suerte que Venecía: por que todo el cuerpo de la 
Ciudad está sobre agua, y tiene grandissimo numero de puen- 
tes. La laguna sobre que está fundada la Ciudad, aunque pa- 
rece toda una: son dos, y muy differentes: porque la una es de 
agua salada y amarga: y la otra de agua dulce, y buena: Is 
salada cresce y mengua: la dulce está mas alta: y assi cae el 
agua buena en la mala: y no al contrario. Tiene cinco leguas 
de ancho la laguna salada, y tendrá ocho de largo: y casi U 
mismo tendrá la dulce. Andan eñ estas lagunas, dozieñtí 
mil barquillas, que los naturales llaman Acales, y los Espam 
les Canoas: son á manera de artesas, hechas de una pieza: 
son grandes y chicas: según es el tronco del árbol,, de que ca< 
una se haze. Tenia en esta sazón y tiempo, setecientas caí 
muy grandes, y principales, y bien edificadas, labradas polidí 
mente, y de cal y canto^ Kinguna de estas casas tiene tejad< 
sino muy buenos terrados, que se puede muy bien andar p< 
encima de las casas. Las calles son bien trazadas, muy llaní 
y derechas, y tan anchas; que por cada una dellas, pueden ^ 
en ala siete de cavallo, con sus lanzas, y adargas,sin que el unj 
estorve al otro. La casa donde está la Eeal Audiencia, tenij 
dentro nueve patios, y una muy buena huerta y plaza, do 
pueden muy bien correr toros. Posavan en esta casa comodí 
mente, el Virey don Antonio de Mendoza, y el Visitador doi 
Francisco Tello de Sandoval, tres Oydores, y el contador 
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cnentas. Estavan también enélla, la cárcel Eeal, la casa de la 
fundición do se funden Campanas y Artillería: y la casa de 
la moneda. Passa por el nn lado de esta casa, la calle (que 
llaman de Tacúba: y por otro cabo la calle de sant Francisco. 
Alas espaldas tiene la calle de la Carrera, que todas son ca- 
lles principales, y por delante la plaza que corren toros en ella. 
Es tan ampia esta casa; que en lo que responde á estas calles 
y plaza, ay ochenta puertas de casas principales de vezinos. 
La población de los Indios de esta Ciudad, está en dos grp»n- 
des barrios: que llaman Santiago y México: en que estarían 
en este tiempo dozientos mil indios. Salen, y entran á esta 
Ciudad, porquatro calzadas: que una dellas tiene dos leguas 
de largo, que es por la que entró Hernando Cortes, la del me- 
dio día: y otra tiene una legua, y las otras menos. .* 

f 



CAPÍTULO III. 



íCOMO EN LA CIUDAD DE MÉXICO SE DIPUTARON PERSONAS PA- 
I RA SUPPLICAR De LAS ORDENANZAS, Y COMO FUERON PU- 
BLICAMENTE PREGONADAS, Y DEL ALBOROTO Y SENTIMIEN- 
TO QUE SOBRE ELLO UVQ. 

t 

Aviendose aposentado don Francisco Tello de Sandoval, 
en el Monasterio de sancto Domingo; luego se comenzó por 
toda la ciudad, ima general murmuración y escándalo: dizien- 
ido, que venia por executor de las nuevas ley^s: y cada uno 
discantava lo que le parecía sobre su venida. Y publicamente 
Rejuntaron, á tratar sobre el remedio: diziendo, que se les ha- 
zía grandissimo agravio. Y eran todos de acuerdo y parecer, 
que luego supplicassen de las ordenanzas, é interpusiessen su 
apelación, ante el Visitador. Y aquella noche y otro dia Do- 
mingo, no trataron de otra cosa los del Cabildo y offiiciales de 
su Magestad, y vezinos. Y assi, el lunes en amaneciendo, se 
comenzaron a llamar y convocar unos á otros. Y todos los 
Regidores con el escrivano de ayuntamiento, con grande nu- 
meto de gente, se fueron derechos al monasterio de sancto 
Domingo: llevando ordenada en forma su apelación. Y fue 
tanta la gente, que con ser el monasterio muy grande y espa- 
cioso, no cabian dentro. Y aunque elVisitador se receló, y tu- 
vo íilgun mjfido d^ su desvergüenza; salió á ellos con buen 



semblante: y dieronle á entender el effecto de su venida, Bl 
íeprehendio al Cabildo su determinación, con palabras blan- 
das, diziendoles; que pues el no avia presentado sus ijoderes, 
ni tariapoco les constara el effecto de su venida; que de qae | 
querían apelar! pues no sabian de que se agraviavan. Y que ¡ 
les rog:ava, se fuessen luep:o: y que alia entre si nombrassen, 
dos ó tres Regidores por diputados de la ciudad: y que estos 
viniessen á la tarde á tratar del negocio: y que el les oyria y : 
responderia. Con esto se despidieron todos, y diputaron entre 
si al procurador mayor, y dos Eegidores, y al escrivano de 
ayuntamiento y Cabildo, Miguel López de Legaspi: íos qua- i 
les fueron á las dos después de medio dia, al monasterio. El 
Visitador los recibió (al parecer) alegremente, y los metió en 
su aposento, y reprehendióles el grande alboroto, que á la ma- 
ñana avian hecho: exagerando su delito, representándoles, lo 
que dello pudiera resultar contra el servicio de Dios y de su 
Magestad. Diziendoles assi mismo; que el no venia á destrnyr 
la tierra, sino para les favorecer en todo lo que pndiesse: pro- 
metiéndoles ser buen intercessor, y medianero para con su 
Magestad: á quien escriviria en su favor sobre la suspensión 
de las Ordenanzas: y que las muy rigurosas el no las avia de 
executar por alguna manera. Finalmente les habló y persuadió 
de tal suerte; que ellos se bol vieron muy contentos, sin hazec 
diligencia alguna, sobre la diputación que Uevavan. Y ellos 
mismos fueron causa de sossegar el pueblo, que tan inquieto, 
y escandalizado estava. Con esto pues se entretuvieron algu- 
nos dias hasta, Lunes veynte y quatro de Marzo, que se pre- 
gonaron publicamente las nuevas leyes: estando presentes al 
auto, el Virey, y el Visitador con toda la Audiencia. Y en 
acabando se el pregón, el Procurador mayor de la ciudad qui- 
so romper por toda la gente, haziendo algún alboroto para 
llegar al Visitador, á interponer ante ella supplicacion, que 
ya traya ordenada: y muchos délos presentes dieron clara 
muestra de escandalizarse. Por lo qual el Visitador recelando 
se no succediesse alguna novedad, y desvergüenza; comenzó 
luego alli en presencia de todos, á desculparse de aver hecho 
pregonar las ordenanzas: prometiendo que todo aquello que 
era en perjuyzio de los conquistadores y vezinos: no se avia 
de cumplir, ni eftetuar: y que tampoco faltarla en cosa alguna; 
de todo lo que avia tratado y prometido, á los diputados del 
Cabildo de la ciudad. ^ mostrava tener gran sentimiento, 
porque no le davan entero crédito: haziendo grandes saldas 
para darles á entender, que el desseava y procurava, mas que 
ellos mismos; el bien publico de todos los de la Nueva España. 
Y prometió con Sacramento, de escrevir á su Magestad, infor- 
mando le en favor de los conquistadores y pobladores. Y que 
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no solamente avia de favorecer, para que su Majestad no les 
desminuyesselas Eentasy liazienda que tenían; ni qaebran- 
tasse sus fueros, y cai)itulaciones; empero que ayudaría, para 
que de nuevo se lo confiriuusse, é hiziesse nuevas mercedes; y 
les repartiesse todo aquello que estava vaco en el tierra. Assi 
mismo el Obispo de México (que estava presente) viendo la 
gente, tan triste y descontenta; essforzo quanto i)udo,el inten- 
to del Visitador; y combidó toda la íi^ente para que otro dia 
siícui^ute, veynte y cinco de Marzo (fiesta de nuestra iSeñora) 
fuessen todos á la yglesia mayor, que el les predicaría, y el 
Visitador diria la missa. Con esto se fueron todos, harto tris- 
tes, confusos, y bacilautes: consolándose algún tanto de su 
congojoso temor, con la dudosa esperanza que se les prometía, 
Y toda aquella noche passaron con harto poco reposo, llenos 
de congoxa ycuydado. 



CAPÍTULO IV. 

Como se sossegó la gente de México, y nombraron diputa- 
dos QÜB FÜESBEN Á NEGOCIAR, CON Sü MaGESTAD. 

Venido pues el dia de la Annunciacion de la sacratissima ima- 
culada virgen María, fiesta que representa el principio de la 
reparación del genero humano; elVirey, Oydores y Cabildo, y 
todos los demás vezinos de la ciudad, se juntaron en la Yglesia 
mayor: donde celebró la missa el Visitador: y predico el Obis- 
po de México: acotando en su sermón, muchas autoridades de 
la sagrada escritura, cerca de la presente tribulación, en que 
toda la gente estava. Y tratólo también, y con tal espíritu; 
que á todos dio mucha consolación: y luego comenzaron de 
mostrar mas contento, y tratavan mejor del negocio. Y de 
allí en adelante, el Procurador mayor y Eegidores, yvan á vi- 
sitar á don Francisco Tello, y tratavan con el, la forma y ma- 
nera que tendrían con su Magesta<l, para el remedio. Y con su 
parecer y consejo, nombraron dos leligiosos, personas princi- 
pales, y dos Eegidores diputados por eí Cabildo de la ciudad, y 
dé toda la tierra: para que estos partiessen luego para Alema- 
ña: donde sabían que á la sazón estava el christianissimo 
Enii)erador, ocui)ado en las guerras que contra los lutheranos 
hazia. Y el Visitador se offrecio escrivir con ellos á su Mages- 
tad: dándole á entender, quanto con venia al servicio de Dios 
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y suyo, paz y sossiego y perpetuydad de la tierra; la suspen- 
sión de las ordenanzas. Y que avisaría de los daños é incon- 
venientes que succederian de laexecuciondellas. Lo cualassi 
hizo: escriviendo á su Míigestad por estenso la relación de su 
viage, y lo succedido de su venida en la Nueva España: adver- 
tiendo muchas cosas cerca de la declaración y execucion de 
las nuevas leyes: notando y advertiendo particularmente, lo 
que en cada ley se devia restringir ó ampliar. Y enesta carta 
yva vn capitulo bien largo y notable, en fayor de los conquis- 
tadores, y pobladores de la tii^rra: para effecto que se les en- 
comendassen Indios; y fuessen gratificados de sus servicios y 
trabajos: culpando mucho á los gobernadores, porque injusta- 
mente avian dado los repartimientos. Yvan en esta carta 
veynte y cinco capitulos, que contenían las condiciones con 
que sedevian encomendar los Indios, para perpetuydad de la 
tierra, y augmento de los naturales: que casi todo era en favor 
de los yezinos encomenderos. Bscripta pues esta carta, em- 
barcáronse los procuradores diputados, en la flota que partió 
de sant Juan de Vlúa para Castilla. Y assi mismo se embarcó 
otra mucha gente por razón de las nuevas leyes. 



CAPÍTULO V, 

Como Don Feancisco Tello exeoütó con moderación algu- 
nas ORDENANZAS, Y LO QUE NEGOCIARON CON SU MaGESTAD 
LOS DIPUTADOS DE LA NuEVA EsPAÑA, Y EL' REGOZIJO, Y FIES- 
TAS QUE SE HIZO EN MeXICO. 

Después que las nuevas Leyes fueron pregonadas, procuró 
el Visitador con mucho tiento y poco á poco; cumplir y exécu- 
tar algunas dellas: por los mejores medios que pudo. Y assi 
executó, la tercera ley de las rigurosas, en los offlciales del Rey, 
que entonces 16 eran, porque en aquellos le pareció ser cosa 
justa y conveniente; y no en lo que antes lo avian sido, ni en 
los tenientes; yexecutóla también en lo «j prelados: y en la car- 
taque escri vi o á su magestad dio relación dello. Los procu- 
radores diputados, Religiosos y Regidores que partieron de la 
ííueva España; llegaron con Prospero viage en salvamento á 
Castilla: y de alli se partieron luego para Alemania, á nego- 
ei^r cpp el c3.tlíQlico :^n)pey8áor» Tpio^'ndo |qs Religiosos abi- 
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to dé soIdadoSjpor ser en aquel tiempo;y en aquellas partes,la 
persecución de los monasterios en Inglaterra y Alemana. Y 
aviendo bien negociado á lo que yvan, y trayendo cédulas 
Eeáles de su buen despacho; escrivieron el buen successo, que 
con su Magestad avian tenido; en la primera flota que bol vio 
á la líueva España. Llegados pues los despachos á México, y 
vistos en el Cabildo; luego salieron todos juntos con el escri- 
vano de ayuntamiento, y fueron á casa del Visitador, con har- 
to mas contento y alegría, que no quando fueron á supplicar de 
las ordenanzas: y dieron le muchas gracias por la carta, que en 
favor de todos en general avia escrito. Y mostráronle la cédu- 
la de su Magestad, por la qual espressamente mandava al Vi- 
sitador, que las nuevas leyes se sobreseyessen, y no se enten- 
diesse en la execucion dellas, hasta que otra cosa en contrario 
se mandasse. Y decia también, que su Magestad mandaría re- 
partir la tierra entre los conquistadores y pobladores della. 
Después de lo cual, en la primera flota,su Magestad embio po- 
der á don Antonio de Mendoza, para repartir todo lo que es- 
tuviesse vaco en la tierra. Luego dieron orden, la ciudad y 
Oabildo,que por alegrías de la buena nueva hizíessen fiestas y 
regozijos. Y assí jugaron cañas, y corrieron toros, lo mas rego- 
zijado,y principalmente,que jamas hasta entonces se havia he 
cbo. Y de allí adelante tuvieron tanto plazer y contento; que 
no entendían en otta cosa que en festejarse. Y para mas con- 
firmación de la buena esperanza que tenían, que se avia de 
cumplir la cédula Eeal sobre la suspensión destas leyes; succe- 
dio, que en este tiempo falleció un conquistador casado, que 
tenia Indios encomendados, y no tenia hijos: y el Virey y 
Visitador pusieron los Indios que tenia, en la muger del de- 
I fanto: de que todos los señores de Indios recibieron grandissí- 
! mo contento. Porque aun todavía estaban con recelo y sos- 
pecha, si se avian deexecutar ó no, las nuevas leyes. Avien- 
do pues don Francisco Tello de Sandoval, hecho en la Nueva 
España, lo que hemos referido; y todo lo demás que por su 
Magestad le fue mandado; bolviose para Castilla, y fue des- 
pués proveydo por su Magestad, por Presidente de las Eeal es 
Audiencias de Granada y de Valladolid, y Presidente del 
OonsejoEeal de las Indias. Y por el mes de Diziembr^, de rail 
y quinientos y sesenta y seys años, su Magestad le dio el Obis- 
pado de Osma. Y con esto pongo fin al successo sobre las nue- 
vas leyes que en aquellas Indias se llevaron: y successiva- 
mente proseguiremos luego, lo que avino á Blasco NuñesVela, 
en las provincias del Perú, sobre la execucion destas nuevas 
! leyes: que es lo que principalmente toca á nuestra historia. 
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VI. 

Como en llegando el Virey A Tierra Firme, fue executan- 

DO LAS ORDENANZAS, Y UVO DIFFERENCIA CON LOS OyDORES, Y 
SE EMBARCÓ SIN ELLOS, Y TOMANDO LA COSTA DEL PERÚ EXE- 
CÜTÓ CON RIGOR LAS LEYES: Y LO QUE SOBRE ESTO SE TRATA- 
BA EN Lima. 

Ya en el seíi^indo capitulo esta referido, como después que 
el Visitador don Francisco Tello de Sando val, y el Virey Blas- 
co NuüezVela, partieron de las Canarias; so engolfaron: y que 
muy presto se perdieron de vista. Pues es de saber, que Blas- 
co NuüezVela prosiguió su viage,y llegó con íelicidad de tiem- 
po, al Nombre de Dios: ádiez dias del mes deHenero, del año 
de quarenia y quatro. T de alli se partió parala ciudííd de Pa- 
namá, donde luego quitó algunos Indios de servicio, que alli 
avian traydo de las provincias del Perú: y los mandó tornar 
á ellas, y á los que los tenian; que los enbiassen á su costa. 
Serian los Indios que se quitaron á particulares hasta trezien- 
tos: los cuales luego hizo embarcar en un navio: y assi por fal- 
ta de comida; como por dexarlos en la costa; murieron mu- 
chos dellos. A muchas personas les peso por quitar estos lu- \ 
dios de sus dueños: assi por tenerlos industriados, como por 
que ya eran christianos; y también por ser contraía voluntad 
de muchos de los Indios. Y sobre esta razón, hablaron muchas 
vezes al Virey, para que no lo hiziesse.Persuadiendole para ello, 
y diziendo, no ser esto, cosa que convenia al servicio cíe su 
Magostad: pues era notorio, que lo que mas se pretendía, era 
que los ludios fuessen christianos. Y qne esto no podia aber 
effecto; estando en poder de sus Caciques. Especialmente, que 
era muy claro,que si algún Indio se hacia clu'istianOjy desi)ues 
bolvia á poder de su Cacique; hazia que le sacrificasseu al de- 
monio. Quanto mas, que su Magestad expressament^ manda- 
va, que los Indios fuessen puestos en su libertad, y que aque- 
llos que alli esta van, querían residir en aquella Provincia, y 
contra su voluntad los mandava llevar al Perú: y con tan poca, 
recaudo, que era como impossible, no morir muchos dellos. 
A todo esto el Virey respondía, que su magestad se los man- 
dava llevar espressamente y que no podia liazer, ni haria otra- 
cosa. Lo qual considerado por las personas que le persuadían;; 
y el gran peligro, que de proceder en la execucion de las or- 
denanzas se temia; todos pretendían de se lo estorvar; alegan- 



-3á- 
áo machas razones para que lo -, entendiesse. Eepresentando 
le las grandes guerras, que en el Pera avian passado. Y co- 
mo estava la gente alterada, y descontenta. Todo ésto él 
Virey oya de mala gana, y respondía ásperamente, y dezia; 
que por estar fuera de su jurisdicción no los ahorcava. De- 
manera que con esto ponia duro freno, para que nadie con 
instancia le persuadiesse lo que con venia. Estuvo Blasco 
Nuñez veynte dias en Panamá, en los quales los Oydores se 
informaron de muchas cosas del Perú: y especialmente enten- 
dieron dos cosas: la una, el grande agravio, que los conquis- 
tadores recebian con las ordenanzas: la otra, el gran peligro 
que avia de quererlas executar: en tiempo, que poco antes el 
Licenciado Vaca de Castro avia dado la batalla á don Diego 
de Almagro el mozo: y le avia vencido y justiciado: y avian 
sido muertos en la batalla, mas de trezientos y cincuenta 
hombres. Y los que avian quedado; por'el gvB/n servicio.que 
avian hecho á su Magostad, todos esta van esperando, que se 
les avian de hazer, grandes y crecidas mercedes. Lo qual 
entendido por los Oydores, y aviehdo considerado bien el 
negocio, y la qualidad de la condición del Virey; no le apre- 
taron: pareciendo les, que llegados al Perú, vista la qualidad 
de la tierra, y gente de ella: estaría mas apto para tomar su 
consejo. El Virey dessabrido con poca occasion, se determi- 
no, partirse delante de ellos, diziendo; que juraya, que para qup 
viessen quien el era; que quando los Oydores llegassen, avia 
de tener cumplidas y executadas las ordenanzas. Y por es- 
tar á la sazón enfermo y ea la cama el Licenciado Zarate, el 
Virey le fue á visitar antes de su partida: y el Licenciado Zá- ' 
rate le dixo; que pues estava determinado de se partir sin 
ellos; que le encargava y supplícava; entrasse muy blandamen- 
te en la tierra: y que no tratase de executar ninguna orde- 
nanza, hasta que la Audiencia estuviesse assentada en la ciu- 
dad de los Eeyes: y el estuviesse apoderado de toda la tierra: 
y que entonces executaiia las leyes que conviniessen: assi 
para la consoiencia de su Magéstad como para la buena go- 
vemacion, y conservación de los naturales. Y que sobre las 
que eran muy ásperas, y otras, que parecía que no convenían; 
que se devia informar sobre ellas á su Magostad. Y que des- 
pués, si su Magostad (no obstante la información) tornasse á 
mandar que sé cumpliessen y executasen; que entonces se 
podían cumplir y executar mejor: porque estaría mas apode- 
rado en la tierra: y estarían en todos los pueblos puestas las 
justicias de su mano. Estas y otras cosas le dixo el Licencia- 
do Zarate: que no fueron al gusto del Virey: antes se enqjó * 
mucho por ello, y roepondió con alguna aspereza: jurando, 
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Súe 9.via de eíecntar las ordenanzas como en ella^ se conte- 
, íá: sin esperar para ello términos algunos, ni dilaciones. T , 
'q[ne qaando los Oydores llégassen al Perú; ya el les avria \ 
quitado de trabajo. T con esto luego se embarcó sólo, sin] 
querer esperar á los t^yáor^s, ni alguno dellos: puesto que sej 
lo rogaron. T á quátro de Maxzo llegó al puerto de Tumbez: 
'dónde désemb£|;r¿ó, y siguió su viage por tierra: executando 
y cumpliendo las ordenanzas, por lós'pueblos por donde pas- 1 
saya: tassaíido los indios que algunos tenian, y á otros qui- 1 
taíidóse los, y poniendo los en cabeza de su Mageátad. Tj 
'éssi passó por Piurá, y Trugillo, pregonando y executando 
las nuevas leyes: no queriendo admitir supplicacion alguna, 
'Áuíique por los vezinos se alega va, que aquello no se podía 
liáz'er sin ¿oiiOcim'iento de causa [puesto que las ordenanza^ 
se úviessWdé executar] y sin que la Audiencia estüViessi 
ásáehtada. Pues esprefesámente su Magestad assi ;,ló inanda'1 
ya,^or'uiia de- aquellas ordenanzas que dezia; que para exe- 
¿Itcion dellas embiáva un Virey y quatro Oydores. Emj)erOí 
él t^irey ponía teiñor, y amenazáva, á los que en esto insis- 
tían. Lo quai ponía gran confusión y tristeza, en los animes y 
éorazonés de todos: considerando el rigor de las leyes, que á n adieí 
¿¿erdonaVan, y que á todos en general comprehendian . T an- 
tes désto, al tiempo que el Virey tomó la costa del Perú; embi6 
¿telante sus provisiones y poderes á la ciudad de los Beyes, y 
al Ouzco. para ser recebido y obedecido: y para que el Licen- 
ciado ^Vaca de Oastró desistiesse de la governacion que teni% 
pues el ya éstava en la tierra por Virey, Aunque, dias antei 
que éstos recaudos sé recibiessen en la ciudad de los Eeyei^ 
ya se savia la provisión que su Magestad avia hecho en Blas- 
co Nuñez Vela: y tenian traslado de todas las ordenanzas: y 
lá ciudad y cabildo, despacharon con recaudos sobre este ne^ 
gocio, á don Antonio de Eibera, y á Juan Alonso Palomino, 
para el Licenciado Vaca de Castro que estava en la Ciudad 
del Cuzco. T también Vaca de Castro recibió cartas de Es^ 
paña en que le avisavan de la provisión de Blasco Nuñez Ve» 
la, juntamente con el traslado de las ordenanzas, lo qual 
traxo Diego de Al 1er su criado que de España venia: y se 
avia adelantado por llegar con la nueva. 
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CAPITULO VII, 

)oMO Vaca de Castro vino del Cuzco á Lima muy acompa- 
ñado, Y LA sospecha QUÉ DEL SE TUVO, Y COMO DE ELLO LÍ2! 

AVISÓ Baltasar de Loaysa.* 

Teniendo pues Yaca de Castro nuevas de la venida de 
Uasco Nuñe^ Vela, y relación y traslado de las ^ ordenanzas^ 

aviendo también recebido, la^ cartas y embaxa de la ciu*^ 
lan de Lima; luego escrivió á los cabildos de Arequipa, y los. 
}liarcas, y otras partes, lo que su Magestad avia proveydo: 
mbiando asi mismo el traslado de las ordenanzas: oíBrecien* 
lo se de hacer y trabajar para el remedio, toido aquello quíd á 
1 buenamente ñiesse possible. De donde^ algunos tomaron 
ecasion de sospecha, y se persuadieron creer; que quería im* 
tedir y resistir el recebimiento del Virey, por retener en sí 
I governacion. Aunque por sus cartas y palabras que deizia^ 
lava bien á entender, que no era tal su intención: ni pjreten-^. 
br mas, que informar personalmente á su Magestad lo que 
onvenia á su Beal servicio: pro y utilidad de los^ couquisda-t 
ores, y pobladores de aquella tierra. Pero como el fue ^\ 
(rimero que escrivió á los Uabildos tale? nuevas; el vulgo 
[izgaba lo contrario. Luego en la ciudad de los Eeyes se 
pmenzo un nuevo rumor y escándalo, sobre el rigor de las 
rdenanzas: y lo mismo fue en Arequipa, donde Vaca de 
lastro embió á Thomas Vázquez con cartas para el Cabildo 
traslado de las nuevas leyes. Y assi por el consiguiente fue 
andiendo esta enfermedad por todo el Beyno. Luego Vaca 
e Castro, aparejó su venida para la ciudad de los Eeyes, y 
artiose por el mes de Marzo, acompañándole muchas perso- 
as principales, que fueron, don Alonso de Monte mayor, el 
lapitan Gaspar Eodriguez, el Licenciado Carvajal, el capitán 
lOrenzo de Aldana, Pedro de los Eios, Hernando Bachicao, 
otras muchas personas: algunos de los cuales persuadían 
lucho á Vaca de Castro que se bolviesse al Cuzco y se apa- 
yjase para hazer resistencia al Virey: lo qual rechazava Vack 
B Castro, dando para ello causas y razones bastantes. Mas 
orno se yya deteniendo y liazieudo mayor pausa en el cami- 
D de lo ordinario; muiinuravcT. se en aq-uellas partes, donde 
). tenia ya nueva que Vaca de Castro avia salido del Cuzco, 
o qual es cierto, que causó grande sospecha, arguyendo que 
^ quería bolver al Cuzco para resistir las ordenanzas: y por 
[consiguiente a qniep las traya. Especialmente se tratova 
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de esto en la Ciudad de Jos Eeyes, donde á la sazón estava 
(que avia venido de Arequipa) Baltasar de Loaysa clérigo, 
natural de Madrid, que avia estado en aquella ciudaid, al 
tiempo, y sazón, que Tilomas Vasquez avia llegado con los 
recaudos de Vaca de Oastro para el Cabildo: y viendo el al- 
boroto de la Ciudad de Arequipa, avia dicho á muchos, libre- 
mente su parescer sobre ello: exagerando lo que decian y pu- 
blicavan, que avian de hacer en desservicio del Eey. Y de 
Arequipa, Loaysa se avia venido á Lima, y como vio la gran 
murmuración que alli avia contra Vaca de Castro, tomó lue- 
go con presteza la via del Cuzco, para avisarle, de lo que en su 
ofiensa en Lima se tratava: y encontró le casi al medio cami- 
no. Y aviendo le dado aviso de lo que passava, le persuadió, 
que apressurasse su camino, y que embiasse delante mensa- 
gero al Virey y dando le la bien venida. Lo cual con mucha 
voluntad hizo Vaca de Castro. Y assi despachó luego á Je- 
rónimo de la ^erna su mayordomo con cartas para el Virey, 
dando el para bien de su buena venida, con los demás come- 
dimientos necessarios, como á persona que ya estava en la 
administración y govierno de aquellos Eeynos. Y con Sema 
embió también á Pero López su secretario, y les mandó que 
ñiessen á toda furia hasta encontrar al Virey: viniéndose Va- 
ca de Castro desde Picoi (donde los despachó) muy de espa- 
cio, hasta la ciudad de los Beyes, y entró en ella por el mes 
de Abril, del año de cuarenta y cuatro. 



CAPITULO VIIL 

Como sabido en Lima que el Virey venia executaiído las I 
ordenanzas, se trató que no se reoibiesse, y después sbí 

i 

acordó recebirle. y como antes que entrasse en Lima i 

LOS_ VBZINOS DEL CuZGO QUE AVIAN VENIDO CON VaCA DBi 

Castro, se bolvieron, y el temor que por esto se tuvo. 

Quando el Licenciado Vaca de Castro llegó á la ciudad de: 
los Reyes; ya se tenia nueva cierta de la Uegada del Virey,; 
al puerto de Tumbez [que es uno de los principales puertos | 
de aquella costa] y sabian que venia ya camino de aquella 
Ciudad, donde avia de residir. Y en este tiempo ya se avian 
abivado las nuevas de los agravios que el Virey bazia, y de 
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lo que avia hecho en Piura, y Tnigilló, contra los vezinos 
conquistadores: y de como yva con grande aspereza, conti- 
nuando la execucion de las ordenanzas: assi quanto á tasa- 
ción de los tributos, como de las otras cosas, como quier que 
tocasse á los que por aquellos lugares bivian. De donde sú- 
bito se comenzó á encender un tal fuego de alteraciones, y 
dessabrimientos, entre las personas á quien toca va [y/ aun en 
toda la otra gente] que en un instante cundió toda la Ciudad, 
y á todos puso en rail varios pensamientos paralo resirtir, 
y que el Virey no fuese recebido en la Ciudad. Lo qual 
dezian, y afírmavan que se podia muy bien hazer; hasta 
informar á sn Magostad del daño de la tierra, y del de- 
recho de los conquistadores. T porque el capitán Gaspar 
Eodriguez, y otras personas de los amigos y afficionados de 
Vaca de Castro , eran los que mas tratavan de este negocio; 
; causó en algunas personas sospecha, contra el Licenciado 
\ Vaca de Castro. Y como ya se oviesse derramado por el 
í pueblo esta confusión, y discordia de todos: y el deseo que 
I muchos tenian que Vaca de Castró govemasse; assi esto; co- 
! mo las nuevas que de cada dia llegavan de la voluntad y 
rigor, que el Virey traya, en cumplir de hecho, y al pie de la 
letra, las ordenanzas; quanto mas se acercava á lá Ciudad de 
Lima; tanto mas crescia el escándalo, y alteración en la gen- 
te de ella; porque consideravan, y hazian cuenta los que te- 
nian indios; que el dia que el Virey entrasse en Lima; no 
tenian que comer, unos por unas leyes, y otros por otras, por 
que avia (como esta dicho) diversidad de cosas, y mandatos, 
sobre ellas: y muchas particularidades en su discurso. Y aun 
á algunos aUende desto; despertava, el temor de los delitos, 
que en las passadas passiones de los dos Governadores, Pi- 
zarro, y Almagro, y en sus parcialidades, y fuera de ellas 
avian cometido: en que todos generalmente se hallavan cul- 
pados, y delinquentes. Y tenian por cosa cierta, que con la 
venida del Virey avian de resuscitar: y esto ayudava á poner 
el hecho en mayor confusión, y variedad de pensamientos: 
y procurar remedios; que entonces, y aun después fueron po- 
co Baños, y menos provechosos. Aunque en esta sazón no 
fueron parte, para estorvar la entrada, y recebimiento del 
Virey. Y sobre todo puso mayor alteración la buelta de Ge- 
rónimo de la Serna, mayordomo de Vaca de Castro, que avia 
embiado [áegun está referido] por mensajero al Virey. El 
qual, luego que fue de buelta, dio á todos larga relación, de 
lo que el Virey venia haziendo, y executando por los pueblos, 
y repartimientos de indios, por donde passava. Y si estuvie- 
ra en mano de algunos de los principales, á quien mas toca- 
va el negocio; y entendieran que los demás les fueran siguien 



do; de alli tnvieraii principio los alborotos, y desvergneoEa 
de adelante: no lo dejando tanto annejar. Pero como avia 
diversida<l de jnyzios, y en algunos el acato, y temor del Bey^ 
se representase; puesto que á todos en general les dava mal 
gusto: toda via esta cordura, y buena consideración, entrete- 
nía y dilatavsi cualquier mala conclusión, que la ciega passion^ 
y particular interesse que acarreara, para el remedio engaño- 
so. Y assi por entonces, esto aprovechó, para que no se tur- 
basse la pacifica entrada del Virey. Puesto que no tardó 
mucho en venir la tormenta, con la rebelión y desvergüenza 
de Gonzalo Pizarro. Aviause partido, después que las provi- 
siones fueron obedescidas y pregonadas, pararecebir y acom- 
pañar al Virey; el fator Yllan Xuarez de Carvajal, y el capi- 
tán Diego de Agiiero, que eran dos personas, que mas avian 
trabajado en el voto de su entrada y recebimiento. Y el fa- 
tor se bol vio para Lima, antes de llegar donde el Virey esta- 
va: sin que do cierto nadie supiesse la causa. Y Diego de 
Agüero fue prosiguiendo su camino, hasta verse con el Virey: 
el qual se holgó mucho con el, sabiendo ser persona princi- 
pal: y le mandó luego bolver, para que se hallasse en Lima, 
en su recebimiento. Y le persuadió, que no flrmasse, ni fuesse 
de parescer, en cosa que tocarse á contradicion de las ' orde- 
nanzas: ni á tomarle Juramento, sobre }a suspensión de ellas. 
Porque ya le avian aí Virey avisado, que se tratava de ello, y 
que tenían ya ordenados los requerimientos, y otras diligen- 
cias para la entrada: de lo qual estava muy dessabrido. Y 
buelto el capitán Diego de Agüero á la ciudad; se tornó á 
tratar en el cabildo, y ayuntamiento de la ciudad, sobre la 
entrada y recebimiento del Virey: y aunque se tornó á poner 
algún estorvo y contradicion, al fin sobre muchos acuerdos y 
paresceres, se acordó, y determinó; qrfe el Virey fuesse rece- 
bido, y obedescido. Y con esto luego salieron algunos caba- 
lleros y personas de calidad, para le recebir, y dar la bien 
venida: sabiendo, que ya venia de Trugillo adelante. Y to- 
dos los demás cavalleros y vezinos. Justicias y Regidores^ y 
oflBciales del Roy, con todo el común del pueblo; se queda^ 
ron aprestando y ai^areiando el recebimiento: ha»ziendo ropas 
y atavies para honrar, y solemnizar su entrada. Y por la 
l)rincipal calle por do avia de entrar derecho á la plaza, hicie- 
ron poner arcos triumxjhales. Y sabido que venia á tres jor- 
nadas de lacíndad; los vezinos del Ouzco, que avian venido 
con e! Licenciado \''iica ¿e Castro; y otros algunos de los ve- 
zinos que en la ciudad de los Keyes estavan: se bol vieron á 
la ciudad peí Cuzco: dessabridos, y aun alterados de las nue- 
vas, de lo que el Virey venia haziendo. El Licenciado Car- 
vajal se fue también con los vezinos del Cuzco, y quando 
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ll^pravon á Xair^a, de alli se fue á sus pueblos, con intención 
[á lo que paresció] de sacar á los indios algún aprovecha- 
miento: ya que los indios le fuessen quitados, por el rigor de 
Jas ordenanzas. Aunque muchos lo entendieron de otra ma- 
nera, diziendo; que se avia buelto por la venida del Virey. 
Los deiaa« vezinos prosiguieron su camino, y en Guamanga 
tomaron con algún escándalo el artillería, que el Licenciado 
Vaca de Oastro alli avia dexado, después qno venció á don 
Diego de Almagro: juntando para ello gran numero de indios. 
Demanera, que quando después el Virey entró en Lima; ya 
ellos yvan de camino, y de su yda el Virey tuvo mala sospe- 
cha: paresciendo le, que de partida tan dessabrida, y alterada, 
no podia succeder sino mucho daño. Aunque por entonces 
no mostr/) Tia/or mucho caso por ello: por no dar muestra, 
que en ^u pensamiento tecelásse temor que le pudiesse dañar, 
viniendo en nombre de su Magestad, y como su delegado. 



CAPITULO IX 
Como llegando el Vibey cesca de Lima, le saliebon á re- 

CEBIR, DE la manera QUE FUE BEGEBIDO, Y LA JURA QUE 
HIZO. 

Llegado que fue Blasco Nuñez Vela á tres leguas de aque- 
lla ciudad, donde se avia de dar principio á sus trabajos, y 
persecuciones; aunque con su venida muchos de aquellos, á 
quien toca va las ordenanzas, tenian los ánimos tan emponzo- 
ñados, como está dicho; todavía, cubriendo esta passion con 
una mañosa y fingida simulación, pocos quedaron en el pue- 
blo (alómenos de las personas de cuenta) que no satiessen á 
Irecebir, y besar las manos, y darse á conoscer al Virey. Salió 
también don Gerónimo de Loaysa Obispo de los Keyes, que 
ftie después primer arzobispo, con quien el Virey recibió pla- 
cer y contento. Y á una legua de la ciudad salió el licencia- 
do Vaca de Castro, acompañado de algunos ca valleros, y 
criados, y amigos suyos: á quien el Virey recibió assi mismo, 
alegre y cortesmente: mostrando holgarse mucho de su vista. 
T passaron entre ambos, palabras y cerimonias de mucho 
íunor y amistad. Después destos recebimientos, y de otros 
cavalleros, que después en esta sazón llegaron; assi vezinos 
de aquella ciudad, como de otros pueblos; el Virey se vino 
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platicando con ellos, acercando se á la ciudad. Y mlrstñdo las 
campos; alabava la frescura del valle de Lima, y de sus huer- 
tas y arboleda; que con los ríos y arroyos corrientes, y ace- 
quias de regadío; están decontino verdes, y vistosos, de 
apazible color. Y llegado que fue al rio que passa junto á la 
ciudad; le esta van esperando para le recebir, el electo Obispo 
de Quito don Garci diaz de Arias, y toda la clerezia, y reli- 
giosos, y toda la demás gente, con el cabildo y regimien- 
to de la ciudad. Y antes que el Virey entrasse en Lima; 
el fator Yllan Xuarez le tomó juramento en nombre de 
la ciudad y cabildo . della, que guardarla los previlegios^ 
franquezas y mercedes, que los conquistadores, y pobla- 
dores del Perú, tenian de su Magestad: y que les oyriaá 
justicia sobre la suplicación de las ordenanzas. El Virey jm-ó, 
que baria todo aquello que conviniesse al servicio del JKey, y 
bien de la tierra: por lo quál muchos dixeron y publicaron, 
avia jurado con cautela y engaño, Luego metieron al Virey 
debaxo un rico Palio, con mucha auctoridad: como á persona 
que representaba la misma persona Beal, y se recibió por 
todos, con mucha veneración, y fingida alegría. Y el Virey 
recibió á todos con todo amor, y buen acogimiento, mostran- 
do gran. con tentó de la obediencia que se representaba en su 
venida, y entrada: contra lo que algunas personas antes le 
avian informado: especialmente el padre regente, fray Tho- 
mas de sant Martin, provincial dé los dominicos: que muchas 
vezes le avia dicho; que no se fiasse de la gente del Perú: por- 
que los mas de ellos eran tray dores contra el. Hechos pues 
los cumplimientos y cerimonias de cortesía; metieron al Vi- 
rey por la Ciudad debaxo del Palio, repicando todas las cam- 
panas, y sonando muchos instrumentos de música: llevándole 
por medio de los arcos Triumphales que tenían hechos, estan- 
do las calles enramadas, y entapizadas. Y assi fue por me- 
dio de la plaza, hasta llegar á la yglesia mayor de donde 
aviendo hecho oración, le llevaron luego á le aposentar, en 
las casas del Marques don Francisco Pizarro, que son en la 
plaza de la ciudad, á quinze días del mes de Mayo, del año 
de quarenta y quatro. 



CAPITULO X. 

Como el Vikey pkendió á Vaca de Castro, y la orande al- 
teración QUE ÜVO DESPUÉS QUE FUE RECEBIDO : Y LA DIS- 
SENCION ENTRE EL Y LOS OYDORES I J COMO QUISO AHORCAR 

Á Antonio solar. 

Después que Blasco Nuñez Vela fue recebido y aposentado 
(según esta referido) como entendió el alboroto que avia cau- 
sado en la ciudad, la huyda de los que avian venido con 
Vaca de Castro; luego le mandó prender y poner en la cárcel 
publica, entendiendo, o persuadiéndose, que el licenciado Va- 
ca de Castro avia sido el origen de aquel motin. Lo qual en- 
tendido por las personas principales de la ciudad; fueron á 
suplicar al Virey, no permitiesse, que una persona como Vaca 
de Castro, qne era del consejo de :su Magestad, y avia sido 
governador de aquellos Eeynos; estuviesse en cárcel publica 
aprisionado. Y assi se mandó poner en la casa Beal, con cien 
mil castellanos de seguridad: mandando secrestar todos sus 
bienes. Lo qual visto, y considerado por toda la gente, y 
otros rigores que h^zia; todos andavan dessabridos, y poco á 
poco, se yvan todos de la Ciudad, la via del Cuzco donde el 
I Virey no estaba recebido. Y los que en la ciudad estavan; 
I andavan haziendo mil juntas, y corrillQs: platicando enel da- 
I ño que en la tierra venia, y en los pobladores della: haziendo 
pausa, la riqueza, libertad, y señorío, que los conquistadores, 
y señores de Indios tenian. Por lo qual aiirmavan; que la 
tierra se avia de despoblar, y venir en gran diminución. Y 
que por ninguna via se podia compadescer, lo que su Mages- 
tad mandava: ni podia aver nuevos descubrimientos, y menos 
conservarse la población, contratación y comercio de la tierra: 
y otros mil inconvenientes, que cada uno ponía. Y con esta 
confusión y temor, que todos teniaii; algunos de los principa- 
les acudían al Virey; so color de visitación, creyendo, que 
avian de hallar algún remedio, ó limitación en su voluntad, 
é rigor: viendo la calidad de la tierra y alteración della. Y 
algunos que mas se atrevían á tocar en esta materia, le repre- 
seutavan algunos de estos inconvinientes, con la mayor tem- 
planza que podian [porque ya sabian que se acelerava, quan- 
do en esto le tocavan] lo qual aprovechavá poco: porque lue- 
go echava el bastón, interrompiendo la platica, con aquel 
color, de cumplir la voluntad dé su principe. Demanera que 
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á nadie dexava, ni consentía acabar su platica: ni responda 
ni qneria satísfíazer á cosa que sobre este caso se le dix« 
poniendo Inego por delante aquella real voluntad. Lo q 
en el corazón de muchos causaya mayor escándalo, y ai 
enemistad, y rancor con el Virey. Y i como de ay á algon 
dias que fue recebido, llegaron tres de los Oydores, que at 
se avian quedado, porque el licenciado Zaiate avia quedad* 
enfermo en Trugillo, luego procuró assentar el Audiencia, 
los Beales estrados; en aquella casa, do el estava aposentado, 
como lugar mas conveniente, por la sumptuosidad y sitio q 
tenia, y ordenó sumptuoso recebimiento para el sello £ei 
[como de Audiencia que nuevamente entrava en la tierra. 
Y se recibió llevando le en una caxa, sobre un caballo mu 
bien aderezado, cubierto Ison un paño de tela de Oro, debaii 
de un palio de Brocado; llevando las varas del palio los Begi 
dores de la ciudad, vestidos de ropas rozagantes de Tercio 
lo carmesí: de la forma que en Castilla se recibe la perso 
Beal: llevando un Begidor el caballo de diestro. Luego 
assento el Audiencia, y se comenzaron á hazer y librar n& 
gocios, assi de govemacion, como de justicia: que parecía dai 
mas autoridad á la tierra. Y los que menos eran y mas p(^ 
bres; se holgavan por ello ( pí>rque á estos comunmente, 
mas que á los ricos, aplazo ver muchas justicias.) Y com<) 
ya el demonio comenzasse á tratar la caida del triste] 
Virey; rebolviendo y desasossegando la tierra, que tan poca 
tiempo avia estado pacifica; ordenó, que esta alteración cíe- 
ciesse y se angmentasse: tomando á brotar los primeros ma^ 
los humores de ella: poniendo discordia y dissension^ entre e 
Virey y los Oydores; y todo el Eeyno, sobre querer llevar to- 
da via adelante la execucion de las ordenanzas: y no quera 
recebir la supplicacion del Cabildo de la ciudad de Lima, ] 
de otros algunos pueblos, que de lo de abaxo avian acudida 
Tomando los Oydores el vando y opinión de los vezinos j 
conquistadores: contradiziendo la voluntad del Virey, y mw 
murando de querer executar las ordenanzas: y de no quere 
admitir la supplicacion dellas. Lo qual hazian y tratavan 
tal éuerte; que se entendía; que ellos querían ganar gracia 
benevolencia con los de la tierra, y que el Virey fuesse m 
odiado y aborrecido. Juntava se también á esto alguna mat 
ría de interesse, por aver mostrado el Virey con los Oyda 
alguna aspereza y reprehensión, sobre que le pedían aog 
mentó y crecimiento á sus salarios: representando le su eos 
y gasto, y la gran carestía de la tíerra. A lo qual no tan 
laínente no dava buena salida; empero, los reprehendía, d 
que no tomavan casas para su morada: porque eátavan e: 
easas de vezinos que les haziai^ toda la costa de sus person 
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\ criados. Y como en esto de la supplicácion de las ordenaH- 
las, contino se tratasse entre ellos, ponian los Oydores al Vi- 
by mil objectos, é inconvenientes: sobre qne algunas vezes 
siaii palabras de enojo: puesto que la forzosa comunicación 
ázia que se dissimulasse algún tanto. Y a la verdad, siem* 
te en lo aparente favorecían á los conquistadores y vezinos 
to zelo de justicia. , Arguyendo según derecho, y en su fa- 
or; que no podian ser despojados, ni abasados de lo que 
teseyan: hasta ser oydos y convencido^: alómenos, hasta en 
uto que se tornasse á informar á su Magestad. Demanera, 
le siendo el Virey sin culpa aborrecido de todos: y siendo el 
los Oydores, un cuerpo, y juntamente administradores de 
i mismo cargo: y deviendo participar ygualmente del bien, 
íaal, que del resultasse; los Oydores granjeavan, amistad, 
íóvecho y autoridad, y otros respectos de interesse: acostan- 
tee al vando de los ricos y poderosos, á quien el negocio 
tova: que para grangeria no fuera malo: si fuera cosa du- 
blé, y no traxera consigo, la carga de inconvenientes, que 
lalqnier hombre de buena consideración puede colegir. De 
érte, que yendo esta enemistad en crecimiento, é intervinien- 
; en toda la tierra gran división [que suele ser siempre ruy- 
1 y destruycíon de todo Eeyno, y prospera república] puso 
los corazones y pensamientos de ¿la gente; tantas noveda- 
^ de confusión y alboroto; que sin toque de pedernal y aze- 
encendia todo el pueblo en mil desconciertos. Porque de 
a parte, considera van y veyan la determinada voluntad del 
pey; inclinada, a cumplir de hecho las ordenanzas: por otra, 
b la Magestad del Emperador estava muy lexos, para pro- 
far remedio de su agravio: y por otra parte, temian, que 
Ddo despojados de su possession, y señorío, de los Indios 
í tenian; que con difficultad después lo podrían conseguir, 
cierto eran tres landres para sus entrañas: que qualquier 
ías les causava frenesí. Y assi todos andavan locos, con- 
p8 y desatinados. Y no solamente parecía aver esta en* 
Üiedad en la gente; pero aun también en el mismo Virey: 
íque de ver levantado y alborotado el pueblo: y que mu- 
te se huyan del ; también el se alborotava, é inquie- 
a, y tenia por esto mil dessabrimientos, pue por el consi- 
ente incitava mas el animo obstinado de los interessados: 
erminando se echar tras la hazienda; la vida y la honra: 
lo después lo hizieron. Succedio en este tiempo un nego- 
que fue también parte de augmentar el rancor y confu- 
ii de la gente: y fue; que quando el Virey avia passado por 
^alle de la Barranca [que es treynta leguas de Lima] halló 
apto en la pared del Tambo, un letrerp que dezia. Al que 
achare de mi casa y haziendaj yo le echaré del mundo, y 



quitarle he la vida. El Virey leyó el mote, y dissimtQó 
entonces, persuadiendo se, que lo avia puesto, 6 hecho po» 
Antonio de Solar, natural de Medina del campo, cuyo era 
repartimiento de la Barranca. T aviendo dissimulado 
entonces, pocos dias después que entró en Lima; le hizo Ui 
mar. Y tratando con el á solas, sobre aquel mote, publit 
el Virey, que le avia dicho palabras desacatadas, por lo qui 
mandó cerrar las puertas de palacio, y llamó un capellán 
yo que le coufessasse: queriendo le ahorcar de un corred< 
que salia á la plaza. Antonio de Solar no se quiso confeí 
y duró la porfía hasta que se divulgó por el pueblo, y vino 
Arzobispo y otras personas de calidad, y suplicaron al Vil 
suspendiesse aquella justicia por entonces. Y en fin con< 
dio dilatar la justicia por aquel dia: y mandó que Solar fueí 
llevado á la cárcel en prisiones. Y aviendo se le passado 
alteración y colera; le pareció, no ser bien ahorcarle. Y 
estuvo en la cárcel por espacio de dos meses, sin hazerle 
go de su culpa, por escripto; ni formar otro processo conl 
el. Hasta que venido los Oy dores, un Sabaclo en visita 
cárcel, siendo informados y rogados sobre el negocio; visil 
ron á Antonio Solar: y preguntándole la causa de su prÍ8ÍoÍ 
dixo, que no sabia porque estava preso. Y no se halló enl 
los escrivanos processo alguno contra el, ni el Alcalde su] 
dar otra razón, mas que el Virey le avia embiado preso, 
aquellas prisiones. El Lunes siguiente, los Oydores en 
acuerdo hablaron al Virey, diziendo, que avian hallado pri 
á Solar' y que no parecía processo contra el: mas que dezij 
que por su mandado estava en la cárcel: y que sino avia infc 
macion que justificase la prisión; conforme á justicia, no 
dian hazer menos de soltarle. El Virey les dixo, que el 
avia mandado prender, y aun le avia querido ahorcar por 
mote que se avia puesto en el Tambo de la Barranca, y 
desacatos que le avia dicho: en lo qual no avia testigos, 
que el por via de governacion siendo Virey, le podía prendí 
y aun justiciar, sin ser obligado á dalles cuenta. Los Oyd^ 
res le respondieron; que no avia mas governacion de quanl 
fuesse conforme á justicia y á Leyes del Eeyno. Y assi qni 
daron differentes. Y el Sábado siguiente, en la visita de caj 
cel le dieron su casa por cárcel: y en otra visita le dieroe p< 
libre. Lo qual sintió el Virey demasiadamente: y hallo ocej 
sion para vengarse de los Oydores todos tres: en que cada ui 
avia ydo á posar en casa de un vezino de los mas ricos de 
ciudad: y aunque al principio avia sido por consentimiem 
del Virey; fue, con que fuesse por pocos dias: *y entre tañí 
que buscavan casas para su morada. Y assi el Virey con esl 
dessabrimiento, los embió luego á mandar que buscassen 



^^ y Qne BO comiessen á costa de los vezinos. Bemanera, 
que el Virey y Oydores, parecían dos parcialidades y vandos 
contrarios el uno del otro. También Antonio Solar, después 
que fue suelto y dado por libre, anduvo secretamente convo- 
cando, é indignando los vezinos y otra gen te, contra el Virey. 
Y para mayor indignación de la gente, pí?blicavan y dezian 
cosas, que el Virey avia dicho y hecho; que jamas le avian 
passado por pensamiento. Y q, todo se daba entero crédito: 
porque ya Blasco Nudez era tan aborrecido generalmente de 
todos; que por su respecto; aun el nombre de Virey era en esta 
sazón tan odioso en la ciudad de los Eeyes; quanto fue el nom- 
bre de Eey en el pueblo Eomano, después que Tarquino su- 
perbo, fiíe echado de Eoma. Aunque Blasco Nuñez Vela era 
el primer Virey que el Eeyno del Perú^avia tenido. 



CAPITULO XI. 

Como Diego Centeno, y Pedeo de Hinojosa fueron nom- 
¡ BRADOS POR Procuradores de la villa de Plata, y Diego 

! Centeno vino á Lima, y se partió con despachos para 

> 

' GUAMÁNGA Y LA CIUDAD DEL CüZCO. Y FRANCISCO DE CaR- 

¡ VA JAL SE QUISO YR Á EsPAÑA. 

\ Al tiempo que estas cosas y revoluciones, passavan en la 
|f ciudad de los Eeyes; avia baxado de la villa de Plata (pro- 
vijicia de los Charcas) Diego Centeno, natural de Ciudad 
Bodrigo; y Pedro de Hinojosa de-Trugillo [vezinos principa- 
¡ les y conquistadores] los quales avian sido embiados y nom- 
. brados por procuradores de aquella villa; para tratar y nego- 
I ciar con el Licenciado Vaca de Castro [Governador que á la 
^ sazón era] sobre cosas tocantes al pro y utilidad y augmento 
r de la tierra: y sobre lo demás que al concejo y refiijiiieiito <le 
^ la villa; les pareció ser necessario. Porque ya esínvan intov- 
'r- mados; de como Yaca de Castro avia baxado á Liina; y que 
por la venida del Virey avia de salir de la tierra. Y querían 
que por ellos negociasse algunas cosas con su M a gestad co- 
mo por su carta Vaca de Castro se les avia oftrecido. A los 
quales assi mismo se avia dado poder muy copioso, para sos- 
I tituyr el Procurador, ó Procuradores, que á ^llos mejor pa- 
I reciesse. X no llegando Pedro de Hinojosa á Lima; ó por ma- 



la disposición, 6 por otra cosa alguna qne le moviesse; Diego 
Centeno, sabida la venida del Virey, prosiguió su camino, 
para darse á conocer, y besarle las manos. Blasco ISTuñez se 
holgó mucho con su venida, teniendo relación, quan princi- 
pal y rico era, y ser muy afñcionado al servicio de su Mages- 
tad. Y assi aviendo estado Diego Centeno algunos dias en 
la ciudad; y queriendo se bolver á su casa y .hazienda; el Vi- 
rey [queriendo hazer del entera confianza] le dio y encargó, 
despachos para Guamanga y el Cuzco: que eran nombramien- 
tos de justicias, que nuevamente hazia. Con que Diego Cen- 
teno se partió, quedando muy adelante en la gracia y volun- 
tad del Virey: por sus oflfrecimientos y buen celo que en el 
conoció. Lo qual después Diego Centeno conñrmfó con nota- 
bles hechos y obras de lealtad, y de amor con su Bey: como 
en su tiempo se hará mención. En este tiempo Francisco de 
Carvajal vezino del Cuzco, vino á la ciudad de los Eeyes con 
proposito de yrse á España con doze 6 treze mil Castellunos, 
que avia ávido de sus Indios y hazienda: y entendiendo estas 
dissensiones y rebueltas; consideró lo que dello podría suc- 
ceder: y assi procuró quanto pudo acelerar su partida. Y 
como en la ciudad de los Eeyes no halló aparexo para hazer 
su viaje; partióse luego de Lima y fuesse por la costa del mar 
la via de Arequipa, creyendo hallar navio en que se fuesse. 
Y como en la Nasca; ni en Hácari, ni en Quilca le pudo ha- 
llar; mostró tener por ello mucho pesar y congoxa: y aun 
mucha desesperación. Por lo qual alzando hazia arriba su 
cabeza y enclavando los ojos en el Cielo; dixo semejantes 
palabras. Pues que Tierra y Mar, el Cielo y los elementos, 
no quieren ni consienten, que en tal coyuntura yo pueda, sa- 
lir de esta tierra; juro y prometo, que de aqui para siempre 
jamas hasta que el mundo se acabe; ha de quedar la memo- 
ria de Francisco de Carvajal en el Perú y por todo él mundo. 
Finalmente como no halló remedio para yrse [como lo tenia 
determinado] fuesse á la ciudad de Arequipa: donde estuvo, 
hasta que después Gonzalo Pizarro salió del Cuzco al assiento 
de Xaquixaguana. Este Francisco de Carvajal [de quien ade- 
lante se ha de hazer en esta historia larga mención] era natural 
de Rágama [aldea de Arevalo] fue Alférez en la batalla de Ee- 
vena, y soldado del gran capitán: hallóse en Pavia cuando la 
prisión del Eey de Francia. Passó después á la Nueva Es- 
paña con doña Catalina de Leyton su amiga, y el Vitey don 
Antonio de IVÍendoza le dio cierto cargo de gobernación, has- 
ta que en el Peni succedíó el alzamiento de los Indios: que 
don Antonio le embió con gente y armas, en socorro del 
Marques don Francisco Pizarro: el qual le dio unos Lidies en 
el Cuzco. Era en esta sazón de edad de mas de setenta y 
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cinco años, cnidelissimo de condición, mal Ohristiano y muy 
codicioso» Y haziendo pausa en este discurso y narración; 
contaremos lo que en esta coyuntura y tiempo; hizo Gonzalo 
Pizarro, en la provincia de los Charcas y en el Cuzco. 



CAPITULO XTI. 

« 

Como Gonzalo Pizarro vino de los Charcas al Cuzco, y 

FUE ELEGIDO POR PROCURADOR Y CAPITÁN GENERAL PARA EL 
BEMEDIO DE LAS NUEVAS LeYESI Y EN LA VILLA DE PlATA 
ALZARON VANDERA POR SU MAGESTAD, Y SE VINIERON MUCHOS 
A SERVIR AL VlREY. 

Cuando el Virey entró eji el Perú;, esta va entonces Gon- 
zalo Pizarro natural de Trugillo [hermano del Marques don 
Francisco Pizarro] en la Provincia de los Charcas en Chaqui, 
pueblo de Indios de su repartimijento. Y á lo que se enten- 
dió; no muy apartado de pretender governar la tierra, y tener 
desseo, que se offreciesse occasion, debaxo de cuyo color pu- 
diesse dar principio á su disinio: para poner en obra su vo- 
voluntad. Y assi después que vino de la entrada de la Cane- 
la; se avia declarado con algunos; tener derecho á la gover- 
nacion; por la muerte del Marques su hermano, por razón de 
cierta cédula, que el Marques tenia del Emperador: y del 
nombramiento que en el avia hecho, por virtud della. Sobre 
lo qual, en tiempo de la govemacion de Vaca de Castro, se 
comenzaron á declarar algunas coxquillas y acometimientos, 
sobre tal pretensión: que por las pocas fuerzas de Gonzalo 
Pizarro, y mucho poder de Vaca de Castro, cessaron, y no 
pudieron passar adelante. Y como la venida del Virey, fues- 
se notoria en el Reyno, y el tenor de las ordenanzas: y junta- 
mente el rigor con que eran executadas, y la aspereza de 
Blasco Nuñez Vela; bolvio á la memoria y recordación de ai- 
ganos, á quien tocavan las leyes; este derecho, que Gonzalo 
Pizarro pretendía. Considerando assi mismo, ser persona 
principal, valerosa, y de bazienda y dineros: y assi procura- 
ron, avisarle y despertarle, con cartas y mensageros: guiados 
mas por su propio y particular interesse ; que no por lo que á 
Gonzalo Pizarro tocasse. Aunque las palabras y mensage, 
bran debaxo de cubierta, que lo hazian, pretendiendo reme- 
dio del agravio que todos recebian en general. Y como estas 



cartas y persnaciones, hallassen aparejo en el corazón y vo- 
luntad de OoDzalo Pizarro: no fue mucho menester esforzar* 
se, ni porfiar en ello: sino que del primer golpe derribaron el 
árbol, para coger el firuto que todos pretendían. T en Gon- 
zalo Pizarro, ya era viejo el desseo de mandar y señorear la 
tierra. Y assi, puesto que en los principios mostró hazer al- 
guna flaca resistencia; y se detuvo algún tanto en declararse; 
fue, por mejor entender el animo y voluntad de los que le 
•persuadían; y también por mas obligarlos, y que metiesseu 
prendas en el negocio. Después de lo qual, con solo numero 
de hasta veynte personas, amigos y criados suyos, partió de 
su pueblo Chaqui donde estava: aviendo primero embiado 
algunas cartas y recaudos para algiinos sus amigos: especial- 
mente para la villa de Plata (donde era vezino y comarcano) 
de alguuos de los quales, avia ávido respuesta á su proposiix). 
Y de alli se partió para la ciudad del Cuzco, que era el pueblo 
mas cercano, después de la villa de Plata y mas aparejado pa- 
ra conseguir su deseo: donde entró, no dando de si tan clara 
muestra, como traya en lo interior de su pecho: sino debaxo de 
color, que como amigo de todos )e pesava del daño que les ve- 
nia. Offreciendo se de poner su hazienda y persona, por lo 
que á cada uno tocasse. Y no con fuerzas, ni poder de gente 
y armas, sino con ser Procurador y defensor general de to- 
aos: baxando á la ciudad de los Eeyes, donde el Virey estava: 
para procurar y solicitar jurídicamente^ remedio del rigor de 
las ordenanzas. Lo qual entendiendo se assi por algunos de 
los vezinos principales de la ciudad, y á otros siendo les no- 
torio el fundamento de su negocio; acordaron, que Gonzalo 
Pizarro con auctoridad de procurador general, baxasse á Li- 
ma. T por dar mejor color para que fuesse con mano arma- 
da; acordaron, que por estar en el camino [como en frontera] 
el Inga, para que Gonzalo Pizarro baxasse seguro, y sin con- 
traste; con venia, que le hiziessen y eligiessen también por ca* 
pitan general. Y con este principio y color, quisieron co- 
menzar la tyrania: y con aparencia que Gonzalo Pizarro to- 
mava la voz por todos: y que assi, todos le elogian por sn 
Procurador y defensor, contra las ordenanzas: como de hecho 
lo hizieron. Y sobre esta razón hizieron ciertos autos: con 
que ordinariamente se suelen colorar semejantes desverguen 
zasy negocios. Luego que fue assi elegido, comenzó Gon 
zalo Pizarro á procurar de ganar, y atraer á si voluntades de 
muchos. De los vezinos del Cuzco con satisffaciones y razo- 
nes justificadas Y de» los vezinos de los otros pueblos, con 
cartas y offrecimientos: con que de lexos comenzó á engañai 
gentes. Y assi de poco en poco, fiíe <5reciendo y subiendo en 
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fderzas y poder: cobrando mucha auctoridad y repatacioii: 
que fue maypr occasion, de poner mas enteramente en su 
animo^ voluntad de seguir la execucicn de su empresa. Y 
assi comenzó á se aparejar y pertrechar con todo genero de 
armas, y pertrechos de guerra. Y luego embio al capitán 
Francisco de Almendras con alguna gente á guardar los pas- 
sos: para que en la ciudad de los Eeyes no se tuviesse noti- 
cia de cosa alguna: y.para que nadie de Iüíí que de Lima vi- 
niessen; pudiessen passar al Cuzco sin su consentimiento. 
y aviendo juntado hasta quinientos hombres, nombro capi- 
tanes y oflBciales de guerra: por Maestre de cami>o, al capitán 
Alonso de Toro, y capitán de gente de cavallo; á don Pedro 
Puertocarrero. Y capitanes de Infantería, al capitán Gumiel, 
y á Juan Velez de Guevara: y de arcabuzeros, á Pedro Oer- 
■meño: ya Hernando Bachicao, nombró por capitán de arti- 
llería: y para pagar la gente, sacó la plata de las caxas del 
Eey, y de bienes de difuntos, y de otros depósitos: so color 
de emprestido. Y con gran diligencia procuró de atraer lue- 
go en su opinión, pueblos y gentes: los pueblos para effecto 
^que le fuessen propicios y favorables: aprovando con auctos 
f de los Cabildos su causa: y la gente y soldados, para que le 
. ayudassen y favoreciessen personalmente, y sabir al grado 
, de Governador que mañosamente pretendía. Y como la vi- 
\ lia de Plata uviesse sido tan vezina de su abitacion; y alli 
, tuviesse muchos amigos á los quales el avia muchas vezes es- 
/cripto, antes que saliesíse de Chaqui (su pueblo de Indios) 
i^para el Cuzco: y después de llegado, y le avian xjrometido, y 
, dado palabra de le ayudar y favorecer; entendiendo Gonzalo 
Pizarro, que^para conseguir su empresa; era cosa muy neces- 
¡ saria, tener debaxo de su mano aquella Provincia; bolvio en 
esta sazón, á escrevir y despertar sus amigos, para que vi- 
, niessen á favorecerle. Y también escrivio al Cabildo de la 
. villa de Plata, con razones persuasorias: é hizo también que 
el Cabildo del Cuzco escríviesse, para que sigaiessen su voz, 
I y le nombrassen por su Procurador y capitán general: como 
la ciudad del Cuzco lo avia hecho. Eogando les assi mismo, 
\ tüviessen por bien y aproV^í>ssen; lo que Diego Centeno en su 
nombre avia hecho, y otorgado. Porque después que Diego 
Centeno partió de la ciiidad de los Reyes, con los recaudos 
del Virey para los pueblos; aviendo llegado á Guamanga, y 
dado los despachos que llevava para el Cabildo, y para el ca- 
¡ pitan Vasco de Guevara; ^subiendo el camino del Cuzco, en- 
! centro con el capitán Francisco de Almendras, y su gente: el 
I qual temiendo y recelando, que el capitán Diego Centeno, 
llevasse recaudos del Virey, en perjuyzio de Gonzalo Pizarro; 
Tomo viii, Literatüha— 7. 
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procuró saber del la verdad. Y aviendo lo sabido, dex;ole pro- 
seguir su camino: escriviendo á Gonzalo Pizarro, lo que Die- 
go Centeno^ llevava. Y llegado Diego Centeno al Cuzco, le 
fueron tomados los despachos: y le estorvaron que no passas- 
se adelante, Y no se hizo esto de suerte, que á la clara pa- 
reciesse premia: salvo atrayendo le Gonzalo Pizarro, é inci- 
tando le en su amistad, con muestra de mucho amor y con- 
fianza, y grandes oftreciraientos. Lo qual fue parte (al pare- 
cer) para que como amigo aficionado, Diego Centeno acep- 
tasse, y prometiesse de seguir á Gonzalo Pizarro en aquella 
jomada. Aunque según por lo que adelante mostró; se pue- 
de bien colegir; averie antes movido á hazer esta aceptación; 
miedo y temor de Gonzalo Pizarro; que no amor, ni sus offre- 
cimientos. Pero el secreto del pecho de los hombres, solo 
Dios le puede alcanzar. Y por esto dezia Sócrates: que na- 
turaleza avia errado, en no hazer ventanas en los pechos de 
los hombres: para efiecto que se pudieran fácilmente conocer 
sus intenciones. Finalmente, Diego Centeno aprovó la ele- 
cion de Gonzalo Pizarro, y por virtud del poder que tenia de 
la villa de Plata; lo eligió, y nombró por procurador, general 
Empero, estos despachos que Gonzalo Pizarro embió á la vi- 
lla de Plata; no tuvieron tan buen successo, como el pensa- 
va: porque quando llegaron; ya avian aportado las Provisio- 
nes y recaudos del Virey, para que le recibiessen y fuessen á 
la ciudad de los Eeyes á le favorecer y servir. Y puesto que 
de muchas personas, Gonzalo Pizarro tenia promessa, que le- 
ayudarían; devio ser la intención de los mas; de le favore- 
cer, debaxo la obligación de lealtad, que á su Eey devian. 
Y assi entendiendo estos, que la intención de Gonzalo Pizar- 
ro, era mañosa y desvergonzada; se le mostraron contrarios, 
y enemigos capitales. Porque luego entraron en su cabildo, 
y aunque uvo algunos, que se mostraron al descubierto por 
Gonzalo Pizarro; al fin, fueron por todos obedecidas las Pro- 
visiones del Virey. Y firmando con obras su lealtad, alzaron 
vaudera en nombre de su Magostad: e hizieron con cerimouia 
pleyto omenaje, de ayudar y servir en su Eeal nombre, á 
Blasco Nuñez Vela hasta la muerte. Siendo desto los prin- 
cipales auctores, Luys de Eibera natural de Sevilla [que á la 
sazón era teniente y capitán por el Licenciado Vaca de Cas- 
tro] y Antonio Alvarez, alcalde ordinario, Lope de Mendie- 
ta, y Francisco de Eetamoso Eegidores. Siguiendo les des- 
pués en este leal camino, Alonso ÍPerez Castillejo, Alonso Oa- 
margo, Luys Perdomo, Francisco de Tapia, y otros: los mas. 
de los quales (guardando esta fe y jur£(,mento) murieron en^ 
servicio del Eey. Y aviendo hecho esto; luego por auto, re 
vocaron el poder que avian dado á Diego Centeno, y Pedro 
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de Hinojosa: y escri vieron al Cabildo del Cuzco; que aunque 
su Magestad mandasse cumplir las ordenanzas, y por la exe- 
cucion díülas; perdiessen las haziendas y vidas; lo avian de 
obedecer. Y que en el poder que avian dado á Diego Cen- 
teno se conten ¡a; ser para efiecto, de hazer en aquel caso, lo 
que cumpliesse al servicio del Eey, y buena governacion, y 
conservación de los naturales: y que pues la elecion de Gour 
zalo Pizarro, avia sido contra lo expressado en el poder; que 
Ja sosstitúcion hecha por Diego Centeno era en si ninguna. 
Después de lo qual, salieron de la villa de Plata veynte y 
cinco de C9»vallo bien aderezados: y tomando ó Luys de Ei- 
bera por su capitán; se fueron la buelta de Lima: caminando 
por despoblados y caminos, y lugares secretos: porque Gon- 
zalo Pizarro no los pudiesse tomar. 



CAPITULO xin. 

De la altebacion que puso en Lima y al Vire y,, la venida 
DE Gonzalo Pizarro, y el Virey se puso en armas y pren- 
dió Á Vaca de Castro y otras personas, y suspendió las 

ORDENANZAS, Y EMBIÓ MENSAGB Á GoNZALO PlZARRO Y Á LOS 
ESCRIVANOS de GOVERNACION que LE REQUIRIESSEN: Y LO QUE 
SOBRE ESTO AVINO. 

Estando las cosas del Cuzco en tal estado, vinieron nuevas 
áertas al Virey; de lo que Gonzalo Pizarro hazia. Lo qual 
lepuso en grande alteracisn, y en toda la ciudad. Aunque es 
áerto, que algunos recebian mas escándalo, por su propio 
ifiteresse; que por el daño que esperavan de la empresa de 
jk>nzalo Pizarro. Puesto que al principio, por no aver cer- 
adumbre, no se hizo tanto caso: hasta que segundaron las 
mevas, y se supo de cierto, que Gonzalo Pizarro hazia gen- 
le, y da va paga descubiertamente y que avia tocado atam bo- 
les, y nombrado capitanes, y oflaciales de guerra, y tendido 
randeras: y que tenia todo el Cuzco por si. Lo qual del todo 
ilteró al Virey, y dio mas bollicio en la tierra, acrecentando 
lorrillos y novedades: levantando los corazones de muchos, 
>ara tomar las armas. El Virey concibió luego en si sospe- 
sa, contra el Licenciado Vaca de Castro que poco antes avia 
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estado en la governacion de la tierra, y tenia mnchos ami 
gos: de qnien temió que le podía venir mucho daño en aqa< 
lia rebuelta y alteración: y especialmente, por que muchí 
personas le acompafiavan. Y assi hizo tocar un arma falsj 
haziendo luego prender á Vaca de Castro [á quien ya avi| 
dado la ciudad por cárcel] y á don Pedro Luys de Cabrera, 
á Hernán Mexia su yerno, al capitán Lorenzo de Aldana, 
Melchor Eamirez y Baltasar Eamirez su Hermano: y los hi: 
llevar á la mar, metiendo los en un navio de armada, de qu< 
.era capitán Jerónimo Zurbano. Y de ay á pocos dias, solí 
á Lorenzo de Aldana: y don Pedro Cabrera, y su yerno fui 
ron desterrados para Panamá. Y los hermanos Eamirez 
Nicaragua, solo por ser estos personas principales, y que siei 
pre acompañavan á Vaca de Castro. Luego comenzó el V 
rey, á echar mauo de las armas: nombrar capitanes, y dar pí 
ga: hazer soldados, fundir arcabnzes, y se hazer en todo sol 
dado: platicando á la continua en cosas de la guerra. Noi 
bró por capitanes de Infantería; á Pablo de Meneses, y Mai 
tin de Eobles, y á Vela Nuñez su hermano: y de arcabuzer< 
á Gonzalo Diez: y de la gente de cavallo, nombró á don Aloi 
so de Monte mayor [que como esta dicho; avia baxado d( 
Cuzco, con Vaca de Castro) y á Diego Alvarez Cueto sa cii» 
nado. Todos personas de quien el Virey tenia todo buei 
concepto. Los quales luego comenzaron de hazer gente: 
en pocos dias se juntaron, de pie y de cavallo, mas de seyi 
cientos hombres. Y hazian sus reseñas y alardes, ensayai 
do se en peleas y escaramuzas íingi<las, para el tiempo d< 
menester: assi como lo suelen hazer los diestros y sabios caí 
pitanes. Y de cada día se yva juntando mas gente, y hí 
ziendo se mas al trabajo y exercicio de la guerra. Empew 
con tener el Virey tan buen aparejo: entendiendo que en mal 
chos de los que andavan en su servicio, avia dolencia, per e| 
interesse de la execucion de las ordenanzas; y considerandí 
que seria cosa conveniente y ueccessaria, atajar esto; porqa^ 
no uviesse parcialidades, ni inconvenientes, en la buena or| 
den (fue se dava para resistir á Gonzalo Pizarro; y que se 
torvasse; que los tales interessados no diessen aviso de lo qu^ 
en Lima se hazia: y también creyendo, que por aquella vií 
Gonzalo Pizarro, trayendo como traya lo voz de procuradoí 
general, por razón de las ordenanzas, desistiría de la empí 
sa; y que los que a el se avian juntado le dexarian; y pol 
otros motivos y consideracicmes que tuvo, para que no vi] 
niesse en rompimiento, aquella preñez de sangre y alborotoj 
que declarava la venida de Gonzalo Piz.irro, y alteración d( 
la tierra: determinó, hazer aquello, que al principio rehusad( 
avia: creyendo que sin algún estorvo pudiera cumplir la v( 
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luntad y mandado de su Magostad: y assi suspendió en esta 
sazón, la execucion de las ordenanzas: hasta en tanto que su 
Majestad fuesse informado, y proveyesse sobre ello. Lo qual 
cierto dio grandissimo contento, á toda la ciudad: y especial- 
meute á aquellos que dello se les seguia mayor interesse. Mas 
como ya el mal estava repartido por todos los miembros de la 
tierra: y aposentando principalmente en el corazón de Gonza- 
lo Pizarro, el desseo y ambición de governar. y señorear el 
Eeyno; aprovechó poco este proveyraiento para el, y los que 
con el estavan. Porque de ay á pocos dias, siendo embiados 
por el Virey, primeramente fray Thomas de sant Martin, Pro- 
vincial de los Dominicos. Y después don Gerónimo de Loay- 
sa [Obispo de los Reyes] para que désviassen á Gonzalo Pi- 
zarro su venida: y le hiziessen saber; esto que el Virey avia 
proveído, en pro y utilidad de todo el Eeyno, y para atajar la 
demanda que traya: creyendo que esto solo bastara para con- 
seguir su intento; fray Thomas de sant Martin llegó al Cuzco, 
y á penas Gon/álo Pizarro le quiso dar audiencia, para ex- 
plicar su embaxada y mandado. Y al Obispo de Lima, an- 
tes que llegasse, le hizo detener en la puents de Aporima, 
para que de alli no passasse, hasta que ya el fuesse salido del 
Cuzco. Por razón que la venida del Obispo, no fuesse causa 
para desbaratar el buen aparejo que la dudosa fortuna le co- 
menzaya á dar, para adquirir lo que tanto desseava. El 
Obispo dissiraulo el descomedimiento que con el se usava, y 
aguardó á que Gonzalo Pizarro saliesse: demanera que el 
Obispo le habló, y dio su mandado: de suerte que á todos fue 
notorio el auto y provej-inieato del Virey, sobre las nuevas 
ordenanzas. Mas ni por esto, ni por exortaciones y amones- 
taciones y buenos consejos que intervinieron; no bastó para 
curar, ni atajar, la llaga encancerada, que de ambición traya, 
afístolada y arraygada, en lo interior de sus entrañas: porque 
ninguna cura ni medicina bastava, sino era quedar por señor 
de la tierra. Y como traya toda su gente; nías en manera 
de subjecion, que de libertad; puesto que alíis'nnos, y los mas 
de los principales, quisieran, que Gonzalo Pizarro no passara 
delante; y que assi lo mostraban en sus palabras y semblante; 
viendo la determinada voluntad, todos se conformaron con el, 
aprovando no ser consejo sano; bolver atrás. Concurrió tam- 
bién; que no daban entero crédito; que el virey baria con de- 
terminación aquello que avia publicado, sobre la ejecución de 
las. nuevas leyes. Aunque esto fuera el menor inconveniente, 
si la cabeza principal no estuviera con tanta frenesí. Por ma- 
nera que la embajada fue de ningún fruto: y Gonzalo Pizarro 
prosiguió con su intención adelante. Assi mismo proveyó el 
Virey, en dos de Agosto, que Simón de Alciati y Pero López 
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dé Cazalla;, escrivanos de governacion, fuesseu á Gonzalo Pi- ' 
zf?rro, y le uotificasseu; que des hizíese la gente, y se viniese 
como procaradqr general llanamente, y que el le otorgarla. la 
feupplicacion de las ordenanzas. Los quales se partieron lúe- ; 
go, y con ellos Francisco de Ainpuero, y otros, mas no pudie- 
ron passar de Guamanga: donde Francisco de Alaaendras los : 
prendió, y tomo los despachos. 



CAPITULO XIV. 



Como llegaron al puerto de Lima dos navios de Arequipa, j 
y el Virey tuvo nueva de la conjuración que en el 
Cuzco se hazia con Pizarro, y como del Cuzco se huye- 

i 

RON MUCHOS PARA EL VlREY. ! 

i 

I 
I 

I 

Muchos dias avia que Blasco Nuñes Vela estava congoxa- 
do: i)or no saber cosa cierta de la ciudad del Cuzco : y del es- 
tado en que estaban las cosas y motivos de Gonzalo Pizarro. 
Y enesta sazón y- tiempo, parecieron dos navios cerca del 
puerto de la ciudad: que á lo que parecia; venian de Areqiii- ' 
pa. Que puso en gran rebato y temor á todos, y en mucha 
confusión: y especial mente al Tiiey, quecomo^estavatan albo- 
rotado; poca ocasión bastava para le atribular. Mas aviando 
embiado con presteza, á saber lo que era; supo que venian del. 
puerto de Are<iuipa: y que en ellos venian el capitán Alonso de 
Oaceres [que avia estado en Arequipa por teniente de Vaca 
de Castro] y Gerónimo de la Serna, que avia subido de la ciu- 
dad de los Reyes al Cuzco, por la venido del Virey. Y del 
Cuzco se avia salido, conociendo la intención de Gonzalo, 
Pizarro: y venia en compañia de Alonso de Caceres, á servir 
al Virey, juntamente con otras personas que en su compañia 
venian. De cuya venida el Virey holgó mucho: porque se^ 
hazia principio de lealtad, viniendo los de fuera a servir á su 
Magestad: aviendo visto huyr á los que en su compañia esta- 
van. Y de Gerónimo de la Serna supo lo que en el Cuzco 
avia, y el estado de Gonzalo Pizarro. Y le informó como! 
Baltasar de Loaysa clérigo, el^ta va en el Cuzco convocando' 
y persuadiendo, á machos, al servicio de su Magestad: y que 
tenia de su vaudo, a personas principales de inucha qualidad. 
Lo qual luego fue entendido por toda la ciudad, publicando 
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lo el Virey, coa el contento y alegría que del lo recibió; Ore- 
yeoíio, pue no daña va ser publico: que cierto fue al contrario: 
porque como avia muchos que deseavan saber, y coger nue- 
vas, para dar aviso; no tardó mucho en llegar esto, á oydos 
de Gonzalo Pizarro: é hizo mucho daño, en la muerte de Gas- 
par Eodriguez y de otros, como adelante se diía. Y aun por 
estas nuevas, también se puso sospecha en Gerónimo de la 
fiema, induziendo al«;unos al Virey, qne po venia por le ser- 
vir, sino, para le matar: como intimo amigo de Gaspar Eo- 
driguez. T que también quería matar á Gonzalo Pizarro, 
porque Vaca de Castro governasse: de quien era Serna ma- 
yordomo. A lo qual en alguna manera el Virey dava crédito. 
y assi no le miraba también como antes, ni tenia del tan 
buen concepto; como su voluntad y offrecimientos merecían. 
¡Easta que conociendo le mas; hizo del entera confianza: pues- 
to que después le mató con sus manos, en los alcances de 
Quito, siendo su capitán. Y porque se entienda bien este 
pegocio como passo, de que Serna dio el aviso; es de saber, 
juecomo entre la gente que Gonzalo Pizarro avia juntado, 
fivia muchas personas de qualidad, y que siempre avian sido 
leales á su Rey; entendiendo el intento y voluntad de Gonza- 
lo Pizarro, en seguir su empresa; no lo juzgaron á bien, ni 
ípro varón su determiliacion, ni les pareció que á solo el bien 
¡K)mun del Eeyno, se enderezava su fin: sino á passar adelan- 
te. Porque allende que conocían su pretensión de governar; 
^mbien avia dado á entender Gonzalo Pizarro, que defendía 
íü cabeza: publicando que el Virey avia dicho, que traya cé- 
lula de su Magestad para se la cortar, por las alteraciones 
^assadas, entre el Marques su hermano y don Diego de Al- 
magro. Y assi á muchos les pes:iva de averse arrojado y 
Metido prendas en el negocio: y quisieran dar de mano A Gon- 
zalo Pizarro, si lo pudieran hazer, sin temor de ser castigados 
^or lo passado. Porque aquel desatinado principio tuvo, tu- 
í^o un tal siniestro, que como avia de ser sangriento su fin; 
lesde que Gonzalo Pizarro entró en el Cuzco fá lo menos des- 
ie que tuvo alguna possibilidad y mando) en lo que mas moo- 
író su dañada intención; y la gente subjecion para se prendar; 
fue, que nadie osó hazer, ni dezir cosa, que en servicio del 
Bey, y en su honor fuesse. Aunque el primer color de la 
pretensión, é intento de todos [assi por la haz} solamente re- 
presentava; la liberfcad de la tierra; y el amparo de los con- 
luistadores, pobladores y vezinos. Empero siendo muchos 
iespertados ya y advertidos por persuacion de Baltasar de 
Loayza, viendo su ceguedad, procura van salir de ella. Assi 
ínismo Diego Centeno, después de aver dado la palabra á 
Gfonzalo Pizarro, conociendo por el consiguiente, el mal ca 
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mino que seguía; ayudava y favorecia quanto era possíble á 
Loaysa en su buena intención, y estavan ya muchos conjura- 
dos, para dexar á Gonzalo Pizarro. Estando pues con esta 
determinación, aviendo salido Gonzalo Pizarro al assíento de 
Xaquixaguana [Indios de su repartimiento] de donde salió de 
hecho, dexando en el Cuzco al capitán Gaspar Bodrignez 
juntando la gente, y aparejando lo demás necessario para 
la partida; de ay á poí os días desaparr ciaron de la ciudad 
veynte y dos, ó veynte y tres de los conjurados, personas de 
muciba quaUdíid, y eu quien Gonzalo Pizarro tenia mas con- 
fianza: que fueron, el capitán Gabriel de Rojas, Gómez de 
Eojas su sobrino, el capitán Garcilasso de la Vega, el Licen- 
ciado Carvajal, Alonso Pérez de Esquivel, Pedro Pizarro,' 
Juan Eamirez, Gerouimo de Soria, Pedro del Barco, Machin 
de Florencia, Pedro Manjarres, Juan de Sayavedra, Geróni- 
mo Costilla, Gómez de León, y Luis de León y otras perso* 
ñas del concierto referido. Lo qual sabido que fue por Gon- 
zalo Pizarro; le pesó en estremo, y aun le puso en termiuosj 
de desbaratar del todo, la cbimera de su intención, é yrse á loé 
Charcas ó á Chile con cincuenta amigos suyos porque los qué 
se le fueron; eran ricos y emparentados, y de mucha qualida^ 
y temió de hecho que su huyda, seria causa, que otros mu 
chos se fuesen. Y con este recelo Gonzalo Pizarro se bolvií 
luego al Cuzco, para averiguar, y castigar lo que avia sidoi 
é yva indignado contra Loaysa, porque muchos le indigna 
van y persuadían, que le matasse: certificando le que por 
industria se^ avian aquellos huydo. Y aun también Balta 
de Loaysa fue persuadido por sus amigos, que luego se a 
sentasse y huyesse del Cuzco: lo qual Loaysa, no solo, d 
quiso hazer; mas salió del Cuzeo con Gaspar Rodríguez 
Diego Centeno; que salieron al camino á recebir á Gouzal 
Pizarro: al qual encontraron con Alonso de Toro su maes 
de campo. Y Alonso de Toro dixo á Loayza algunas pal 
bras sentidas, y dessabridas: cargando le la culpa de los qa 
se avian huydo. Y dando Baltasar de Loaysa, agudas disco! 
pas; Gonzalo Pizarro mostró quedar algún tanto satisfecho: 
procuró poner de alli en adelante, mejor recado en su campí 
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CAPITULO XV. 

Del concierto que hizo Baltasar de Loaysa con Gaspar 

EODRIGUEZ Y otras PERSONAS! Y GoNZALO ¡PlZARRO EMBIÓ 

gente tras el, y no le hallando, llevaron preso á 
Alonso de Orihüela: y como Francisco de Carvajal vi- 
no AL ASSIENTO DE XaQÜIXAGUANA, !y GoNZALO PiZARRO LE 

. HIZO su Maestre de Campo. 

Después que uvo pasado este sucesso; Baltasar de Loaysa 
declaró á Gaspar Eodriguez abiertamente, como el avia dado 
la orden, que aquellos ca valleros se hiiyessen: y que si hasta 
jilli no se avia aclarado tanto con el; avia sido la causa verle 
Iban metido en los negocios de Gonzalo Bizarro. Y aun le di- 
no también; que al tiempo que se avian haydo, avia eutrete- 
ipdo el, á Gaspar Eodriguez, para qae mejor y mas á su salvo 
b effectuassen. Y persuadióle mucho hiciesse lo mismo: pues 
jreya como ya á Gonzalo Pizarro le y van falleciendo las íuer- 
^, y andava desanimado: y le hizo entender, que tenia con- 
yertidos otros muchos para hacer otro tanto. Gaspar Eodri- 
Ifuez se declaro que si el Virey embiasse perdón general para 
ftl y todos sus amigos, de todo lo passado; que se offrecia 
íestruyr luego á Gonzalo Pizarro, y matarle ó prenderle, 
pespues desto se juntaron en casa de Diego Maldonado, Gas- 
par Eodriguez, Diego Centeno, y Baltasar de Loaysa, y otras 
lersonas de confianza: y tratando del negocio se resumieron; 
ne Baltasarjde Loaysa partiese luego á traer la provisión 

1 perdón: y que en el entre tanto Gaspar Eodriguez nego- 
iase con Gonzalo Pizarro, como Diego Maldonado quedasse 
(«r capitán, y alcalde en el Cuzco. Y que al punto que en- 
bndiessen, ó tuviessen aviso, que Loaysa avia despachado; y 
|k)nzalo Pizarro se uviese alexaijlo del Cuzco; Diego Maldo- 
íiado alzarla bandera por el Eey: y mandarla quemar las puen- 
tes: porque Pizarro no pndiesse huyr. Y que entonces Gas- 
par Eodriguez con sus ¿luiigos prenderla, ó mataria á Gonzalo 
hzarro. Lo qual siendo assi concertado; tomando Baltasar 
le Loaysa carta de Diego Maldonado para el Virey; se partió 
iel Cuzo escondidamente por caminos secretos, y apartados, 
fjo qual sabido que fue ijor Gonzalo Pizarro, considerando 
|ue era huyda de hombre culpado, embió luego tías el algii- 

ToMO VIII. Literatura— 8. 
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nos arcabuzeros: los quales no pudiendo aver á Loaysa encon- 
traron en el camino con Alonso de Orihnela vezino del Cuzco, 
qne yva camino de Arequipa por mandado del Virey, y llevá- 
ronle preso á Gonzalo Pizarro. Y porque Orihuela quiso en- 
cubrir lo que passaba en Lima; mandó á Gaspar Eodriguez 
que le matasse. Y no le pareciendo á Gaspar Eodriguez can- 
sa justa para darle la muerte; no lo quiso bazer: de que Gon- 
zalo Pizarro concibió on si alguna sospecha contra Gaspar 
Eodriguez: y íüele dado á Orihuela tormento tan cruel; que 
quedó tollido de ambas manoSc Avia venido á este assiento 
de Xaquixaguaua, Francisco de Carvajal, que venía de la 
ciudad de Arequipa, estando ya de partida para yrse á Espa- 
ña. Y algunos juzgaron esta venida de Francisco de Carva- 
jal; no ser de su propia voluntad, sino coinpelido á ello. Y se 
dezia, que Gonzalo Pizarro avia embiado por el rigurosamen- 
te para se ayudar y favorecer del en aquella empresa y joma- 
da: por ser como era Francisco de Carvajal muy practico y 
experimentado en las cosas de la guerra. 131 qual como hom- 
bre mañoso, y no poco avisado se mostró grande amigo y ser- 
vidor de Gonzalo Pizarro: y muy contento de la empresa qua 
avia tomado: y se offrecio de ayudar a sustentar la, aprovan- 
do la por justa, buena y sauta. Por donde vino tanto en sa 
gracia y amor; que quitando á Alonso de Toro el cargo da 
Maestre de campo que le avia dado; le dio a Francisco dfi 
Carvajal: que le duró; hasta qu3 con el perdió la vida, y aun 
se cree, que abueltas el alma: según fue el proceso y discursí 
de sus malas y perversas obras, y sospechosa muerte. Y « 
de muchos advertido y notado, que en este mesmo lugar qu( 
le fue dado el cargo: fue después arrastrado y hecho quarto 
por justicia: en pago de la injusta empresa que de aqui eo 
menzo á seguir. Lo qual agora dexa la historia por conta 
lo que el Virey hazia en la ciudad de los Eeyes. 
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CAPITULO X VI. 

Como el Virey embió á Jerónimo de Villegas A Güánüco, 
PARA QUE Pedro de Püelles viniesse con la gente que 
tenia, y ambos se fueron a plzarro, y embiando el vl- 
rey en su seguimiento al capitán gonzalo diez y a 
otros, hizieron lo mismo: y por ello la tandera \de 
Gonzalo Diez fue arrastrada. 

Macho se holgava el Virey, después de la venida de Geró- 
nimo de la Serna, por las buenas nuevas que le avia dado de 
la conjuración que avia contra Gonzalo Pizarro: y de Ver la 
Pujanza de gente que en su jTavor y en servicio de su Magés- 
tad se avia juntado: y de la voluntad y buena orden de sus 
capitanes, de que los loa va y honra va mucho con palabras de 
mucho amor, prometiendo les galardón de sus trabajos. Ee- 
presentandoíes el gran servicio que a su Magostad hazian, en 
detender con sus personas, la corona y patrimonio Eeal, sus- 
tentando justicia. En este tienipo, acordó el Virey embiar á 
Gerónimo de Villegas [natural de Burgos] a la ciudad do 
León de Guánuco: y escrivio con el a Pedro de Puelles, para 
que luego viniesse con toda la gente que tuviesse. Porqiie 
esassi, que después de llegado el Virey á Lima, vino á besarle 
las manos Pedro de Puelles, que. esta va á la sazón en Guánu- 
co, por Teniente de Vaca de Oastro: y el Virey se lo agradeció 
mucho, y le dio nuevos poderCvS, para el cargo que antes te- 
nia: y le hizo bolver: mandando que tuvies3 á punto la gente 
' de la ciudad, y los que mas por alli aportassen. Y parecien- 
do le al Virey, ser ya tiempo, embió á Gerónimo de Villegas 
con este mandado. Llegado pues á Guánuco Gerónimo de 
Villegas; y aviendo dado su recado, y carta á Pedro de Pue- 
lles [natural de Sevilla] platicaron los dos este negocio: y pa- 
reciendo les, que si se y van al Virey, seria desbaratado Gon- 
zalo Pizarro: y que las ordenanzas serian ejecutadas: y que- 
darían sin Indios; por tanto t<)inando Pedro de Puelles, qita- 
rentade cavallo, y mas de veynte arcabuzeros' que tenia, se 
fue para juntarse con Gonzalo Pizarro, doquiera que le ha- 
llase. Luego el Virey fue avisado de la y da de Pedro de 
Puelles, y sabiendo que avia de passar junto alValle de Xao- 
xa; mandó aprestar á Vela líuñez su hermano: y al capitán 
Gonzalo Diez, y á Gerónimo de la Serna, con hasta cinquenta 
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hombres bien armados, para que fuessen y le atajassen por 
aquel passo. Los quales partieron hierro, y pasando de Gua- 
dacheri, encontraron al Regente fray Thomas de sant Martin, 
que venia del Ouzce de hablar á Gonzalo Pizarro, por man- 
dado del Virey: y el Regente avisó secretamente á Vela Nu- 
ñez, que le querían matar los que llevava consigo. Por lo 
qual Vela Nuñez avisando á cinco, ó seys deudos y amigos 
suyos, en anocheciendo hizieron sacar sus cavallos; con dissi- 
mulacion que los yvan á dar agua. Y cabalgando en ellos y 
guiando los el Regente se escaparon. Sabido por Juan de la 
Torre y Piedra Hita, con otras personas del concierto, se le- 
vantaron y acudieron á la guardia, y uno, á uno los rindieron 
á todos: amedrentando los que los matarían, si no se yvan 
con ellos. Lo que casi todos otorgaron: especialmente el ca- 
pitán Gonzalo Diez, que se tuvo entendido ser del concierto: 
por ser yerno de Puelles, y que á la sazón estavan en buena 
paz y amistad. Y assi se fueron todos sin que nadie ñiesse 
forzado, en busca de Gonzalo Pizarro: y quando llegaron don- 
de el estava; avia dos dias que Pedro de Puelles avia llegado. 
Y quando llegó; halló que Gonzalo Pizarro estava muy desa- 
nimado y confuso: y con su venjda se animó el y toda sn 
gente. Y mucho mas después que llegaron Gonzalo Diez y 
iPiedra Hita, y los demás que de Lima avian salido con Vela 
Nufiez. Y con gran determinación, se determinaron, de pro- 
seguir la empresa que avian comenzado: teniendo por buen 
agüero y principio bien fortunado: la venida de Pedro de 
Puelles y Gonzalo Diez su yerno. Vela ífuñez y Gerónimo 
de la Serna y los demás se bolvieron á la ciudad de los Reyes: 
y sabido por el Virey lo que avia passado; lo sintió demasia- 
damente: porque veya á la clara, quan mal le í*uccedian los 
negocios, y quan enconados yvan. Y queriendo en alguna 
manera, hazer justicia y venganza de tan gran traycion, como 
el capitán Gonzalo Diez avia hecho (persona de quien tanto 
confiaba) faltando la palabra y fe que le avia dado, pues no 
podia hazer justicia de su persona; hizo luego traer su vande- 
ra y arrastralla por toda la plaza, en presencia de todos los 
capitanes y soldados, á vista de toda la ciudad. Y mandó, 
que todos los Sargentos, y Alferezes, assi de la compañía de 
Gonzalo Diez, como de todas las demás; con las puntas de las 
ginetas lahiziesseu pedazos: en opprobio y afrenta del ausen- 
te capitán. De lo qual no quedó poco corrido y afrentado 
Gómez Estacio, Alférez de su compañía, y otros compañeros 
de la vandera: por ser su capitán: y también porque al mismo 
Gómez Estacio, hizo el Virey que llevase la vandera arras- 
trando. Y assi desde este punto, fue contrario al Virey, y 
gran servidor y amigo de Gonzalo Pizarro. Y puesto que 
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á algunos pareció mal, lo que Gonzalo Diez avia hecho; y que 
justamente pagara su honra, en le arrastrar la vandera; otros 
avia que se holgavan dello: porque el poder dql Virey yva 
menguando, y el de Gonzalo Pizarro creciendo: y desseavan 
su cayda y verle destruydo y echado' de la tierra. Y con esto; 
ninguna cosa hazia, por buena que fuesse; que á bien se juz- 
gasse: lo qual el sentía mucho, aunque díssimulava. Aviendo 
pues hecho esto el Virey; en la vandera y honra de Gonzalo 
Diez, nombró por capitán de su corapañia á Gerónimo de la 
Sema: teniendo ya mejor concepto del, y de su servicio; que 
no antes tenia. Por la muestra, y experiencia de lealcad que 
en tal tiempo avia hecho: aviendo se buelto con Vela ÍTuñez 
su hermano. Y de alli en adelante, siempre en todo lo que 
se offrecia, era el primero con quien se aconsejava: y de quien 
echava mano, y el que mas quería y honrava: y Gerónimo 
de la Serna le servia lealmente. 



CAPITULO XVII. 
Como Baltasak de Loaysa vino a Lima, y se partió con el 

PERDÓN PARA GaSPAR EoDRIGUEZ Y SUS ALIADOS, Y COMO LOS 
SOBRINOS DEL FaTOR SALIERON EN SU SEGÜIMIENTA, Y EMBIÓ 
EL VlREY TRAS ELLOS, DE QUE RESULTÓ LA MUERTE DEL FA- 
TOB- 

Estava en, este tiempo el Virey muy triste y cpngoxado: 
porque no avia acudido á la ciudad de los Eejes persona al- 
guna de los que Gerónimo de la Serna le avia dicho. Y como 
veya que tan aviesso le succedian las cosas y negocios, y que 
los que embiavaá llamar; no solo, no venían; empero se y van 
á Gonzalo Pizarro; estava puesto en gran confusión: y teipia, 
si por ventura Gerónimo de la Sertaa no le avia dicho verdad: 
6 si acaso se uviesse resfriado, ó desbaratado la buena inten- 
ción de los conjurados: ó que uviessen sido sentidos. Estan- 
do pues en tal confusión y sospecha; llegó Baltasar de Loaysa: 
con quien el Virey se holgó mucho. Porque con su venida 
fue certificado de todo lo que pasava: y que Serna en todo le 
avia dicho verdad. Y certificóle, que los que se avian huydo 
de Gonzalo Pizarro; vonian por la via de Arequipa, con van- 
dera tendida, con voz y nombre de su Magestad: y que se 
avian partido ocho dias antes que el saliesse del Guzco. Assi 
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mismo le certificó; como los que estavan conjurados contra 
Gonzalo Pizarro; quedavan esperando el perdón, para luego 
le prender, Ó matar. Lo qual animó mucho al Virey, y le 
puso grande esperanza: entendiendo, que xintes que Gonzalo 
Pizarro llegasse á Liraííf seria preso ó muerto. Y tratando 
con Loaysa sobre el perdón, le dixo el Virey; que por causa 
del secreto, seria mejor que le diesse mía cédula de su propia 
leí .'a y firma: porque haziendose la provisión, forzosameate lo 
av ia de saber el Licenciado Cepeda^ y el fator: de quieué^a 
alguna manera se temía. Loaysa dixo, que no convenia. $jiJo 
llev^ar provisión Eeal, librada por don Carlos: porqu^ e^ta se 
p< <lia, y el avía prometido de llevarla. Finalmente, que la 
provisión se despachó luego, para todos los que Baltasar de 
Loaysa nombró, y también para todos los demás que lo rafe- 
mo hiziessen: i)erdoüandoles pienaiiamente todo lo passado. 
Era sábado en la noche quando la provisión so despachó,. j 
concertóse, que el fator avia de dar un macho grande anda- 
dor á Loaysa, para se partir el Domingo por la mañana; Y 
venido el dia, embiando Loaysa por el macho; dixo el fator, 
que avian ydo en el por yerva, y que no sabia donde: lo qnaí 
sintió mucho el Virey, y se enojó con el fator por ello. Balta- 
sar de Loayisa aparejó luego su partida, y mandó el Virey que 
fuesse en su compariia Hernando de Zavallos: los quales lue- 
go se partieron para el Cuzco por los llanos. Y como en estí 
tiempo la ciudad de los lleyes estava dividida en vandoa; ysí 
tuvo noticia de est'>s despachos; no era muy lexos de la^ciiv 
dad Baltasar de Loaysa; quando se huyeron de la ciudad, ] 
de casa del fator Yllan Xaarez; Diego Xuar<»z E-^eobedo^ Pi& 
4»o Xnarez de Carvajal, y Gerónimo de Carvajal su pyimo 3 
otros deudos suyos y personas (jue alli pos.ivan: juntando s^ 
con ellos otros de la ciudad: y entre ellos don Baltasar di 
Castilla, Gaspar Mexia, Pero Martin,, y otros: que seri^ 
hasta veynte bien aderezados. De lo qual siendo luego av'í 
sado el Virey por un soldado, que se dezia Francisco Mezq&i 
ta.; concibió luego en si, esto aver sido por consejo del fat^ 
Y assi aquel mesmo dux Domingo, catorze de Septiembre, des 
pues de aver enviado a don Alonso de Monte mayor con (íí 
cuenta hombres en seguimiento de los huydos; estando 1 
gente del pne'olo ya sossegada, y el Fator acostado eiii s 
cama; el Virey embió por el, con Vela iíuñez su hermano^ 
algunos arcabizeros. Ei fator se levantó, luego de la camí 
y assi como quiera se vistió: y cubierto con una ropa d3 Qx 
na, se fue con Vela ííañez: no sospechando cosa alguua de 
daño, mas de que el Virey le einbiavaá llamar, para comu 
car con el algún secreto de la guerra, ó otra cosa seuiejiu\t 
[como otras ve>:es lo solia hazer. Y como llegó á la j#reseacÍ 
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del Virey; dixo le algo alterado [por lo que le avian dicho] 
señor fator, como? No fuera parte el amistad raia y vuestra, 
de España y de acá; para que tanto mal no saliera de vuestra 
casa? Por cierto que no lo aveys becho como buen servidor 
de su ISIagestad: ni celoso de su honra y servicio. A lo qual 
dizen, que respondió el Fator; no me maltrate vuestra seño- 
ría tanto como esso: porque soy tan servidor de su Magostad 
como vuestra señoría. Do la qual res7)nesta airado el Yirey; 
pareciendo le descomedida y desacatada, resultó; responderle 
palabras injuriosas, y entre ellas, que mentia como traydor: 
y á biielta de las palabras, echo aceleradamente mano á una 
daga: con la qual algunos afí'irmau que le hirió: y que mandó 
á sus criados que le matassen. Finalmente que *el Fator fue 
muerto de muchas heridas que los criados del Virey le dieron. 
Luego le amortajaron en la misma ropa de Grana que lleva- 
va cubierta: y le emboivieron en un repostero, para le llevar 
á enterrar. Y porciue no le viesí^n llevar los de la guarda; le 
descolgaron por un corredor, y le enterraron junto á una es- 
quina de la Iglesia mayor, que estava cerca. Y de ay á po- 
cas horas que el arrebatado Ímpetu de la yra y, colera, se le 
passó al Virey; y le señoreó la razón; cierto le pesó en todo 
estremo: y se tuvo por cierto aver llorado por ello. Sabida 
pues la muerte del Fator por toda la ciudad; el Virey mandó 
llamar algunos principales vezinos: .y desculpando se, afiir- 
mó aver tenido bastante causa para le aver muerto: atribu- 
yendo su muerte, al desacato de sus palabras. Y les dixo, 
que nadie se escandalizasse por ello: que si bien ó mal avia 
techo; el daria cuenta dello a Dios y á su Eey. De lo qual 
todo eí pueblo se alteró, y tomó mas indignación contra el. 
De manera que do la huyda de estos; se causó este sangrien- 
to principio del qual se tomó occasion, y íalso color; para 
prender al Virey: que cierto fue tiranya secreta y sin funda- 
mento alguno. Y es cierto, que después de este succeso sintió 
el Virey mucha pena por ello: y dezia muchas vezes que la 
muerte de Yllan Suarez le traya assombrado y fuei-a de si: y 
nialdezia á su hermano Vela ííuñez porque se le avia traydo: 
llamándole de torpe y de bestia: porque conociendo su condi- 
ción, y viendo le tan alterado; se le avia traydo: diziendo, que 
si fuera hombre de éntemlimiento, dissimulára en el cumpli- 
miento de lo que le mandaba: haziendo muestra que no le ha- 
llava: hasta que se le uviera pasado el enojo. 
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OAPiTULO xvni. 

Como el Virey se quiso fortalecer en Lima, y publicó qüb 
SE quería ir á Trugillo y embarcar los Oydores, y man- 
dó LLEVAR Á la mar LOS HIJOS DEL MaRQüES, Y LOS 

Oydores trataron de t>RENDERLE. 

Después que el Pator fue muerto según esta referido; cada 
hora yva creciendo el alboroto por toda la ciudad: causado de 
los interessados de las nuevas leyes. Y estavan algunos tan 
dañados: que andavan poniendo como en precio la vida y 
honra del Virey. Avia Blasco Nuñez Vela tenido noticia en 
este tiempo, que Ventura Beltran tenia presos en Guaun 
ciertos Caciques é Indios; para effecto que le diessen mas tri- 
butos de los que le davan: y que los avía maltratado. Y en 
razón dello, avia embiado a Simón de Alceati, que hiziesela 
información; de lo qual Ventura Veltran estava muy sentido. 

Y assi este y Antonio de Solaí [vezinos ambos de Medina 
del campo] andavan muy solícitos con otros sus allegados, 
incitando é indignando gentes. Y lo que mas ayudava para 
atizar el fuego; era, que cada dia venian nuevas de la venida 
de Gonzalo Pizarro y de su pujanza: y el Virey estava moy 
desatinado, por no entender las voluntades de aquellos con 
quien tratava. Porque unos le dezian que morirían con el: 
otros le davan mil consejos: otros affirmavan que estos y 
aquellos le engañavan. De manera que estava tan confu- 
so; que ni á los unos creya, ni á los otros entendía. Y de 
aqui resultava tanta variedad y confusión en su pecho, que 
de si mismo no se flava, ni de persona alguna se confiava. 
Pero con todos estos contrarios, considerando la malicia dtí 
la gente, dissimulava con todos lo mejor que el podia: mos- 
trándoles buen rostro, y dando muestra de mucha confianza* 

Y aunque hazer esto no eia de su condición; conformava se 
y usava del tiempo. Segundavan en esto mas las nuevas por 
la ciudad; como Gonzalo Pizarro avia juntado mas de quinien* 
tos hombres: y que se da va priesa á caminar: con disinio de 
poner en effecto su intención. Lo qual acrecentava mas' 
novedades, consultas y corrillos. Y todos estavan metidoí^ 
en rebuelta y confusión. Y el Virey andava apassionado con 
mil desasossiegos y cuydados que le trayan desvelado. Y na' 
sabiendo que se hazer ymáginava, qual seria mas seguro y 
sano consejo; salir al campo á dar la batalla á Gonzalo Fi 



üaftó; 6 si sería mejor fortalecerse en Lima: 6 por ventura sí 
le estarla bien retirarse de Lima para abaxo con la gente que 
tenia. Y sobre todo esto, hablava á muchos: mas de nadie 
aceptava consejo, ni se determinava en cosa alguna: por el 
mal crédito que de todos tenia. T desta suerte, ni el buen 
consejo se ponia por obra: ni el malo se conocía: ill cosa algu- 
na se efectúa va: sido que verdaderamente todos andavan en 
confusión, como los de la torre de Babel. Empero, como en 
semejantes negocios, donde ay muchos pareceres, siempre se 
toma el peor, y menos provechoso; después de aver determi- 
nado hazerse fuerte en la ciudad, y barrear las calles, y 
fortalecer la plaza; y aviendolo puesto por obra; como cosa de 
que finalmente se pensava aprovechar; un día derramó y eéhó 
fama, que se quería salir de la ciudad y embarcar los Oydo- 
res y sus mugeres y toda la gente principal: y retirarse á la 
ciudad de Trugillo. Y dando muestra de quererlo efectuar; 
mandó á Diego Alvarez Cueto que llevasse á la mar los hijos 
del Marques don Francisco Pizarro: y que los metlessé en un 
navio: y se quedasse en guarda dellos y de Vaca de Gastro, 
y por general del armada: de lo qual sintieron mal los Oydo- 
res. Bolando pues la fa.ma desto, de unos en otros; alborotó 
mas toda la gente: y todos andavan en consultas y concilios: 
ymaginando medios para que esto no viniesse á effecto. Y 
como esto fuesse en perjuyzio de los Oydores, y contra la vo- 
lunta4 dellos; dezian, que ellos no querían desamparar la 
ciudad, ni dexar su Audiencia. Demanera que assi por esta 
causa, como por la muerte del Fator, de que le hazian culpa- 
do; y finaliáente por que [como ya está dicho] los Oydores 
estavan ya parciales y allegados á la parte y vando de los 
vezlnos; juntos los tres Oydores en uno. Cepeda, Alvarez y 
Tejada: de un parecer, acuerdo y conformidad, acordaron; 
que por remedio evidente y cosa muy necessarla, para apla- 
car el alboroto del pueblo; el Virey fuesse preso, y despossey- 
do de su mando. Y en esta consulta, fue nombrado y señar 
lado el Licenciado Cepeda por presidente. Lo qual aviendo 
assi acordado, hizieron llamar luego al capitán Martin de 
Eobles: que era fama no esta va bien con el Virey: y por 
ser su capitán, les pareció seria la prisión con menos albo- 
roto del pueblo. Venido pues ante ellos Martin de Éobles, 
tuvo el caso por pesado y dificultoso: y algunos dixeron aver- 
io rehusado: poniendo escusas y dificultad en ello. Y como 
esta prisión se uviese acordado débaxo de falso color de recta 
justicia, y por autoridad del audiencia; atribuyendo al Virey 
delitos, y aun desatinos, que por ventura jamas le passaron 
por el pensamiento; quisieron justificar su causa: dando á en* 
Tomo viii. Litbeatüra— 9. 
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tender qtie justicia lo permitía: publicando ser en servicio de 
su Magestad: solo para effecto de contrastar la voluntad del 
Virey, de los querer sacar de la ciudad. Martin de Bobles 
viendo la determinada voluntad de los Oydores; pidióles man- 
damiento firmado de sus nombres, para su descargo y justifl- 
cacion: y assi se le dieron, encargándole el secreto: hasta lo 
eñectuar, quando ellos como señores y juezes se lo mandas- 
sen. Y assi desta suerte, quedó concertada y tramada, la 
prisión del Virey. 



CAPITULO ;xix. 

Como el Virey fue preso, y la forma que para ello se 
TUVO. Y como don Alonso de Monte mayor bolviendo á 
Lima con los que con el avun salido, fue preso co» 
otras .personas. 

Como se uvo concertado la prisión del Virey; pareció á los 
tres Oydores; que para que uviesse effecto, y la gente del 
pueblo lo aprovasse: con venia hazer y librar provisión Beal: 
en declaración y muestra de su intención, - Y assi luego la 
mandaron hazer despachando la por Don Carlos &c. y sellada 
con su Eeal sello: la qual se dirigía, al consejo, justicia y Ee- 
gidores de la ciudad de los Eeyes; para que diessen favor y 
ayuda al capitán Martin de Eobles, para que estoryasse al 
Virey, que no embarcasse los Oydores y vezinos de la ciu- 
dad; y que sobre tal razón le pudiesse prender. Y hecha 
que fue la provisión la tomaron y retuvieron en |si, hasta 
el tiempo de la prisión, que la publicaron. Y la roche si- 
guiente, después de ser esto assi concertado para otro dia;. 
mostrando temer que el Virey pornia en execucion lo qm 
avia publicado; que era, desamparar la ciudad y sacar la 
gente della, antes de estar ellos prevenidos; procuraron es- 
tar aquella noche sobre el aviso: especialmente el Licencia- 
do Cepeda, que posava en unas casas algo fuertes, cerca 
de la plaza que era de María Escobar [que avia sido mu- 
ger del capitán Francisco de Chavez á quien mataron los do 
Chile quando mataron al Marques don Francisco Pizíurro] y \ 
en ellas aquella noche juntó la mas gCQte que pudo: assi de.! 
amigos, como soldados y vezinos: con los quales estuvo en 
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guardg, y vela, hecho fuerte toda la noche. Y demás desto, 
Cepeda y los otros dos Oy dores, procuraron sembrar por el 
pueblo su voluntad: para que todos estuviessen avisados y 
apercebidos [alómenos los principales] para que oyendo tocar 
qiialquier arma; acudiessen luego á aquellas casas. Mas no 
pudo ser tan secreto; que aquella misma noche [ya muy tar- 
de] no llegasse á oydos del Virey. El qnal algo alterado y 
escandalizado [aunque luego no dio á ello entero crédito] 
quisiera salir a saber que era: y poner remedio si fuesse ver- 
dad. Sino que la noche escura se lo estorvó, por no alte- 
rar mas la gente: y también, porque la oscuridad pudiera cau- 
sar algún desconcierto. Y assi acordó estarse quedo: hasta 
que fuesse de dia: y mandó luego á Vela ííuñez visitar, y re- 
correr el cuerpo de guardia (que era su misma compañía.) Y 
en esta sazón, salióse un soldado de los que estavan recogi- 
dos en casa de Cepeda: y vino á dar aviso al Virey de lo que 
pasava; y dixo le; que haze vuestra señoría? Que los Oydo- 
res y mucha gente le vienen á prender. De lo qual el Virey 
atónito y alterado, pidiendo sus armas y armándose, mandó 
tocar arma: y luego fue hecho: con que se alborotó tanto el 
pueblo, y puso tanto desatino y temor en los hombres (espe- 
cialmente en los qué ygnoravan estos conciertos ó desconcier- 
tos referidos) que assi comenzavan á salir unos por las calles; 
y otros acogerse dellas á sus casas, otros á echar mano á las 
armas; como suele hazer el descuydado exercito, que sin rece- 
lo de la priesa de los enemigos; reposadamente esta durmien- 
do: y siendo acometidos de noche, al tiempo que el pesado 
sueño mas le carga, con el desatino del, y con el temor de la 
muerte; ni hallan sus armas, ni atinan á la puerta, ni aciertan 
á vestirse, ni aun se acuerdan do esta su ropa. Desta suerte 
pues, andavan todos por la ciudad, no se entendiendo los 
unos á los otros, ni sabiendo lo que era, ni donde avian de 
acudir. Annque nadie dexava de entender; que donde estava 
el Virey; alli estava la voz y persona Eeal, y que alli eran 
obligados á acudir (si ya no lo estorvara la contrariedad de 
los negocios, y la mala voluntad que muchos le tenian.) A 
este tiempo pues, repentinamente, y con acelerados passos, 
salió de su casa el capitán Martin de Eobles, con hasta cinco, 
ó seys personas sus amigos, y offlciales de su compañía, a sa- 
l)er que cosa era. Y viendo el alboroto, que la novedad de 
tocar arma, avia causado en toda la ciudad; y pareciendo le, 
que devia ser tiempo oportuno, para effectuar el desseo y con- 
cierto de los Oydores, con otro golpe de gente, que ya se le 
avia juntado, acudió á las casas y aposento de Cepeda: al 
qual halló, no poco alterado de la repentina arma, pertre- 
chándose lo mejor que podia de gente y armas: assi de los 
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amigos que tenia prevenidos; como de otros, que sin saber 
dónde y van, acudian al golpe de gente. Lo qual Cepeda ha- 
zia; creyendo que ya el Virey venia sobre el. Lo que no apro- 
vechara poco, en aquella coyuntura (según opinión de mu- 
chos,) para estorvar su prisión: por no estar entonces tan re- 
formada la parte de los Oydores, como después estuvo. Assi 
que llegado alli Martin de Eobles, y entendiendo los Oydores, 
en dar orden, en lo que se devia hazer, para effectuar su vo- 
luntad; acudió luego alli en poco rato golpe de gente: assi de 
la gente que estava i>revenida, como de la que acudía de la 
ciudad, á saber que era: y eran detenidos por los Oydores, con 
la voz de su Magestad, aunque no eran tantos, que pareciesse 
bastar para acometer tan grande hecho. Empero luego co- 
menzó á crecer el favor de los Oydores, y menguar la ventu- 
ra del Virey: acudiendo les mas gente y armas. Y levantán- 
dose también personas principales del vando de los Oydores, 
que anda van estor van do por las calles, que no acudiese la 
gente al Virey: diziendo: que de la otra parte estava el Bey y 
su Magestad. Por lo qual, muchos se mudaron del primer 
intento que llevavan: unos por assi lo creer; otros por no lo 
entender. Demanera que augmentando se el bollicio del ar- 
ma, y sabiendo los Oydores, que con todas estas diligencias, 
se avia acogido á la parte del Virey gran golpe de gente de 
sus vanderas y capitanes; no teniendo por segura su fortuna 
para lo que avian emprendido: y dudando el fin y successo; 
acordaron de se aventurar y echarlo ,en el ragazo de fortuna: 
y poner el pecho al agua, y el juego y dados al tablero. Sin 
tener atención á su poca gente, ni á la mucha que el Virey 
tenia: por no esperar á que mas se rehiziesse, ni que los que 
consigo tenian se mudassen. Y assi acordaron salir de tro- 
pel de aquellas casas, con nuevo animo, sacado del temor de 
su empresa: y comenzaron de caminar para la plaza, donde d 
Virey posava. Empero llegados á la plaza; assi los Oydores 
como la gente, viendo delante tan gran tropel; rehusaron la 
entrada: y retrayeron se, y otra, y otra vez lo intentaron. 
Assi como del manso y seguro rio, en alguna pequeña barca 
quiere salir contra las bravas ondas, al tempestuoso mar." 
Andando pues vacilando de esta suerte; llegaron se les algu 
ñas personas de nuevo: que anadio esfuerzo, á la parte de los^^ 
Oydores, y sobrepujando lá osadía al temor, determinaron de 
se aventurar. . Y llegando con esta determinación, á la esqui- 
na de las casas del capitán Diego de Agüero [que es el can- 
tón de la plaza] como ya el Virey sabia su venida, y viesse 
desde su casa, el golpe de la gente, que por la calle parecía: 
mand6 jugar el arcabuzeria que tenia puesta en los corredo-* 
res de su casa: la qual*comenzó á jugar tan alto y fuera de 
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camino que aunque á muchos ponia pavor y espanto; á ninr 
gnno acertava [porque los corazones de los arcabuzeros de- 
bían estar fuera de tino, y desleales.] Lo qual teniendo por 
favorable los Oydores y gente de su vando, para conseguir el 
fin que deseavan; oponiéndose de hecho, contra toda aquella 
gente, que en la plaza y corredores parecía: la fortaleza de su 
animo, y la mala fortuna del Virey, los sacó salvos, y seguros 
de la primera refriega: y salieron a lo ancho de la plaza: donde 
esta va la mayor fuerza déla gente: de la qual la mayor parte 
se passó luego á su vando. Y assi con mayor osadia y menos te- 
mor, procuraron passar adelante: y llegaron a ponerse sobre ©I 
anden, y gradas, de la puerta principal de la Yglesia mayor 
[que salen á la plaza.] Donde haziendo poner quatro sillas, 
se assentaron los tres Oydores, y comenzaron a hazer audien- 
cia sobre la materia que tratavan: embiando luego á llamar 
al Licenciado Zarate. Donde consultado lo que devian hazer; 
estando ya el Virey [por se les aver passado su gente] re- 
traydo, y cerrada la puerta principal de la casa, donde al 
principio avia baxado con valeroso animo á resistir los Oy- 
dores, con Vela líuñez su hermano. Luego mandaron los 
Oydores, que Jerónimo de Aliaga, como escrivano del audien- 
cia, fuesse de su parte al Virrey y le dixesse que ellos le be- 
savan las manos como á su Visorey, y le requerían como Eeal 
audiencia, y en nombre de su Magestad, se viniesse luego 
ante ellos: porque el pueblo estava alborotado, y convenia 
que se embarcasse, y fuese á dar cuenta á su Magestad, de 
lo que avia hecho. Lo qual Jerónimo de Aliaga hizo: y de 
ay á poco bolvio con respuesta del Virey, en que dezia; que 
no lo haria, por causa que no le matassen. Luego mandaron 
los Oydores al capitán Martin de Eobles cutnpiiesse el man- 
damiento que le avian dado, y á Nicolás de Eibera que 
era AJcalde ordinario, que para ello le diesse favor y ayuda, 
por virtud de la provisión, que para ello avian librado. Lo 
qual luego se éffectuó, entrando sin resistencia en las casas 
del Virey. Donde subidos á lo alto; le hallaron retraydo eu 
una quádra armado de cota y coracinas, y luia alabarda en 
las manos, como le tomó la voz del alboroto: creyendo que 
por armas se avia de hazer: ayudándole su gente, y no de- 
samparándole, como los mas lo aviáis hecho. Martin de Ro- 
bles le habló con buenas y graciosas palabras, y prometió el 
seguro de su persona: poniéndole por delante, ser cosa ne- 
cessaria sacarle de alli, para aplacar el alboroto del pueblo^ 
Y assi le persuadió abrir la cámara, y de alli le llevaron por 
la plaza, al lugar donde los Oydores estavan. A este tiem- 
po pues, venia el Licenciado^Zarate de su casa, a juntarse 
con el Virey, y viendo que no podia passar; se metió en el 
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portal de la Yglesia con los Oydores sus compañeros: dond( 
el Virey fue llevado ante los Oydores que estavan con los di 
cuerpos de la gente, justificando con palabras, serlo que haziai 
en servicio de su Magestad y bien de la tierra. Luego man*! 
daron llevar al Virey eñ casa del Licenciado Oepeda para qu( 
de alli fuésse llevado á la mar y embarcado para Espai 
Publicando los Oydores; tener ellos poder para hazerlo, poi 
via de justicia. Lo qual algunos creyan, y otros no enten-J 
dian, y otros maliciosamente dissimulavan quadrando á todosJ 
el engaño, por pensar que les era provechosa y conveniente] 
aquella prission, para la revocación de las ordenanzas: y para] 
quedar la tierra como antes estava. Assi que desta suerte 
ñie sacado el Virey y traydo á la presencia de los juezes qu( 
lo estavan esperando con gran plazer y contento, por aveí] 
salido con su intención, con tan poco escándalo, y sin maert( 
de persona alguna, ni con daño del Virey (que era lo que mas 
ellos desseavan.) Porque su intento solo avia sido, desposseerj 
le del cargo que tenia. Aunque del Licenciado Oepeda; per] 
sonas discretas y bien entendidas jusgaron; querer passar mi 
adelante: y assi lo declaran las palabras y glosa que se liiz< 
sobre la aflicción de Blasco Nuñez Vela. Bolviendo pues al 
proposito de la historia: luego fué llevado Blasco Nuñez Ve] 
la, casa del Licenciado Oepeda, donde fue puesto á recade 
con buenas guardas, y sin le quitar las armas que consigc 
traya. Fue y passo esto, á diez y ocho dias del mes dé SeiP 
tiembre, año de mil, y quinientos y quarenta y quatro. En es- 
to ^o se halló don Alonso de Monte mayor, capitán é intimo 
amigo del Virey, que avia ydo en seguimiento de los que se 
avian huydo, para tomar los despachos á Baltasar de Loaysa. 
Mas venido que fue; por temor que su venida no causasse bu- 
llicio, por ser pAsona muy principal, los Oydores le prendie- 
ron, y también á Pablo de Meneses, y otras personas de los 
cincuenta que con el avian ydo: y también á algunos capita- 
nes y amigos del Virey, á los cuales encarcelaron ligeramen- 
te, en casa del capitán Martin de Eobles, y de otros capita- 
nes y vezinos principales de la ciudad. Tiene se por muy 
cierto, que una, y de las principales cosas, que á los Oydores 
(y á las personas que los ayudaron) mas pusieron animo y 
abilanteza; para executar y poner en effecto la prisión del 
Virey, fue, la ausencia de don Alonso de Monte mayor, y de 
los demás que con el avian ydo: que serian cincuenta perso- 
nas: todos de la parcialidad del Virey: los quales si al tiempo 
de su prisión tuviera á su lado; se cree, y tiene por cierto que 
los Oydores no le osaran acometer. 
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CAPITULO XX. 

Como los^ Oydores pidieron al Virey los Hijos del Mar- 
ques, Y QUE LES ENTREGASSE LOS, NAVIOS, Y FUE LLEVADO AL 
PUERTO PARA QUE SE HIZIESSE. Y AVIENDO DADO CUETO 
LOS HIJOS DEL MaRQUES SE FUE CON LOS NAVIOS Á GUAURA, 
DONDE POR ENGAÑO TOMARON A VeLA NuÑEZ, DE QUE RESUL- 
TÓ QUE Cueto entregó el armada. 

A la sazón que el Virey fue preso, estavan metidos en los 
navios de armada, que estavan en el puerto, y Callao de Li- 
ma [de que era general Diego Alvarez Cueto y capitán Jeró- 
nimo Zurbano] el Licenciado Vaca de Castro, y los hijos del 
Marques don Francisco Pizarro: los quales el Virey mandó 
meter para los embiar fuera de la tierra, ó llevarlos consigo^ 
si fuesse á Trugillo: ó para los tener por prenda y rehenes, 
para que á el no sele hiziesse algún daño, ó mal tratamiento. 
Porque al tiempo que el Virey los mandó embarcar; ya esta- 
van enconados los negocios: y tan temeroso de algún mal 
successo; que ymaginava y fantasea va, mil invenciones y 
chlmeras, para atraer asi las voluntades de los que le eran 
contrarios en su opinión: trayendo delante los ojos, el aviso y 
consejo del padre Regenta, que le avia dicho; que se guardas- 
se de la gente del Perú, y no fiasse, ni conflasse de persona al- 
guna, porque le serian tray dores, por qualquier interesse: por 
ser gente que comia con dos carrillos y se mudavan como ve- 
letas, á la vanda que él viento mas fresco corría. Y como por 
su prisión, y tenerle ya desposeydo de su cargo y mando; 
iquisiessen los Oydores poner en libertad los hijos del Mar- 
ques: y tener en su poder, y debaxo de su mano los navios y 
armada que esta va en el puerto; trataron con el Virey que se 
los entregasse: poniendo le algunos temores sino lo hazia, pa- 
ra le atraer á ello: lo cual aviendo tratado y platicado, los 
oydores y otras personas con grande instancia, ó importuna- 
ción; el Virey prometió que lo baria: y para lo effectuar, fue 
sacado de casa de Cepeda, do esta va preso: y se entregó, con 
mandamiento de los Oydores, á Diego de Agüero, y Nicolás 
de Bibera, para que le llevassen al puerto (dos leguas de la ciu- 
dad) donde los navios estavan. Para que mandasse á sus capita- 
nes, se cumpliesse, la voluntad de los Oydores. Y assifuellevado 
jen compañía de mucha gente para ponerlo por obra. Mas como 
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la intención del Virey, en lo interior fdesse otra, de ía <itlepoí 
fuera inostrava; puesto que por sus palabras parecía qucrerb 
assi; con algunas señales y semblantes, mostrava contradezir 
sus palabras. Lo qual no se dexó de entender en los naviosj 
por sus capitanes, viéndole venir de aquella suerte y con tan- 
ta gente. Por lo qual apercibieron luego sus navios, y puesto 
que él Virey les da va vozes, mandando se pusiesse por obra; por 
ninguna via lo quisieron bazer: antes Jerónimo Zurbano [por 
mandado de Diego Alvarez Cueto] salió del navio en un ba- 
tel bien apercebido, y llegó cerca de donde estava el Yirey y ' 
toda la gente: de suerte que podia ser oido y entendido, y ha- | 
bló de esta manera. Oyd. Oyd. Oyd- Don Garlos por la i 
gracia de Dios Emperador y Key de Castilla, y el Virey que 
está ay en su nombre. Yo soy embiado, de parte del señor : 
Diego Alvarez Cueto, General de los navios que están en este 
puerto por su señoría, y en nombre de su Magestad: en que 
yo estoy por capitán, por la mano de su señoría, assi como en 
Castillo fuerte, de que le tenemos . hecho pleyto omeuage: 
el qual no puede ser nos quitado, hasta que á su misma 
persona [estando tan libre y tan señor como estava, al 
tiempo que nos los dio] se los bolvamos y restituyamos. 
Lo qual impide la disposición del tiempo, y no da lugar 
á ello: puesto que su señoría lo manda. Porque ya sabe- 
mos, que no esta en su libertad, ni de su voluntad lo man- 
da, ni su General tiene por bien que se cumpla: sino fuere 
de esta suerte; que se aparte toda la gente que está en su 
guarda, y le dexen libremente hablar conmigo: y que yo le 
pueda llevar á los navios: donde le serán entregados, de 
nuestra mano á la suya, para que cumplamos aquello, á 
que somos obligados y debemos hazer; y su señoría estan- 
do en su libertad, haga lo que fuere servido. Y si esto se 
biziere, luego.se porna por la obra: y de otra manera será 
escusado. Porque ni conviene á la honra de su señoría, ni 
al servicio de su Magestad que de otra suerte se haga. Aca- 
badas estas platicas; los de tierra tiraron con un arcabuz al 
batel de Jerónimo Zurbano, el qual respondió prestamente 
con dos tiros, que uviera de hazer daño en la gente, si al 
tiempo de pegar fuego no se apartaran. Y sin mas espersur 
se bolvio Jerónimo Zurbano á los navios: diziendo y respon- 
diendo algunas palabras de la una pane á la otra. Luego 
bolvieron el Virey á la ciudad, el mismo dia de su prisión: y 
le pusiero donde antes estava, quitando le las armas que te- 
nia: porque hasta entonces no se las avian quitado. Los Oydo-^ 
res de industria usaron con el alguna aspereza y rigor: pos 
atraelle; á que toda via hiziesse lo que pedían. Y siendo pa- 
ra ello incitado y persuadido: tornó á mandar que se hiziesse 
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S^ crimplíesse la entrega de los navios, y para lo efíec^iipri^ 
erabióá Vela Nuñez pu hermano. El qual fue Inego al puer-, 
to, y se metió en una balsa coü un Indio que la reniava. Y 
Bntrado que fue en el navio del General; le dio su fingido, 
tnensagé. Empero, como Diego Alvares Cueto ewtendia, ser 
iil contrario la voluptad del Virey; no uvo effecto alguno: "y 
Jio por respuesta: que el se determinava jx á^Panaína, para 
n* de alli, é dar cüepta á su Magestad; de lo qye^ pg^sííava.. 
Lo quai visto por Vela Nuñez, de miedo que no le .matassen 
creyendo que el oviesse sido en lo estoryar] no oso bolver. 4> 
a ciudad por lo qual los Oydores mucho mas se iiAii¿narou 
jontra el Virey^ y le dezian; que bien sabían ellos, que todp 
5sto se hazia por su voluntad, y por su conseio y manda<Jo. 
?ero con todo esso, no dexavan assi misuio, de le persuadir 
íon buenas y blandas palabras: para que diesse ord^n, como, 
«to uviesse effecto. Y temiendo el Virey, no se desman(las^ 
en á mas los Oydores con el; embio á fray Gaspar de Óarva- 
al [de la qrden de Sancto Domingo] con un anillo suyo, que 
ra muy conocido: para que sin embargó de qualquier consi- 
teracion, el armada se entregasse a los Oydores. Llegado 
ray Gaspar; passó muchas platicas con Diego Alvarez^ per- 
aadiendole cou instancia que lo hiziesse, por la libertad y 
ida del Virey. Lo qual jamas quiso hazer Diego Alvarez» 
r al fin, pareciendo le pequeño inconveniente, <te»r los hijos 
el Marques; se determinó de embiarlos á los Oydores.» Y 
8si los sacaron luego juntamente con don Antonio de Ribera 
doña Ynas su. inuger, que estavan en su guarda. Y Vela 
[nñez se quedó en los navios: que tampoco osó bolver á ía 
indad» Luego Diego Alvarez se determinó salir de aquel 
aerto y'quemó quatro navios, porque los de la ciudad no se 
adiessen dellos aprovechar: porque el no tenia gent^ para 
líos, y también pusieron fuego á dos barcos que estayán en 
I puerto, y coü seys navips restantes, se hizp luego á ía^vela. 
os quatro navios se quemaron: que los de la ciudad no los 
udieron remediar: empero remediaron los dos barcos: puesto 
ae toda via recibieron harto daño del fuego. Luego se par- 
D Diego Alvarez la buelta de Guaura (que es un puerto y 
isiento de Indios, diez y ocho leguas de Lima) de donde enl- 
ó Jerónimo Zurbano en un navio á Panamá: para que de 
H fuesse á España, á dar noticia á su Magestad de lo que 
issava: quedando se en Guaura Diego Alvarez y Vela Nu- 
^z, con los dema$ navios en el puerto, para procurar si 
riesse algún corte, ó medio, en la libertad del Virey. Lo 
lal como fue sabido por los Oydores; embiaron por tierra á 
entura Beltran, y á don Juan de Mendoza, con gente en su 
Tomo vin, Litbbatüra— 10. 
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coinpafiia: y por mar, á Diego Garda de Alfaro, vezino de 
Lima, que era practico en las cosas de la man el qual fue eu 
los dos tarcos [que ya estavan reparados] con trey uta arca- 
buzeros, para tentar si por concierto, ó por engaño, podría 
aver alguna manera de avenencia con Diego Alvarez sobre 
la entrega de los navios: y sino, que procurasse de tomarlos, 
ó alguno dellos con los barcos. Diego García de Alfaro, lle- 
gó bien de noche sobre los navios, y no se osando determinar 
á dar én ellos; se metieron en el puerto, detras de un ancón 
y abrigo, donde no podían ser vistos; hasta estar sobre ellos. 
Estando los barcos en e^te lugar, dieron bozes algunos ^e los 
de tierra, y capearon de un alto que estava cerca de los bar- 
cos: diziendo, que viniessen los capitanes, ó alguno « dellos 
para con ellos dar assiento, sobre la libertad del Virey. Esto, 
para eflfecto de engañar al General Diego Alvarez. Vela 
Nuñez desseando la libertad del hermano; se puso luego en la 
barca del navio con algunos Versos para seguro de' los que 
y van: y se fue hazia la parte que le llamavan (que era donde 
los barcos estavan en celada) y como del engaño fuesse des- 
cuydado; llegó tan adelante; que pudo muy bien descubrir los 
barcos, y ellos al suyo. Y puesto que Vela Nnñez procuró de 
huyr; no lo pudo hazer: y tampoco fue parte para se poner en 
defensa: por la mucha' ventaja que le tenian: demanera, que 
fue pendido y preso. Luego embiaron recado á Diego Alva- 
rez, hazíendo le saber lo que passava, certificando con sacra- 
mentos, que si no entregava los navios; luego harían justicia 
de Vela STuñez, y lo mismo del Virey: y con temor no lo M- 
ziessen, Diego Alvarez entregó, y dio los navios: lo qual no 
biziera si Jerónimo Zurbano alli se hallara. Tomados pnes 
los navios porque en uno dellos, estava detenido Vaca de 
Castró, por mandado del Virey; le embiaron luego ^ Lima: y 
metieron también dentro á Vela Nuñez, para que del hizies- ' 
sen los Oydores lo que les pareciesse: quedando preso en su 
poder Diego Alvarez Cueto. Lo qual déxaremos agora, -pov 
contar lo que hizieron, aquellos que se huyeron de la ciudad 
de los Beyes: que yvan en seguimiento de Baltasar de 
Loaysa. 
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OAPITUtO XXL 

Gomo don Baltasar db Castilla t sus compañeros alcan- 
zaron Á LOAYSA Y h& PRENDIERON Y EL OCULTÓ LOS DESPA- 

t 

CHOS, Y liE LLEVARON Á GoNZALO PlZARBOI Y SE DIO aAI^K>T£ 

Á Gaspar Roprigübz y á Arias Maldonado y Phelipe 
Gutiérrez. 

Después que don Baltasar de Castilla y Jerónimo de Car- 
vajal y compañeros, salieron de la ciudad de Jos Beyes; en se- 
guimiento de Baltasar dé Loaysá; dieron se tanta priessa, que 
á pocas jornadas le alcanzaron en Mala (veinte leguas de la 
ciudad de los Eeyes) y por ser cerca de la ciudad, y temer no 
viniessen en su seguimiento; no le quisieron alli luego catar 
y tomar los recados que Uevava: antes le llevaron consigo á 
grande and^r, llevando le todos en medio, y mirando mucho 
por el: á causa de los recados. Y qüando pararon pidieron le 
ahincadamente, les diesse los despachos que llevava: y como 
affírmasse no llevar recados algunos; le desabrocharon y ca- 
taron muy bien: mas por muchas diligencias que hizieron; no 
le hallaron cosa alguna.. . Por lo qual entendieron que Balta- 
sar de Loaysa, avia comido la provisión que llevava: por es- 
cusar la muerte á sus amigos. Aunque para escusar la muerte 
á Gaspar Eodriguez, aprovechó poco. Porque como después 
de la huyda de Jerónimo de la Serna, y de los mas que se hu- 
yeron; se uviesse publicado la voluntad de Gaspar Bodriguez; 
y pocos dias después desto; uviesse llegado á Gonzalo Pizat- 
lo, mensagero de la prisión del Yirey; y ciertas cédulas .en 
que le davan aviso, de lo que Loaysa avia tratado en Lima 
con el Yirey; y especialmente le avisavan que se guardasse, . 
y reoatasse mucho de Gaspar Rodríguez; consultan4o Gonza- 
lo Pizarro el negocio con Francisco de Carvajal [que ya era 
Maestro de Campo] el mismo dia que recibió esta nueva en la 
cuesta. que dizen de Parcos: delante de Guamanga, fue dado 
garrote á Gaspar Rodríguez, dentro de lin toldo:, que fue la 
primer muerte en que se ensayó el piinistro cruel é infernal 
Francisco de Carvajal: para las muchas que adelante se avian 
de iaeguir: siendo verdugo un negro, que para semejantes sa- 
crificios desde entonces fue diputado: cuya muerte en todos 
sus amigos puso gran lastima, y mucho escándalo y temor: 
porque los mas ddlos eran en esta conjuración: y especialmen- 
te á Diego Centeno, como mas principal amigo de Gaspar 
Rodríguez, y ^e quie^) ya se tenia mucb^» ^espedía, ]Smpero 
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aprovechóle mucho; que como este caso era en los principios, 
y Gonzalo Pizarro teuia necessidad de gente; y aun no estava 
bien certificado de los autores de la conjuración; y también 
tenia recelo, si la prisión del Virey era mañosa para le enga- 
ñar; dissimuló por entonces: aunque toda vía Qmbió á Gua- 
manga á Pedyo de Fuelles, para que mátasse á Arias Maldo- 
BOido y á Phelipe Gutiérrez [natural de Madrid.] Lo qual 
luego hizo y executó: que cierto era poco menos de animo 
cruel que Francisco de Oarvaíal. Llegó en esta sazón, Rodri- 
go de Salazar [que era de los que prendieron á Baltasar de 
Loaysa] y dio la nueva á Gonzalo Pizarro de lo que avian he- 
cho. Era esto en la cuesta de Parcos, donde luego Gonzalo 
Pizarro hizo alto: y otro dia sabiendo se. que llegavan ya cer- 
ca, los quetrayan á Loaysa, salió les al camino Erancisco de 
Carvajal, llevando consigo al padre Herrera, y al alguazil 
Cantillana, y Bustillo escriyano [secretario de Gonzalo Pi- 
zarro] y los dos negros diputados con botija de agüa^ garrote 
y cordeles y burro, para dar tormento al i)adre Loaysa. Y en- 
contrando los Francisco de Carbajal, hizo meter á Baltasar de 
Loayza en una cueva que avia en el camino: y hazien/lo le des- 
nudarle comenzó aponer eu el Burro y hazer sus preguntas: em- 
pero jamas confessó cosa alguna. Y aviendo estado en. esto 
Francisco de Carvajal mas de dos oras, como muchos roga&sen 
por Loaysa á Gonzalo Pizarro; embió á mandar á Francisco de 
Carvajal, qiíé no le matasse y le llevasse al-^ campo, donde 
siendo llegado le tomaron todo quanto tenia, y le desterraron 
por los campos y despoblados, y assi corrió gran peligró y 
trab^o, y passo mucha necessidad, hasta en tanto que ma-^ 
chos días después, aportó ngiuy destrozado á Guamanga. 



CAPITULO XXIL 

Como POR causa que Gonzalo Pizarro venia acercando se 
áLima; los Oydores pusieron al.Yirey dentro la mar, 
y los auf?t(>8 que sobre ejllq se hizibron y como le em- 
biaron en un barco al puerto de guaura y concertaron, 
QUE EL Licenciado Alvarez le llevasse á España-, y al- 
gunos EN BREVE ESCRIPTÜRA GLOSARON LOS TRABAJOS DEL 
VlREY. 

• • • 

Bol viendo, pues al proposito de ^a hystpria; partidos que 
fueron los navios del puerto de Lima; y los dos barcos ea su 



^77- 
seguimiento; pareció, á los Oy dores que el Virey no estava 
seguro en la ciudad: assi por la venida de Gonzalo Pizairo 
[que ya se venia acercando] como porque la tierra estava to- 
(Ui alterada, y temían, que »i el Yirey estnviesse en la ciudad, 
seria causa de les poner en alguna necjsssidad: estando á ojo 
de muchos de sus amigos que le avian servido, y se aventu- 
rarían á ponerle en libertad. Y temiendo esto, mas que otra 
cosa; echaron fama que le querían sacaí^ de Lima, porque los 
parientes del Eator no le matassea. Y assi acordaron que el 
Yírey fuesse sacado de la ciudad y llevado á una Isieta des- 
poblada: que estava mas de una legua del puerto, hasta que 
se acordasi^ lo que se devia hazen lo qúal se puso por obra, 
y le llevaron con mucha gente de guarda, á un portezuelo 
donde los Indios de Maranga echan sus balsas. Y estando 
ya el Virey con \toda la gente que le llevava en este porte- 
zuelo; Sábado veynte de Septiembre, el Jjicenciado Cepeda 
pidió j)or testimonio á Simón de Alceati: como requería á Bo< 
drigo ífiño [procurador de la ciudad de los Beyes] y á Nico- 
lás de Bibera el mozo, y Francisco de Ampuero, Eegi4ores; 
que luego con las demás personas que con ellos y van, fues- 
seu á la Isla, que estava unq» legua deutro el mar: y llevassen 
al Virey, y le tuviessen en buena custodia y guarda, y que su 
' persona fuesse tratadla como la persona fieal: y le defendies- 
sen de qualquier persona que le quisiesse hazer mal ó daño: 
por quanto le embiaVan allí por le amparar y defender de stis 
enemigos El Virey dixo á Simón de Alceati: que diesse él 
^ testimonio, que el Licenciado Cepeda lepedia:y que á el le die- 
'^ por testimonio que los Oydores [como lo vey a] le ochavan á 
lámar, eñ un hace de Pajas, con solo un Indio, para que fuesse 
laxiegado,, y muerto. El . Licenciado replicó; que assentasse 
por su rest>uesta: como al presente no avia en 61 puerto nin- 
gún barco, en que su Señoría pudiesse ser llevado: y que to- 
ados los barcos de la tierray eran de la suerte y manera, como 
aquel en que le mandavan meten y como los demás en que 
;yvaD, los que le aviaií de guardar y defender. Luego sé ajia- 
trejaron los que avian de entrar en las balsas, entre los (juales 
lestava Heriían Gonzalos [que llamavan Kamiisgo] el qual se 
llegó al Virey, y Ite dixo; á señor, iimchos dias ha, qwe emos 
sospechado, y dioho que vuestra Señoría se avia de vei» en es- 
tos términos. :E1 Virey se enojó rancho dello, y todos los que 
eran presentes reprehendieron á Heriían González. Y ele 
aquí procedió, que le levantaron que avia dicho; señores te- 
lied le bien, que nada como un pece: y que el Virey le res- 
pondió; degid villano, donde me vistes vos nadarf Aviendo 
pues passado estos auctos; el Virey fue metido eu la mar, eu 

una balsa de espadañas, ó euea, con uu ludio que la^ remav¿^ 
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(porqae en estas balsas no ay lugar, ni capacidad, para cato 
mas g^nte) y se mintieron assi mismo, los que allí estavan di- 
putados para su guarda, cada uuo en una balsa^, con su Indio, 
qué eran el Fator Juan de Salas, Alconchel, H^nan Gonzá- 
lez, Juan Enriquez, Diego bravo ensayador, Rodrigo Kiño, 
Francisco de Ampuero, Bodrigo de Paz, Hernán Bravo de 
Laguna, Francisco Martin el bermejq, Juan de Oaceros, Pen» 
.Hernández, Antonio de Yalda, Juan Nuñez, Bernardino de 
Yaiderama: quedando se aprestando assi mismo, Nicolás di 
Bibera, y otros que después fueron. Bra cierta cosa de 1» 
tima, ver yr de aquella suerte al Virey, metido en una balrfr 
lia de enea, de poco sosten, y menos seguridad, arrastran' 
los píes por el agua, con mil sobre saltos, que las ondas 
mar, de poco, en poco le davan (por no tener expetíencia 
semejante navegación) lo cual se veya en el semblante de 
rostro, y por algunas palabras que dezia. Mas causava 
lastima y piedi^ á los que assi le llevavan: por no ser alg^ 
no dellos de su vándo. Desta suerte pues fue el Virey Uev* 
do 4 la Isla, y puesto en ella, con buena guarda de arcábase 
ros, y vezipos de Lima: donde estuvo quatro, ó cinco dias 
poco reposo, asai como liomb].*e forzado y preso, privado 
poder y mando, que poco antes, tenia en toda la tierra. Y 
mo en este tiempo se tuvo nueva, que Gon2¡alo Pizarro á 
andar se venia acercando á Lima, y elt^igor de los Oydo 
en^lo que mas se mostrava, era; quererle echar fuera de 
tierra; acordaron; de luego embiarle á España á su.Mages 
con cierta información que contra el hizieron: assi de la m 
te del Fator, como otras cosas de que le hazian cargo y 
aoumulavan. Y determinaron que el Licenciado Alvarez 
llevasse: el qual se offrecio de hazerlo, ó por codicia de dim 
ros que le dieron; ó para poner al Virey en su libertad ( 
después to hft;o) que por ventura arrepentido del yerto q¡ 
avia hecho; lo quiso hazer. Finalmente al Virey le s 
de la Isla en un barco que para ello aparejaron: en el q 
fue llevado con gente que le guardasse, al puerto de Guau 
donde estava ya acordado, que se avian de llevar los des] 
chos, para llevarle á España: y allí estuvo detenido algún 
dias: mientras los Oydores despachavan al Licenciado Alví 
rez. Y assi mismo los Oydores embiaron á Vela Nuñ«8 
Guaura: paira que estuViesse con Gueix>: hasta que se déte 
uasse lo que dellos se devia hazer. Y sabiendo que ya 
zalo Pizarro se venia acercando á Lima; apressuraron en 
intención, y embiaron al Licenciado Alvarez á Guaura: 
que estuviesse á punto, y se partiesse luego, en embiand 
los despachos para llevar al Virey á España [que psyrá 
dia siguiente se avian*de llevar.] Aviendo pues passado 
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esta fortuna y persecución del Virey, según esta referido; al- 
gunas personas principales y de buen juyzio, quisieron escre- 
vir y cifrar, estos sus trabajos y acaecimientos en historia 
breve y verdadera disfrazada. Y para ^Uo, juntando se en 
secreto, lo escrivieron en solas dos hojas de papel: sumando 
con toda verdad la venida y prisión del Virey, y la tribulación 
de la ciudad de Ips Reyes. Y entre otras cosas que en esta 
tan breve, y verdadera escriptura pusieron; algunos han no- 
tado después acá [como por misterio] las palabras que alli se 
ponen, en persona y boz de Ventura Beltran: y es, que avien- 
do el Licenciado Zarat;e dicho, que el Virey no se maltratasse, 
ni prendiesse; dize aquella escripturan. Entonces respondió 
uno, que se llamava Ventura Beltran, que tenia el poder de 
todos 'los traydores, la sangre deste venga sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos. Y cumplióse la prophecia. Y como des- 
pués de ay á muchos dias; Ventura Beltran fue justiciado en 
España, en Medina del campo^ sobre la nuierte de su mugen 
y aun sé tuvo entre muchos, ser inocente de aquel delito que- 
le acusaron; notaron algunos aquellas palabras, que se avia 
cumplido la prophecia. Y algunos también ban^notado la 
muerte del capitán Martin de Robles: ^á quien muchos años 
después, justició en los Charcas, el Licenciado Altamirano, 
por mandado del Virey don Hurtado de Mendoza Marques 
de Cañete: que también fue juzgado ser sin culpa, por lacau- 
^ que fue muerto. El qual fue muy principal [como est^ dir 
«5ho] en la prisión del Virey, Fueron en hazer esta suma de 
historia, personas principales y entre ellos algunos Religiosos: 
^uesio que fue uno el que la puso en estilo. 



\ CAPITULO XXIIL 

Como el LicENeíADo Alvarez puso en libertad al Virey: y 

TOMÓ el NAVIO EN QUE ESTAVAN PRESOS, VeLA NüÑEZ Y 

Diego Alvarez y el Virey se fue á Payta, y de allí al 

I puerto de TüMBEZ, y ayuntó gente y armas, y DESPACHÓ 

' A Diego Alvarez para España. 

' Partido que fue el Licenciado Alvarez de Lima, para el 

Ímerto de Guaura por mandado de los Oydores: desde aque- 
la ora le fue señoreando la razón: poniendo en su ymagina- 
ibion y pensamiento, la atrocidad del caso y negocio que á su 
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6árgo lierava: que era, ser alguazíl y carcelero de su VlreJ, 
aviendo el sido uno de los que lo favia causado. Y conside- 
rado que no solo por ello caya en mal caso; pero que el Vi- 
rey (siendo la persona qne era) podia ser parte para le quitar 
la vida y demás desto, considerando también y temiendo, 
que en llegando á Panamá; el Virey le seria quitado, y pues- 
to en sii libertad; por tanto acordó enmendar el viesso, con 
reduzirée en su gracia, y ponerle en su libertad: y hazer en- 
tender al Virey; que soló para tal effectó, avia pretendido y 
aceptado la jornada. Lo qual luego qué fue llegado, procuró 
ponerlo por obra, por e^ta orden: avia en el puerto de Guau- 
la de los navios del Virfey; solos dos: el uno de los quales era 
de un Pero diez: y el otro que se dezia la Sacristana: y el 
Virey estava metido en el de Pero diez: y en el otro estava 
Vela NÚñez y Oueto con sus criados. Y pareciendo le al Li- 
cenciado Juan Álvárez, que estando el otro navio en el puerto; 
no se podría bien conseguir su desseo; acordó, dar mandado, 
de parte de los Oydores, que aquel otro navio se mandava 
llevar con los presos á la ciudad de los Eeyes: para que apar- 
tai^do se dellps aquel navio; se alzassen con el los presos (lo 
qual secretamente él Licenciado Alvarez lo avia assi tratado 
y concertado, con algunos criados de los presos) y que des 
pues se bolviessen á juntar con ellos: porque de otra manera, 
no le parecia^al Licenciado que se podia hazer, sin alboroto, 
juntar á si entrambos navios: porque en el otro esta van á re- 
caudo: y era les notorio, que el no tenia comisión, para llevar 
mas que al Virey. Lo qual no succedio como el Alvarez lo 
avia concertado: porque yendo navegando el navio con Vela 
Kuñez y Cueto, y estando ya sus criados puestos á punto, 
para dar en los que los llevavan; fueron sentidos, y puestos 
los arcabuzes á los pechos, para estorbo de su intención: pues- 
to que no se hizo esto tan fácilmente, que el capitán del navio 
y los demás los pudiessen rendir y aprisionar: antes uvo entre 
ellos alguna rebuelta. Y fue acuerdo y concierto entré ellos; 
que se bolviessen al puerto donde avian salido: y assi se hizo. 
Lo qual viendo el Licenciado Alvarez, sin tener certidumbre 
de lo que les avia succedido, acordó hazer se á ja vela: y ver 
el fin que trayan: • porque temió que su concierto se supiesse: 
y también, porque entre tanto que el otro navio llegasse na- 
vegando á la vela; pudiesse poner en libertad al Virey (por- 
que hasta alli no lo avia effectuado.) Y para lo hazer, el Li- 
cenciado se metió en una cámara del navio, y de ay á poco 
salió con un papel en las manos que avia escrij)to, que era, ud^ 
breve requerimiento: en que en effecto requería al Viray: que 
por quanto su Mugestad le avia embiado á governar aquellos 
Beynos, y por las rebueltas passadas avia sido preso; y por 



^81- 
Oansa de la venida de Gonzalo Pizarro; los Oydores sus cpm- 
paneros se le avian entregado, para le llevar á España; lo 
qual por los oydores, y el, se avia hecho para le s^car de pe- 
ligro; qne por tanto le requería, una y dos y tres y mas vezes, 
usíLsse de su libertad: y arribase con el navio, á la parte que 
mejor le pareciesse: porque el y el maestre y la gente, le obe- 
decerían, como á su Visorcy y señor: y que assi el lo manda- 
va á todos por el poder que del audiencia tenia: con otrsis ra- 
zones encaminadas en su disculpa y pedir perdón al Vi^'ey. 
El qual respondió de palabra, culpando le mucho por aver 
sido en su prisión. Y también por escripto requirió el Vírey* 
p,l. Licenciado Alvarez: qué para que uviesse effecto el reque- 
rimiento que le hazia; se fuesse con el, do quiera que fuesse. 
para poder usar del off icio de Presidente: porque conforme a 
ima cédula ,que dé su Magestad el Virey tenia [la qual mu- 
cho avia guardado] podia, con solo un Oydor, librar y despa- 
char por audiencia: el Licenciado Alvarez lo aceptó de buena 
voluntad: y con esto dieron buelta al puerto, poniendo se todop 
á buen reoaudo, si por caso les fuesse menester defenderse del 
otro navio: que también avia arribado al puerto.^ Y viendo el 
Licenciado Alvarez al capitán al borde; le capeó, y dio bozes, 
que ^e viniesse en la barca: lo qual luego hizo: y siendo den- 
tro dpi navio fue desarmado y los que con el venian, y pues- 
tos debaxo de cubierta: con lo qual fácilmente rindieron y 
tomaron el otro navio con los presos: y con este buen succe- 
80, determinaron yrse al puerto de Payta, y de alli donde me- 
jor al Viney le pareciesse. Y echaron fuera en el puerto, los 
¿oldados que avian venido por guarda del Virey: puesto que 
estuvo en determinación de los ahorcar á todos, por aver sido 
$us soldados. Empero, hizo dexar quatro dellos en el navio 
de los mas desvergonzados, para hazer justicia dellos: y aque^ 
lía misma noehe se huyeron á nado. Luego fueron si^fuieiído 
la de rota del puerto de Payta, y tomarpn el puerto á los diez 
y odio de Octubre: y una noche antes se vieron del pavip, dos 
Cometas muy grandes, que corrieron del Levante al Poniente 
Aqui en Payta halló el Virey á Juan Euiz con un navio suyo, 
y á Ponce de Léon, á los qualés rogó se fuessen con el para le 
servir en su empresa. Luego se partió el Virey para el puer- 
to de Tumbez, encomendando á Juan Buyz su navio, y otro 
4ue alli tomó de Vaca de Castro, en que avia venido, uu su 
criado que se dezia Pedro de Aller, que venia de Bspaiia: y 
^yia tray do el traslado do las ordenanzas, antes que Blasco 
l^uñez entrasse en la tierra. Lo (jual no hizo poco daño en los 
pegocios. - Llegado el Virey á Tumbez, despachó á. Diego 
^varez Cueto para España, con larga relación de todo loque 
Tomo VIH. ^ LiTEKATUKá.— 11. 
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avia succedído en Tierra firme, y en el Perú: y escrivio á sa 
Magestad le embiasse gente de confianza, porque en aquellas 
provincias, no avia nadie, de quien se pudiesse confiar: y que 
en el ínterin que Diego Alvarez volvía con el socorro que em- 
biava á pedir; se entreternia en Quito, y su provincia. Pare- 
ciendo le, que alli estaría mejor que en otra parte: por ser la- 
giar de bastimentos, y do podrían acudir sus amigos y criados: 
porque de todos y va solo: y tenia esperanza, que luego en sa- 
biendo de su libertad, le avian alli de acudir: y también de la 
ptra gente de la tierra. Porque verdaderamente tenia creydo, 
que fuera de los Oy dores pocas personas le querían mal. Y 
assi esperava que con el favor de los de la tierra [aunque no 
no le viniesse ayuda de su Magestad] podría bolver al estado 
en que antes estavaty esto fue lo que le engañó, para quedar- 
se allí, y no seguir la buelta de Panamá (como ílevava en de- 
terminación) donde se rehiziera de gente, >armas y artilleria 
[que después sacó de alli el capitán Ba'chicao] lo qual [según 
opinión de muchos] fuera cosa acertada, y escusara los alcan- 
ces que le dieron, y mil trabajo^ y fortunas que padecid: y 
• por ventura su muerte y la de muchos, que por le seguir mu- 
rieron [puesto que á soio Dios sabidór de todas las cosas pre- 
sentes, passadas y por venir, pertenece el' secreto.] Assi que 
esto le hizo quedar en Tumbez. Después que uvo despacha- 
do á Cueto para España; eml)ió al capitán Juan Euyz, á cor- ' 
rer la costa y á recoger los navios, que uviesse. Aqui en 
Tumbez comenzó el Virey á hazer audiencia con el Licencia- 
do Alvarez, y despachó provisiones á todas partes, á Quito, 
sant Miguel, Puerto viejo, y Trugillo, y al tiempo que llega- 
ron á la ciudad de sant Miguel las provisiones y recados del 
Virey; vinieron también al Cabildo provisiones de Gonzalo 
Pizarro para ser recébido por Governadbr. Y con saber qué 
el Virey estavaen Tumbez (termino de«aquell^a ciudad) admi^ 
tieron descaradamente las provisiones de Gonzalo Pizarro: 
entibió el Viréy á Jerónimo Pereyra á hazer gente á los Bra- 
camoros: y estuvo algunos dias en este puerto de Tumbes 
ayuntando á si alguna gente que venia de Tierra firme y Ni- 
caragua: y la Nueva España y otras partes; y algunos de sui 
amigos y criados, que por su prisión anda van desterrados y 
huydos. De Quito le acudieron, Eodrigo de Ocampo y Diegos 
de Ocampo sü sobrino con treyta de ácavallo, vezinos y sol 
dados; Y de Puerto viejo le embió el capitán Hernando de 
Santillana (que estava por Corregido^) veynte y cinco liom^ 
bres, y la caxa de su Magestad con qüantidad de pesos db 
oro, que repartió en Motupe (donde embió á Vela Nunez sil 
hermano.) Y le vino assi mismo un navio de la ÍTu^va Espa« 
ña con ochenta hombres: y Juan de YUanes llegó con un Gft- 
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león y veynte y cinco soldados: también le acudió don Alonso 
de Monte mayor, con veynte soldados que avia recogido en 
sant Miguel de Piurá. Finalmente, que el Virey se rehizo 
de gente y bastimentos, armas y cavalgaduras y pertrechos 
de guerra. Lo qual dexaremos en este estado, por tratar de 
la venida de Gonzalo Pizarro, y de lo que en este tiempo suc- 
cedio en la ciudad de los Beyes. ^ 



CAPITULO XXIV. 

^ • » 

De una conjuración que üvo en Lima para matar al Licen- 
ciado Cepeda, y cqmo fue descubierta: y sabiendo los 
oydortes la libertad del vlrey, embiaron provisión, 
mandando a gonzalo plzarro deshiziesse su campo y 
lo que sobre esto passó. ^, 

Ya está contado, como después de ser preso el Virey; vinie- 
ron á la ciudad de los Reyes D. Alonso de Monte mayor, y los 
demás que con el avian salido en seguimiento de don Baltasar 
de Castilla, y los sobrinos del Fator. y que fueron presos por 
los Oydores. Pues es de saber, que estos y otros amigos del 
Virey y servidores de su Magestad, se conjuraron unos con 
otros, para matar al Licenciado Cepeda [debaxo cuyo poder y 
matudo, estava ya la Governacion de toda la tierra con titulo 
de 'Presidente y cerimonia de señoría, y que favia ya nombra- 
do capitanes y officiales de guerra. Capitanes de Infantería, 
á Pablo de Meneses, y Martin de Eobles, Matheo Bamirez, y 
Maniiel Estacio: y de gente de cavallo, á Jerónimo de Aliaga: 
Maestreadle campo á Antonio de Eobles: y á Ventura Beltran 
sargento mayor.] Era pues su concierto y motivo; que des- 
despues de aver muerto á Cepeda; alzarían vandera por el 
Eey y libercarian al Virey do quiera que estuviesse, para bol- 
verle al cargo y mando que antes tenia: siendo el auctor prin- 
cipal deste concierto don Alonso de Monte mayor. Pero esto 
no se trató con el secreto y fidelidad, que tan peligroso negó- 
pío requería: porque siendo descubierto, ó por sospecha de la 
demasiada frequentacion de los conjurados, ó por ventura 
(lo que mas fue fama] que alguno de los del concierto lo re- 
veló á Cepeda; luego fueron todos buscados y encarcelados, 
los <jae pudieron ser ávidos: y aun algunos fueron presos á 



bueltas destos, que no se tenia noticia ser de los conjuradosi 
' máé de que er^^n sospechosos, por ser de antes muy amigos 
del Virey. Luego se procedió rigurosamente contra ellos: 
Empero no se pudiendo bien averiguar, quisieron los Oydo- 
res hacer justicia de algunos de los principales, que á ellos les 
parecía ser mas culpados, lo qual no se effectuó, porque per- 
sonas de mucha calidad y vezinos de la ciudad, les fueron á 
. la mano: mas por amistad y consejo, que por otra via: repre- 
sentando inconvenientes que dello pudieran resultar. Sobre 
lo qual algunos fueron atormentados, que estuvieron fuertes 
en el tormento, sin descubrir cosa alguna: entre los quales fiíe 
dado tormento á Alonso de Biarrio nuevo, que declaró alguna 
cosa y se condenó á si mismo: por lo qual fué condenado á 
hazer quartos. Contra lo qual nitigun genero de ruego pudo ¡ 
bastart hasta que sacando le á justiciar, y saliendo á ía plaza 
{do se avia de executar la sentencia] el capitán Matheo Ea- 
mirez con su vandera, para el seguro de tal execucion; inter- 
vinieron en aquel punto tantos ruegos, (fue lé otorgaron la 
apelación: y se dexó de executar la sentencia. Pero no fue 
tan sin daño de su persona; que en lugar de la vida, no le 
fuess^ cortada la mano derecha: que fue el hierro con que se- 
ñaló por entonces su lealtad, en servicio de su Magestad 
Don Alonso de Monte mayor y los demás fueron desterrados 
de Lima, para la tierra de abaxo: donde después los recogió 
el Virey, ó la mayor ^arte dellos, y le sirvieron en sus trabar 
jos y alcances; y batalla de Quito, como se dirá adelanta 
Viendo pues todos, quan mal les sticcedia á los amigos del 
Virey; muchos uvo, que aunque estavan de buena voluntad en 
su servicio; procuraron andar con el tiempo, y llegarse á la 
piu*cialidad.de los Oydores: aunque fuera de los de la conjciT 
raelon uvo también ajgunos'^de tan leales entrañas; que no mi- 
rando á estos temores y miedos; se ayuntaron con los dester . 
rados, para yr juntamente con ellos en busca del Virey: para 
le ayudar y favorecer, como después lo hizieron. Entre loS 
quales fueron, el contador Juan de Guzman, Sancho Sa,nchez 
de Avila (deudo del Virey) Hernán Vela, Jerónimo de la 
Serna, Juan Eodriguez vezino del Cuzco: y otros algunos 
Xios quales fueron sufriendo muchos trabajos, hasta llegar á 
Tumbez en busca del Virey. Porque ya -cuesta sazón se avia 
publicado que el Licenciado Juan Alvarez le avía puesto en 
su libertad: lo qual avian sentido mucho los' Oydores, y 
diziendo mucho mal del Licenciado Juan Alvarez; se increpa- 
payan y culpavan á si mismos: por le aver confiado tal nego- 
cio. Y hasta saber el verdadero successo; acordaron bazelló 
saber á Gonzalo Pizarro. Y para tal eífecto, libraron^ una 
provisión, que eu suma, en ella se contenia; que pues ellos es» 
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if^yán en nombre de su Magestad, y avian suspendido las 
ordenanzas, y embiado el Yirey á España; que le. requé- 
riap. lúégó deshiziesse su campo: y si quisiesse venir á ¿ima; 
fiiessesiñ campo formado, con hasta quinzé ó veyte perso- 
nas. Despachada ests^ provisión, ningún vezino quiso yr á 
notificarla: por lo qual los Oydores resolutamente manda- 
ron; que Águstin de Zarate (^contador mayor de cuenta^^, 
y (Jen Antonio de Eibera vezino de Lima fues^eu á hazer 
aquella notificación: los quales fueron con creencia de los 
Oydores camino dé Xaoxa: donde en aquella sazón avia 
llegado Gonzalo Pizarro. D^ lo qual teniendo el noticia^ 
,y^miendo que si est^ mensage Uegasse á su campo se le 
amotinarla la gente; despachó luego á Jerónimo de Ville 
gas su capitán, con algunos arcabuzeros, para que tomasse 
la provisión, y detuviesse á quien la lleva va. Caminando 
pues juntos don Antonio de Bibera y Agustín de Zarate; 
toparon con un Indio, que traya una carta secreta escondida 
en un rodete que traya en la cabeza (qne es trage de ciertos 
Indios j y era de Gonzalo Pizarro, para don Antonio de Eibe- 
ra, fecha en la cuesta d^ Parcos: en que Gonzalo Pizarro le 
hazia saber la muerte de Gaspar Eodriguez, y los demás, y 
\^ prisión de Baltasar de Loaysa: diziendo; qué á bien librar^ 
se escaparla con notable dañó y afrenta. Agustín de Zarate 
rogo mucho á don Antonio de Eibera, escriviesse á Gonzalo 
Pizarro en favor de Loaysa y lo hizo: no sabiendo por ventu- 
ra lo que a Loaysa avia siiccedido: y el Indio se bol vio á 
Gonzalo Pizarro , é yendo ellos caminando encontraron á Je- 
tonimo de Villegas, el qual detuvo al contador Zarate, y le 
tomo los despachos y bolviole á Pariacaca por donde avia 
venido: donde estuvo en ^on de preso: y á don Antonio de Ei- 
bera le dexo passar libremente. Llegado Gonzalo Pizarro á 
Pariacaca, hizo llamar á Agustín de Zarate para que le diesse 
la embaxada que traya: el qual temiendo el riesgo de la vida, 
Habló á paite á Gonzalo Pizarrof y conforme á lo que trató 
con el; dio Jüe^o su embaxada en presencia d(í sus capitanes: 
á lo qual ninguna cosa respondió Gonzalo Pizarro. Francis- 
co dé Carvajal dixo, que en loque desian los señores Oydores, 
que fuesse Gonzalo Pizarro con qiiinze ó veynte: se entendía 
qup entrasse con qtiinze ó veynte por hilera. Todos los capi- 
tanes y del consejo respondieron; que convenía al bien común 
h^zer GovernadOr á Gonzalo Pizarro; y que con esto se haría 
lo que los Oydqies pedían: donde no, que meterían, á sangre 
y fuego la ciudad y la saquearían. Con esta respuesta bol- 
vio Zarate a los Oydores: los quales embiaron mensage á 
los capitanea diziendo, que ellos no lo podían ha::ei' de su 
pfl^cio, sino precedíesse pediiijeñto de pHVte,^ Lo (jual siendo 
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entendido en el campo dé Pizarro, se adelantaron los Pnch 
caradores de los pueblos, y con los demás que estavan 60 
Lima, dieron petición sobre ello: pidiendo á Pizarro por tíé- 
vernador. Viendo esto los Oydores; dieron parte á los Obfer 
pos de Lima, Cuzco y de Quito y al Eegente Fray ThomaR 
de sant Martin, y á los offlciales Beales: lo qual es cierjbo (y 
assi se entendió] que lo hizieron para su desear^, porqná 
quando esto trataron; ya estavan. en determinación de lia* 
zello, por no lo poder contradezir sin riesgo de sus vidas. 
En esto Gonzalo Pizarro llegó con su oampo, menos que 
una legua de la ciudad de los Beyes: y por .aquel dia aa 
dilató la respuesta de los Oydores: con harto dessabrimiaft^ 
to de Gonzalo Pizarro, y de los suyos, y no con popo 
mor de los de la ciudad. 



^ CAPITULO XXV. 

Como los que se huyeron del Cuzco vinieron A Lima i 
Gonzalo Pizarro llegó con su campo, una legua de ia 
CIUDAD, y Carvajal entró de noche y prendió muchas. 

PERSONAS, Y AHORCÓ Á PeDRO DEL BaRCO, JuAN DE SaYAVJ^ 

DRA, Y A Machín de Florencia: y los Oydores DiEíébqf 
PROVISIÓN A Gonzalo Pizarro de Governador y entró it 

LA CIUDAD DE LOS ReYES CON SU GENTE, Y FUE RECEÑIDO l| 
CARGO. 

Ya en el capitulo catorze está referido; como al tiempo qoi 
Gonzalo Pizarro salió del Cuzco, se le huyeron muchas peÍN 
solías principales, que fueron, el capitán Gabriel de Bojas^ü^ 
Licenciado Carvajal, Machín de Florencia, Juan de Sayav^ 
dra, Pedro del Barco y otros, de los quales se tratará, en 
capitulo: porque no fue su venida tan sin sangre de algum 
y trabajos y peli /afros de otros, que se de va passar en sileuoii 
Porque es de saber, que después de estos se huyeron de 
zalp Pizarro; fueron caminando la via de Arequipa por el 
mino de los llanos y costa de la mar, deteniéndose en el 
mino, todo el tiempo en que passaron los trances y rebuel 
que eraos referido: y llegaron al tiempo y sazoi^ que la al 
rada ciudad de Lima estava mas atribulada: de lo qual fue: 
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admirados: y por ningniia cosa quisieran aver báxado. Por- 
que el temor y nindauza del tiempo, les represetitava ya, los 
trabajoEí'en que se avian de ven y estavan como atónitos y 
confusos: faltándoles el fundamento y occasion de su venida. 
Porque cuando uno se determina de acometer algún Lecho; 
y con determinación ymagina la forma como lo ha de eífe- 
tuar; si al tiempo de la éxecucion, le fallece el principio en 
que viene fundado; todo juyzio y entendimiento, por reporta- 
do que sea se confunde y oftusca. Assi pues quedaron estos 
leales cavalleros: que aviendo venido á favorecer al Virey, á 
ía ciudad de Lima, donde estava su voz: en lle^ifando á la ciu- 
dad, entendieron que los negocios yvan al revés, y contrarios 
de lo que ellos tenian entendido y fantaseado. No mucho 
después de su llegada: y ser puestos debaxo el amparo de la 
Eeal Audiencia [que toda via parecía estar en pie aunque co- 
xeando] viniendo ya muy cerca tlonzalo Pizarro, para entrar 
otro dia'en la ciudad: según en el capitulo precedente esta 
referido; como aqiíel dia se dilató de darle la Goveriíacion; 
parecióle al verdugo cruel Francisco de Carvajal; que no er^ 
bien que se tomasse la poissession del govierno, sin derrama- 
miento de sangre humana: para solemnizar la fiesta, y dar 
principio, á lo que adelante avia de succeder. Movió pues, 
éste ministro infernal, la volr:nitad de Gonzalo Pizarro, para 
que le embiasse delante á la ciudad, á prender los que assi se 
le avian huydo. Eepresentando quan gran maldad avian co- 
metido en dexárle, y averse venido al Virey. Lo qual Gon- 
zalo Pizarro nó rehusó, ni Carvajal fue perezoso en la parti- 
da. Que luego aquella noche vino como por la posta á la 
ciudad, con algunos arcabuzeros: y en llegando fue á hablar 
al Licenciado Cepeda: y le dixo que convenia prender ciertas 
personas, para assegurar la gente de Gonzalo Pizarro Lo 
qual Cepeda otorgó que se hiziesse: entendiendo que no ftie- 
ra parte para lo estorvar. Finalmente, el cruel Carvajal se 
dio tan buena maña; que aquella misma noche prendió hasta 
treynta personas de los "principales: los quales puso en lapar- 
cel publica á buen recado, con prisiones y guardas, y otros 
muchos se huyeron. Estavan también en esta sazón, retray- 
dos en casa del Obispo [por la venida de Gonzalo Pizarro] 
los capitanes Alonso de Caceres, y Gabriel de Eojas: siendo 
avisado desto Carvajal; fue luego á casa del Obispo, y sacólos 
de la cama, y púsolos en la cárcel con los demás, sin que na- 
die fuesse parte para se lo contradezir, ó defenden porque en 
esta sazón, no avia quarenta hombres de guerra en la ciudad: 
que todos los soldados del Virey y de los Oydores se avian 
ya passado á Gonzalo Pizarro. Y con ellos, y los qué consi- 
go traya, tenia inas de mil y cien hombres, bien armados y 
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encavalgados. Otro día bien demailana vinieron. del Eeal aj- j 
gunos. capitanes, é insistieron á los Ojdores; que diessea lue^ 
go la provisión de Governador á Gonzalo Pizarro: pue^ te 
pertenecía, i3or el nombramiento que el Marques íiii hermano \ 
en el avia hechp: y por otros justos y derechos títulos:. y qua 
«haría pleyto omenage de dexar el cargo, cada y quáiokdo que 
ppr su Magestad le fuesse mandado: donde no; quesaqueariau 
la ciudad. Y como en esto se diesse alguna dilación por ios 
Oydores; luego Francisco de Carvajal sacó de la cárcel quatro 
de los presos, y en sendas aí^emilas los llevó fuera de la ciu- 
dad, y en tres quartos de ora ahorcó los tres, que fueron; Juaii 
de Sayavedra, Pedro del Barco, y Machín de Florencia, cada 
uno de su rama, de un árbol que estava en el camino por ' 
donde G^nz^^lo Pizarro avia de passar. Lo qpal hizo dizien- ¡ 
doles donáyres y gracias. Al quarto que era Luys de Ii^on, ' 
Gonzalo Pizarro mandó que ♦no le matíisse, á ruego de ub 
hermano suyo que era soldado. I>estas mue^rtes uvo graa ; 
temor y alteración en toda la ciudad, y aun en el campo de \ 
Gonzalo Pjzarro. Porque se entendió que Francisco de Car- j 
v^al mataxia todos los presos, y muchos mas. Por lo qual/ 
luego intervinieron muchos ruegos: y Gonzalo Pizarro dio l^ 
medalla ,que ttaya, y un anillo muy conocido: para qiie Fran- 
cisco de Carvajal no matasse otra persona alguna. Empero i 
con todo esso uvo también grande^ ruegos con Carva,íal, y j 
aun algunos le untaron la§ mano§ con buenos tejuelos de : 
Oro: porque le conocían ser muy- codicioso.. Viendo pues ef- 
ta óbralos Oydores, y que Francisco de Oary,ai)aí Jos aqienar 
zava, que sí luego no davan la Provisión a Gonzalo Pizarro; 
^iVia de ahorcar todos los presos, y saquear la ciudad; man*; 
daron juntar las personas con quien el día antes sp avia c^^ 
municado el negocio, y todas las demás personas peualadas^ 
que se hallaron en la ciudad. Y siendo assi juntos, todoS 
acordaron de dar la provisión de Governador á Gonz^^lo Pi« 
zarro: Ja.qnal firmó primero el Licenciado Cepeda; y dan^óh 
se la luego al Licenciada Zarate que la íirmasse; tomóla phvr 
ma en la mano é hizo una cruz ^ encima de su firma; é dixo^ 
juro á Dios y a esta cruz <^ y á las palabras ile loí^ sanctQ^i 
Evangelios, que firmo esta provisión de miedo^ y pQr.q,ue nq 
maten á essos cavalleros que éstan presos. Y en pr^^seucjai 
de muchos pidió que assi se lo diessen por testimon^p. J^ 
sustancia de esta provisión era, que Gonzalo. Pizarra gov^ 
nasse aquellas Provincias, hasta flúe su Magestad otra . pos», 
jnandásse: y que hiziesse pleyto omeuage, de assi lo cumpíic 
y que dexaria el cargo y governacion; luego que el audienycíi^, 
y su Magestad lo mandassen. Luego que la provisión fue 
despachada, la embiarou al Beal á Qom^^lo Pizarro: el .4^^1 
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los de la oiadad se regocijaron: como de eosa que á todos rpa- 
rc^ ser c(HiyeBÍente á la quietad de la tierra. T. tmtovan 
qaa>8u Majestad lo avia de confirmar: assi por los seryieios 
del Marques su hermano; como por otras causas que^ alegavan 
en loor y alabanza de Gonzalo Pisarxo» Porque taqtaen ^es- 
ta w2on) foitona le comenzava á encumbrar en > ^1 . animo y 
yoiUxntad de lasgentes, con aquella color de libertad; qo^ ge- 
neralm^ite parecía ser de todos amado. Siendo su- funda- 
mento, aquel particular interesse; que á cada uno -le jya'.en 
el negocio de que se tratava. Y lo que mas á esto favorecía; 
era, averies sido el Virey tan odioso, por la misma causa de 
interesse (que tanto á todos nos ciega.) Secebida pues y 
pregonada esta provisión en el Beal de Pizarro; con regozijo 
de tronipetas, y bullicio de gente, por todos se le dio el titulo 
de Señoría. Y dándole algunos amigos suyos el parabién, le 
pidieron mercedes; como á Govemador de ten grandes y pros 
peros Beynos: lo cual otorgó con todo plazer y contento: por 
**velr<ebiíS(^do taü prospero fin, sin rompifulenlx^ de' bialta 
1^ nir ni«<^ de ftlgnno de los suyos. Luego se partia^Óon- 
zalo Pizañro. á tomar la possession del cargo, haziendo poner 
en orden toaa su gente, como si uviera de dar bátella, ,mar- 
cbanÚ4> passo á passo, la artillería por delante, de que era ca- 
pí fam Bemando Baebicao, á ^quién seguuk ^ cap&fcaai ^ Cerme- 
ño con su compañía de arcabuzeros. Tras el yva el ]3a(^iller 
y capitan Ouevara con la suya: siguiéndole el capiten Diego 
de Oiimiel -con toda la Infantería. Tras estes vya el . nuevo 
(Jevernadór; Inen armado en un poderoso c^valiO, v una^pro- 
Pfdto dé Bropado sobre las armas. Juntó á Oonz^o Pizarro 
[venia Antdüío Altamirano, con el estendarte BeaL LuQgp 
j^vaní siguiendo las vanderas y gente dé cavallo: de que eran 
^pitones I^edro de Puelles, y don Pedro Puerto carrero. Des- 
ta suerte pues, entró por la ciudad de los Beyes á vey^te y 
^b¡o de Octubre, año de quarénta y quatro. Y dexajotdo su 
psqua^iion formado en la plaza, subió do estaván los. Oydoxes, 
pon los tqqaW fue recebído, baziéndo el juramentó y oioena-. 
y dio fianzas dé íiazer residencia^ y estar á derécbov con 
querellosos. De allí se fue luego alas casas de Pábíldo, 
se a^an^ ayuntado los Begidóres: y fue recebidó * con le- 
nidad acostumbrada. Lequal a viendo becfao, se fue á 
M^sautar á Jas casa» del Márqu^as su bermano (que avian si- 
^o. ajipsento del desterrado Yírey .) Luego Francisco de Oar- 
FiyáL ap<i6ent6 la gente por sus quartelés y casas dé los . vezi- 
Ips: íá^ndb allí la que era necesaria para guarda del >nti^vo 
jtovernador» Y con esto entrada se asseguró algo la exudad: 
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ósatido ya todói^ tener 'sas casas, ha^endas y tieúdas abi< 
que hasta alli no lo estavan, con temor de ser salteados y 
bados: por el desasossiego y alteración; de la tierra: enq 
poco duró el sossiego y quietud, qne por los peoeados de 
hombtes (y por lo que Dios tüe servido) las cosas y nej 
fiuccedierón luego de mal en peor, con rebneltas y ba< 
que se cátisaron por averse quedado el Virey en Tumi 
como en su tiemiK) se dirá. Assi q\ie desta suerfce 
Pf aarro quedó por iseñor y Governadon y toda la tierra d( 
xo de su mano. 



CAPITULO XXVI, 
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QOMO GoNZAliO PlZARIta PBOVRVÓ Y PUSO EÑ TODOS LOB 
»«tiOS DE LA TIERRA, TeNÍEÑTES Y CAPITANES: T 

Centeno se ftje a la* Villa de Plata en compaña' 
Fr4íícisco de Almendras, y lo que hiziej^on el capí 

LüY» KB BlBERA, Y LOB^DEMASQUE SALIEBON: DB I4A Yl 

DE ' Plata a sIervir al Virey. • . 

Luego que Gonzalo Pteatró fue recebido en la dudad^ 
!o8 Beyes por Oovernador' del Perú; i)arécíolé, que una (B 
kná^'priiicipálés 'cosáis que se requeriah, pafá sustentar -^^ 
tetieion, y que nadie le pudiesse contrastar; era poner 
gídorés,* Tenientes y Capitanes de su mano, en .todos los 
blos de aquellas Provincias. Y assi comenzó á dar ord< 
ello: nombrando las personas, que eran mas sus amigos:' 
quién tenia mas confianza. Entre otros que nombró pót*! 
regidores, fijeron, él capitán Alonso de Toro (qtie'éü los 
élpios avia sido su Maestre de campó) para la ciudad del' 
cfo:; y para Arequipa, á Pedro de Puentes que táimbito"^ 
intimó amigo suyo y "gran defensor dé causa: y para* los (3 
cas y Villa de Plata aFrancisco de Almendras (á quién 'i 
phts rható Diego Centeno.) Y todos tres murieron en* i**" 
dbde Gónzalo^Pi^arra" Luego hizo despafehát sus c^l 
poderes^ que les convenían, nombrando los assi mismof' 
c^pitanesj para mas los obligar en su servicio: y á ténér^ 
ef 'euteía fidelidad. Avia baxadó Diego Centeno' ' ooh 
zálo ^Pi;iarro: y como entendió que Francisco de Ataúenf 
era nombrado para la Villa de Plata, y le pareció' pJue 
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lí podía bolver á enristrar su intención, en servicio de su 
figestad, para que el Virey bolviesse á señdrear la tióírra; 
¡OGuró y comenzó mañosamente quanto pudo, á mósíttarse ' 
áyami^o de Francisco de Almendras: y por el coúsiguien- ' 
^ muy se^'vidor de Gonzalo Pizarro y de sus amigoiá y ' alle- 
f^os: dando dadivas a algunos delitos con toda liberalidad:' 
íiqw®g3.nó la gracia de Gonzalo Pizarro* T supo darse 
a buena mana, que fue parte; para que hazfendo del entera; 
ufianza; le díó Jicencia para (jue se fuesse éh con^pañia' de " 
•ancisco de Almendras, á visitar su casa y hazienda. T'á&i 
fue con el, y con algunas personas de los que vinieron hu- 
ndo del Ouzco y de Arequipa, á servir al Virey: qué eran, 
lonso Pérez de Bsquivel, Diego de Eiba dé Néyra, . y liüys 
León y otros, que serian ocho, o nueve. Los quales Gon-^ ' 
lo Pizarro embiava con Francisco de Almendras, á manera 
hombres desterrados. Baxó también en este tiempo del 
(zco Diego Maldonado con temor de ser muerto, por aver 
íado vandera, creyendo que el Virey estava en su libertad, 
'qual viniendo por lugares apartados y fuera de camino, 
«ntró de noche en la dudad, y se escondió: y visto lo que 
B8ava, y que no tenia remedio alguno para salvarse; si no 
ireconciliandose con Gonzalo Pizacro, ya^qcuxólo mejoc quc^ , 
do con sus amigos esta Reconciliación y perdón. De suer- 
que aunque Gonzalo Pizarro le perdonó (puesto que siem- 
5 le tuvo por enemigo y sospechoso.) Assi mismo el <5api- 
íi Luys de Ribera, y Antonio Alvarez, Lope de Mendieta, 
pgo López de Zuñiga, Francisco de Tapia, y don Gómez» de ^ 
^, y loé demás que avian salido de la Villa de Piafe eon 
Édera de su Magestad, á cumplir el mandado del Virey; * 
jjta venido hasta Arequipa: juntando j allegando genté| ; 
jjiasy cavallos. Donde, teniendo nueva del desbarato y ' 
jjiwi del Virey, y buen succeso de Gonzalo Pizarro: no • 
^on estarse alli, ni bolver á la Villa de plata: éspecialmen- 
uys de Ribera, y Antonio Alvarez que avian sido tninis- ' 

Í de justicia, y principales en el; negocio. Y assi proóuraim- 
onerse en cobro, por miedo de sermuertos por Pizarío, 
ministros, que ya sabian estar esparzidos por la tierra:. * 
i cada uno por si se fue luego á esconder entre los In-:?. 
i donrde estuvieron con mucho trabaxo y desasbssiego: 
que Antonio Alvarez uvo perdón de Lorenzo de Aldana 
íempó que después quedó por Teniente de Gonzalo Pi- • 
) y Luys de Ribera se juntó con Diego Centeno, después 
^mató Centeno á Francisco de Almendras. También ai- ' 
Bosdestos caminaron para Lima y fueron perdonados por 
jy^alo Pizarro, aunque los repartimientos que teuian los^ : ' 
^eu su cabeza y los diputó, para gastos de la gai^rra. 
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Otros UYO destoiBt que se fueron á la Villa de Pl^ta, doííde fi^ 
ron admitidos y perdonados por Francisco de Alm'éúé" 
auuque tomaiKi^les sus Ijiaziendas y repartimientos, y án^ 
do comdos y maltratados: y á don Gómez dé Luna por' 
supo^ que avia diclio algunas palabras en ofíensa de Go 
Pi^rroy. y en servicio del Bey; le prendió y puso en la < 
put^licÍEL y alli le dio garrote, y después le mandó sacar 
plaKKi, donde le hizo cortar la cabeza. También uvo álg^ 
que. por 9er constantes y perseveraren su lealtad^ andüvi 
muwo tiempo huydos, desterrados y^ perseguidQs del ( 
Oarv^aJ/y por otros ministros de la tyrania: hasta, que I 
atribulados Beynos, consiguieron libertad, y fueron rédiizif 
al seíryicio dé su Magéstad* 
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CAPITULO xvn. 

CoAO'Gtoir!aALd;Pl2AimO COBTBNZÓ a OTR T DESPÍOHAB S£00< 

CIÓ8 POR Audiencia: y mandó matar al capitán Dúélá 

GlIMIEIi, Y LA OCCABION QUE PARA £LLO TUVO. 

Ciómo Gonzalo Pizatro uvo proveydo de sus manos 1«b jiu-i 
tícias de los pueblok; luego comenzó á despachar negocios 
Ausencia, con mucha auctoiidad y leputacion. Sobre 
no fiiltavan algunas coxquillas entre el y los Oydores, de qi 
en la oiudad avia alguna murmuración: y se tenia cuenta 
ellcL Debaxo de aquella occasion, algunas personas proc 
ron> ini^gnar á Gonzalo Pizaaro con el Licenciado Gepedi 
avisándole que se guardasse del, porque era tan mañoso; qi 
cuando mas descuydado estuviesse le avia de dar traspié f 
prenderle, ó matarle. Lo qual tratando Francisco d.e Garvar 
jaly.y otros algunos; eran de parecer, que Gonzalo Pizapí^ 
mataáse al Licenciado Gepeda. Pizarro lo rehusó, mas fs^ 
<;on acuerdo; que quando entrassen en la consulta, tratasseq 
cierto negocio importante, que principalmente tocava á !« 
cosas en que á Gepeda tenían por sospechoso: y que si réplt 
casse, ó fuei^se de contraria opinión; que luego alli le diéssen 
de puñaladas: dando seña para ello Gonzalo Pizarro. Desto 
Gepeda fue avisado: y entrados en la consulta, habló y razod 
tan á fabor de Gonzalo Pizarro y de todos, que fue causa, quj 
de aUi en adelante, estuvo muy én gracia dQ P|zarir<> y dgs 
capit^^K de tal suerte, que tQ4o iQ í^ai^davá y re^. I^d* 



^ Tofi énüeltós en este' tíétíit^o^ loi^ 'qne BVaneid€íof de^OarvAjal 
^ jüaí pi^ésós: y Goi^t^o TÍzávto pel-dónó otros miK&os, jmesto 
^^queal neéndádo Cartajal, y á Grareiláisso de la Vega, no los 
f^qui*> perdonar por entónceiá. Y mandó pi*egonar, que nin- 
^ gmia "p^rsc^á saliésdé de la eitidaid sin sü lieencia' y - pdrqae 
3 se to pidíétton Itodtígo Nriñez, y Pedro de Priwlo, los mandó 
'^ matai*: ■ teniendo sospedha que conyocañTan algunos para se 
if ba^ en deíilianda del Vlréy. A$si mismo de ay á pocos 41^ 
^ que Gonzalo Pitarra entró en lá ¿ftidád; mató ál capital' Bie- 
> go Gumiel, y fue de ésta suerte. Avia pedido este cfipitan á 
\ Gonzalo Pizarró, un repartimiento de Indios para un amigo 
i suyo: y aviendo le importunado muchas vezes, y siendo le 
siempre denegado; como el negar de las mercedes, que á los 
señ(H:es se piden; por la mayor parte engendra odio en el que 
demanda; luego este c^it^n (aui^(][UQ taa amfgo y familiar de 
Gonzalo Pizarro) concibió en sí odio y'rancor, y quedó inci- 
tando para le procurar todo, su daño, en quanto pud^esse,, Y 
con éste enojó, esi^ando un dia con los hijos del margues (íós 
qnálés er tenia en mucha veneración, por respecto de lá mu- 
cha amistad que con el padre avia t^ido) les dixo (aunque 
f eran muy pequeños^ que aquella governacion que tenia su 
' tio; á ellos pertenecía con mas justo títiulo: y que el avia dé 
* hazidir y ser parte, para que la uviéssen: y que para lo í)onér 
en effecto; el avia de ser otro Juan de Herrada. Todo esto y 
toras cosas pdiosas que les dixo, vino á oydos de Gonzalo Pi- 
i zarno, de, que recibió grande alteración, y concibió sospecha 
I en si, de alguna conjuración. Y una ikOche ya muy tarde 
jpembiole á llamar, dizietído, que quería comunicar con el cier* 
. to negocio, qtie requería presteza. í como otras vezes Diego 
de Gumiel, solia ser desta suerte llamado por Gonzalo Pizarro; 
[ fae causa de se engañar, para no rehusar la yda, ni poner es- 
Ir cusa: y assi no recibió sobre salto de ser llamado á tal ora. Por 
que si mal sospechara; pudiera muy bien salvarse, y aun fuera 
parte para causad rebuelta en la ciudad: por ser persona de 
valor y capitán, y ser en estremo bien quisto de todos. Lle- 
gado 'piles ala presencia de Gonzalo Pizarro, brevemente, y 
sin le oyr disculpas: le fue dado garrote. Y por la mañana 
í Prancisco de Carvajal, le hizo sacar y poner al pie ,del Rollo 
[ (que esta en medio de la plaza) y le hizoalli degollar: hablan^- 
j do te y diziendo le gracias, como si estuviera bivo. Y des- 
pués de aver. assi razonado con el en» presencia de muchas 
personas [que de industria avia llevado consigo para el effec- 
to]; concluyó diziendo; assi que buen capitán y gentil cavalle- 
\ K), si desta vez vuestra merced na escarmienta, juro por Dio^ 
.quenoj^que Je haga. Obn estas muertes y estos vandos, 
ftüdava la gente, tan temerosa y e^ca,ndali?iftda; que nadie s^ 
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osava desmandar ni tiablar. Y con toda esta subjecion^ Gk)n- 
zalo PizaiTo sedaba mala maña en contentar la gente: poiqaa 
de su pc<^ia condición y natura, no era UberiU ^sino avaio 
(que para todo tirano es dañoso) por lo qual assi mismo ma* 
chos andavan descontentos: y se huyeron de la ciudad algu* 
nos soldados. Y en un baxco (^ ¿uyeronj Yñigo Cardo y 
Vero Yello, y otros quatro ó cinco soldados que se fo^ron por 
la mar en busca del Yirey^ y se juntaron con el, y le siryie- 
roñ^.y á algunos dellos costó, bien caro: porque después de la 
bataUa de Quito los mandó matar Gonzalo Pizarro. 



OAPITUIiO XXYm. 

Como psTf ndo Gonzalo Pízarro en fiesías y íeiegozuo, le 

^ DIERON NUEVAS QUE EL YiREY ESTAVA EN LIBERTAD, Y liO 
QtJE SOBRE ELLO Pfeo VETO, Y YaCA DE * GaSTRO 8B ALZÓ CON 

el navio, y sé prendieron muchas personas, y estando bt 
Licenciado Carvajal para ser degollado, Pizarro lk 
perdonó, y soltó los presos. 

\ 

4 

Después de estas muertes j^ refriegas con el alegría y can* 
tentó, que Gonzalo Pizarro tenia de su prosperidad; quiso 
representar el estado y nuevo señorío de su govemacion y 
mando de la tierra, con fiesías y regozijos. Y todos sus ca- 
pitanes y personas de calidad, comenzaron á festejarse. Con 
que parecía que se auctorizáva mas la persona de Pizarro, y 
se regozijava la tierra. Aunque del todo no éntrava este re^ 
^'ozijo en las voluntades y corazones de muchos: adevinaiído 
(por ventura) lo qiie adelante avia de suceeder: porque la 
misma sombra del mal se presen tava ya. Y assi las fiestas 
se enturviaron: viniendo luego muevas, que el desterrado Vi- 
rey era puesto en libertad: y que estavaen Tumbez juntando 
gentes para bol ver á Lima contra Gonzalo Pizarro y sus se- 
quacós. De lo qual pesó mucho á Pizarro y á sus amigos, y 
aun á todo el Eeyno: especialmente á aquellos que ^vian sido 
al Yirey contrarios. Porque les parecía que el juego se bol- 
via á entablar, y á poner en' condición, y qué la tierra se avia 
de bol ver á alterar (como de hecho succedio. Sobre lo qual 
ávido acuerdo, con sus capitanes y amigos, proveyó; que por 
map fuesse un capitán con gente sobre el Yirey: y fuesseu 
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por tiiBiTa eí capitaa Gonzalo Diez, y Jerónimo Villegas con 
alguna gente, y que se^juntassen con Hernando de Al varado,, 
qñe estava por teniente de Pizarro en Trapillo Y que éstos 
baxas^en á Piura, para yí también sobré el Viréy. Gonzalo 
Diez y Villegas, partieron liiego, y Gonzalo Pizarro con nías 
cuydado qñe hasta alli, mandó poner recado eñ la cínd«id y 
en su pei*sona. Y no dexó de tener dessabriraíentos con los 
Oydores y otra'd personas que en la prisión y salida del Vi- 
rey, avian tenido mano: porque no se avian dado buena ma- 
fia: y poí averie embiado antes que el viniesse. Bu este tiem- 
po no avia en el puerto de la ciudad de Lima, sino solaniénte 
un navio, en que toda Via estava preso, 6 detenido él Licen- 
eSad^ Vaca de Castro. Y avia se tratado, qiie se embiás^en 
doi^ Procuradores á España, len nombre de Gonzalo Pizarro 
y de la tierra, para que diessen cuenta á ¿u Mágestad de lo 
succedido. Y deste parecer eran muchos: mas ÍPranciBco de 
OárVajal lo contradezia, diziendo, que los verdaderos procu- 
radores eran muchos arcabuzeros y soldados, artnas y cava-, 
líos; Dezia mas, que lo que se deviera de hazer luego al 
principio, era, prender los Oydores y embiarlos á su Majes- 
tad, para darle cuenta dé la prisión de su Virey: y lo nfíisino 
dezia Bachicaó. Empero al cabo de muchos acuerdos se pro- 
veyó, qué fuesse á España el Doctor Tejada en nombre del 
Audiencia, y que fuesse también con el Pranciséo Maldona- 
dó. Esto apróvo Gonzalo Pizarro, por algunos motivos (jue 
ttivo, y por causa que pretendía deshazer la Audieticia, ' Y 
parecía le, que ydb Tejada á España, y llevando el consigp á 
Cepeda; quedava solo el Licenciado Zarate, y que désta suer- 
te el Audiencia, éstaya dfes hecha: lo qtial el mucho (J^ssea- 
rá. Luego se concertó Gonzalo Pizarro con el doctor Teja- 
da, de darle para su viage seys mil Castellanos: y alli luego 
se hizieron los despachos y provisiones que avia de llevar, lo 
qüal no quiso firmar el Licenciado Zarate: puesto que le pu- 
sieron algunos temores, y está provisión se firmó de los Oy- 
^ dores. También hizo que los Procuradores de los Cabildos 
diessen poder á Tejada y'á Máldónadó:* y Gonzalo Pizarro 
eíicrívio cóB el Maldonado á su Magestad, y á su hermano 
Hernando Pizarro. Luego se acordó que en aquel navio que 
esta dicho; fuésse Hernando Bachicaó con artilleria-y gente, 
para llevar estos dos Píocurádores. Y estando se acabando 
"de de^achar los* recados que avian de llevar; ' como Vaca de 
Castró ftiese avisado déllo, por un deudo y amigo sqyó, lla- 
mado Garcia de Mental vo; íémiendose que sacando le del na- 
vio; le podría resultar daño, porque Gonzalo Pjzarro no ésta 
ya bien con el, por' algunas cosas ded tiempo en qué avia go- 
veruado la tierra; Y especialmente, qtie quaudó Gonzalo 
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Quzco^'le recibió coa poco amor y menos cortesía: de que 
Gonzalo Pízarro se sintió tan iiijuriado; que dixo después 
publicamente en los Charcas^ que avia estado po& darle de 
puñalf^dias. Y fne su sentimiento tan sentido, que el Bachi- 
ller Diaz su criado se determinó (por darle contento) de ma- 
tar á Vaca de Castro con un arcabuz: y aviendo lo aceptado 
Gonzalo Pizarro, después le dixo y rogo, qn^ lo de^sasse por 
entonces para. mejor sazón. Loqn^al se divulj^ó en ^eí Piwá, 
y assi Yaca de Castro procuró, con favor y 'ayuda deste su 
deudo, y,de criados que consigo tenii^; de se alzar . coU:el na- 
vio,, é yi9e la buelta 4a Panamá* Lo qufil sin di^cult^d pu- 
do bazen assi por la poca gente del navio, comopcMr el des- 
cuydo que. se tenia^ Y destasuerte^ lüzando velas se^ fueron 
sin qu& nadie se lo pudiesse estorvar. Lo qual sabido por 
Gonzalo Pizarro, .le dio grandissimo enojo y ' dessabrimionto, 
po^ no poder embiar los Procuradores (que era mucho á ; sa 
gustp) y no. le quedar otro navio en el puerto. Y con el pe- 
s^7 grande yra, que dello tenia; creyendo aver sido Yaca 
de Castro, ayudado de sus amigos y criados, que estavan en 
la ciudad; luego mandó tocar arma, y fueron presos todos los 
sospechosos: a^i. de los que se le avian buydo á Pizarro del 
Cuzco y otras partes; como todos los demás que eran aficio- 
nados y ^migos de Yaca de Castro: que fu^ron^ el Licenciado 
Carvajal, Alonso Pérez de Esquivel, Gabriel de Bojafi, Basco 
de. Guevara, Alonso de. Caceres,. Diego^ de Silva, pi^p^de 
Pineda, Francisco Paez, Dionisio de Bpbadilla y otros. Y al 
Licenciado Carvajal, luego que ñie> preso, el Maestre de c^m- 
po Ij^ mandó, coníessar. certificando le que avia de morir; es- 
tañido presente el verdugo,, con las tristes insigniasf de gfirro- 
te y cordel. Lo qual puso á todos en gran confusión y^tñs- 
teza. Porque se entendia; ,que haziendo se justicia i¿ por 
mejor dezir inj^usticia] del Licenciado Carvajal) ninguno .de 
los presos quedarla con la vida (que eran los principies' de 
toda la tierra.) , Estando pues el Licenciado Carvajal ea \ es- 
tos términos; yvan. y venían muchas persogas á Gonzalo Pi- 
zarro^ y persuadían le, que mandasse sobreseer aquella justi- 
cia; diziendo que puesto que el Licenciado. ^eietuviessehpy- 
do del Cuzco para venir á servir al Yirey; que avia sido por 
persuasión del Fator su hermapo: • á quien el Yirey avia 
muerto tan injustamente, y sin .ra^^Qu. Y que quanjdp.por 
otra cosa no fuesse; le avia de servir y seguir, .ppr,. vengar 
aquella muerte. Mas era tanto el enojo que Gonzalo .Pizarro 
tenia, que á nadie quería oyr sobr^e esto razón. Assi mismo, 
los a^lígps del Licenciado Caryajal conociendo el humor y 
codicia 4^1 liiíaestre de campo, le importunaron p^r la dila- 
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bion destá muerte: metiendo le en las manos dos tej netos da 
Oro, que valían mas de dos mil y quinientos pesQs:*offrecien- 
dole mucho mas: con lo qual lu^go afloxó, y fue á consultar 
el negocio con Gonzalo Pizarro, para que se resfriasse. De 
manera que por entonces no u ^^o effecto. Luego dieron re- 
zio tormento, á Francisco de Paez, y á Dionisio de Bobadilla, 
y no se hallando culpa ni indicio contra nadie; todos los pre- 
sos fueron sueltos: y por el consiguiente el Licenciado Carva- 
jal. Quedando Francisco de Paez y Bobadilla, maltratados 
de los tormentos que avian padecido. 



CAPITULO XXIX. 



Como Gonzalo Pizabbo hizo adebezar ün vergantin y un 
BARCO, en que fue Hernando Bachicao con, el doctor 
Tejada y Maldonado t fuerojí . la bvelta de Tümbez so- 
bre el Virey, el qual creyendo venir grande armada y 
pujanza de gente, se retiró IíA buelta de Quito. 

Como el navio en que estava Vaca de Castro se hizo á la 
vela (como ya está contado) y no quedó otro alguno en que 
pudiessen yr los Procuradores, ni baxar contra el Virey; hizo 
Gonzalo Pizarro aderezar un vergantin y un barco, que es- 
tavan medio al través: en los quales mandó que fuesseu el 
capitán Bachicao (que era otro ministro de crueldad, seme- 
jante al Maestre de campo.) El qual luego se embarcó con 
cincuenta arcabuzeros: y cou el doctor Tejada^ y Francisco 
Maldonado. Llevando Bachicao instrucción; que fuesse por 
el puerto de Tumbez (donde ya sabian que estava el Virey) 
y si uviesse forma para le prender, ó hazerle retirar de allí; 
lo hiziesse: y sino; se fuesse á Panamá^ para que de alli se 
ftiessená España el doctor Tejada y Francisco Maldonado. 
Lo qual proveyó Gonzalo Pizarro, nías por cosa sin fundamen- 
to; que por pensar, que de su yda se pudiesse conseguir otro 
fruto: que ponerse en aventura de perder los navios y gente, 
por llevar á Panamá los Procuradores: porque no solo, no y va 
gen te^ para poder offender al Virey; mas, ni aun para se de- 
tender de un solo navio si á ellos saliesse. Mas como fortu- 
na quisiesse ser del todo contraria^ al perseguido Virey; é in- 

Tomo yni. Litebatuba.— 13, 
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diñarse á la prosperidad de Pizarro, á quien tan favorable 
avia sido; ordenó, que á Gonzalo Pizarro y á su capitán, les 
succediese mejor de lo que pensavan: dando les navios y gen- 
te, para del todo inquietar al Virey/ Porque, partido que fue 
Bachicao, y llegado al puerto de Trugillo; halló alli un' navio 
bien grande, que era, de Baltasar Diaz (vezino de Panamá) 
y que yva cargado de mercaderías.* El qual tomó y rehizo de 
artillería y gente con que luego se partió para Tuuibez: donde 
ya savia de cierto que el Virey estava. A do llegando muy 
de mañana, dio en un navio, de qne era capitán Bartolomé 
Perecí [vezino de Puerto viejo] muy servidor del Virey, y con 
el estava Hernán Pérez su hermano y otras personas. Y pues- 
to que se puso en huyda, muy presto le tomó sin resistencia: 
pot aver en el poca gente, y no tener artillería. T por aver- 
se huydo, quiso Bachicao ahorcar el capitán, y al Maestre: y 
de hecho lo hizi era, sino fuera á intercession y ruego del Doc- 
tor Tejada. Y offreciendo se Bartholome Pérez ser de alli 
adelante servidor de Gonzalo Pizarro [como con todos los re- 
conciliados se hazia] le llevó consigo. Tomado pues este na- 
vio; púsole á gesto, y también su vergantin y barco, y el otro 
navio, por hazer mas bulto y apparató de armada. Y porque 
el Virey perisasse, que venia mas fuerza de gente. Y fuesse 
hazia tierra, mas con intención de dar algún sobresalto al Vi- 
rey: que ño por tener pensamiento; de poner los pies en ella. 
Porque cierto Hernando Bachicao, no era hombre para que 
del se presumiesse; que contra las cosas difflcultosas sé uviese 
de aventurar. Lo qual visto por er Virey, dando crédito á 
ciertas nuevas y carta echadiza, que entre su gente se avia I 
publicado; que í2^ran pujanza de gente venia sobre el: creyen- i 
do que en niliguna manera le podía valer otra cosa que el re- 
tirarse; por tanto apercibió su gente: y con el Oydor Alvarez, 
y con los demás que le quisieron seguir, se fue la buelta de 
Quito [qiie era en aquella sazón, el pueblo mas f apto para su 
amparo] porque aun no estava inficionado como los demás. 
Demanera que por se aver el Virey retirado assi, tuvo lugar 
este malvado capitán de tomar la tierra: lo que cierto el no 
pensó. Y por el consigi]iÍ3nte halló aparejo para rehazerse 
mejor, de gente, armas y bastimentos, para poder passar ade- 
lante, y proponer en si de ocupar el Beyno de Tierra firme: y 
tomar y robar los pueblos de la costa, como en effecto lo hizo. 
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oa:pitulo XXX. 
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Cómo - el capitán Juan de Yllanes viniendo la büelta 

DE TUMBEZ, VIO LOS NAVIOS DE BaCHICAO: Y BECONOCIBÍÍPO 
SER DE enemigos; SE FUE LA VIA DE PaNAMÁ, Y HeBNANDO 

. Bachicao a Puerto viejo: y lo que allí hizo. 

A la sazón que HerDando Bachicao virio sobre el puerto de 
Tumbez; avia ydo el capitán Juan de Yllanes [í?ran servidor 
del y irey, y que siempre le avia seguido y servido] con tin 
navio suyo, á echar en un pueblo de .Indios [que se dize Mo- 
tupe] setenta hombres, para compañía de Vela línñez: qtie 
con otros ochenta soldados esta va guardando aquel passo. Y 
llevando esta gente, antes de llegar donde VelaNuñez estava; 
tuvo nueva que por mar y por cierra, venia mucha gente so- 
bre el Virey. Con ésta nueva Juan de Yllanes se dio mas 
priessa por llegar donde Vela Nuñez estava. Y como fue 
llegado;. platicando entre ellos sobre efetas nuevas, y sobre el 
remedio que para ello se tomaría; el parecer de Juan de Ylla- 
nes [como de hombre exporiraentad^o en las cosas de la mar" 
fue, que Vela Nuñez con toda la gente se metiesse en aque 
navio, y le fortaleciessén y basteciessen de lo necesario. Pa- 
ra que si por la mar venia la gente que avian echado por nue- 
va, y faltava en tierra á dar sobre el Virey; ellos diessen sobre 
los navios con el suyo, para se apoderar dellos: y quedar seño- 
res de la mar: que saliendo con ello, seria gran parte, i^ara 
también aver la tierra. Y que si no viniesse tanto poder de 
gente, que quisiesse acometer esto; que su navio' era muy bue- 
no y nuevo: y llevando toda aquella gente, podia envestií con 
los enemigos, y rendirlos por fuerza de armas. Lo qual cier- 
to, era bueno y saludable consejo, y cosa acertada en' aquella 
coyuntura. Y si por obra se pusiera; ni el Virey se retirara 
de Tumbez, ni Bachicao, saltara en tierra, ni fuera á Panamá, 
ni alcanzara la ventura y buenos succesos que uvo: porque 
con aquel navio y toda la gente viniendo Bachicao como ve- 
nia, se pudieran muy bien tomar sus navios y dar fin á su vida* 
Lo qual fortuna quitó y apartó del corazón y voluntad de Vela 
Nuñez, diziendo, que queria hazer lo que el Virey le avia em- 
biado á mandar: que era retirarse con aquella gente la büel- 
ta de Quito. De manera, que no aviendo effecto este buen 
consejo; el Juan Yllanes después de entregada la gente, se 
bol vio por mandado de Vela Nuñez la via de Panamá, con 
instrucción de lo que avia de h^zer en aquel pueblo, y en 
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Puerto viejo, en dar aviso al capitán Hernando- de Santillana. 
Aunque aprovechó poco: porque Santillana fue tomado por 
Bachicao. Y como ala buelta, Juan de Yllanes descubrió 
aquellos navios sobre el puerto, y entendió ser de enemigos 
[por las nuevas que ya se tenia] atreviendo se al buen navio 
qué Uevava [aunque sin gente, ni armas, para poderse defen- 
der] nó quiso partii^ de alli, hasta salmer lo que avia succedido 
á su Virey, y c^rtiflcarse quien venia en aquellos navios: y de ' 
1 a fuerza dellos: y assi anduvo á vista dellos. Pot lo qual de 
Bachicao fue seguido y dado alcances, aunque esto no fae 

^ parte para le apartar de la intención que tenia. Porque yen- 1 
do empqs del; y siguiéndole animosamente y sin mostrai te- 
mor dellos; dio bordo la buelta del puerto; donde otro dia se 
halló entre los navios. ' E viniendo á el el vergantin con cier- 
ta, gente, disparan(^o tiros,- comenzaron á dar vozes que amay- j 
nasse de parte de Pizarro. A ío qual Juan de Yllanes res- i 
pondip, (poniendo una vandera al quartel del navio, á uso de | 
guerra) que llegassen á bordo los vellacos tyranos, y que ve- j 
rian como se amaynava.* Y como creyessen que devia estar | 
en el navio golpe de gente; y no pareciendo otra persona, si \ 
no Juan de Yllanes; no oáaron llegar á el, y menos Bachicao, j 
que luego acudió, en otro barco, haziendo fieros y desgarros | 
de covarde [como lo era.] Y assi se sostuvo Juan de Yllanes» 
hasta que los demás navios dieron vela contra el, y leneces- 
sitaron á no esperar mas. Y assi se retiró, la buelta de Pa- 
namá á dar mandado a la ciudad, y al capitán Juan de Guz- 
man, que alli estava haziendo gente, por mandado del Virey 
[que para ello le avia embiado desde el puerto de Tunibez]^ 
pareciendole que ya no podia hazer otra cosa, que mas apro- 
vechasse. Hernando Bachicao con estos dos navios, vergan- 
tin y barco, y otro navio pequeño que se dezia de los dos he^ 
manos, y otro galeón que tomó en la Baya de los Oaráques se 
fue la buelta de Puerto viejo do estava el corregidor Santilla- 
na. Y llegado al puerto, embió al capitán Hojeda, y á Mar- 
molejo su Alférez, con ciertos arcabuzeros, al pueblo que está 
á seys leguas. Donde entrando súbito y arrebatadamente 
con estruendo de arcabuzes y rnydo dé armas, apellidan^ 
Pizarro, Pizarro; con poca resistencia, [por la poca fuerza* de 
pueblo y gente] fue preso Santillana, Antón Ximenez, Her 
iTiando Holguin, y Nicolás de Villa corta, y el pueblo fue lo 
bado y saqueado. Y llegado el capitán Santillana á la pre 

/ se ncia de Bachicao; le mandó confessar, aviendo ya mandad 
poner un palo para le colgar del: no por otra cosa que se 
ajQfjlgo del Vii*ey y su Corregidor, y aver preso y desterrad 
alg unos amigos de Gonzalo Pizarro. Empero como lo qá 
avia '. becho^ era en servicio 4el Bey; el doctor Tejada y Md 
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donado robaron por ely y á su intercession le fue otorgada la 
vida: que Hernando Bachicao, aunque malo y éruel; tenia res- 
pecto en su crueldad á los ruegos de los que á Pizarro servían. 
Y assi Santillana escapó la muerte: oon prometer lo que sus 
leyes mandavan, cerca de la obediencia y servicio de Gonzalo 
Pizarro. 



CAPITULO XXXI. 

Como Hernando Bachicao vino a Panamá y lo que xtvo en 
su entrada: y como ahorcó]al maestre y contramaestre 
DE UN navio: y entrado en la ciudad dio garrote a cibr- 

^ I 

tos capitanes: y de otrasJcosas que süccedieron. 

^ I 

Bobado el pueblo de Puerto viejo, y preso el capitán Santi- 
llana; partió el cossario Bachicao con sus navios, y con el no 
pensadq favor, la buelta de Panamá, y Eeyfao de Tierra firme. 
Y en muy pocos dias se puso ^eíca del pueblo, entre unas Is- 
las cercanas, de donde fueron vistos los navios, y se dio luego 
mandado ala ciudad. Y porestar*con poca fuerza de gente,|ar- 
mas y artilleria con que se poder defender: recibió gran sobre- 
salto, y se pusieron en armas Y para mejor acordarse lo que 
se devia hazer, sobre la defensa y resitencia 4© los navios, que 
ya en tendían no ser de buena parte, por las nuevas que de la 
prisión d0l Virey se avia ya \ tenido. Pedro de Casaos, que á 
la sazón estava por Corregidor y Alcalde mayor del Eeyno; 
mandó juntar á Cabildo los Alcaldes y Eegidores y personas 
principales de la ciudad: donde se trató, sobre la venida dea- 
tos navios, y de lo que se podría hazer en su defensa. Y fue 
la opinión y parecer de algunos, especialmente de los capita- 
nes, Juan de Guzman, Juan de Yllanes, y del capitán Juan 
Vendrel [que para juntar y •acaudillar la gente de pie de la 
ciudad se avia nombrado] y assi ínismo de Juan Fernandez, 
Baltasar Diaz, y Áriás de Azevedo, vezinos y Regidores, y 
alanos otros que de la parte del Virey y en su favor se avian 
mostrado; que el pueblo se p^ocurasse defender: y qué no de- 
xassen entrar á capitán ni gente de Gonzalo Pizarro: porque 
si entravan; violentamente le ocuparían, contra el servicio de 
su Magostad: pues á su Visorey le avian preso, y echado de 
de la tierra. Y que seria bien, que se armasse un navio, de 
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los. que estavan en el puerto, y se metiese en el mucha geute 

y. armas, y sacassen plata de la cáxa Eeal, para contentar log 

soldados que avia. Porque con este navio (siendo bien ade* 

rezado) se les podia hazér resistencia y defenderles la entradi 

;del puerto, Y aunque parecía venir golpe de navios; vendría 

en ellos poca gente. Porque Gonzalo Pizarro era muy daio^ 

que no osada embiar gran golpe de gente. Dado pues este 

buen parecer: y que cierto fuera cosa acertada hazerse assi; 

uvo otros pareceres varios y differentes de los del Cabildo, y 

otras personas del pueblo; que fueron de opinión, que entia»<i 

se quien viniesse, y que se contratasse la tierra, y que no «i 

pusiesse en armas. Diziendo, que seria cobrar eneinistad coii 

Gonzalo Pizarro, y con todo el Perú: y que se tomarla todo la 

que alli estava de mercaderes, y las contrataciones cessariai^ 

Ayuntando á esto otras dificultades é iuconvenientes: encami^ 

. nados ma& (á lo que se podia entender) á su propio interessey 

y á temor de ver sus personas puestas en peligro de aimaij 

que no tener atención, á la defensa y libertad de su püebM 

Porque por una parte temían, creyendo venir alli gran golp^ 

de gente: y por otra también los ocupava temor de perder sQ) 

ha^endas: especialmente los que tenían trato en el Pera: pi| 

reciendoles que mostrándose contra Pizarro, no solo lo 

irmn; pero aun toda la tierra y contratación della. Y aun 

.gunos avia, que no solamente por estas causas, eran incitad* 

y movidos, seguir este fingido consejo; pero aun también ^ 

.tendían mostrarse servidores de Gonzalo Pizarro, y querí 

ganar su gracia. Porque en aquella sazpn, como la vol 

fortuna le comenzava á encumbrar; y laboíadora fama, 

va y esparzia nuevas de su prosperidad; muchos avi£^ 

inclinavan á el: pareciendoles (inconsideradamente) que 

^tyranizado señorío, avia; de durar mucho tiempo. Y que d 

les podría resultar algún provecho: alómenos, quedar en 

bjre y opinión de sus amigos y servidores. Finalmente a 

do se 4}ratado largo sobre ello: por ultimo consejo y resola 

(aunque no en conformidad de todos) se acordó, que 

escriviesse luego al capitán, ó General de los navios (no 

viendo hasta entonces quien era) para saber su intento y 

luntad, y á que era su venida en aquel Eeyno. Lo qual 

' encomendó al doctor Villalobos, que estuvo en este Oabi 

como persona principal y Oydor, que avia sido de la 

Audiencia de Panamá. Y rogaron á Andrés de Ar^za* ví 

no de la ciudad, que fuesse el mensagero [por aver sido 

go y hazedor de las cosas del Marques don Francisco Piz 

y tenia mucha iioticia de las cosas del Perú.] Andrés de 

rehusó la embaxada, poniendo algunas escusas y diziendo, 

se escogiessen doze personas de las que^estavan en el Gab 



que I 



D<n 






—103— 
y que se echai^sen suertes quales dos yrian: y que si á el le 
cupiesse la suerte; yria, y no de otra manera. T queriendo 
86 assi hazer; se atravesso un Lüys Sánchez mercader (hom- 
bre rico, y amigo de Andrés de Ariza) y le rogo aceptasse ser 
méQsagero: dando muestra que si á el fuera mandado, lo hi- 
ziera: para que aquel negocio no viniesse en rompimiento. 
Porque (como está dicho) todos aquellos á quien tocava inte- 
resse en el trato del Perú, y alia tenian haziendas; temian 
como su propia muerte, la contradicion y repugnancia del 
capitán, y el romper de hecho con el. Y como la intención 
de Pedro Casaos también (á lo que parecia) fuesse antes en- 
caminada á conformidad [pudiendo se hazer sin daño del 
pueblo] que no, á resistencia, ni batalla; creyendo que venia 
mucha gente en los navios; viendo la voluntad que Luys 
Banchez mostrava en sus palabras; fue por el, y por otras 
personas del Cabildo, mandado, que el en noml^re de todos 
fuesse á los contrarios á llevar la carta que ya estava escrip- 
fca. Luego Luys, Sánchez se partió á los navios: y los capita- 
Qes que para la defensa fueron nombrados; quedaron apres- 
tando la gente: para que si viniesse á términos de pelear, no 
les toniasse desapercebidos: aunque pocos lo tenian en volun- 
cad. Luys Sánchez dio su mensage y carta, y de ay á dos 
iias dio buelta, con respuesta y carta de Bachicao, en que 
!ezia, que el no venia para hazer daño en aquella tierra, sino 
^ servir á su Magestad y á todos los de aquel Eeyno: y é> 
bchar en tierra dos Procuradores, que y van á España con 
lespachos de Gonzalo Pizarro como Governador, y del Au- 
Sienciá» y .cabildos del Perú. Y para que les constasse ser 
issi, y Gonzalo Pi>^arro ser Governador por la Eeal Audien- 
cia; que para ello el embiava el traslado signado de su pro vi - 
non: con otras engañosas ofifertas y palabras fingidas que en su 
^ta se contenían: para atraer el pueblo y los que 1 e manda- 
ban, al consentimiento de su entrada: como hombre en todas 
Maldades experto. Sobre lo qual assi mismo escrivio el doc- 
¡or Tejada como Oydor del Audiencia del Perú: affirmando 
o mismo que Bachicao. VistJas pues estas cartas por Pedro 
le Casaos, juntamente con la relación que dio Luys Sánchez: 
[ue dixo averie parecido venir en los navios mas de trezien- 
ios hombres, y los mas arcabuzeros: y que venia un Oydor de 
a Audiencia; acordó, que entrassen sin resistencia. Dizien- 
lo, que no quería poner el negocio e^ condición, ni la tierra 
m peligro. Lo qual fue muy contra el parecer y opinión de 
os capitanes, y de los vezinos que lo avian contradicho, ade-' 
Inando el daño que dello avia de succeder, y subjecion de 
ft tierra. Pareciendoles cosa grave, que aviendo sido preso 
'desterrado, una persona Qomo el Yirey, uviessen de reoebir 
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génté de la parcialidad contraria. Y no se teniendo por 6é* 
guros en el pueblo, acordaron ponerse en cobro, antes que 
en el pueblo entrassen. Joan de Yllanes^se metió eh la mar 
en su navio, con pocos marineros y menos aderezo, j á vista 
de los navios contrarios se sálio del puerto: y se fue en busca 
del Virey: y en Quito se ayuntó con el. El capitán Juan de 
Ouzman, se fue á una estancia apartada, do avia buen apa- 
rejo dei se esconder: y los otros capitanes y vezinos ya nom- 
brados, y Pero Méndez (que avia sido ^secretario del Audien- 
cia) se fueron á la villa de Nata (treynta leguas de alli) don- 
de.estuviéron hasta que Bachióao se fue, y quedó la tierra en 
su libertad. Dado pues el mensage á Bachicao para su en- 
trada; prometió, que no baria mal ni* daño alguno su gente: 
y que echando los Procuradores en tierra, y proveyendo se 
de oosas necessarias del pueblo, hasta en cantidad de cien 
mil Oastellanos, que el y su gente trayan para gastar; se bol- 
veria luego al Perú. Y como con sus navios guiasse al puer- 
to, y un navio de los de Panamá se hiziesse á la ' vela, embió 
Bachicao su vergantin tras el: el qual no queriendo amaynai^ 
fue combatido y rendido, y al Maestre y Contramaestre 
los ahorcó de la entena: y assi los metió por el puerto, lo 
qual calisó grande escándalo, y alboroto en el pueblo: porque 
entendieron quan diferente intento traya, de lo que avia mos- 
trado, y se avia oflPrecido. Y cierto que les pesó mucho, por 
rio se aver puesto en defensa. Y si para ello no fuera ya tar- 
de, de voluntad lo hizieran. Finalmente Bachicao desem* 
barco toda su gente, que serian ciento y sessenta .hombres, 
soldados, maestres, marineros y grumetes (que de todos qui- 
so hazer aparato y muestra) en que podrían aver sessenta ar- 
cabuzes, y saltó en la playa poco arriba del puerto que lla- 
man Viejo, de donde fue en su orden y puestos á punto log 
arcabuzes: temiendo no le tuviessen puesta alguna celada. 
Assi entró por la ciudad, y se aposentó en las casas de An 
dres de Ariza, y la gente por las casas del pueblo: donde 
tuvo pacificamente dos, ó tres dias, sin hazer molestia á ni 
guna persona: entendiendo en visitaciones, y hazieñdose mu; 
afable á todos. Esto, mientras se informa va quienes eran 1 
mercaderes mas'ricos: y los vezinos que tenian mejores cava-l 
líos y preseas: y quien se avia mostrado servidor de 6onza]o| 
í izarro y quien no. Después de lo qual y siendo bien infoi 
mado; luego se apoderó diel artillería que el capitán Juan d 
- Guzman avia juntado, para llevar al Virey: y pidió empres- 
tidos, de dineros y mercaderías fiadas. Y comenzó á visitas 
tiendas, de mercaderes, bien acompañaido de arcabuzeros, que 
con mechas encendidas, parecía que* estavan amenazando, 
mientras el pedia alguna cosa, para que no le fuesse nega 
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Y assi de uifos sacava dineros, de otros mercaderías y cava- 
llos, 3^ otras Cosas que cohechava: porque ^1 pedir -e^. en 
su mano, y el negar en la de ninguno. Desta m},wtB iray# 
tan atemorizado el pueblo; que pi avia otra justicia, ni , otro 
executor, ni aquien temer. Porque la justicia que estayq. 
puesta por su Magestad, no servia para mas en esta^ coyu^nt 
tura, de tener el niHubre. Y estavan por el consiguióte la9 
leyes sin vigor, ni fuerza alguna. Y todo, se sufría, y dissií^ 

/mulava, porque no viniessetá peor e^tadp. De manera, qu« 
cada dia crecia el daño, y ensanchava la sobervia deste mal- 
vado, hinchado con la vana gloria de su prosperidad, y de la 
obediencia que todos le tenian, qué le incitavan á mil desa- 
tinos y locuras y palabras vanas. En tanto, que se atrevió 
á escrevir cartas á la Magestad del Emperador con razones 
hinchadas y presumptuosas: las quales el mostrava con gran- 
de arrogancia y leya á personas, que el creya ser de su van- 
do. Lo qual no se pudiendo ya sufrir ni tolerar; algunas per- 
sonas se con|uraroní de matarle: siendo en este ooncietto Pedro 
de Peña, y los capitanes Bartholome Pérez, y Hernando de 
Sai^tillana, y Antonio Fernandez y otras personas. Mas di- 
latóse entre ellos, hasta que dieron parte del negocio á Mar- 
molejo su alférez: el qual siendo persuadido por Fratúciseo 
Caxero amigo suyo, que también era alférez, otorgó de «eren 
el concierto: y descubrió el secreto, á Hernando Bachicao, 

Y aquel niismo dia mañosamente Bachicao pren<lío á Bartfio- 
lome Pérez, y á Antonio $^ernandez, y á Francisco Caxero;: 
y dentro de una hora les hizo dar garrote, y puso en sendos 
palos: y hizo poner á cada uno en los pies un rétulo^ que de- 
zia: por traydor. Avia en esta sazón embiado Bachicao al 

.capitán Hojedá, con algunos arcabuzeros, para que prendiep- 
se al capitán San tillaría: al qual halló, en la yglesia oyendo 
missa, y por niego de muchas personas difflrio de llevarle 
por un buen rato: á cuya causa, interviniendo personas de 
calidad, y resfriada la furiosa yra de Bachicao con IH desas-» 
"trada niuertede los tres; reservó la vida al capitán Saútinar' 
na, y á Herpañ ¡Pérez hermano del capiran Bartbolotne Per 
rez, que también estava preso: y en denuesto de la honra dé 
los muertos capitanes, hizo arrastrar sus vanderás: copio sinq 
fuera tropheo de su lealtad. Con lo qual todos quedaron tan 
temerosos y escandalizados; quanto ra calidad del caso les 
obligava. lío teniendo remedio por ninguna via para echar 
de si, tan dura y pesada carga de subjecion: por estar este ca- 
pitán del todo apoderado en la tierra, y tener ya consigo mas 
de quatroCientos soldados. Porque de los que halló en lá ciu- 
dad para embiar al Virey, y de los ^ue venian de España to- 

TOMOVIII. LlTEBATUBA.— 14 
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dod los avia juntado á si con grandes offrecimientos qne les 
bútíñ: dando les algnna parte de lo que robava y cohechava. 
Al' tiempo qne llegó Bachicao, estavan en Panamá, el Licen- 
ciado Vaca dé Castro, Diego Alvarez Cueto y Jerónimo' Znr- 
bano, los q nal es por su venida se fueron con presteza al 
NótnWe de Dios, y se embarcaron para España, el Doctor 
Ttjada y Mal donado, también se embarcaron luego en la mar 
del Norte, y todos fueron siguiendo su viage. 






CAPITULO XXXII. 

> * * I * 

t 

jy& LOS TRABAJOS QUE PAS3Ó EL VlREY DE TüMBEZ A QüITO, Y 
LA MANERA COMO FüB RECEBIDO! Y COMO VeLA Nüx^EZ SA" 
\BIEÑDO AVERSE RE PIRADO EL VlREy, SE VINO LA BüELTA DE 
. QüITQ, Y DE LO' QUE EL VlREY HIZO Y PROVEYÓ PARA U 
GUERRA. 

m 

i Después que Blnsco Nuñez Vela por la venida de Bachi- 
cao, se retiró de Tumbez, fue caminando con los que le qui- 
sieron seguir, la buelta de Quito [que son mas de cien leguas] 
sufriendo mucha hambre, trabajos y necessidades, y aun har 
to peligro de la vida, por aver Indios alzados y de guerra. T 
al tiempo de entrar en Qiu'to, fue recebido alegremente en la 
ciuilad: y los Alcaldes y Regidores le metieron con Palio: y 
la clerezia salió en procession. Fue le tomado juramento, 
que les guardaría sus libertades y franquezas: y juró que lo 
haría, guardando lo (jue queporsu Magestádle era mandado. 
Luego procuró poner guardas y espías en todos los caminos, 
para saber lo que Gonzalo Pizarro hazia: puesto que de Quito 
á los Eéyes, ay mas de treziertas leguas. Assi mismo embió 
mandado y provisiones por toda lu comarca, para que allí le 
ácudiessen. X luego mandó tüazer pólvora, arcabuzes, picas, 
y otras armas, y cosas para la guerra. Vinieron á Quito en 
esta sazón Yñigo Cardo y Pero Vello, con otros tres solda- 
dos, que erad los que de Gonzalo Pizarro se avian huydo con 
el Barco. Los quales dixeron al Virey, que Gonzalo Pizarro 
estava tan mal quisto con los vezinos; que qualquiera que to- 
masse la voz de su Magestad, todos le seguirían. Con lo qual j 
y otras muchas cosas que estos le dixeron; se animó y propu-^ 
so de salir de allí contra Gonzalo Pizarro. Llegó á este tiem- 
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po el capitán Juan Riiyz (que el Virey avia erabiado de 
Tumbezála govemacion de Papayan) y traxo aIgUDOg,solda^ 
dos y armas. Y dio relación como el governador y yeziiioa 
tenian affícion á Gonzalo Pizarro, por causa de las orde»an-^ 
zas. Por lo qual el Virey le mandó bolver alia con ¿uevas 
pro visiones,, hazíendo llamamiento general, para el Govern^- 
dor don Sebastian Benalcazar, y tojdos los cabildosi y vezi.Q09 
de la governacion. Llegó también Garlos de Balazar ; coq. 
cartas del capitán Juan Cabreta, eu- respuesta de lo que el, 
Virey le avia escripto de Tumbez: el quai yya al descubrí-, 
miento del Dorado. Y dezia que embiaüdole comission y.po* 
deres bastantes para tomar de la caxa del Eey; y de Jos vezj- 
nos, los pesos de Oro necessarios, para el proveym^iento dé bw 
gente, que el saldría de su conquista, para le servir. X que 
demás desto, le prometiesse la entrada y descubrimiento de 
Diego de Eojas, que al presente, se tenia por muy buena* 
Todo lo qual el Virey le otorgó y embio su provisión, despa-: 
chada por Audiencia. En este tiempo, Vela ^KTuñez; estaba en- 
Motupe, y luego que supo averse retirado su hermano de» 
Tumbez: se partió para Quito, subiendo por la sierra, para sar 
lir á Tpme Bamba, y á los Indios Cañares: passando no mo- 
nos trabajo y necessidad que el Virey, basta llegar 4 IBio. 
Bamba y Luysa (veynte y dos leguas de Quito) donde, se alo'-i 
xó, basta saber lo que el Virey mandava. Avi^ escripto ?el 
Virey desde Tumbez, á Francisco Hernández Girón {que. era 
Alcalde ordinario de la Villa de Pasto) para que le viniesse á 
servir: el qual aviendo juntado algunos soldado^, se viiioá 
Quito: é informado el Virey de su persona, y que era ^er^dos 
de su Magestad; le hizo su capitán de' Infanterías y Fcapoffioo ^ 
Hernández le sirvió siempre lealmente. Aunque despues/fao * 
tyrano, y se rebeló en el Perú contraed Bey, 
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.CAPITULO xxxin! 

■ t * 

Como EL Virey ^SABIENDO que los Capitanes de Pizarbo' 
AVIAN muerto al Capitan Pereyra, y tomado la gente;. 
salió de Quito y dio sobre ellos, y les tomó mucha 
gente: y como murieron Hernando Alvarado y Gonzalo 
Diez, Y EL Virey se FUE A PiuRA. 

Estando Blasco Kuñez Vela en sant Erancisco de Quito de 
Ja manera que emos dicho: y teniendo ya consigo quatroQien*. 
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tos hotnbres itaedianamente aderezados; viniéronle nuevas, 
totíio los capitanes Jerónimo de Villegas, Gonzalo Diez y 
HlEfmatodo de Alvarádo, avian salteado y muerto al capitán 
Pereyra, que el Virey avia embiado por socorro á los Braca- 
morofe y que le avian tomado la gente qub traya. Porque es 
a»8i, que estando estos capitanes de Gonzalo Pizarro en Ooli- 
cjtie [quarenta leguas de Piurá] supieron como venia este ca- 
pital» >del Vir^y con hasta sesenta de ;cavallp: y echadas sus 
espias, salieron al camino por donde venía, y una noche to- 
mah>ü sus centinelas, y hallando las durmiendo y descuyda- 
das; degollaron al capitán Pereyra y otros dos de los princi- 
pales, y reduxeron la gente al servicio de Gonzalo Pizarro. 
Sabido pues esto por el Virey; fue grandissimo el pesar que 
déllo sintió. Y aunque era la jornada larga, determinó salir 
d(d Quito, eh busca destos capitanes: sin aguardar ni esperar 
el laocórro que aguardava del capitán Juan de Guzman, que 
eía ydo á Panamá, y del capitán Juan de TUánes, quede i 
Qitito avia tornado á embiár, y otros socorros que le avian de 
vMit. Y- con esta determinación se comenzó á apercebir pa- 
ra sübit á Piurá: Con intento que llegado allí, haria lo que el 
tiempo le diesse lugar, y Dios le encamiuasse. Incitando le 
pa^ éjsta acelerada partida; la hueva destos capitanes, y que 
lé calcificaron que le tenian ocupado el camino de la sierra, 
pa» te estorvar el passo del Cuzco: por donde tenian enten- 
^D, que el Vrtey avia de subir. Puesto pues á punto con su» 
cai^taiies, que eran de gente de cavallo, don Alonso de Mon- 
té^éyór y Rodrigo de Ocampo que era también Maestre de 
cáttipb, y de árcabuzeros, Jerónimo de la Serna, y Gaspar 
QílJ y de IniFariteria Francisco Hernández Girón y Juan Pé- 
rez de Vergara, y Diego de Ocampo, y Vela Küñez su herma- 
no (que ya era venido por General), y Alférez general Alonso 
de Lerma, y Andrés de Sayayedra Sargento mayor; comenzó 
su jornada por el mismo camino que le avian dicho estar ocu- 
pado, con grandissimo trabajo suyo, y de toda la gente. Por 
se.r el tiempo en el riñon del Tnvierno, y aver grandes y cau- 
dalosos ríos de grandes corrientes y ciénagas. Y viniendo en 
demanda .destos capitanes hasta el assiento de Ayavaca sin 
tener dellos alguna noticia: alli tuvo lengua, que estavan en 
otra provincia llamada Oaxas: para donde luego el Virey hi- 
zo caminar su gente: con voluntad y desseo de les aver á las 
manos. Bnjpero llegados alli y no los hallando [porque ya 
se avian partido de aquellos Tambos, donde algunos dias 
avian estado] assentaron su Eeal: y adesora y de improviso 
vi nierotí ádar oon ellos ciíico arcabuzeros de los capitanes, ; 
queieran corpedores: los quales de su Voluntad se vinieron al ! 
Virey y le dieron aviso, como los capitanes estavan en Chin- i 



cliachará, nueve leguas de aquel sitio, para dpude el Yíréy 
mandó luego apresuradamente caminar. T tomándoles df^s- / 
cuydádos, por pensar que los corredoreá'|[que ya estávan con. 
el V ir^] les asseguravan el sueño: antes de amanecer. " dio . 
tan súbita y arrebatadamente sobre ellos; que antes ig[ue se 
advirtiessen, ni pudiessen tomar armas; ni hazer rbsistervcía;, 
rindieron la mayor parte de la gente: y se tomó ca^i todo el 
fardáge de su caippo: Empero los capitanes, entre la rebiiél- ' 
ta y pyiessa del rendir; con grande peligro y riesgo se huye- 
ron, y^metieron dentro de la montaña y sierras, cada uno por 
su parte. , Donde, á Hernando de Alvarado le mataron los 
Indios, y Gonzalo Diez múrio dé l^ambre y tr8bajo que paSie- 
cíq. Jerónimo dé Villegas con algunos soldados se hitiyÓ la 
tierra adentro hazia Trugillo: por do se escapó con harto pe- 
ligro. Bl Virey usó de piedad con los rendidos: procurando 
atraerlos á si. Luego que estouvo acaecido fué, persuaididp 
de alguno^ de sus capitanes y soldados, que á la hdrájSe par- 
tiessén á tomar á iPiurá [que estava siete leguas de aquel as- 
sdénto de Ohinchachará] para satisfazerse el Yitey, y hazer 
justizia de los vézinps de aquella ciudad: que con mucha de^s- 
verguenzay desacato de su persona, avian recebido por Gbr 
vemi^dor á Gonzalo Pizarro: estando el Yirey en Tumíbez^ 
termino de, la ciudad de sánt Miguel. Oydo por el Viréy les 
habló én esta manera. Bien veo señores, que conforme al 
termino y leyes de la guerra, y aun conformé á lo que riieré- 
cen los vézinos de sant Miguel, con venia mucho para que nin- 
guno se escapasse; tomar el camino con mucha celeridad: y 
antes que tuviessen aviso, apoderarnos de sus personas y ha- 
ziendas: y hazer un castigo, con que en el Perú se comenzasse 
á entender; que la parte del Beyno está tan 'sin fuerzas, que 
dexe de hazer castigo ©n los xielinquentés. Pero como en es- 
te caso yo tenga en mas, lo que conviene á la conservación 
(testos fieynpsí y á la rectitud y benignidad con que la p^tvte 
justa que seguimos, se deve señalar; que no el apetito de yei;i- 
ganza, y mis particulares injurias: he determinado ir muy des- 
pacio á la ciudad de sant Miguel, yhazerles primero saber, 
nuestra venida y victoria: para que el vezino que tuviere en 
su animo el servicio del Eey se conozca su buena intención, 
esperando nos alli, y declarándose en nuestra amistad: y el 
que tuviere lo contrario, ausentándose quede convencido: pa- 
ra que bol viendo a nuestras manos no pueda dezir, que mi 
súpita venida, y no entender mi intención; le hizo apartarse 
de mi. Aviendo pues el Virey dicho tales palabras; fue ca 
minando, poco, á poco la buelta de Piurá, avisándoles de su 
venida. • Bmpero no halló el pueblo tan poblado de gente, ni 
de lealtad como pensó. Porque en sabiendo su venida; los 
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mas vezinosse faeron á Gonzalo í^izarro: de quien ya estavan 
prendados, con el engaño y ceguera de toda la tietra, debaxo 
el particular interesse, . que á los señores de indios tocaya. 
Quedaron solamente en la ciudad; Juan de Escobedo, Lacena 
y Farían, y después de entrado el Virey acudió Bernaldo de 
QuiroSy que hospedó al Virey en su casa, do fue bien servido de 
todo lo necessario. Puede se bien considerar, que Blasco Nu- 
ñez Vela fue tan desgraciado y de mala fortqna en el Perú; en 
todos sus disinios y concejos, que todo aquello en qíie se de- 
terminava, fue, su destruycion y cayda. Y una de las cosas 
en que pareció, es, que teniendo de Ohinchacbará el camino 
de la sierra, seguro y muy bastante para yr á ponerse en el 
assiento de Oaxamalca: ó el del Cuzco, ó de qfualquiera otra 
parte donde hallara quantidad de gente que luego se le jun- 
tara, conque se pudiera entretener: y desta suerte se puede 
presumir; que el negocio dePizarro no fuera durable y firíne: 
assi porque el atrevimiento, de los que se desvergüenzan con- 
tra su Bey, de si mismo amenaza cayda y perdición: como 
porqué Pizarro no tenia la facultad y possibilidad que se re- 
quiere para cumplir con la gentó del Perú, que siempre fue 
amiga de sus interesses, y las mercedes del íley son ñrmes y 
honorósas, y assi mucho mas se pretenden; tomo el de Piurá, 
donde llegado se detuvo mas de lo que fuera menester: que 
no solo ftie causa que Gonzalo Pizarro le viniesse á buscar 
cpn gran pujanza de gente. Empero por ser lugar mal sano 
enfermaron los mas de los suyos. 



CAPITULO XYXrV. ^ 

Gomo Gonzalo Pizae^o salió con su ejercito de Lima y sh 

FUE A TrUGILLO, Y DE LAS COSAS QUE HIZO Y PROVEYÓ EN 
SU PARTIDA, Y COMO UN SOLDADO DE GoNZALO PlZARRO SB 

PASsó AL Virey para matarle, y de las sobervias locu- 
ras Y desatinos que los capitanes de Gonzalo Piísarro 

TRATA VAN Y DEZIAN, 

Tenia Gonzalo Pizarro en esta sazón puestas guardas y es- 
pías por todas partes, para effecto de tener aviso de qualquier . 
cosa que succediesse. Y assi no mucho después del desbarato . 
destos sus capitanes, tuvo noticia de su nial successo: y como 
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ai l^irey se le yva juntando gente, armas y cavaílos: asáí de los 
que venían de España, como de los vezinos y soldados de la 
tierra. Por lo qual entendiendo no le ser cosa segura; estar 
en Lima tan descuydado; acordó y determinó dexar las fle^ta^s 
y pasatiempos en quQ estava, é yr á resistir al Virey; y de- 
fenderle la subida, y el juntar de la gente: queriendo antes 
prevenir que ser prevenido: mostrando á la tierra, su pujanzia, 
para que los qíie estavan inclinados á su intención, viéndole 
estar quedo en Lima, no le tuviessen en poco y se ^^sanimás- 
sen: y por el consiguiente pusiesse temor en sus contrarios. 
Y assi con tal intento y presupuesto, determinó juntar su 
exercito, para yr á desbaratar al Virey y darle batalla, si es- 
perarle quissiesse: y embió á Panamá por Hernando Bachicao 
para que se juntasse con el: y luego nombró de nuevo sus ca- 
pitanes, é hizo paga, y comenzó á embiar por delante los ca- 
vaílos y otras cosas. T aviendo hecho resena, halló que tenia 
mas de quinientos y cincuenta hombres bien aderezados, y los 
mas de cavallo. Empero para mas justificar su viáge, pro- 
curó Oonzalo Pizarro' que los Oy dores le requiriessen; que por 
quanto el Virey andava robando, y alterando la tierra, que 
el fuesse á echar le fuera del Keyno, y castigarle. Y para es- 
to dava el Licenciado Cepeda la orden que se devia tener: y 
para tal effecto se ordenaron tres provisiones para que por 
audiencia se despachassen. La una, para que Gonzalo Pir 
zarro fuesse con gente de guerra para echar al Virey de la 
tierra, y todos le obedeciessen y ayudassen, y pudiendo el Vi- 
rey ^er ávido, le prendipssen ó matassen. La segunda para 
que se echasse emprestido por todo el Reyno de dozientos mií 
Castellanos. Era la tercera, para que Pedro de Puelles pu- 
diesse entrar coa gente de guerra en la governacion' de Be^ 
nalcazar, y tomarla. Hechas pues estas provisiones, firmólas 
el Licenciado Cepeda, y mandó que el capitán Pedro de Pue- 
lles las fuesse á firmar del Licenciado Zarate. Pedro de fue- 
lles se las llevó: y no pudiendo acabar que las firmasse; se 
salió llamándole de viejo loco. Por lo qual Gonzalo Pizarro 
fue en persona con Francisco de Carvajal á su casa. *Y avian- 
do le mandado y aun rogado ahincadamente que las firmasse; 
jamas lo quiso hazer: diziendo, que no eran aquellas cosas 
para hazerlas el, ni tenia poder para hazerlo: y que era contra 
el juramento que avia hecho. Y que puesto caso que ^1 Li- 
cenciado Cepeda lo hazia y ordenava; bien entendía; el poco 
valor que tenia, y que lo hazia, solamente, por sustentar lo 
que avia comenzado* Por tanto que suplica va á su señoría, 
no se lo mandasse, porque no lo avia de hazer aunque le cor- 
tassen la cabeza: porque seria gran traycion y aleve, hazer 
tal cosa, llevando como Uevava salario del Bey. Y que pues 
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por ello el Eey justamente le avia de cortar la cabeza, quena 
ipa^ que el se la quitasse sastentando su honra y fama y de 
sus hijos. Estas y otras cosas que dixo Zarate, escandaliza- 
ron mucho á Gonzalo Pizarro. Y tuvo se por cierto, que lue- 
go le maudara cortar la cabeza: y si Gonzalo Pizarro lo dexó 
dp hazer; fue por no escandalizar la gente. Y porque en este 
tiempo pretendía justificar su negocio: de manera, que las 
tres provisiones quedaron solamente firmadas del liicenciado 
Oepédaí y ^olo con su firma, quiso Gonzalo Pizarro echar en 
ellas el sello Beal: mas después no se usó de alguna dellas. 
Llegó en esta sazón á Lima un vergantin de Arequipa con 
cien mil Castellanos para Gonzalo Pizarro. Con lo qual y 
otras cosas, estava Pizarro y su gente tan so^^ervios; que de- 
zían locuras y desatinos, y aun blasphemias en su opinión. 
En tanto; que algunos dezian á Gonzalo Pizarro que se doro- 
naísse; é intitulasse Eey. Arguya Cepeda, que de su principio 
y brigen, todos los-Eeyes descendían de Tyraftia. Y que assi 
lá nobleza tenia principio de Cayn: y la gente plebeya del 
insto Abel. Y que esto claro se veya y mostrava, j^ov loa 
blasones é insignias de las armas: por los dragones, sierpes, 
fuegos, espadas, cabezas cortadas y otras tristes y crueles in- 
signias, que en las armas de los nobles se ponían y flguravan. 
Aprovava mucho esto Francisco de Carvajal, y discantaba 
dizienÜo, que se viesse i^ambien el testamento de Adam, para 
vet si mandavael Perü, el Emperador Don Carlos, 6 á los 
Beyes de Castilla. Todo lo qual oya , Gonzalo Pizarro de 
bti^na gana: puesto que con palabras ti^i^ lo dissimulava 
Avia Francisco de Carvajal quitado las armas Beales del es- 
tandarte, para poner en su lugar las armas de Gonzalo Pi- 
zarro: que ya el avia inventado: que era, una corona encima 
de una P. Y las armas Eéales echólas en un brasero que es- 
táVa en la cámara: y saliosse fuera con el estandarte. Y un 
page dé Gonzalo Pizarro que se Uamava Luys de Almao en 
satliOndose Carvajal, quitó las armas del brasero porque no 
se quemassen, y apagando el fuego que avian cobrado las 
guardi^. Bolviendo pues Carvajal y no hallando las armas 
quemadas,Hy visto que no avia otra persona dentro de la cá- 
mara sino Luys de Almao; tomóle con grandissiraa yra por^ 
los cabellos, y sacóle arrastrando: jurando por vida del Gorj 
vernádor que le avia de ahorcar: y de hecho lo hiziera, si ál 
sazón no saliera Gonzalo Pizarro y se lo estorvára: y por es 
causa aunque por sentencia después del desbarato y casti 
de Gonzalo Pizarro, Almao fue dado por traydor, no se con| 
dénó en mas pena de que sirviesse de soldado en las gale 
«;eys años á su costa. Bolviendo pues al proposito de la hi 
toria; procuró y mandó Pízarro, que los más principales yezi 
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nos ftiessen con el y le siguiessen, por hazerlos culpados, y 
que ellos mismos se prendassen: y assi fueron con el, Pedro 
de Hinojosa, Pablo de Meneses, Juan de • Aco»ta, Ohristoval 
Pizarro, Basco Xuarez, Garci Martínez, Diego Maldonado el 
rico, Lucas Martínez, Pe.dro de los Eios, Garcilasso de la Ve- 
ga, Martin de Eobles Juan de Silvera, el Licenciado Carva- 
jal, Garcia de Herrezuelo, Antonio de Qi^iñones, Juan Diez, 
los Licenciados Cepeda, León, Bodrigo Niño y otros muclios 
vezinos de todos lo^ pueblos del Peni. Ordeúó y mandó, 
que Lorenzo de Aldana quedasse en Lima por su governador 
y lugar teniente, con sesenta soldados para guarda y seguro 
la ciudad. . Mandó también que el sello Eeal se llevasse; Lo ' 
qual como uvo hecho se embarcó en un verganlin, por el ines 
de Marzo de año de quarenta y cinco: y juntamente con él 
Licenciado Cepeda, el contador Juan de Caceres, Blas d^ So- 
to su hermano, Pedro de Hinojosa, y otras personas princi- 
pales, y criados suyos. Llevando en dos navios mucho nú- 
mero de arcabuzes y picas, y otras municiones y aderezos de 
guerra. Y con la yda del Licenciado Cepeda, se cumplió el 
desseo de Pizarro, de deshazer el Audiencia: por razón 
que ya en Lima, no quedava Oydor alguno sino Zarate, 
de quien hazia poca cuenta: assi por estar siempre en- 
fermo; como por estar Blasco de Soto su hermano, casa- 
do con una hija del Zarate: puesto qué este casamiento se 
avia hecho contra la voluntad del padre: mas con todo esso, 
toda via por consejo de Cepeda, y ^e Carvajal, quiso llevar 
consigo el sello Eeal. Fue Gonzalo Pizarro por mar hasta 
Santa, y alli se desembarcó; y fue por tierra, ca^nino de Tru- 
gillo para de alli salir al camino, y oponerse al Virey do 
quiera que estuviesse. Empero con toda esta pujanza que 
llevava, ofeeciendose le en el camino un atrevido y desleal 
moldado [que avia sido page del Virey] llamado Oliyera, man- 
eebo bien dispuesto y animoso, dé quitar la vida por sola su 
industria, al perseguido Virey; se dixb, no solo aver consen- 
tido en ello Gonzalo Pizarro; mas averié offrecido grandíssi- 
mo premio por ello: puesto que algunos fueron dé opinión 
Dontraria. Empero, entrado Pizarro eii Trugillo [donde tuvo 
la Pasqua] el infernal mozo, tomando del licencia, se fue la 
Imelta de Piura (donde ya se sabia que el Virey estava) y 
Segado á la presencia de aquel á quien avia de quitar la vi- 
lo, le significó averse huydo de Gonzalo Pizarro para le ser- 
nr. Y para encubrir mejor su diabólico intento, dio avisos 
^ Virey de algunas cosas, háziendo grandes salvas y offreci- 
Kiientos de lealtad: del qual fue grata y amorosame^it^ rece- 
ñido, y le puso en su corazón y animo, en lugar de los mas 
Tomo viii. Litebatüiía— 15, 
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confiados y priucipales que cónsi^ro tenia, y como tal' le co- 
mnuicavsi y tratava: y por el consiguiente, lo era de todos 
BUS capitanes y soldados. Mas como Dios nuestrp^ señor es 
justo juez, no fue servido, ni permitió, que siendo eí viejo Vi- 
rey tan leal á su Principe; padeciesse muerte de tanta baxe- 
za. Y assi este soldado aqui en Piurá, ni en todos los otros 
trances de los trabajosos alcances que se le dieron [de que se 
bara mención] jamas tuvo osadia para executar su maldad: 
basta que perdiendo la vida, vino á pagar su peccado: como 
se dirá adelante, en su tiempo y lugar. Por contar agora la 
muerte del capitán Francisco de Almendras: de donde proce- 
dieron y comenzaron los peligrosos alcances y trabajos del 
capitán Diego Centeno: y mucbas muertes y rencuentros que 
passaron entre el, y los capitanes de Gonzalo Pizarro: porque 
en esta sazón y tiempo succedio. 



CAPITULO XXXV. 

Como DiEgo Centeno y Lope de Mendoza con otros sus 

ALIADOS, MATAROn EN LA ViLLA DE PlATA AL CAPITaN FRAN- 
CISCO DE Almendras: y Lope de Mendoza fue á tomar á 
Areqüípa y LA Provincia de los Charcas fue redüzida 
al servicio de su Magestad y Diego Centeno elegido 
por Capítan general. 

Ya la historia hizo Mención, como al tiempo que Gonzalo 
Pizarro nombró á Francisco de Almendras^ por capitán y te- 
niente de los Charcas y de la Villa de Plata; Diego Oenteoo 
se subió con el: pues es assi; que como este capitán Diego 
Centeno, viessé crecer la parcialidad y poder del tyrano, y 
ensancharse Jos males y desasossiegos de la tierra (de que 
también avia cabido partea aquella Provincia) y que Fran- 
cisco de Almendras so cí)lor de justicia (ó por mejor dezir sin 
ella) avia muerto á don Gómez de Luna, por aver sido servi- 
dor de sil Magestad; siendo pues á esta sazón el capítan Die- 
go Centeno, Alcalde ordinario de la Villa de Plata y com- 
pañero suyo Alonso Pérez Castillejo; concibió en su pensa- 
miento y trató con el, de matar á Francisco de Almendras. 
Pareciendole que por esta via se podia dar principio á la li- 
bertad de aquellos Beynos, cortando se el hilo de la prosperi- 
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dad de Gonzalo Pizarro, en servicio de Dios y de la corona 
Beal: y que por ello se ganq^ria titulo de lealtad, siendo auctor 
del bien y sossiego de la tierra: procurando para ello el favor 
y ayuda de los amigos que en aquella provincia tenia (y aun 
los avia ayuntado á si con este i)ensarniento) que era el prin- 
cipal Lope de Mendoza, y Alonso de Carnargo, Alonso Pérez 
Bsqnivel, Diego Mazo de Alderete, Diego de Eiba de Neyra, 
Francisco Hernández Hidalgo, Zambrano, Alonso de la Cue- 
va, y Luys de León, y otros algunos. Lo qual aviendo lo 
assi considerado y tratado con Alonso Pérez Oastijlejo y los 
demás, y hallando voluntad y desseo en todos, de servir á su 
Magestad; fue determinado de lo poner en execucion, con 
muerte de Francisco de Almendras, y otros dos criados de 
Gonzalo Pizarro, y de Hernando Pizarro su hermano, llama- 
dosj Hernando Córvete, y Diego Hernández. Lo qual luego 
procuraron ponef por obra, sin aguardar otra mas aparejada 
coyuntura que aquella. Y para lo offectuar, se encerraron 
todos en casa de Diego Centeno para se armar y aderezar. 
Y fue acordado entre ellos, repartirse en tres partes, para que 
la una dicsse sobre Fr^ancisco de Almendras, y las dos sobre 
las otras dos casas. Lo qual assi se hizo, juntándose á la 
parte que avia de yr Francisco de Almendras, el Diego Cen- 
teno y la mayor fuerza de la^gente, como á cosa mas princi- 
paL Siendo pues assi concertado, secreta y encubierta men- 
te, y sin manera de rumor, ni bullicio, salieron de las casas 
de Diego Centeno, de donde se repartieron, siendo señal ado 
Centeno para la prisión de Almendras. El qual entrado en 
las casas de su morada, con los que le seguían; tuvo lugar da 
execiitar su intención, sin alguna resistencia, ni escanda lo, 
siéndole fortuna favorable, en le aparejar la ora y sazón: y 
la persona de Francisco de Almendras, menos acompañada 
de lo que de ordinario solia estar y acabado de levantar de la 
cama. Y entrado que fue en áu aposento, como Francisco 
de Almendras le vio assi venir tan de mañana; recibiendo tte 
ello alguna manera de alteración (nacida del daño y sombra 
del mal que le avia de succeder) le dixo: que es señor Diego 
Centeno? que ay acá tan demañanaf A lo qual Diego Cen- 
^teno respondió, malas nuevas: malas nuevas, que el Virey tie- 
ne preso á Gonzalo Pizarro en Quito. Lo qual diziendo, y lle- 
gándose á el, le trastornó sobre la cama que estava junto, di- 
ziendo biva el Kéy: y le hirió con uña daga. A lo qual lue- 
go acudió la' compañía que Uevava, con el mismo apellidb, y 
fue preso y llevado á casa de Diego Centeno, siendo luego 
traydo empos del, el Diego Hernández (no se pudiendo aver 
el Córvete) contra los quales luego procedió Alonso Pérez 
Castillejo conio Alcalde, y en nombre de su Magestad hazien- 
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deles cargo, al Francisco de Almendras; de teniente y capi- 
tán de Gonzalo Plzarro, y de la muerte de don Gómez de 
Luna, que por servidor de su Magestad le avia muerto: y de 
otras cosas y delictos: y á Diego Hernández, de amigo y se- 
quaz de Pizarro, contra el ^ervicio de su Magestad. Y hechos 
los processos brevemente, les condenó á muerte, que luego 
les fue dada: cortando á Francisco de Almendras la cabeza, 
y ahorcando á Diego Hernández, como persona de mas baxa 
condición. T antes de executarse la sentencia; salió Diego 
Centeno la búelta de Porco, á prender á Pedro de Soria ma- 
yordomo dé Hernando Pizarro, por quitar de aquella Provin- 
cia todas las occasiones. Lo qual por ser antes avisado, no 
pudo hazer: empero aprovechó la y da de Diego Centeno, en 
que traxo la gente que avia en aquellas minas, reduzida al I 
servicio de su Magestad, con que dio luego la buelta, y halló 
las sentencias executádas. Luego entraron en consulta, para 
dar orden en lo que se debia hazer y fue acordado, que Lope 
de Mendoza saliesse conr alguna gente á correr el Collao, y 
tomasse a Aíequipa que luego se effectuó. Lo qual sabido 
por Pedro de Fuentes, Teniente y capitán de Gonzalo Pizar- 
ro, desamparó el pueblo y se huyó con algunos ' que á su par- 
cialidad y vando se ayuntaron: quedando dentro los servido- 
res de su Magestad. Diego Centeno, fue por otra parte con 
el resto de la gente, que serian cien hombres la búelta de Ohi- : 
cuytó, para esperar alli á Lope de Mendoza, y juntar la mas . 
gente que pudiesse, para yr sobre la Qiudad del Cuzco: que 
avia sido su primera determinación. Y^estuvo algunos ' áas 
esperando á Lope de Mendoza, y no con poco temor (según la 
tardanza) de que le uviesse la ^yda succedido mal. Empero 
^omo fue venido con tan buen despaóho, y alguna mas gente 
de la que avia llevado; procuraron de juntar consigo, la mas 
gente que por aquella cotíiarca uviesse. Y hallaron que avia 
en todo mas de dozientos hombres: con que confirmaron su 
primera intención: nombrando de conformidad de todos, por 
General á Diego Centeno, y por Maestre de campo á Lope de 
Mendoza, y por Capitán á Alonso Pérez Castillejo, y Sargen- 
to ma.Yor á Hernán Nuñez de Segura. Y por causa de estar 
todos mal aderezados desarmas y otras cosas necessarias para 
la jornada; no se pusieron luego en camino: antes acordaron 
estar alli algunos dias, haziendo arcabuzes, aderezando armas, 
y previniendo lo demás que les falta vá: poniendo guardas y 
espias, para que de lo acaecido no se tuviesse rioticia en el 
Cuzco. . En todo lo qual gp»stó liberalmente Diego Centeno 
gran suma de plata de su propia hazlenda, en. los gastos y 
paga de la gente: gastando assi mismo de la hazienda del 
Key, y ayudando le también algunos de los vezinos, que mas 
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^osM'^ili^B'd tenían. Empero, con todas las guardas y recato 
,que se tenia; no se pudo tener tan secreto este hecho (espe- 
•cialmente después que vino de Arequipa Lope de Mendoza) 
que por nuevas de Indios no se tuviesse noticia: assi de la 
^muerte de Francisco de Almendras; como del aparejo de guer- 
ra que Piego Centeno hazia: y que la provincia de los Char- 
cas estava ya reduzida al servicio de su Magestad. 



CAPITULO XXXVL 

Como sabiendo Alonso de Tobo la muebte de Fbancisco 

DE AlMENDBAS, salió DEL CüZCO CONTRA DlEGO CeNTBNO 
Y LE >6IGÜI0 HASTA LA VILLA DE PlATA, Y SE BOLVIO AL CüZ- 

co, Y I>iEGO Centeno resolvió sobbe el: y del movimien- 
to QUE UVO EN LA CIUDAD DE LOS KeYES SABIDO ESTE SÜC- 
CESSO. 

Estava en esta sazón Alonso de Toro, mas de ochenta le- 
^as del Cuzco, en un passo que Gonzalo Pizarrb le avia 
pandado guardan para que por alli,dVirey no subiese al 
bozco. El qual teniendo noticia y relación, de la muerte de 
ri&aclsco de Almendras; dio luego la buelta á gran priessa. 
rJUe^ado que fue al Cuzco, juntó los Regidores y vezinos, y 
'm hizo un largo razonamiento: refiriendo, lo que en la Villa 
¡je Plata Diego Centeno avia hecho, exagerando el negocio, 
pstificando la causa y goverñ ación de Gonzalo Pizarro: per- 
padiendolos, á que luego saliessen para lo castigar. Lo qual 
jae assi por todos acordado: y para mayor justificación se es- 
jrivio en el libro del acuerdo del Cabildo. Luego comenzó 
Monso de Toro á hazer gente, y nombrar capitanes, y hazer 
iaga, intitulando se Capitán general, Y aviendo juntado 

Íezientos hombres, salió con ellos de la ciudad, é hizo alto en 
reos (seys leguas del Cuzco) esperando alli, para sa,ber lo 
pe Diego Centeno hazia. Empero como los Indios ayudavan 
i Centeno; estava el camino tan cerrado; que en mas de veyn- 
b dias.que alli estuvo, no lo pudo saber. Demanera que sin 
(iber cosa alguna alzó su Eeal, y se fue la buelta de Chucuy- 
p (pueblo del Key) y estando ya cerca los unos de los otros, 
r queriendo se dar batalla; los de Diego Centeno acordaron 
etraers^; por respectos á que tuvieron consideración, no con- 
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venir poner el negocio en aventura. Porque les pareció sei 
necessario que el Bey tuviesse gente en la tierra para lo qiid 
se ofiteciesse, Y assi con éste acuerdo, se retiraron poco í 
poco, llevando consigo gran quantidad de comida, y los Oad- 
ques y principales Indios de la Provincia, mas de quarent» 
leguas de despoblado, la tierra á dentro, hasta un sitio poi 
donde el capitad Diego de Eojas^ntró al Bio de la Plata: ca- 
minando siempre en su seguimiento Alonso de Tbro, hasta h 
Villa de plata, que son ciento y ochenta leguas del Cuzco: 1 
entrado Alonso de Toro en la Villa, como la vio tan sola, y 
que no avia aparejo de comida para tener alli la gente; poi 
estar los Oaciqíies ausentes, y Ta tierra alzada; acordó dexai 
el alcance, y bolviose al Cuzco: desando en la Villa de Plata 
al capitán Alonso de Mendoza, con treyta hombres de los que 
tenian mejores cavallos: para que nadie de los suyos se pu- 
diesse huyr á Diego Centeno. Y también para efíecto que si 
Diego Centeno rebolviesse; Alonso de Mendoza recogiesse la 
' gente, y se fuesse á juntar con el. Y como Diego Centenc 
tenia de su mano los Indios; fue luego avisado de la buelta d( 
Alonso de Toro, para el Cuzco: y creyendo que se bolvia poi 
tener soi^pecba de la gente que Uevava; mandó que Lope dfl 
Mendoza, fuesse luego con cincuenta homl>res á la ligera, par 
ra que diesse favor á los que se le quisiessen passar. Lope d 
Mendoza se partió luego: y aunque Alonso de Toro era y 
passado; tomó de los de la retaguarda alguna gente y anA 
y bolviose hazia la Villa de Plata sobre Alonso de Mendo 
El qual como supo la venida de Lope de Mendoza, se fue 
otro camino; la buelta del Cuzco. Llegado Diego Centeno 
la Villa de Plata, determinó estar de assiento en ella, y ho; 
mas ar(^buzes y otras asmas, y pertrechos de guerra: y d 
orden para juntar gente y dineros. Tuvo se muy en brel 
noticia de esté succeso en la ciudad de los Eeyes: y como 
uviesse soldados aficionados al Virey; tratavan publicamen 
dello, y de yrse á juntar con Diego Centeno, Y como en 
te mismo tiempo llegaron también nuevas, que el Virey 
avia retirado á Popayan; y que en él camino avia muerto 
Eodrigo de Ocampo, y otras personas principales,, por sospi 
chaquedellos avia tenido; los que estavan en Lima de 
parcialidad y mando de Gonzalo Pizarro. quexaronse á 
renzode Aldana, de aquéllos que avian publicado haberse¡de 
con Diego Centeno: diziendo, que se avian desvergonzado, 
que por ello merecian grave castigo. Lorenzo de Aid 
dissimuló con estos lo mejor que pudo, y les dixo que tal 
sa jamas avia venido á su noticia: porque si lo uviera sabi 
ya el lo uviera castigado. > Finalmente por el Alcalde P 
" Martin de Secilia se prendieron algunas personas, y queri 
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io de hecho dar tormento á algunos de los presos; Lorenzo 
3e Aldana con buena inaQa que se dio, los sacó de donde es- 
bvan y los llevo á su casa: so color que estarían mejor guar- 
dados y mas á recado, y ho consintió proceder en el negocio; 
y coloraüamente;.á manera de destierro les dio luego un na- 
rio para que se fuessen. De lo qual ^1 Alcalde y Regidores 
quedaron quexosos de Lorenzo de Aldana, por a ver assi disi- 
mulado este negocio: y sobfie ello escri vieron luego, y dieron 
ftus quexas, á Gonzalo Pizarro. Lo qual agora dexa la histo- 
ria, por contar lo que hizo Hernando Bacbicao en Panamá, 
totes que de allí se partiesse. 



CAPITULO XXXV IL 



Domo el capitán Hernando Bív^chicao salió de la ciudad dsí 
Panamá, y se embarcó para los Reynos del Perú, y dm 
las cosab que allí hizo antes de su partida. 

Ya en este tiempo, á Hernando Bachicao se le aviaNdado el 
[Dandado de Gonzalo Pizarro: para que se juntasse con el: y 
&stava de camino para bolverse al Perú. Y andava con tan- 
ta diligencia y cuydado, que de dia, ni de noche reposava: ni 
jum dexava reposar á nadie: tomando a los unos y pidiendo á 
os otros: no dexando armas, ca valles, ni otra cosa que bien 
íe pareciesse, que no lo tomasse: ni casa de mercader que no co- 
^chasse: ni estancia que no fuesse á ranchear: y finalmente 
ninguno avia á quien mal no ^hiziesse. En tanto que á un 
^verendo padre religioso, y predicador, de la orden de sant 
^ancisco llamado fray Luis de Oña en su monasterio, con 

Kia caña le dio por la cara, y se la quebró en la cabeza: por 
lo que dixo que no sabia del guardián de la casa. Y assi 
bismo aviendo en Panamá Governador y Alcaldes ordinarios 
pr su Magestád; por su' propia auctoridad hizo traer á la ver- 
menza cavallero en un asno un soldado de los del Virey, con 
fo"» de pregonero que dezia. Esta es la justicia que manda 
bzer el Illustrissimo cavallero y señor Gonzalo Pizarro, Go- 
rernádor del Perú, á este hombre por amotin ador. íío tenien- 
para lo bazer fundamento alguno, salvo, que qualquier co- 
á que su yra ó hinchazón le persuadía, ó inclinava, lo poi 
luego en ejecución. Lo qual duró todo el tiempo que all- 
tuvo, Y aun su partida no fue menos peligrosa y llena de 
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temói* que sti entrada. Porque queriéndose ya partir; poí 
causa que Gómez de Tapia (Alcalde de la ciudad^ avia por 
su mandado hecho traer dos barcos, uno para ayuda de em- 
barcar la gente, y otro para embarcar su ropa y su sunigSLj y 
otras mugere^; porque este barco recibió algún revés, como 
acaecer suele, aunque íué sin algún daño; comenzó Bachicao 
á dar grandes vozes, diziendo, mueran traydores. Y luego sa- 
lieron muchos soldados que con el estavan, con el mismo ape- 
llido: y á muy gran priessa fueron la calle arriba á casa dd 
Alcalde: que verdaderamente se pensó que quería saquear él 
pueblo (que á todos puso ^n gran rebato y temor) hasta que 
se entendió, que yva con determinación de matar al Alcalda 
El qual l;>ien sin culpa estava descuydado á su puerta., Y si 
no fuera porque Arias de Acevedo le dio aviso y se escondió; 
de hecho fuera muerto. Al qual no hallando Bachicao, se 
bolvio haziendo fieros y se embarcó con toda la gente y robos 
que avia hecho. Que fue por el ínes de Marzo, año de qua- 
renta y cinco: de que todos dieron muchas é infinitad gracias 
á Dios, por tan gran beneficio y merced. Quedando el pue- 
blo tan solo, maltratado y robado; que verdaderamente pare- 
cía pueblo saqueado de moros, ó desamparado por pestilencia. 



CAPITULO XXXIII. 

Como Heen ANDO Bachicao llegó al puerto de Manta con 

LA ARMADA, Y ESCRIVIO Á PlZ^RRO PIDIÉNDOLE Gl^ATIFICA- 

cion: y COMO Gómez Estacio y otros se huyeron de Ba- 
chicao AL Vire Y, y la manera que para ello tuvieron. 

Salido Hernando Bachicao de Panamá como está referida; 
llevo consigo todos los navios de mercaderías que estavan' 
cargados: y todoá los soldados y otras personas que estávaa 
esperando passage: en que lie va va quinientas personas, y 
ochenta tiros de artillería, y muchos cavallos, muías y rop% 
que avian comprajio, robado y cohechado. Y fue guiando lá 
buelta del Perú, con pensamiento (á lo que dezia) que en lle- 
gando se avia de intitular, Conde, Duque, ó Marques. Y no 
parezca ser esto cosa fuera de proposito, porque es cierto^- 
qué aun también publícava que avia de ordenar clérigos y 
dar Oalongias, y otras dignidades, y también títulos déllo. Y 
assi'muchás vezes dezia, que no reconocía otro Bey ni Papa, 
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jsano á Gonzalo Pizarro, y que en llegando al Pera le avia de 
coronar por Eey. Lo qual juraba con juramentos y blasphe- 
mias (como lo avia de costumbre.) Y otras vezes quando ha- 
blara mas humildefmente, dezia, que por las cartas que avia 
el escripto á su Magestad^ era cierto, que daría luego la go- 
vemacion á Gonzalo Pizarro: porque sino quería dar la yegua; 
le matarían el potro. Llegó pues brevemente, y con bueoa 
navegación al puerto de Manta, y estuvo alli mas de quaren- 
ta días con todos los navios de armada y mercaderías sin de- 
^ar yr á ninguno, hasta saber del estado de la tierra, y lo que 
Gonzalo Pizarro le mandava. A quien luego en llegando hi- 
zo mensagero, haziendole saber su venida, y de sus prósperos 
succesos: pidiéndole gratificación de su señalado servicio: y 
aun dándole á entender, que antes de saltar eu tierra avia de 
ser gratificado, y antes que el armada le fuesse entregada* 
Y pedia señaladamente le hiziesse Almirante de la mar, y le 
diesse cierto repartimiento en el Guzco: apuntando, que si 
luego no le fuesse concedido; que el estava en la mar con bue^ 
na armada, y tenia el juego bien entablado. El mensagero se 
partió á gran pries3a con estos despachos, y á ganar las albri- 
cias: y hallando á Gonzalo Pizarro en Trugillo, donde (según 
emos dicho) ya era llegado; le dio las cartas y relación de lo 
succedido. Gonzalo Pizarro recibió las cartas, y grandissimo 
plazer del buen succeso de los negocios: empero diole mucho 
dessabrímiento, quererle vender tan de contado, la ventura 
que como su capitán avia tenido: y la gente y armas, que con 
su dinero y en su nombre avia hecho y tomado. Mas viendo 
y conssiderando la coyuntura en que estava: y que Hernando 
Bachicao estando en la mar, era mas señor que no el; y que 
también podia favorecerá su enemigo; por tanto no solamen- 
te le confirmó todo lo que pedia; pero, aun le pffreció mucho 
mas: y le escrívio y mandó; que con toda la armada fuesse al 
puerto de Tumbez. Estava á esta sazón por Teniente, y Capi- 
tán del pueblo de Puerto viejo (que estava cerca) Juan de Ol- 
mos, y tenia el cargo por Gonzalo Pizarro. El qual tenia una 
compañía de hasta cienjhombres. Lo qual sabido,por Bachicao; 
luego se laembió á pedir, mandando que Juan de Olmos vi- 
messe con ella. Y conociendo Juan de Olmos su mala condi- 
ción y sobervia, y que de no se la embiar le succederia daño; 
luego á la hora se la embió: no se atreviendo el á yr con ella; 
por se aver mostrado tibio en los negocios de Gonzalo Pizarro. 
Embiada pues la gente, como se dilatarse la venida de Juan 
de Olmos, teniendo Bachicao recelo no se ausentasse (como 
persona de quien no tenia buen crédito) embió al capitán Ho- 
jeda con algunos arcabuzeros para |le traer. Y recelándose 
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toda via Bachicao de alguna Doredad; embió también un al- 
guazíl de su armada, para le llamar y saber en que dilación 
se detenia. Yendo pues este alguazil al pueblo, yvan hazía 
donde estava Bachicao, Francisco de Olmos (pariente de Juan 
de Olmos) y Gómez Estacio vezino de Guayaquil, y Alvaro 
de Carvajal Maestre de campo de Juan de Olmos. Con los 
qnales encontrando el alguazil, y preguntándoles por el capi- 
tán Hojeda,; le fue por ellos respondido, que atrás quedaba eon 
el capitán JTuan de Olmos. Y assi el alguazil passó adelanto 
á dar el mandado que Uevava. Y no siendo dellos aun bien 
apartado, se determinaron de no passar adelante, sino bolver- 
se, y atar el alguazil, y prender al Hojeda: con determinación 
de yrse á Quito á servir al Virey (porque no sabían como era 
salido á Piurá) y con esta determinación luego boMeron, y 
dieron de palos al alguazil, quitándole las armas y la vara: y 
ássi lo llevaron atado al pueblo, donde toda via se estavael 
capitán Hojeda: al qual assi mismo prendieron y desaimaroD, 
y á los soldados que consigo tenia. Maravillado el Hojeda de 
tal novedad, y temiendo que le matarían; ó por querer mala 
Bachicao (que desde Panamá le tratava mal) ó por otra causa 
que fuesse entendiendo la voluntad destos, se offrecio yr con 
ellos: y assi^uego se partieron en busca del Virey. Lo qual 
sabido por Bachicao; fue Mego eon gente al pueblo: y no ha- 
llando al Hojeda, ni á persona alguM de los que avia embia- 
do, se bol vio renegando, y diziendo mil blasphemias. Y ade- 
rezando luego su viage, se fué con todos los navios la buelta 
de Tumbez; en cumplimiento del mandado '4^ Gonzalo Piza^ 
ro. Muchos uvo que después juzgaron la hu^da destos, avet 
sido engañosa y de trato doble: para debajo dé\ color, yrse á 
Virey é intentar su muerte. Porque después dfe ydos estos, 
el Virey mató á Gómez Estacio, y á Hojeda, y á Alvaro de Oáí^ 
vajal, y otros de los que de aqui con ellos se fueroni poniéndo- 
les titules de traydores: y aun diferenciando sus i^uertes, á 
las que se dan por otros delictos. Oomo luego aojante fie 
dirá. 
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CAPITULO iryxTir . 

Como Hernando Bachicao ahorcó tres hombres jpor la mar: 
y llegó al puerto de tümbez, y gonzalo plzarro salió 
DE Tbüoillo'Con pujanza de gente en busca del Virby, 

Y DE ALGUNAS COSAS QUE EL VlREY PROVEYÓ: Y LA CARTA 

QUE EscRivió Á Hernando Bachicao. 

Caminando Bachicao, por la mar adelante, la baelta de 
Tumbez, estando en el parage del puerto que dizen de Zalan- 
go (qae es antes de la punta de sancta Elena, entre la| punta 
y cabo de sant Lorenzo) porque la nao Almiranta en que y va 
por capitán Martin de Olmos, y por Maestre un Gola, estran- 
gero, y por Piloto Juan Cano, queriendo hablar con la Capi- 
tana; con descuydo del que govemava topó con ella: creyendo 
q;ue avia sido de malicia: sin mas consideración, ni esperar al- 
gfjjx descargo aceleradamente y con ravioso furor la mandó 
lombardear y echar á fondo. Lo qual se uviera del todo he- 
cho sino que poniéndose el Capitán á bordo, le rogó y suplicó 
ahincadamente no los hundiesse: porque aquello se avia he- 
cho inocentei nente y sin malicia alguna, por mal governar. 
Tcon esto fue parte para que el lombardear cessasse: aunque 
no su rigor; porque luego mandó alcapitan Martin de Olmos, 
que ahorcasse al Maestre, y al Piloto: y por evitar mayor da- 
&o incontinenti los colgaron de la Entena, y tras ellos á Pero 
López Sargento de la compañía, porque estava sobre la cu- 
bierta, al tiempo que la nao tocó. Allende que los tiros avian 
muerto un hombre, y otros dos estavan heridos debaxo de 
cubierta. Lo qual aviendo hecho, prosiguió su viage, hasta 
el puerto de Tumbez, donde supo que el Virey estava en Piu- 
rá: y que Gonzalo Pizarro venia sobre él. Por lo qual no con- 
sintió desembarcar ninguna gente, cavallos, ni otra cosa, has- 
ta saber, lo que Gonzalo Pizarro con el hazia: sobre lo que 
dende Manta le avia escripto y pedido, y lo que le mandava 
hazer. En esto ya Gonzalo Pizarro [aviendo entendido en 
Tnigillo; el desbatato de sus capitanes y gente, que hasta alli 
no lo avia sabido] marchava la vuelta de Piurá: con voluntad 
y animo de verse con el Virey: y echar á uñ cabo los desasos- 
siegos de la guerra. T en el assiento de Couque avia hecho 
alto, donde le acudió Gómez de Alvarado, y Juan de Sayave- 
dra con la gente de Guánuco y Chachapoyas. Y aderezó alli 
todo lo que le era necesario, y haziendo alarde y reseña de su 
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gente; halló que tenia seys cientos hombres de pie y de cava- 
Uo bien armados y aderezados: y entre ellos machos soldados 
viejos y prácticos en las cosas de la gaerra, y hechos á la tier- 
ra. Lo que no era en la gente del Virey, que los mas eran 
rezien venidos de Oastilla, y no hechos y abituados á ella, 
mal armados, y que tenian muy Buin pólvora. Salió pues 
Gonzalo Pizarro de Oolique, para dar de hecho la batalla al 
Virey: creyendo [y aun teniendo por cierto] que el Virey le 
estava esperando con pujanza de gente. Por este camino yra 
juntando Gonzalo Pizarro algunos soldados que se avian esca- 
padOy del desbarato de sus capitanes en Obinchachará: entre 
loa quales vino Manuel Estacio, con quien mucho se holgó: 
porque le tenia por grande su amigo. Y assi fue caminando 
hasta Jayanca: donde alijó todo el fardage de su Beal, para 
yp á la ligera, é sin embarazo para la batalla: porque sin duda . 
creya que el Virey se la avia de dar. Estava el Virey en esta i 
sazón en Piurá: donde avia hecho matar un Alonso García pe ^ 
andava en servicio de Gonzalo Pizarro que fue degollado por i 
el cogote, y lo mismo se avia hecho^ de un Miguel Yvañez \ 
vizcayno, porque avia echado trigo en los Xagueys, por don- ^ 
de el Virey avia de passar con su gente, de los quales forzosa- 1 
mente se avia de bever. Y el trigo en ag^ia represada es i 
ponzoña. Y teniendo el Virey nueva como Gonzalo Pizano j 
venia; embió á Vela Nuñez su hermano con cierta gente, al I 
valle de Motupe, para guardar aquel passo, y ser avisado quan* á 
do Gonzalo Pizarro estuviesse cerca. El qual teniendo noti- 1 
cia de la pujanza que traya, y que estava ya tan cerca [que ] 
de Jayanca á Motupe no ay mas de quatro leguas] quemó d| 
Tambo, y ahorcó un soldado que venia por espía de Gonzab. 
Pizarro: y bolviose á Piurá á dar el aviso. Supo el Virey en 
este tiempo, como Hernando Bachicao era llegado á Tumbez 
con el armada^ gente que traya: y pareciendole qué ayun- 
tando á si aquella gente y navios; seria para» del todo acabar, 
su empresa; acordó escrevirle, persuadiéndole con razones 
amorosas, y haziendole grandes offrecimientos y promessas. i 
Y aviendo escrito la carta el Virey se la embió: y no se atre^ ' 
viendo el mensagero á darse la en su mano, puso la encima» 
del altar de la yglesia de aquel assiento. Luego vino á ma- 
nos de Bachicao, el qual después de averia leydo, hizo burla 
y escarnio della: y luego la rompió diziendo mil locuras y de* 
satines. 
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CAPITULO XL. 
Como Gonzalo Fizabbo samo de Jatanoa paba tb á Piorí, 

Y EL VnUSY BE BETIBÓ A QuiTO, Y FbANOISOO CaBVAJAL FUE 
EN SU SEGÜIMIENTOy Y IfATÓ ALQÜÜIOS DE LOS QUE SE TOMA* 
BON EN EL ALCANCE. 

Aviendo pues Gonzalo Fizarro mandado alijar su campo, 
t>ara ir á la ligera; comenzó á caminar desde Motupe con mu- 
idlo recato y cuydadó: llevando siempre sus corredores delan- 
te. Y porque de Motupe á Piurá ay un gran despoblado de 
ireynte y dos leguas, que en todas ellas no ay agua, ni reírige- 
eio alguno, sino grandes arenales y camino muy trabajoso; 
lio orden como los Indios comarcanos llevassen agua y comi- 
la necessaria, assi para la gente como para los cavallos. Y 
Domenzu^ndo á entrar por el despoblado; embió delante veynte 
^ cinco de cavallo por el camino Beal, que de ordinario este 
|espoblado se suele caminar: y todo el campo fue por otro dí- 
te camino, llamado Serran (que no es usado) para salir 
bre Piurá. Y aprovechó poco para no ser entendido: por 
;Qe alende que el Yirey ftie dello avisado, tenia puestas 
~aidas por el un camino y por el otro. Estava el Virey de- 
ado de esperar á Gonzalo Pizarro, y darle batalla: y 
iendolo poner en execucion, halló tan poca gente que tu- 
Hesse salud para ello; que le puso en gran confusión: y en- 
grandó sobre el caso en consulta con sus capitanes, se acordó, 
e la batalla no se diesse, y de desviarse retirándose para 
nito: porque de otra manera se perderían, por la mucha veii- 
Lja que en numero de gente y mejoría de armas y pólvora 
nia Pizarro: allende que la mas de su gente estava enferma. 
Sr assi aparejando de presto lo necessario, para su arrebatado 
^mino; con tod^ la gente no bien concertada y muy atemo- 
ñzada (por estar tan cerca el enemigo, y la guarida muy le- 
los) pareciendole mas á proposito tomar la buelta de Oaxas 
^io por aquel camino lo mejor que pudo: llevando consigo 
toda la gente, que se sintió en disposición para seguirle. Y 
no embargante que avia muchos enfermos; eran muy pocos 
los que se querían quedar: y assi con bueno y leal animo, sa- 
¡cavan. fuerzas de flaqueza, para seguir la empresa tan justa 
ilue avian comenzad04 Empero ño pudiendo después ven<5er 
a su enfermedad; muchos se yvan quedando por mas no pó- 
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dieron maestra de sa gran lealtad. £)» este camino de Oa- 
xas, sierra may agria y áspera, y de muy estrechos passos y 
grandes qaebrad^, por do fiíeron caminando á mas que de 
passo. Sabido pnes por Gonzalo Pizarro, qne el Yirey se yra 
retirando, y el camino qne Uevava^ sin entrar en el pueblo^ 
ijGfasqtdó en sa seguimiento á S^neisco de Oai^Yi^al con mt 
cuenta de á cavallo, para que les fuesse dando caza en la ny- 
ta guarda. Y luego escribo una carta para Hernando Badu* 
cao, para que de Tumbez se fuesse á la Puna, y de allí á Is 
Culata, y subiesse á Quito, por el puertp que dizen de Obnn^ 
bo, para juntarse con el. Y esto assi proveydo con mn ' 
fnri^ marclió con toda su gente en seguimiento del Yiie; 
El qual con mucho afán y trabajo caminava animando 
gente lo mejor que podia. Y aviando ya caminado ocho I 
guai^ con grandiQsimo trabajo y quebranto^ que apenas eU 
ni Iqs cavallos lo i>Odian sufiró quisieron descansar un ; 
aquella noche, creyendo aver ya escapado de las manos 
sus enemigos. Mas Francisco Oarvajal que los yva sigui 
do, llegó quatro horas de la noche á donde estavan: y con 
Trompeta que llevava les tocó arma: y sentido por el Vi 
se levantó luego el primero: y con vsderoso animo com< 
acaudillar su gente, y i>onerla en orden: y assi como de 
mero comenzaron á caminar. Francisco de Oarvajal yva 
tras tomando algunos de los que- se quedavan, que no 
durar sus cavallos. Venido €$ dia, Oarvajal que siempre 
yva siguiendo, les dio vista. Lo qual visto por el Vir^y, 
g;o hizo alto; y juntó los que con el avian llegado, que 
ciento y cincuenta hombres: y apeándose en una buena 
posición de sitio que escogió; hizo dos esquadrones de su 
te, y esperó con proposito de pelear. Beconocido su iii: 
por Oarvajal, no quiso aventm?arse, y tocando la trampett 
bolvio al pie de la cuesta de Oaxas. El Virey los estuvo ' 
I)erando mas de dos horas, hasta que avisándole, que 
ventura le tomarían el alto; partió ^e alli y se puso 
cumbre de la cuesta: donde estuvo hasta bien tarde, y vii 
ya que ningún otro remedio tenia, sino bol verse á Quito; 
líendole en el alma, ver que muchos de los soldados qne 
con el no podían seguirle, unos poír falta de sus caval^i 
otros por sus indisposiciones y enfermedades: desseando 
que se quedassen con su licencia, que no de otra manera; 
hizo juntar á todos: y con el rostro tan triste, que dará ' 
á entender su sentimiento, les dixo tales palabras. IJ] 
las cosas, en que mi fortuna me ha sido mas contraria^ 
desviarme el aparejo que yo desseava y procurava tener, f 
^ ratificar los servicios y entera voluntad, que en tan hm 



—127- 
Y leales yasallos de su Mágestad he conocido: y lá deuda pbi* 
ticnlar con que tan buena y leal compa£ua me tiene obligado. 
Pero, como creo señores estays satisfechos de mi intención y 
Agradecimiento, algún consuelo me sera; que en qualquier 
tiempo que v^ays apareje, tengays por cierto, que no olvidaré 
lo mucho que se os deve. Y porque al presente la necssi- 
iad forzosa, me hace temer, que muchos de vosotros [por fal- 
sa de salud y otros inconvenientes] será impossible poderme 
jeguir; quiero entre las otras cosas, en que aveys mostrado la 
noluntad que me teneys, sea en esta; que el que no puede yr 
conmigo se quede con mi licencia, y haziendo me lo saber: 
^rque yo entienda que donde quiera que * quedaredes soys 
iiis amigos: y lo aveys deser, cada y quando que el tiempo 
liere lugar. Y no que quedando os por el camino por no po- 
ler mas; tengays duda; si yo estoy indignado, 6 con mal cre- 
líto del que se quedare: y ássi olvideys lo míucho en que 
ro estimo vuestra amistad, y mi firme proposito de gratifica- 
os. «Mucho sintió toda la gente estas palabras del Virey, 
piendo su bondad y Ohristiandad. Y pocos uvo que no qui- 
iessen antes morir, que pidiendo licencia apartarse de sú 
¡ompañia. Luego el Virey y la gente bolvieron á su trabá- 
' ío camino. Yendo pues marchando Gonzalo Pizarro: supo 
1 arma que la primer noche avia tocado Garvajal; y algunos 
los que yvan en el alcance Je dixeron; que si Francisco de 
^ [*vajal no la tocara; y diera en Ja gente con silencio; que á 
fftdos los pudieran aJaneear; sin que nadie se escapara. Deló 
pal Pizarro tuvo enojo, aunque Jo dissimuló. Y. tue juzgado 
b muchos; que Garv^'aJ Jo avia hecho mañosamente, porque 
i allí se diera fin á la guerra; se le acabara el mando que te- 
ia; Es verdad que antes que Garvajal tocasse el arma, le 
b(^n algunos de los que con el yvan, que diessen en ellos 
fíifes que pudiessen huyr: á lo qual respondió Garvajal. O 
pñores, al enemigo la puente dé Plata. Finabnento luego 
•^e esto supo Gonzalo Pizarro, mandó que el Licenciado Oar- 
'al con el Maestro de campó, fuessen con dozientos hom- 
)S, que tuvlessen mejores cavallos: los quales luego salieron 
,;foeron dando algunos alcances al Yirey: dando y picando 
Smpre en la retaguardia: tomándole alguna gente y déla 
la y va^je que Uevava. Y aviendo estos hecho una bue- 
presa; junto á unas grandes quebradas, en que avian to- 
'o mucha ropa y alguna gente; bolvio el Virey á ellos, con 
iáe denuedo y valentía: y apeandosse del cavallo; hizo 
todos los que con el yvan se apeassen (que serían ochen- 
y fue animosamente para acometer los enemigos.. En lo 
^ kí no solo les puso temoi^ empero se pusieron .en hnyda: 
teaüdo la presa que avian hecho. Aunque esto duró oien 
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poco: porque á los contrarios les acudió tuas gentet y ke^i 
bol vieron á su acostumbrado alcance. Y desta suerte los iod- 
ron siguiendo hasta el assiento de Ayavaca, que son mas de 
quarenta leguas. Donde llegó Gonzalo Pizarro con giande 
afán y trabajo de su gente: assi por la aspereza del camino^ 
como por la gran falta de comida. í^orque allende de sei d 
camino estéril; ponia diligencia el Yirey, en alzar {los Indios 
y Caciques, para que los contrarios hallassen el camino da^ 
proveydo. Demanera que la necessidad que tuvo, de lefiV' 
mar su campo; le hizo quedar y hazer alto en este assiento. 
Donde Gonzalo Piziarro escrivio muchas cartas á las persoiuts 
principales y capitanes del Virey, para que le prendie8S6%ó 
matassen: offreciendoles por ello grandes mercedes. Y ann 
algunos respondieron á ellas, que lo uno y lo otro causó Am 
pues las muertes de algunos, como se verá adelante. MaM 
en este lugar y assiento el sangriento Oarvajal algunas perso- 
nas de los que se tomaron en el alcance (que mas su dañaAt 
voluntad le in^itava) poblando con sus cuerpos algunos arbo« 
les de los que por alli avia. Entre lo quales fueron, Monto]fa 
vezino de Piurá, y Brizeño vezino de Puerto viejo y Baphaei 
Vela [que dezian ser pariente del Virey] y otro Uamado Bal-! 
cazar. Entre los demás que en el alcance fueron tomadod 
fue preso un soldado muy mozo: á quien aviendole Oarvsgai 
pregrmtado como se Uamava, y de que pueblo era; y ám 
respuesta el soldado; le preguntó también Oarvajal, si conej 
cia alli un cierto vezino que le nombró: dixo el soldado; q^ 
le conocía muy bien, porque era su padre. Oarvajal dixo 
toncos; pues sepa vuestra merced que el señor su padre es 
mayor amigo que yo tuve en España: y de quien meja 
obras he recibido. Y prometo á v. m. que por su causa 
sirva yo de muy buena gana, en todo lo que se oflBrecieif^ 
mo V. m. quiera ser buen amigo del G<>vemador mi ^ 
Lo qual oyendo el soldado, después de aver dado las gráci 
de las offertas y ofrecimientos que Oarvajal le hazia^ q 
luego} alli incontinenti executar en Francisco de OaxY^ 
su buen comedimiento: y dixole; señor, yo prometo de 
adelante servir á v. m. y al señor Govemador: |y para 
mejor lo pueda yo hazer y seguir á v. m.; le suplico que 
yegua que se me tomó y la tiene un soldado de v. m. que 
harto flaca, y vale poco, mande que se me buelva} sí qi 
para que pueda alzar los píes del suelo. A lo qual respom 
Oarvajal; ó señor, esso yo lo remediare mejor. Y Uamando 
criado suyo le dixo; anda presto y toma una soga y áht 
nie luego al señor fulano, y sea del mayor árbol que u 
en todo esse campo. Y mirad que os mando, que sea de 
ñera que tenga su mercad los pies bien altos del suelo. 



cuanto el sea servido, y muy á su voluntad. Él soldado se 
^atribuló oyendo esto y dixo; señor yo seguiré á v. m. á píe y 
aun de rodillas: porque de la suerte que v. m. manda, yo no 
quema alzar los pies del suelo. Dixo Garvajal entonces v* m. 
por cierto es discreto y prudente, y como tal ^escoge lo mejor, 
De^ta suerte pues reprehendió Carvajal la pressurosa de- 
manda de aquel mozo' y se eximio de liazcurle dar la yegua 
que pedia. Porque como, Francisco de Oaryalal no da va otra 
pa^a á los soldados, mas de lo que¡ganavan y .roba van en la 
guerra; era muy amigo de sustentarles.aquello, y estorv^r que 
nadie se lo pidiese ni tomasse. Gastó Carvajal harto poco 
tiempo en las muertes referidas: y luego bolvio al alcance co- 
menzado, en eompañia de Juan de Acosta, á quien Gonzalo 
Pizarro mandó salir con sesenta hombres que mejores cava, 
'líos tuviessen. Bien ahorcara Carvajal muchos mas si Gon- 
zalo Pizarro no lo estoi^v^ára, á quien Oarvajal donosamente 
'replieava diziendo. De los enemigos, los menos. 



h CAPITULO XLI. 



De lo que Juan be Agosta hizo en el alcance: y como el 

VlREY MATp EN CaLVA á' JeRONIMO DE LA SeRNA, Y Á GaS- 

L . PAR Gil sus Capitanes: y en Tome Bampa á Rodrigo de 
[ , Ocampo, y en Quito á Alvaro de Carvajal^ Gómez Esta- 
j cio, y al capitán hojeda, y a otros que con ellos ayun 
venido DE Puerto VIEJO. * ' 

r 

Luego sálio ^Tuan de Acosta ^n seguimiento del . Virey y 
eomo Uevava buena gente, y en buenos cavallos; bien le pen- 
ÍBo alcanzar, y tomar antes de Quito. Empero el Virey cami- 
n^va de dia y de noche con la poéa gente que le avia queda- 
do de los alcances passados: sin se parar á comer, ni dormir, 
aunque muchas vezez no hállavan sino yervas del campo. ; Y 
n la desesperación y despecho que llevava, mahlezia la 
fierra y el dia que en ella avia entrado, y las gentes que de 
" spaña á ella avian venido y los navios en que vinieron: pues 
n grandes trayciones * sustentaran. Siguiéndole siempre 
[uan de Acosta reziamente, hasta poco antes de llegar al as- 
iento de Calva. Y llegando ya tarde, reposó algún tanto 
ToMOvm. Literatura— 17. 
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aquella noche, creyendo, (ségnn lo mucho que le avian segui- 
do) que tuviera tiempo de reposar. Empero, llegando Juan 
de Acosta al quarto del al va, dio de rebato y repentinamente 
sobre ellos, y embarazándose con los primeros; tuvo el Virey 
lugar de se escapar, con hasta setenta hombres, de los que 
mejores cavallos teniari con todos sus capitanes. Y tomando 
Jilan de^ Acosta la demás gente y fardage, hizo alto y reparó, 
pareciendole que ya ño po^ia hazer mas effecto. Y con esto 
el cansado y afligido Virey, tuvo mas espacio y menos peli- 
gro. El qual llegado que fue á la provincia y assiento de 
Calva: porque Jerónimo de la Berna y Gaspar Gil, sus capita- 
nes; se adelantaron de su compañia y vanderas; sospechando 
que yvan á quebrar un passo que estava en el camino por do 
avian de passar, que quando vino de Piurá le mandó hazer de 
madera cói;i mucho trabajo, que era en imapeña junto á un, 
grande rid, do avia un gran despeñadero, poco antes de Tam-j 
bo blanco, en la provincia que llaman Amboca; que para h 
hazer^ si le quebraran, fuera menester espa<5Ío de tiempo:] 
assi mismo que avia tenido otras sospechas y aun avisos di 
que se querían reconciliar con Gonzalo Pizarro y que le avii 
escripto: por tanto se determinó quitarles las vidas: y luego k 
puso por obra: haziendoles dar garrote y degollarlos, én aqu^ 
poco espacio de tiempo que los enemigos le avian dado, 
caminando ya desde alli con menos trabajo y temor, llegó 
assiento de Tome Bamba: donde mandó hazer lo mismo, dj 
Rodrigo de Ocampo su Maestre de campo [á quien hasta 
avia tenido por su grande ó intimo amigo] porque del avii 
tenido la. mesma sospecha y aviso, que délos dos muertos 
pitaney; los quales le avian servido y seguido en todos sus 
bajos. Sobre estas muertes uvo en el Perú; varios y coni 
rios iu;^zios y opiniones, de culpa y de su descargo. Dest 
assiento de Tome Bamba fue camii]^ando Blasco ÍTuñez hasl 
entrar en Quito: sin tener algún revés y sin la hambre y 
necessídad que hasta alli avia padecido. Y porque antes<df 
llegar á Quito tuvo noticia y sospecha, que Francisco de .01 
mos y los que con el avian venido de Puertoviejo, avian señi 
brado palabras de mala intención, en deservicio del Rey; li 
go que fue llegado á la eiudad; procuró inquirir, y saber 
verdad, de la manera que avia salido de Puerto viejo y lo qi 
deist)ues avian dicho y tratado: de que resultó; que consultí 
eon el Licenciado Alvarez; de muchos dellos se hizo justicil 
á unos cortado las cabezas, y á otros alboreando con titulo^ 
renombre de traydores. Siendo de los muertos Alvaro 
Carvajal, el Capitán Hqjeda y Gómez Estácio: reservando 
vida á Francisco de Olmos, entendiendo no aver sido qulpí 
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CAPITULÓ XLII. 

Como estando Jel Virey en la ciudad de Quito , proveyó 

' QUE EL Tesorero Rodrigo Nuñez de Bonilla fuessé a 

"hazer gente a las provincias de Cali y Popayan-, y a los 

otros pueblos de la governacion del Adelantado Be- 

' NALCAZAR, Y LO QUE EL TeSORERO HIZO.' 

Después que el Virey llegó ó la ciudad de sant Francisco 

Quito, y uvo hecho el castigo referido; entendiendo |>or 

negocios passádos, que el Tesorero Bodrigo Nuñez de Bo- 

a, era realmente servidor de su Magestad; y que lo que 

casse á su real servicio, lo haria con todo zelo de lealtad y 

elidad; aviendolo consultado con sus capitanes; acordó de 

nombrar por su Capitán, para hazer y juntar gente contra 

tyrania y alzamiento de Gonzalo Pizarro y sus seqúaces, 

las provincias de Cali y Popayan: y,en I05 demás pueblos 

la governacion del Adelantado don Sebastian de Benalca- 

Y diole para ello Real provisión, d,espachada por don 

los. Con el qual cargo, si Tesorero Eodrigo Nuñez tomó 

fego mucha suma de Oro y esmeraldas- que tenia; y pudo 

er en quantidad de mas de cincuenta mil Castellanos [que 

ues gastó con la gente que hizo] y fuesse la buelta de 

jellas provincias, á entender en el juntar de la gente. Y 

lando al adelantado en el pueblo de Arma, le requirió con 

ovision Eeal: y el adelantado se fue con el basta un pue- 

qne dizen de la Pascua [que es junto á la Provincia de 

tiochia] en busca de Eodrigo de Soria, Capitán del Ade- 

tado que avia juntado gente para yr á una conquista; La 

¡1 g-ente le quitó por virtud de la provisión y poderes que 

ava: dándole favor para ello el Adelantado: juntando assi 

ímo la demás gente que por alli avia: el. qqal se fue con 

ial Virey, contra la opinión y pensamiento de algunos: 

por le aver visto llevar ^u haziénda, le avian figurado en 

entendimiento, y querido hazer entender al Virey, ser ydo 

spaña por el puerto dé la Buenaventura: puesto que el 

y jamas dio crédito á ello. Finalmente el bolvio coú la 

te, aunque no á Quito sino á la ciudad de Popayan. Por 

al tiempo que dio la buelta, ya el Virey era salido, que 

zalo Pizarro le avia hecho retraer, dando le alcance hasta 

TÍO Callente. Donde la historia le d^a agora, por prbse- 

bir la venida de Gonzalo Pizarro y del Capitán Ba^^hicao. 
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CAPITULO XLHI. 

COHO SABIENDO EL YlBET QUE BaCHICAO SE DA VA PBIESSA FiU 
liE ATAJAR, SE SALIÓ DE QüITO DESPOBLANDO LA CIDD&J) FAKl 

s 

LA VILLA DE PASTO: Y COMOJlA TRAYCION DE OlIVERA FOT 
DESCyBIERTA EN OtAVALO, Y FUE JUSTICIADO: Y JüAN CA- 
BRERA LLEGÓ CON SU GENTE, Y EL YlBEY LE DIO EL CASGO 

, DÉ Maestro de campo. 

Ya en este tiempo '''avia recebido Hernando Bachicao 
m^andado de Gonzalo Pizarro: y avía llegado con su gente 
termino de Luysa: porque desde la Puna (que es una 
avia metido en barcas y baldas toda su gente, y aparato 
guerra. Y aviendo sabido que el Virey avia ya passado:^ 
Quito, y Gonzalo Pizarro empos del; diosé priessa en caí 
•para llegar antes que el Virey. De lo qual siempre el 
avisado; viendo que un enemigo le venia por una parte^ 
otro por la otra; acordó no esperar m»s allí, y acogerse 
el pueblo de Pasto [que esta quarenta leguas de aquel puebl 
pareciendole que estaría mas seguro. Y assi luego mí 
¡>regonar, que todos los hombres y mujeres se apercibii 
para yr con el. Porque su intento, era despoblar el puel 
y no dexar cosa alguna de que Gonzalo Pizarro se pudii 
aprovechar. Estando pues con su dañada intención 
malvado Olivera [de quien atrás hezimos mención] repi 
tó le el demonio, que esta era buena coyuntura, para 
tuar el diabólico hecho á que era venido: y un día Domi 
mientras en missa, dio arma fa]sa, diziendo que los enemij 
venían: para con lo rebuelta executar su |intencion. Lo '^ 
poniendo al Virey y toda su gente en gran rebato y coiifui 
cada uno acudió á sus armáis y cavallo: y se pusierou á 
to. Y no hallando este soldado tiempo que le paredi 
oportuno; en todas estas rebueltas: para hazer su hecho []_ 
to que lo procuró por diversas vías] fue^se para el Viiey^j 
con instancia le persuadió y aconsejó; se acogiesse á un bt 
to, que mas adentro de su aposento estava: creyendo 
hiziera: y que al entrar por una portezuela pequeña le 
matar. Desta muerte libró Dios al honrado Vírefy; mai 
do al Olivera sé fuesse luego á cavalgar y se jontasse 
demás gente: increpándole a^si mismo de stL demasiado 
vimiento: siendo un s^zíllo soldado, querer le aconsejar 
tan vergonzosa para su honor. Pero, na porque por al{ 



via cieyesse ó fiospechasse^ que con engaño 16 nvíesse dado 
tal consejo: y por el consiguiente, creyendo^ ser el arma ver- 
dadera. Estando la gente desta suerte, mandó dar otro pre- 
gón, qne todos se apercibiessen para salir con el: poniendo 
grandes penas para que se hiziésse. Lo qual en algunos que 
estovan dañados contra el y accionados á Pizarro hizo poca 
impresión y se ausentaron^ y también en otros que ya se can- 
. savan de seguirle De los que en Quito avia se i^parejaron, 
Diego áñ Torras, Martin de la Oalle, Sancho de la Oarrera, y 
Juan.de la Puente, vezinps todos, con sus mugeres y familia 
' y haziénda: y el contador Francisco Buiz Londoño, Pero 
Martin Montanero, Juan Gutiérrez de Pernia, y Sarmiento, y 
otros algunos soldados. Aunque destos se quedó después la 
[miayorparte^y ae juntó á Pizarro con los demás vezinos, que 
Í9l tiempo del pregón desaparecieron. Otro dia Lunes por la 
f mañana el Yirey se metió en camino, con la leal compáñia, 
¡que de' su voluntad se le avia ayuntado, y acudido con el pre- 
1 gon y- con la que le avia restado délos alcances: con intento 
iSeyíBe áia governacion del Adelantado don Sebastian de 
[ Benaleazar. Adonde [como está dicho] avia embiado alTe- 
f^torero Bodrigo !Nuñez de Bonilla para reformar su gente del 
trabólo de las persecuciones passadas: y de alli bolver sobre 
«il.'peisseguidor, como después lo hizo por su mal: y llegando 
ú imipvieblo que'Tse dize Otavalo; vino luego alli el Capitán 
jJnan Oabrera, con mas ;de cien hombres, que venia' en i^u 
ayuda y socorro: á quien el Virey avia embiado á llamar para 
la partida de Piurá: y no pudo venir, por causa que para jun- 
tar la gente, fue menester mas espacio de tiempo, y aun de- 
2ava en Popayan á Juan Buyz, para aviar mas de otros cin- 
cuenta soldados, qué se quedavan aprestando. El Virey se 
holgó mucho de su llegada: y le recibió con grandissimo 
amor y plazen y á el y á su gente dio las gracias de su leal- 
.lad,-y^ les*hizo muchos oñrecimientos. Quisiera Juan Oabre- 
fta [y aun lo pidió} que el Virey le hiziera su General, como 
-lo era del Governador Benalcazar. Él Virey le dixo que lo 
p¿r» Vela Kuñez, su hermano: empero que le haria su Maestro 
de campo: í^y*aceptó el cargo, aunque con alguna tibieza y 
descontento. Antes que el Virey palíese de este jmeblo de 
Judias d€f Otavalo; uvo de pagar el perverso Olivera, el pec- 
ipado y delicto, que en sus dañadas entrañas tenia tan array- 
gadq; no queriendo Dios dar ya mas lugar á sus malos peusa- 

ientos, ni dexarle ^in castigo de su traycion. Porque pues- 
ío qpe Dios dava lugar á los azotes y persecuciones del Virey 
ta su muerte [por lo que su divina Magestad, fue servido, 

á nosiqtros no es dado inquirir] en muchas cosas y peligros 
le guard^iva y mostrava castigos en sus perseguidores por di- 
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.^rentes vias^ y antes de su muerte. Y mtichos áaoadespaeá,' 
se han considerado y echado diversos juyzios sobre los tristes 
casos y desastradas muertes que han acaecido y van sueoe- 
diendo en los que mas se mostraron y señalaron en su prisión 
persecuciones y muerte. Solviendo pues á la hystoria: la 
manera y camino por do el demonio le traxo á Olivera á pa- 
gar su yerro, fue esta. Yva con el Virey, y en su compañía 
Diego de Ocampo á quien el Virey avia quitado el cargo de 
Oapitan de su guarda: y en los alcances passados avia ^ tam- 
bién muerto á Bodrigo de Ocampo su tio. Y con esto el Oli- 
vera ymaginó, que para executar su intención, tendría buen 
compañero en Diego de Ocampo. Y con este intento le des- 
cubrió lo que hasta alli solo su pecho sabia, trayendole á la 
memoria, y poniéndole por delante estas cosas: creyendo que 
le incitara para le hazer espaldas, y ser m^edianero en tan 
abominable trato y concierto. Lo qual oydo y entendido por 
Diego de Ocampo dissimuló con el Olivera lo mejor que pu- 
do: y sin interpusicion de tiempo lo descubrió luego al Vireyr 
y luego fue preso y se le tomó su cqnfession. El qual dixo y 
declaró el intento y causa^ de su venida: y se oftreoió de ma- 
tar á Gonzalo Pizarro con otra semejante astucia. Luego ñie 
condenado á muerte de traydor, y en execucion fue descabe- 
zado y colgado por los pies de un palo, en parte que faesse 
visto por Gonzalo Pizarro si par alli passasse. 



CAPITULO XLIV. 

Como eí, ViREt píioveyó que Vela Nuñez fuesSe al puebto 
DE Buenaventura y a Panamá: y como en Pasto llegó el 
CAPITÁN Juan Kuyz con cien soldados djb los i>E;Pa Kamá 
Y DEL Capitán Cabrera. 

Aviendo el Virey hecho justicia de Olivera; partióse de 
Otavaló para, la Villa de P^sto. Y una jomada antes de la 
villa, en un pueblo de Indios que se dize Yles porque los ca- 
pitanes Juan de Yllanez, Hernando Santillana y Juan de 
Guzman (que avian ydo por gente á Panamá) le pareció qu6' 
tardavan, siendo ya venido Hernando Bachicao, proveyó, qué' 
su hermano Juan Velazquez Vela Nuñez con algunos solda^ ' 
dos fuesse á la ciudad de Oali,,y al puerto de la Buenavéntu- 
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l^a, y si pudiesse aver navio le tomasse: y sino; que diesiáé 
orden de hazer un barco, en que f üesse á Panamá, y truxesse 
la gente consigo. Para lo qual y otras cosas necessarias le 
dio buena quantidad de pesos de Oro. Y assi mismo le dio 
para que fuesse llevado á Panamá [por la causa que al Virey 
le pareció] un hijo de Gonzalo Pizarro de edad de doze años, 
que de Quito avia traydo. Para lo qual Vela ííuñez se par- 
lio luego del pueblo de Yles. Despachado y partido Vela 
JÜTuñez; el Virey se fue á la villa de Pasto cou su gente: donde 
de ay pocos diás llegó el capitán Juan Euyz con cien hom- 
bres: que eran de los que se quedaron rezagados, y que no se 
pudieron despachar para venir con Juan Cabrera: ¡y los mas 
^eraa 4e Panamá: porque luego que de alli salió Hernando 
Bachicao, quedándose el cai)itan Hernando Santillana, Corre- 
gidor que avia sido de puerto viejo [que llevó preso Bachicao] 
la (Ciudad mandó hazer gente para el socorro del Virey y vi- 
gilo con ella Santillana: y llegado al puerto de la Buenaventu- 
ra como la tierra es, de muy e3pessas y ^Itas montañas, y 
grandes y caudalosos rios, que no se puede caminar- á cavallo, 
y Sautillana era hombre muy gordo y pesado; embió la gente 
ár Popay an al capitán Juan Euyz, que ya sabia estar alli con 
despachos y poderes del Virey: y serian los soldados que de 
Panamá vinieron á juntare con lOs rezagados del capitán 
Juan Cabrera, basta sesenta. 



CAPITULO XLV. 



■ f 



•-< 



Como Gonlalo Pizabbo se pabtio del absiento de Ayavaoa, 

- Y ETMBIÓ A DETEKER AL CaPITAN BaCHICAO, POBQÜE SUPO 

^ QUE EL Virey le avla. escripto y lo que con el passó, y 

COMO LLEGÓ A QüITO. 



Ya en esta sazón Gonzalo Pizarro avia salido del assiento 
de Ayavaca, donde avia hecho alto, y reparado, para reformar 
su campo, según que avernos referido: y venia la buelta de 
^Thpme bamba, con hasta dozientos y . cincuenta hombresi. 
jorque toda la otra gente se le avia quedado, y buelto del 
0amiiiOi con la hambre y trabajos que avian passado. Porque 



1 
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hasta aquel assiento [que era la primei^a tierra dQnde aTÍá<ó* 
mida] avia mas de sesenta leguas de muy mal camino, y de 
ULuobas ciénagas y frió. Lo qual passo con muy gran tniba* 
jo y hambre [como el Virey también avia hecho] porque de 
Ayavaca, no avian traydo sino maiz tostada, que les avia du- 
rado poco. Mas llegado á este assiento de Thome bamba; 
halló comida de que se proveyó. T porque alli sujk) como 
el Virey avia embiado á mover trato con Hernando Bachicao 
[como estSi dicho] temiendo pues no viniesse en effecto; pro- 
curó despachar como por la posta, personas desconfianza, coh 
muías que andavan á veynte leguas por jornada; para que le 
detuviessen donde quiera que le hallassen. -Y el partióse lue- 
go á toda furia con el resto de la gent-e; porque no le reposava 
el corazón, por la poca confianza que del tenia, por razón de 
la carta que le avia escripto desde Manta; y por ^ otras sospe- ' 
chas de que se temia, por cosas que del le avian dicho. 'Ylíe- 
gando con estas ymaginaciones á un pueblo de Indios, qoe 
está doze leguas de Quito [donde ya Bachicao estava deteni- 
do] salió de alli árrecébir á Gonzalo Pizarro, mas no le reci- 
bió como el pensava que sus servicios merecían. Porque á su 
pareicer; todo lo que Gonzalo Pizarro tenia, era poco para le 
pagar y gratificar, lo que avia trabajado y robado, y el arma- 
da que le tr&ya. Y verdaderamente creya que avia de ser le- 
cebido con triunpho como capitán Bomano, y ser segando eo»^ 
mo el en la governacion. Y assi sintió mucho este tibio y 
mal regozijado recebimiento: quexandose mucho, por ello á 
Gonzalo Pizarro: representando sus grandes servicios y traba- 
jos, en que se avia visto por le traer la armada. Todo lo qual 
Gonzalo Pizarro mostró tener en poco (siendo al contrario en 
su pecho) diziendole, que mas quisiera que no lo uviera he- 
cho, por no oyr las quexas que por su causa le idavan: y por 
aver mostrado para con el tanta presunción; que le aviesse 
escripto locuras y vanidades, y' adelantándose á entrar en 
Quito sin su mandado. Y que estava en punto de le castigáis 
de manera que le pesasse. Y aun no estuvo muy aparado' 
de lo hazer, según opinión de algunos: empero dissimuló, por 
que no dixessen que tal pago dava, á quien también le servia: 
y de alli adelante le miró siempre con mejor semblantjey y la 
acrecentó Indios sobre los que tenia. Y desta manera, fao 
Gonzalo Pizarro caminando ya mas á espacio, y con mas seg(t 
ridad, hasta la ciudad de Quito: don^e entró toda su gente 
puesta en orden: aunque la ciudad estava tan despobladi| 
que veynte hombres sin orden, y aun sin armas la tomara^ 
sin algún peligro. Estando ya dentro Francisco GarvajalqM 
se avia adelantado desde Tacunga (quinze leguas de QuilKM 
con cincuenta de cavallo. Entrado Pizarro en la ¡ciadard, w 
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tavo en ella algunos poco$ d¿as reformando se gente, por ser 
como es^ltiei^ra muy abundosa dé comida: y también por espe- 
tar alU los que atrás quedavan rezia^ados. £0 qual ^he^o, 
Yíendo i^e con tanta pujanza decente [que tenia mas d'e'i'éte- 
• ciento» cincue^nta hombres] salió dé la ciudad caníinó desas- 
to en seguimi^ito del Vírey. u ' , 



CAPITULO XLVI. 

;:Co^9 jBJCi YXBET EMBIÓ Á SaNCHO DE LA CaKRERA PABA SABEB 

DBS » Gonzalo PiZABRo, y como Pizabbo vino en sEaüiüiisN- 

■ tO DEL YlBEY Y LE FUE DANDO ALCANCE DIEZ LEGUAS DBLAN- 



/ -•!« 



.,TE pEL RIO Callente de donde se bolvío á Quito: y el 

>VlIWBY ^B FUE A POPAYAN. 

• > ■ • 

Bstuvo. Blasco Nuñez Vela en este tiempo mas de quinze 

, que no supo cosa alguna de Gonzalo Pizarro, Y para 

'86 pivísar si avia salido en su seguimiento; mandó' á 

'iSf^osho de la Carrera vezino de la villa de Pasto, fuesse con 

^'^idnze de acavaUo á saber de Gonzalo Pizarro, y de su cám- 

Ipo. £)1 qual llegando á Ypiales (catorze. leguas de Past6) se 

^'apeé con sus compañeros para dar de comer á los cávaÜos. 

.Y como la tierra es doblada; aunque el campo de Gonzalo* 

•Pfeaírro estava ic^uy cerca de alli, no le vieron. Mai^ hífego 

.tqpaitiin don Martin de Garay vezino de Guámauga (que era 

>9áldado de Gonzalo Pizarro) y le prendieron y dixéronle, que 

'ifaesse á servir al Virey, y que dirían que de su voluntad se 

íIm aVia.'passado. Lo qual el rehusó de hazer, y alzando la 

JGEÚdadela cota de malla, dixo que le matassen, y que no le 

rilevassen delante el Virey. distando en ésto acudieron luego 

iMi otros soldados de Pizarro y socorrieron á. Martin Gá^ay, 

:y tcicairün arma en el campo, que alli muy jun,to estava. Ijue- 

'f;o salieron algunos en seguimiento de Sancho de la Cari*era 

rly Has tiómpafieros, y con ellos Francisco de Carvajal: dé los 

fanales se' adelantó mucho un Portugués comendador de 

rOhiistas. Sancho de la Carrera rebol vio sobré el ' Portugués, 

y adióle un encuentro que le passó él brazo, y le dér^ribó del 

eavaJllo sbecsLO. Lo qual visto polr Carvajal mandó socorrer al 

•oméndfeidor, y apretaron tan rezio á los corredores, que' les 

</ ; . . TóMQ Vni. LlTEKATÜRA— 18: ' 
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yvan tirando lanzas al passar de las quebradas, y les matan 

dos cavallos. Mas los corredores se escaparon, y á toda f¡ 

ria se bolvieron á la villa de Pasto, y dieron relación al Tm 

de lo succedido y de la gente de Pizarro. Luego mandó • 

Virey tocar arma, y que la gente de pie, y los que tenian m 

ruynes cavallos, i se f uessen delante. Lo qual hecho; el ^ 

rey con cincuenta lanzas se salió de Pasto: y poco á poc 

muy espacio, y en buena orden, se llegó bien cerca de los m 

migos:y no le osaron acometer, creyendo que avia celada: y r 

conociendo que no lo avia^ dieronse mucha priessa á venir a 

bre el. Entre tanto que esto passava avia salido la gente ( 

Pasto y los de Pizarro entravan bravos y desvergonzados, 

fueron siguiendo al Virey que yva continuando su jonuri 

toda aquella noche y la mañana de otro dia, hasta el rio O 

líente, que es nueve leguas de Pasto. Donde llegado el Y 

rey, hizo alto: y los de Pizarro venian ya baxando al rio, p( 

unas cuestas ásperas y muy altas. El Virey quisiera lu^ 

alU dar la batalla: i)or ser el sitio y lugar bueno, y dispw 

para ello, y para defenderles el agua. Y alU puestos á ca^ 

lio lo consultaron: unos dezian que era bien que alli se 

basse, y que para ello se travasse luego escaramn8% 

diendoles el agua. De otros era su parecer, que esto no 

venia: porque seria dar mas lugar al enemigo para qu( 

acercasse, y el Virey y ellos se perdiessen. Avienda 

altercado mucho sobre ello, determinóse que Franeiseo 

nandez capitán de arcabuzeros passasse de la otra 

Kio y les defendiesse que no baxassen al agua. Y qu( 

lo efíectuar, no se hallaron mas que solos doze soldados 

pólvora: y assi no se effectuó cosa alguna, de lo que A ? 

quisiera. Por lo qual siguió su camino, la viá de Po] 

enojado y descontento, de no aver peleado con sus ene] 

Y fueron caminando con grandissimo trabajo, x>or la 

aspereza de la tierra, y muriendo, y padeciendo de 

que aun yérvas no hallavan para comer: y en este caí 

comieron algunas yeguas y cavallos, y el que desto ah 

un poco de carne, se tenia por contento y de buena vei 

Los de Pizarro los fueron siguiendo mas de otras dies h 

adelante del rio Gállente, con grandissimo trabajo y ht 

Por lo qual, y no lo pudiendo ya mas sufrir dieron la 

aviendoles tomado en este alcance mucha suma de Oro 

ta, cavallos, y esclavos y mucha ropa y ganados, que- h 

zinos de Quito Uevavan: y de otros soldados que en 

avian reformado. Y desta suerte poco á poco se bc^^ 

alli á la ciudad de Quito (cincuenta leguas de donde di< 

buelta) y el Virey fue con los suyos con harto trabajo; 

no tanto como hasta alli, á meterse en Popayan, que 



—139— 

jynta leguas, de donde se le dexó de dar el alcance. Llega- 
quefue áPopayan, no fue recebido con cerimonia alguna, 
sé bolgaron mucho con su vista, por razón que ya €jstavan 
Icionadó^ á Gonzalo Pizarro: á causa del falso color de la 
sistencia contra las ordenanzas. 



CAPITULO XLVII. 

>Mo BüELTo Gonzalo Pizarro a Quito entendía en fies- 

I' TAB Y BEGOZIJOS, Y PROVEYÓ QUE PeDRO DE HlNOJOSA BOL- 
VI3BSSE CON EL ARMADa A PaNAMÁ, Y PEDRO HlNOJOSA EMBIO 
DELANTE A EoDRIGO DE CARVAJAL 

Buelto Gonzalo Pizarro á la" ciudad de sant Francisco de 
Quito; tenia consigo ochocientos hombres: entre los qualea 
itaván los prmcipales de la tierra, assi vezinos como soldados, 
como aquella provincia es abundosa de comida; hallavase 
n esta sazón) bien en ella, y mostravase sobervio y lozano, 
>n los' prósperos succesos que avia tenido: y de contino an- 
va émbuelto én fiestas, regozijos y banquetes: y aun en vi- 
bs desordenados. Y lo mismo hazia su gente, porque á Ja . 
beza siempre desean imitar los miembros. Dixo se por 
cosa muy cierta aver hecho matar un veziño de Quito, por 
gozar de su muger, con quien tratava de amores. Y desta 
isuerte se entretuvo alli hartos dias, sin aver tenido nuevas 
del Virey, ni del intento que tenia. Y sobre el disinio del 
Virey, cada uno echava su juyzio como mejor le parecía. 
Mandó en este tiempo Gonzalo Pizarro, que el armada que 
Bachicao avia traydo bolviesse á Panamá, y por general 
della Pedro de Hinojosa cou dozientos y cincuenta soldados, 
y que yendo á la Buena ventura desde aquel puerto, fuesse cos- 
teando y discurriendo por toda la costa: y no dexasse algún 
navio. que no le tomasse: entendiendo, que siendo señor de la 
QDiar no podria tener contraste en la tierra: Luego escrivió 
Gronzalo Pizarro á. los principales vezinos de Panamá y á los 
ine alli tenia por mas amigos: encomendándoles mucho sus 
le^pcios, y colorando que el embiar á Pedro de Hinojosa, era, 
>ara satisffazer y pagar los robos y cohechos que Bachicao 
tvia hecho en el tiempo que alli avia residido: certificándoles 
jue embiava Oro y Plata para ello, Y que j^si Pedro de Hi- 



nojósá Uevava gente; era, para se assegurar del Virey,.y 4^ 
loa cá^^itaues gue en su nombre hazian gente enlPaoji^ÜLi. 
Eá<>ri^tas pnes estas cartas; luego se despach<^ Hiqpjoi^ j^ 
embió delante con estos recados á Bodrjgp de Carvajalf.:?^^ 
tener gratas y prevenidas aquellas personas para quándo A 
fuesse. Y con esto Pedro de Kinojosa se hizo á la vela coa 
diez navios, guiando al puerto _de la Buena ventura: para de 
alli yr discurriendo por toda la costa. Bodrígo de Carvajal 
fue siguiendo el derecho camino de Panamá: y tres leguas 
antes á do dizen el Ancón,, saltó de noche con un barco en 
tierra: y supo de un estanciero, como éstava en Panamá^ 
Juan de Tllanez y Juan de Guzman, capitanes del Virey: y 
que teniendo hecha alguna gente para llevar, despu^ ayjyan 
acordado, de estarse en Panamá qon la gente, para defender 
eVppeblo de Gonzalo Pizarro. Por lo qual Eodrigo Carva- 
jal no se atrevió á saltar en tierra: y embló secretamente 
aquella noche las cartas con un soldado suyo, para, que las 
diesse á las personas para quienes yban dirigidas. El solda- 
do lo <hizo^ más algunos dellos dieron . aviso á la justicia^ y 
siendo preso el soldado, dixo la verdad de todo lo qíie ^^ass^ 
va, declarando la venida de Pedio de Hinojosa. XjjjÁgó.ú 
pueblo se "puso en arma, y armando dos vergantines^ meroa- 
con ellos para tomar el navio de Bodrigo de Oaxvajal: el qof^ 
viendo los venir se hizo á la vela, guiando á jias Islas áp^ ]^' 
perlas, para esperar á Pedro de Hinojosa. Luego el (Jovfa:- 
n«bdo9: se partió al nombre de Dios y apercibió la geüie imé 
allí .^via, y se vino con ella á Panamá: para de hecho re^siar 
á Pedro de Hinojosa quando viniesse. 



CAPITULO XLVIIL 

Cómo Pedro de Hinojosa llegó con el armada al PüEim^ 
DE LA Buena ventura, y prendió á Vela Nüñbz y lo6 dí- 

MAS QUE CON EL.ESTAVA$í, Y SE FUE A PaNAMÁ, Y LA tírttí/ift; 
LE DEFENDIÓ LA ENTRADA: Y ESTANDO PARA ROMPER LOS 'üNoí 

CON LOS OTROS SE CONCERTÓ QUE PeDRO DE HlNOJOSA BK" 

■**"í' ,' •■ ■ • . " •• . - . ■ , 

TRASSE CON CINCUENTA SOLDADOS. 

í>¿8pues que Pedro de Hinojosa uvo despachado 4 B^dj^, 
de Carvajal; fuesse con sus diez navios costeando }sk tieiUL 
hasta el puerto de la Buena ventura: con intento de saber áS. 
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Vif^y, y si hállasse algún navio llevarse le consigo: por quitar 
af Viréy todo qualquier aparejo. Esta va á la sazón Vela íín- 
ñéá hermano del Virey, con los que consigo avia llevado cer- 
ca de a^üel puerto, dando orden de hazer un barco para em- 
barcarse: y tenia ya aparejados todos los materiales, y quería 
etabiar \o^ aparejos al puerto, para hazer su viage. Y para 
esté effectó, eúibió delante á Juan Ladrillero con un soldado 
Tres que se dezia Guillermo, para ver si el puerto estava se- 
gcrró. Lo^ qüales fueron camino del puerto, y á legua y me- 
dia del devisaron un navio por entre unos arboles: y el Gui- 
llermo dixo á Juan Ladrillero, que se quedasse alli, y que el 
por selr mas suelto y ligero yria á ver lo que avia en el puer- 
td, y qué luego bol veriá á dar relación de lo que en el puerto 
avia. En esta sázon, ya Pedro de Hinojosa avia cachado al- 
gunos soldados eíi tierra: para que de ios de la tierra tomas- 
sen lengua de lo qíie avia: y para que prendiessen los vezinos 
que hallasseíi. Llegado pues Guillermo, puesto que entendió 
qu(0i eran soldados de Pizarro; no bol vio con el recado á Juan 
Lácirillei'o, ínas antes se juntó con ellos, y les dixo, que si se 
lo pagava bien, les daría á Vela Kuñez en las manos, y á Bo- 
drigo Mexia, y Sayavedra, con un hijo de Gonzalo Pizarro 
que tenian consigo. Llegó en esto Pedro de Hinojosa, y pro- 
metió de dar al Guillermo dos mil castellanos si lo hiziesse. 
Luego embió Pedro de Hinojosa gente por dos partes: y en- 
contrando los unos con Vela Nuñez, se quiso poner en defen- 
sa, y mataron á Ortuño de Galdez Vizcayno que peleo va- 
lientemente por le ^defender. Finalmente Vela Nuñez fue 
preso, con todos los demás, y robaron todo lo que llevavan, y 
tóibáron el hijo de Gonzalo Pizarro é hizieron grandes aie- 
f^á& por tan buen principio y prospero successo. Luego Pe- 
dro ñe Hinojosa guió para Panamá: y saliendo le al camino 
Rodrigo de Carvajal, le dio aviso de lo que le avia succedido, 
y como los de Panamá estavan pertrechados para le resistin 
por lo qual puestos en orden de guerra, guiaron al puerto. 
ttts idé ía ciudad recibieron grande alboroto de su llegada: y 
piiésta la gente en orden, vinieron con sus vanderas á defen- 
dfél^és la salida: que serian quinientos hombres, soldados, 
mercaderes y oficiales, algunos no con mucha gana de pe- 
lear, y atin mal intencionados. Visto por Hinojosa esta re- 
^steñda: saltó en tierra al Ancón, dos leguas de la ciudad, y 
cíóh él Juan Alonso Palomino, y Pablo de Meneses. Y de- 
s!aüdo en los navios cincuenta soldados para guarda del ar- 
lüáAá, y (k)íi orden que si uviesse batalla; á la hora ahórcassen 
á X^ela Küñéz, y á los demás presos; fue marchando á la ciu- 
ctáU con los dozientos restantes, con las vanderas tendidas, 
ifóVandó en lol^ barcos de los navios junto á tierra toda el ar- 
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tilleria. Y queriendo romper loa unos con los otros, estando 
á tiro de arcabuz; llegó la clerezia en Procession, las croz^ 
cubiertas, y algunos religiosos. Luego comenzaron á tratar 
de medio y concierto, para que no uviesse rompimiento de 
batalla, y se pusieron treguas por aquel dia, dando se rehenes 
de la una parte á la otra. Finalmente diputando se personas, 
y dando y tomando sobre el negocio, se concertó; que Pedro 
de Hinojosa saltasse en tierra con cincuenta hombres para 
seguridad, y que pudiesse estar trey nta diás en la ciudad: y 
que .en este tiempo estuviesse la armada en la Isla de las Per- 
las: y que passado este término Pedro de Hinojosa se bol- 
viesse. Hecho pues este concierto, y siendo otorgado y ju- 
rado por ambas partes; entró Pedro de Hinojosa en la ciádad, 
con los cincuenta soldados: y en quatro dias se le passaron 
casi todos los soldados que Juan de YUanes, y Juan de Guz- 
^man, capitanes del Virey, avian hecho. Por lo qual los dos 
capitanes tomaron secretamente un barco, y con veynte sol- 
dados que les avia quedado, se fueron de Panamá la via de 
Cartagena. Succedio esto por el mes de Octubre de quaren- 
ta y cinco. 



CAPITULO XLIX. 

Como Melchior Verdugo se alzó en Trugillo por su Ma- 
gbstad, y la manera que para ello tuvo, y como se füb 
Á Nicaragua y Pedro de Hinojosa embió , al capitán Pa- 
lomino EN su seguimiento. 

Estava en este tiempo Melchior Verdugo en la ciudad d© 
Trugillo, qucí fue uno de los que prendió Francisco de Car- 
vajal la noche que entró en Lima, quando ahorcó á Macbin 
de Florencia, y Pedro del Barco. Y puesto que después Mel- 
chior Verdugo se avia reconciliado con Gonzalo Pizarro; 
siempre estava temeroso. Por lo qual se determinó salir de 
la tierra, haziendo alguna cosa en servicio de su Magestad. 

Y para tal eíFecto juntó consigo algunas personas, y compró 
armas secretamente: y aun mandó hazer algunas prisiones. 

Y sabiendo que en el puerto de Trugillo estava un navio pa- 
ra yr á Panamá: embio á llamar al maestre y piloto, so color 
de embiar ciertas cosas á Panamá. Los quales venidos, los 
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encerró en una cámara secreta y muy apartada, que para tal 
effecto tenia mandado hazer. Luego se envendó • con paños 
las piernas: fingiendo que estava nialo de cierta enfermedad 
que en ellas solia tener: y puso se auna ventana de su casa, 
donde de ordinario se juntavan cada dia los Alcaldes y otros 
vezinos: que era, en la esquina de la plaza. Y venidos los 
Alcaldes saludólos, y rogo se subiessen á su aposento, para 
effecto de hazer ciertos auctos, pues el no podia baxar por su 
enfermedad, é indisposición. Y siendo ya dentro con el es- 
crivano; los llevó con buenas palabras poco á poco, á do te- 
nifi el maestre y piloto, y quitándoles las armas y las varas, 
los metió en aquel aposento: echándoles las prisiones que pa- 
ra tal effecto avia mandado hazer, y dexó seys arcabuzeros 
en su guarda. Y buelto á su ventana; en passando algún ve- 
zino le llamava, inventando algún genero de negocio y le 
préndia. Y desta suerte, diose Verdugo tan buena maña; 
que en pocas horas tuvo hasta veynte personas de los princi- 

., pales que en esta sazón en la ciudad residían. Lo qual avien- 
do hecho, con algunas,personas que tenia prevenidas, salió 
por 4a ciudad apellidando la voz del Eey: y juntó mas gente, 
y luego se bol vio á los presos. A los quales aviendoles hecho 
su parlamento y dicho y significado, lo que le avia movido 
hazer esto; se declaró con ellos, que luego se rescatassen: por- 
que sino; los avia de llevar consigo de la manera que estavaD. 

^ Y que este rescate le queria, para ayuda de hazer gente y so- 
correr al Virey. Finalmente, los presos se rescataron, y cada 
uno por si hizo talla, que fue harta suma de pesos y luego lo 
entregaron. Oon lo qual, y lo que también sacó de la caxa 
Beal, y lo que mas pudo allegar Melchior Verdugo (que era 
muy rico) se embarcó en aquel navio con veynte soldados, y 
se fue á Nicaragua á do siendo llegado, habló á los Governa- 
dores de aquella Provincia, y dándoles cuenta de su jomada; 
les pidió ayuda y socorro para yr al Virey. Empero como no 
se le dio; tuessé de alli á los confines y al Audiencia Real que 
alli residía, y pidió lo mismo: y el Audiencia dio orden, que 
el Licenciado Eamirez Oydor lo hiziesse. El qual se partió 
y apercibió los vezinos de la tierra, para que estuviessen á 
punto con sus armas y ca valles: para quando les fuesse man- 
dado. Siendo pues Pedro de Hinojosa avisado de lo que Ver- 
dugo en Trugillo avia hecho; y que estava en Nicaragua ha- 
ziendo gente para el Virey; mandó á Juan Alonso Palomino, 
que fuesse á Nicaragua con veynte soldados y pusiesse re- 
medio. El capitán Palomino se partió luego en dos navios: 
y en llegando al puerto se apoderó del navio de Melchior 
Verdugo; y de los demás que alli estavan. Y queriendo sal- 
tar con su gente en tierra el Licenciado Bamirez y Melchior 
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Verdugo con la gente de la ciudad de León y Granada se lo 
resistierop. Por lo qual el capitán Palomino YÍéfi&cílíÉi^tóe- 
ripr á los contrarios y que tenián cavalios para corrbir lá fier- 
ra acorde estarse quedo en el notar algunos dias/espmÉo 
coyuntura de hazer algún salto. T viendo que no* fe ífflíe- 
cisk oportunidad para ello; tomó algunos navios del pneiíto 
y quemó los que no pudo llevar, y boíviose í'Vftá^ifÁ, 
AJIgnnos culparon á Melchior Verdugo, de no se aver ydo' ü 
Virey por la Buena ventura: pues entonces no avia cjuién se 
Jo impidiesse: y poraverse ydo á Nicaragua, que táií lelOB 
estava de Popayan, y de donde con tan gran dificulíad y dfla- 
cion, se podia yr al Virey; que no avia de poder llegar alíarSlSui 
tarde, que ya no fuezse menester. Estuvo Melchior V^cMúko 
en Tíicaragua algunos dias ha/cieiidole buen ácogimieiítíiMri 
Licenciado Maldonádo (Presidente de aquella Audiehciay y 
los Oydores, por dezir que yba coa la boz de su Mágtístai 
Por lo qual, y con lo que gastava (porque aquella tierra w 
es tan gruessa de dinero como el Pera) se le allegó golpe dto 
gente..3 Lo qual agora dexa la historia, por contri* Ib ^o» 
Gonzalo Pizarro y el Virey hazian. ' 



CAPITULO L. 

Como Gonzalo Pizarro, saíbida la muerte de Frakcisco m 
Almendras y alzamiento de Diego Centeno: embio a 
Francisco de Carvajal a los Charcas: y como el VíWí 
supo la prisión de Vela Nüñez su hermano: y salió coi 

su GENTE DE PoPAYAN A LA VILLA DE PaSTO. 

i 

Quando estas cosas passavan ya Gonzalo Pizarro^por cárii 
de Alonso de Toro, avia sabido la muerte de Francisc^áíi 
Almendras, y alzamiento de Diego Centeno. Sobre ló qfié 
luego proveyó que Francisco de Carvajal su maestro de caiih 
po fuesse á los Charcas á lo castigar: con lao^^a coinissíób^ W 
ra ello, Y para recoger dineros y hazer gente, y avía aba- 
nos dias que era partido: de quien adelante én la segiüi 
parte de esta historia, haremos larga mención y de sus ¿i*á< 
dades y succesos, que no será pequeño discurso. Y, ássíM* 
xando por agora este cuento; diremos lo que en este ^ 'iieáil 
hazla Blasco Nuñez Vela en la ciudad de Pópayan. Éí'áúál 
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4espues que llegó á Popayan; procuró que se truxesse alli to- 
4o el hierro que avía en la provincia, y los maestros de herre- 
ría, y dio gran priessa en hazer arcabuzes, que se hizieroo mas 
de dozientos. También hizo que se hiziessen armas defensi- 
vas 4^ cueros de vacas, celadas, barbotes y también coffele- 
tes, y eran para la necessidad tan buenas: que no avia lanza 
ni espada que en ellas hiziesse mella: ni daño alguno, mas 
que si fueran armas de Milán. Estando muy ocupado en es- 
to, vinieron le nuevas de la prisión de su hermano Vela líu- 
ñea! y sus compañeros, de la qual recibió grandissima pena: y 
toda su gente mucho pesar y tristeza: pareciendo les ya que 
¿íe donde esperavan, y les avia de venir el socorro; para hacer 
guerra al enemigo; les yva faltando. Entendido por el Virey. 
este sentimiento de su gente; estando casi todos con el y a 
cavallo, los habló de esta manera. Bien veo señores la pena 
qne todos aveys recebido con la nueva de la prisión de Vela 
.^uñe?, assi por ser mi hermano; como por aver sido vuestro 
general y amigo de todos. Yo os ruego, no esteys por ello 
tristes, ni 0$ de pena: que si esta preso; es, por servir á su Ma- 
ge$taa. T si le uvieren cortado la cabeza, el acabó su vida 
epmo buen cab£|>UerQ sirviendo á si; Key. Euego os mucho 
po pena^ys mas en ello, y que todos nos regozijemos ponien- 
do en pioi^ nuestra esperanza. Acabadas de dezir estas pa- 
hbr^j el buen viejo, por alegrar su gente, se regozijó (al pa- 
jieeer) por la plaza, rebol viendo su cavallo á unas partes y á 
otras, é hizo que todos los que estavan con el assi lo hizies- 
sen. Luego que el Virey embió á Popayan; . embió tanabien 
«1 nuevo Eeyno de Granada de Bogotá por geiite. Y despa- 
phó para ello í^V capitán Nieto, vezinp de aquella Provincia: y 
go vinieron mas que diez hombres. Assi mismo viendo el 
virey, que. el Governador don Sebastian de Benalcazar se 
tardava; y que estava en las Provincias de Ancerma y Oarta- 

fo, dixo publicamente. Si el Governador Benalcazar es re- 
elde; y no quiere venir, yo embiaré á castigarle que todo es 
litigar. Y vino de ay á pocos dias, que devio ser avisado 
estas palabras, y traxo consigo quarenta hombres mal arma- 
dos: porque aun al Governador dio el Virey una cota, para 
i-^ntrar en la batalla. En todo este tiempo no avia sabido el 
■Virey cosa alguna de Gonzalo Pizarro: y tenia duda si estava 
jeíi Pasto, ó en Quito, ó si por ventura se avia ydo á Lima. Y 
¿ra la causa que Gonzalo Pizarro tenia í puesto grandissimo 
ptecado en los caminos, para que nadie pudiesse yr ni venir. 
ISCas con todo este recato, tuvo el Virey nueva por Indios, 
[que dezian, que un Atum Apó [que en su lengua quiere dezir 
pan gran señor] avia isalido con gente, y que yva camino del 
Tomo vin. Literatura— 19. 
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Ouzco. Lo qual era, gue Francisco de Carvajal avia salido 
para yr contra Diego Oenteno. Y los Indios no supieron dar 
razón de quien fuesse. El Virey mostrava tener gran pena y 
congoja, por no saber la exactitud de quien era, y que inten- 
to llevava. Lo qual aviendo del entendido; un clérigo sacer- 
dote, le'dixo secretamente. Señor si vuestra Señoría dessea 
saber tanto quien es el capitán que ha salido de Quito, y con 
que gente, y el fin que lleva; prometa me vuestra Señoría y dé- 
me su Palabra, que no pretenderá saber de mi quien me lo di- 
xo, ni porque via lo he sabido: y desta manera, para mañana á 
estas horas, yo me offrezco dezir á vuestra Señoría, certifica- 
damente, quien ha partido, y quales y quantos van con el, y 
para que effecto. El Virey le dixo, que según su relación; 
tenia entendido, aviado ser por parte del demonio, y que 
siendo assi; no solamente no lo quería saber, en la coyuntura 
en que estava, mas que si Dios permitiesse, que el estuviesse 
en términos de ser vencido y muerto, y por saber tal cosa por 
semejante medio uviesse de ser vencedor; que antes se dexa-j 
ría vencer y morir. Lo qual por cierto, fue argumento de la 
bondad y christiandad de Blasco Nuñez Vela. Y no se ten- 1 
ga por muy dificultoso en el Perú, saber semejantes cosas de 
esta suerte: porque es cierto y cosa averiguada, que de los i 
Indios é Indias de toda aquella tierra, hablan muchos con el 
demonio: y les da respuesta de todo lo que le preguntan. Y 
desta suerte, muchas vezes se ha sabido en el Perú, á dozien- 
tas y trezientas leguas, quien ha sido vencedor en una batalla^ 
el mismo dia que se dio: y otras cosas semejantes. Bolvien- 
do pues á la historia, aviendo estado el Vireymuchos dias en 
Popayan: y viendo que ya no esperava socoi ro de parte algu- 
na; y que todo le succedia mal; determino de salir de Popa^ 
yan. Y para ser avisado, y saber si podia entrar en Pasto, y 
.donde estava Gonzalo Pizarro, y lo que hazia; embió al Gapi^ 
tan Cepeda ( que era teniente de Pasto) con su compañía d< 
acavallo, y sin esperar respuesta; de ay á seys dias embió 
Oapitan Garcia de Bazan, con su compañía, en seguimieni 
de Cepeda: y tras ellos al estandarte Beal, y á Francisco Her- 
nández Capitán de arcabuzeros en su guarda^ Y assi llegdi 
ron todas estas compañías á Pasto; y después llegó el Vitej 
con el resto de la gente: y file con grandissimo trabajo, 
ser invierno, y passar grandes y caudalosos ríos, en los qi 
les se le ahogó alguna gente y cavallos y se llevó el rio 
carga de arcabuzes que venian sobrados. 
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CAPITULO LL 

Gomo Gonzalo Pizarro hizo muestra de yrse de Quito á, 
LOS Charcas, para que el Virey se viniesse á Quito, y 
Blasco Nuñez Vela yino la buelta de Quito, y absen- 
taron los reales á vista el uno del otro. 

Estava en este tiempo Gonzalo Pizarro en la ciudad de 
Quito, con mucha pujanza de gente. Y desseava mucho in- 
citar al Virey, para que le viniesse á buscar. T para tal ef- 
fectOy echó fama que se y va á los Charcas contra Diego Cen- 
teno: y que dexava á Pedro de Puelles en Quito, para que 
estuviesse como en frontera, contra el Virey. T para mejor 
lo divulgar escogió de toda su gente y señaló, los que avia 
dd llevar, y después de aver hecho alarde desta gente y dado- 
Íes socorro; partióse de Quito, y procuró por diversas vias, 
que esto viniesse á noticia del Virey, usando de algunas in- 
venciones: y también por medio de una espia del Virey, la' 
qual se descubrió á Pizarro, y declaró la cifra que con el Virey 
tenia. Lo qual en alguna manera el Virey avia creydo, antes 
que saliesse de Popayan: y x>or el consiguiente todos los ve- 
zinós de Quito que consigo tenia, que con estas nuevas le da- 
van espuelas, para que se fuesse á Quito: con desseo de yrse 
á sus casas y haziendas. Creyendo que aviendose ydo Gon- 
zalo Pizarro, si fuesse el Virey; Pedro de Puelles desampara- 
rla la ciudad. Sabía en este tiempo Gonzalo Pizarro todo lo 
que el Virey hazia: y sabiendo que estava ya en Pasto, y que 
venia en su demanda: bolviosse con la gente que tenia, y se- 
cretamente se vino á Quito. El Virey llegó en esto, al assien- 
to de Otavalo, y antes dos ó tres leguas, supo como Gonzalo 
Pizarro estava en la ciudad: pero no lo quiso declarar á per- 
sona alguna. Antes de llegar al Tambo de Otavalo mandó 
poner la gente en esquadrones, en forma de batalla, para que 
cada uno supiesse do avia de acudir, y la orden que en la ba- 
talla se avia de tener. Lo qual se hizo con regozijo de toda 
la gente, y assi lo avian hecho algunas vezes en Pasto. Esto 
hecho se fueron á aloxar al Tambo: y aquella noche durmieron en 
esquadron. Aqui escrivio el Virey muchas cartas, á personas 
principales del campo de Gonzalo Pizarro ( que estava enton- 
ces nueve leguas de alli ) entendiendo, que sabiendo su veni- 
da, algunos se le passarian. Y otro dia siguiente al quarto 
del alva mandó tocar á marchar. Este dia vino á dormir á un 
assiento de Indios, que llaman Cochisqui: y también durmie- 
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ron en esquadron y en orden de batalla: por causa que ya se 
yvan acercando al enemigo. Y antes de amanecer mandó yr 
los corredores delante, para qne viessen ¡los enemigos y su- 
piessen como estavan. Los quales llegados á Guallibamba 
(qne es un rio grande quatro leguas de Quito ) hallaron veyn- 
te corredores de Gonzalo Pizárro, que guardavan el passo del 
camino: y no se podia yr á Quito por otra parte, sino \ era por 
un camino malo, y muy áspero que no se ^podia caminar por 
el. Llegados pues cerca de los corredores de Pizarro; los cor- 
redores del Virey loí* hablaron y dixeron que se passassen 4 
servir á su Magestad y al Virey en su nombre, que atrás venia 
con mucha gente, y dexassen á un tyrano que era traydor á 
su Eey, y que no quissiessen morir con renombre y titulo de 
traydores. Ellos respondieron que mas querían servir al Go- 
vernador su señor: y que ellos también le fuessen á servir, y 
les haria muchas mercedes: y dexassen de servir al Virey, 
pues sabían que era un tyrano y venia á quitar la libertad y 
franqueza á todos los del Perú. Y aviendo passado entre 
ellos sobre tal razón muchas palabras [y aun desafios qne no 
vinieron á effecto] se bolvieron los de Piísarro á dar aviso á 
su campo: y los corredores del Virey los fueron siguiendo poí 
una cuesta arriba. Luego se tocó arma en el campo de Piza*- 
ro, diziendo que el Virey venia con novecientos hombres y 
puso gran confusión y rebato en toda la gente, porque verda- 
deramente se tenia assi entendido: con todos los recatos y 
avisos que Gonzalo Pizarro tenia. Y para echar esta fama 
avia tenido el Virey gran cuydado y aviso: y traya siempre y 
caminava, con nueve vanderas tendidas. Y allende otros in- 
tentos y motivos, que para lo hazer tuvo; fue para effecto, 
que se le passasse á el gente de Gonzalo Pizarro. Luego pues 
que Gonzalo Pizarro tuvo aviso de los corredores; entró en 
consulta con todos sus capitanes y personas de consejo de 
guerra: y tratando deste negocio casi todos eran de acuerde; 
que Gonzalo Pizarro se bolviesse á Lima, y que alli juntaría 
mas gente y artillería, para que con mayor pujanza y ventajf^ I 
diesse la batalla al Virey. Lo qual oydo por Gonzalo Pizarro i 
se declaró, que porlninguna vialo haria. Dando para ello algü- 1 
ñas causas no muy bastantes, antes de sobervia y presunción: 
dando á entender que no quería ser juzgado por cobarde, y 
assi dixo en fin de su platica. Juro á nuestra señora, qno 
aqui tengo de vencer, ó morir. Y con esta determinación se 
estuvo quedo eñ el sitio que ya avia tomado, que era en lugtó 
muy fuerte y altó, cercado de una cava muy honda; y gitiaéd 
en el camino, por donde él Virey avia de venií. Luego eütf- 
bi5 al capitán Guevara con cincuenta arcábñzeros, T^étá- ^ 
ñerse en celada por do ^vian de pasear: y que proem^asse tíh 
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xáÁT alguno del Virey, paria tomat lengua de la gente que traysL 
(porque basta allí por ninguüa via lo avia podido saber.) "t 
para este effecto los corredorres de Gonzalo Pizarro passarotj 
delante, para travar escaramuza, para que retrayéndose, me- 
tiesseíi á los contrarios en la celada: y provocaron á los corre- 
dores contrarios para la escaramuza. Empero teniendo sos- 
pedlia de lo que avia, se ínandó que nadie saliesse. Luego 
llegó el Virey marchando con su gente con muy buena orden, 
y aviendo bien reconocido el lugar y sitio ftierte que el ene- 
migo tenia; hizo muestra de querer subir á lo alto: y decendio 
con STi gente á un llano ribera del rio: y por una ladera man- 
d¿ poner muchos toldos. Y como al baxar se divisava bien 
la poca gente que el Virey traya, tuvo se duda y sospecha, si 
por ventura quedava gente atrás para usar de alguna caute- 
la y engaño. Y diose luego orden para que aquella noche 
nviésse buena vela y gran recado en el Eeal de Gonzalo Pi- 
zarro. 



CAPITULO Ln. 

fteMO EL ViKET ALZÓ DE NOCHE SU ReAL PABA DAR ANTES QUE 
PUESSE DE DU SOBRE GoNZALO PlZARRO, Y POR SER EL CA- 
MINO ÁSPERO NO ÜVO EÍTBCTO, Y SE FUE Á LA CIUDAD DÉ 

Qmto. 

Aviendo Blasco Nunez Vela bien visto y considerado, el 
sitio fuerte que su enemigo tenia; entendió que era perdido si 
*lli le acometía: é siendo 'informado, que avia otro camino 
Üfferente de aquel que Pizarro guardava, por el qual á qua- 
bro leguas salla á la retaguardia del Eeal de Gonzalo Pizarro; 
por fines que para ello tuvo, aunque le dixeron que era per- 
verso y malo; se determinó yr porel para dar sobre los ene- 
ini^os repentinamente, antes del dia por la parte á do el ca- 
nino salia y donde estava la gente de cavallo. La arcabuze- 
ria tenia Pizarro en la avanguardia: porque no se podia pre- 
tñmir que nadie pudiesse yr por este camino: y assi estava 
lin guardas. Estando pues en esta determinación; aun no era 
tóén ariódhecido, quando el Virey mandó hazer én su Real 
^^Üdés fiíegt^s i>ara déscüydát los enemigos, y dentando pues- 
ta Ids toldos, y los' Indios con ellos, fue camiiiándo con toda 
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su gente, por aquel camino, Uoviendoles toda la noche: do 
avia muchas quebradas y grandes rios. Y muchas vezes ve- 
nían los cavallos rodando por las cuestas abaxo, y arrastraa 
do las caderas yvan hasta dar en los ríos. Y desta manera 
caminaron toda la noche, dexando muertos algunos cavallos 
y perdidos algunos soldados, que después no pudieron llegar 
al tiempo de la batalla . Y siendo de dia claro, se halló una 
legua de Quitó, y viendo que no podia ya aver effecto su di- 
sinio; acordó yrse á la ciudad, con intento de allegar á si, los 
que en ella uviessen quedado, que no uviessen ydo con Pi?ar- 
ro. Y assi caminaron para alia: y entrados no hallaron hom- 
bre alguno, sino solamente las mugeres. Y antei^ que en la 
ciudad entrassen tomaron los corredores un hombre del qual 
supieron i>or muy cierto, que Gonzalo Pizarro tenia ochocien- 
tos hombres con buenas armas y mucha munición y artilleria. 
Venida pues la mañana, Gonzalo Pizarro embió corredores 
que reconociessen bien el sitio del Virey, los qualcs siendo 
llegados reconocieron que^no avia gente, y entraron en el Eeal, 
y solamente hallaron un clérigo que venia con el Virey, que 
era cura de la villa de Pasto que se dezia Tapia, al qual lue- 
go llevaron á Gonzalo Pizarro, y le dlxo la poca gente que el 
Virey traya: y que atrás no quedava persona alguna: y que 
el Virey con la gente se avia ydo por el otro camino. Délo 
qual Pizarro y todos los suyos fueron muy alegres: y de'alli 
tuvieron por suya la victoria. Porque allende ;de venir con| 
poca gente y mal armada; supieron también que traya muy 
ruin pólvora, que era de España, porque en .toda la govemar' 
cion de Popayan, no avian hallado tan solamente una libia 
de salitre para la poder hazer: y assi fue de poco provecho.! 
Entendido esto por Gonzalo Pizarro, luego saüo de aquel si- 
tio tuerte, y vino marchando con su campo, la vía de Qait¡o.i 



CAPITULO Lili. 

Gomo el Virey salió dé la. ciudad de Quito para dar u 
batalla, y el razonamiento que hizo á los suyos, y lafl 

PLATICAS QUE PA8SAR0N ENTRE EL Y EL GoVERNADOR BeNAI.* 
CAZAR. ¡ 

Cuando Gonzalo Pizarro caminava para Quito con la buei 
nueva que el clérigo le avia dado; ya el Virey estava denti 
de la dessólada ciudad. . Y como el y Benalcazar se avian in] 
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formado del hombre qae avian tomado, de la pujanza de 
Gonzalo Pizarro; parecióle al Govemador Benalcazar que se- 
ria bien advertir al Virey lo que con venia, y darle su parecer, 
cotno hombre experimentado y que avia conquistado á Quito. 

Y assi al entrar de la ciudad se llegó á cavallo como estava 
al Yirey, y le dixo. Señor, vuestra señoria sepa que Pizarro 
esta aqui con mil hombres, vezinos y buenos soldados, que 
son la flor del Perú. Seria de parecer (si á V. S. le parece) 
que diessemos algún concierto con el, pues V. S. tiene tan 
poca gente. T para esto; yo me desarmare, é yre á entender 
y tratar dello. A lo qual respondió el Virey. Señor adelan- 
tado; ^qui somos venidos en busca de nuestros enemigos, pa- 
ra pelear con ellos y castigarlos, y no á dar conciertos ni tra- 
tar dellos, porque con traydores; ni ay palabra, ni la guardan, 
ni tratemos d.e esso: sino, que pues estamos cerca^ y el Eey 
os hizo cavaliero; que peleeys como tal, y en esto se servirá 
Dios y el Eey. No le contentó á Benalcazar esta respuesta: 
y dixo al Virey; señor, pues V. S. manda esso; yo lo haré, y 
no en balde dizen en el campo, que V. S. va siempre en el 
esquadron de la sanidad. Dixó entonces el Virey. Yo os 
prometo, que la primera lanza que se rompa ea los enemigos, 
sea la mia [y assi lo cumplió.] Dixo estas palabras Benalca- 
zar, porque en los esquadrones y peleas, en que por el cami- 
no se ensayavan, quedava siempre el Virey con doze de cava- 
llo detras del esquadron de la Infantería. Y assi creyó que 
al tiempo de la batalla avia de ser lo mismo. Aviendo pues 
passado estas razones, fueron en su orden, hasta llegar á la 
plaza, á do hizieron alto: y el Virey les hizo alli un breve 
parlamento desta manera. Gavalleros y soldados, que también 
y léalmente avey? servido á vuestro Eey, en mi acompañamien- 
to, y tantos trabajos avey s passado: los enemigos tenemos cerca: 
y much9.s leguas emos caminado para darles batalla, y casti- 

; garlos. Yo os ruego que peleeys valientemente, como en 
vosotros tengo la conñanza: hasta vencer vuestros enemigos. 

Y no permitays ser vencidos, que es la cosa mas vil que los 
hombres pueden hazer. Que aunque los enemigos son mas 

1 que nosotros; muchos exercitos se han vencido, con pocos á 

! muchos. Y assi espero en Dios que venceremos este: pues la 

causa es suya y de nuestro Eey. Y yo os prometo de hazeros 

grandes mercedes y señores en este Eeyno, en nombre de sn 

Magestad. Todos alegremente respondieron, que assi lo ha- 

i rian, y se lo prometieron. Luego el Virey mandó tocar los 

r atambores, y se bolvio á salir fuera de la ciudad, puesta toda 

[; su gente en buen orden y concierto, con determinación de 

dar la batalla. 
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CAPITULO LIV. 

Como se hompio la batalla, y el Virey fue muerto en ella, 
Y Gonzalo Pizaero uyo la victoria, y lo que hizo des- 
pués DEL vencimiento. 



Lunes después de medio di.a diez y ocho de Henero, s^ño 
del nacimiento de nuestro salvador Jesu Christo, y de nues- 
tra redeppcion, mil y quinientos y quarenta y seys, y van mar- 
chando los dos campos, el uno en busca del otro. Y puesto 
que el Virey, no llevava sino trezientos y treynta hombres: y 
sabían que Gonzalo Pizarro tenia ochocientos; yva el y toda 
su gente con tanto animo y determinación; como si ya ver- 
daderamente supieran, ser suya la victoria. T puesto ya \o^ 
unos á vista de los otros, en el campo que llamar^ de Ána^ 
quito [dps leguí!.s de la ciudad] cada uno comenzó á orden^bjr 
y animar su gente para dar la batalla. Bstava Gpozalo Pi- 
zarro, al tiempo que los dos campos se divisaron, en un buea 
sitio, en que avia algunas hoyas y montones de tierr^. Í¡1 
Virey estava en una hoya, que para la poca gente que traya; 
era lugar dispuesto par^ esperar su enemigo. FormitJ luego 
el Virey su esquadrón de Infantería, de setenta picas, que iip 
tenia para mas. Y de ciento y veynte arcabuzeros que teni^^ 
guarneció el esquadron: y dexó la mayor parte para {sobresa- 
lientes, que encomendó al capitán Francisco Hernández: pi^ 
ra que travasse la escaramuza. A la mano yzquierda del es- 
quadron de Infantería, puso un esquadron de setenta de c^- 
vallo, con el estandarte Eeal: y encomendóle á don Alonso 
de Monte mayor. Formó otro esquadron de cincuenta de ca- 
vallo, que dio al capitán Cepeda Teniente de Pasto: y este 
puso se á la mano derecha de la Infantería. El Virey con 
doze de ca vallo, se quedó en la retaguardia, para socorrer 
donde mas necessario fuesse: aunque después fue el prime- 
ro que rompió su lanza. Gonzalo Pizarro, siendo avisado de 
la orden del Virey; ordenó su gente de la misma suerte (aun- 
que con doblado numero) formó su esquadron de Infantina 
de trezientas y cincuenta picas. Y en el avanguardia puso 
personas principales, que hizo apear de la gente de cavállo: 
y algunos puso también en la retaguardia: y guarneció bfea 
es te esquadr on de arcabuzeros. Y de los arcabuzeros restan- ' 
tes; sacó dos mangas: una al lado derecho de su esquadron, 
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de qne era Oapitan Juan de Á^LCosta, con sessenta arcabuze- 
ros: y otra al lado yzquierdo, de que era Oapitan Guevara, 
t5on otros tantos. Luego formó un esquadron de hasta no- 
venta de cavallo, á la mano derecha de su Infanteria, que dio 
al Licenciado Carvajal, y á Pedro de Puelles y á Diego de 
Urbina. Formó también otro esquadron de los de cavallo 
restantes, que puso al lado yzquierdo de la Infantería, en que 
yvan Gómez Alvarado, y Martin de Eobles, y otras muchas 
personas principales del campo: y este esquadron dio Gonza- 
lo Pizarro al Licenciado Cepeda. Quedó Pizarro detras de 
todos, con quinze de cavallo, y fue á ruego de los suyos, por- 
que se quería hallar en los primeros. Estando pues los dos 
campos ordenados desta manera; Gonzalo Pizarro conocien- 
do la ventaja de su sitio, estuvo se quedo. El Virey viendo 
estar quedos á sus enemigos, y que el dia se le yva; acordó 
animosamente, yr luego á dar la batalla. T con esta deter- 
minación, subió su Infantería por una ladera de la hoya en 
que estava sitiado, para yr á sus contrarios: y los de cavallo 
hizieron lo mismo: subiendo por otra parte que era el camino 
acanalado, y angosto: que les fue forzado desbaratarse, y sa- 
lir de tres en tres, y de quatro en quatro. T al salir para 
adelante; las mangas de los arcubuzeroe los dieron ima rezia 
carga, travando assi mismo, Francisco Hernández la esca- 
ramuza con estos sobresalientes. Luego arremetió á manera 
de corrida, el esquadron de la Infantería del Virey al de Gon- 
zalo Pizarro: é yvan en la delantera, Juan Cabrera, Alonso 
Sánchez de Avila, Eodrígo STuñez de Bonilla, y el Capitán 
Pedro de Here'dia. . Y llegando á la frente del esquadron de 
Pizarro, pelearon tan valientemente y con tanto animo; que 
rompiendo y passando por las primeras hileras; des barataron 
el esquadron por toda aquella parte: cayendo tendido y muer- 
to el Capitán Juan Cabrera. Passó adelante el Capitán Fra^n- 
cisco Hernández con una partesana en las manos, é hizolo 
bien este dia. Sancho Sánchez de Avila yva delante de todos, 
y esforzadamente con un montante en las manos se hizo ha- 
zer lugar, hasta llegar al medio del esquadron: siguiéndole 
siempre los suyos que le avian quedado. T toda via la gente 
leal se mantenía valerosamente, é avia gran grito y bozeria 
entre todos. Estando en esto, viendo el Licenciado Carvajal, 
casi desbaratado el esquadron, salió de su puesto con los que 
tenia, y don Alonso de Monte mayor le sallo al encuentro. 
Entonces Blasco Nuñez Vela passo delante de don Alonso, 
diziendo, Sanctiago y á ellos, siguiéndole hasta veynte de 
acavallo: los quales arremetieron contra el esquadron del Li- 
cenciado Carvajal, con tanto Ímpetu y valentía; que derriba- 
ToMOViii. Literatura— 20. 



ton á muchos dé los enemiga' y de6baffatan4o este mfim 
diHní; áígutips éántaíróü viet^a. Sieücjo ^I ;^rikiier0 qae rm- 
Vio su l'ánzfá, BMscd Sfüfiez Yeta: ^ d^l pj^imes entíoa&tiso q9» 
[izó, derribó á AÜoüso de Üfonrtálvo del ¿avalló abasos j pa»- 
s^ adelanté, peleaba como váliébte y ápimoso cáv^attero: ^^ 
misino los cine le seguían. Luego Gonzalo Pizatro, jnñtüi- 
dose con él ésqüadtpn glande Aú estaya el Lip^»siado tíep- 
da, y los principales de sü campo, arremetió á la infantoí^ 
del Vírey, hiriendo y matando y désbaratapdolo^: y pasftj! 
hasta llegar do estava Sanchcf Sánchez do Ayila en mjedio d0 
su esqnadrón, y le cercaron poi! todas partes, defendiéndose 
tan esforzadamente; que nadie se le osava acercar: basto qife 
dé las heridas y cansancio cayó muerto en tierra. Luego foe- 
i;on muertos casi todos los que con el estavan: á lo qual ayu- 
dó, que el capitán Cepeda [Teniente de Pasto] avia desamp^h 
rado el lugar que tenia y dexó desabrigada la infantería, po- 
niéndose en la retaguardia del estandarte £eal. ^echo eáto, 
arremetió Gonzalo Pizarro con gran tropel, contra la gente 
de cavallo, y quatro dé los que y van delante encontraron al 
Virey: uno de los quales fue Hernando de Torres^ natural de 
Oadiz: y todos quatro rebol vieron sobre el, y con las porras y 
estoques le derribaron, casi muerto, del cavallo abaxo. Lo 
qual viendo los suyos, y que los mas eran muertos; y pasi to- 
dos heridos; desm ay aron del todo, y pusieron se en huyda. 
Los de Pizarro, cantando victoria los fueron siguiendo, y es- 
capándose muy pocos, los traxeron al Real. Siendo ya ven- 
cida la batalla, el Licenciado Oarvífjjal encontró con el Virey 
que ya quería espirar, Ó hizole cortar la cabezti, y el y Pedio 
de Puellés la llevaron á Quito, con grandes alegrías, aviendo 
algunos capitanes y personas, arrancado y pelado algunas 46 
sus blancas y leales barvas, para traer por empresa, y inm 
^e la Torre las traxo después publicamente en la gorra por la 
ciudad de los Eeyes: por lo qual Dios fue servido, y permitiO) 
que este y otros justamente lo pagassen siendo noíuertos inlia- 
bilitadannente, como en el segundo libro desta historia se ha- 
rá mención. Llevada pues la cabeza del Virey á la eludíídi 
de Quito la pusieron en el rollo de la plaza, do estuvo colgíh 
da algún poco de tiempo: y pareciendo esto á algunos cosa 4© 
gran fealdad, la quitaron y juntaron con el cuerpo, y le sm^ 
tajaron y llevaron á enterrar, á la yglesia mayor con gran poah 
pa y cerimonia, llevando luto Gonzalo Pizarro y s^jlgunfli 
principales de su campo. Dieron assi mismo honrada sepfll 
tura, en la misma yglesia, á Sancho S.anqhéz de Atüa, 
ser deudo de Blasco Nuñez Vela. Fue el enterramiento - 
tes, otro dia después de la batalla. Muiio también el capi 




Oepe^a^nátáüfalde l^¡aabmlm;B^\^Wl}lQVl^o¡^J^^ A^Qi^so de 
Jfontfe mayói^ y el Licentáado .«íu^n, AÍ.vftfe^. ..^l-pcéjic/^^íí 
éétmiC-heiiüb en la jcabesa^y rpuria jeíi Quito; ^fxufiné s^ jfcuyp 

títíe fue éu los polvos que los tt^diqp^Jp.ecJisifPfj ep ía, ¿eri- 
da, y otiQS affirutaii que $0 le dio. en un ¿liflepdrádii-.y jÉ)l car 
pitan Pedro de Heredia fue preso, yi^^udió Qioqaalo Pízarró, 
darle luego garrote, porque se avia passado al v iréy: avien- 
dole á el pedido licencia para yrse á Turabez. Hizo con gran 
diligencia buscar los soldados, que de Lima se le avian huydo 
con el barco, y ahorcó á Pero Vello, y á Pero Antón, y no 
pudo aver á Yñigo Cardo. Avia se huydo el capitán Pedro 
de Tapia, después del vencimiento de la batalla: y acogióse 
al monesterio de Sant Francisco, do estando retraydo; embió 
á llamar al capitán Juan de la Torre, que era su cuñado, pa- 
ra que le alcanzasse perdón de Gonzalo Pizarro: el qual pro- 
metió de lo hazer. Mas en saliendo del monesterio, lo dixo 
á Pedro de Puelles, que luego cortó á Tapia la cabeza. Tú- 
vose entendido que hizo esto Juan de la Torre, por gozar de 
jdoña Teresa muger de Tapia. Estos fueron muertos después 
Hle la batalla, y otros cinco ó seys. A don Alonso ^ de Monte- 
mayor, y al Thesorero Eodrigo Nuñez de Bonilla, con otros 
ocho 6 nueve, los desterro para Chile, y embiólos con el ca- 
pitán Antonio de UUoa, y en el camino prendieron valerosa- 
mente al Ulloa, y fueron se á la Nueva España. A los demás 
que quedaron bivos, procuró Gonzalo Pizarro atraerlos á su 
servicio, mandando que de los suyos fuessen bien tratados. 
Perdonó al Governador don Sebastian de Benalcazar, conju- 
ramento que hizo; de no ser jamas contra el. Quiso matar al 
capitán Francisco Hernández Girón, y aun tuvo lo assi man- 
dado [que cierto no se perdiera nada por lo que después hizo, 
y causó en el Perú] mas por muchos ruegos que uvo, assi por 
ser bien quisto y aver peleado valientemente; como por ser 
reputado por pariente de Lorenso de Aldana; Gonzalo Pizar- 
ro le perdonó. Luego embió Pizarro -mensageros por todas 
partes, con la nueva de la victoria. Embió á Panamá; al ca- 
pitán Alarcon para que diesse la nueva del vencimiento á 
(Pedro de Hinojosa, mandando que le embiasse su hijo y á 
Vela Nuñez con los demás que tenia presos en tierra ñrme: 
partióse luego el capitán Alarcon, é hizo su viage, y trayendo 
^de tierra firme los presos, y con ellos al hijo de Gonzalo Pi- 
zarro; cerca de Puerto Viejo ahorcó á Sayavedra, y á Lerma 
flue eran dos soldados principales de los presos, por tener no- 
vela que dezian, y trata van cosas contra Gonzalo Pizarro, 
idiziendo, que todos los demás le tratavan mal, y le deziau in- 
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joñas, y que Bodrigo Mexia, le avia siempre habladO| y tra. 
tado con mucha crianza, y comedimiento: el capitán Alaroon 
llevó los demás presos a Quito, juntamente con Vela I^oñez^ 
á quien Gonzalo Pizarro perdonó todo lo passado, advirtíen- 
dole, que en lo por venir estuviesse muy sobre el aviso y re- 
catado y le hizo buen tratamiento, teniendo le consigo con al* 
guna manera de libertad. 



FIN DEL PBTMBB LIBRO. 
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Comienza el libro segundo, en el qual se prosigue la ti- 
ranía de (rónzalo Fizarro: y crueldades de Francisco 
de Carvajal: con los trabajos de Diego Centeno. 7 se 
da relación de la conquista y descubrimiento del Car 
pitan Diego de Rojas: y de la yda del Fresidente Quis- 
ca al Feru, con el castigo que hizo de Gonzalo Fizar- 
ro, y demás alterados. 

CAPITULO I. 

« 

Como Francisco de Carvajal salió de Quito contra Diego 
Centeno, robando la tierra: y en Piürá mató a Fran- 
cisco Hurtado, y la carta que de Lima escrivio a Gon- 
zalo PlZARRO: Y PE UNA CONJURACIÓN QUE SE HAZIA EN LiMA, 
Y LOS QUE SOBRE ELLO FUERON JUSTICIADOS: Y COMO EN EL 

Cuzco AHORCÓ Carvajal quatro vézinos. 

Ya en el primer libro desta historia se hizo mención, como 
Gonzalo Pizarro, después que por carta de Alonso de Toro, 
teniente de la ciudad del Üuzco: supo que Diego Centeno avia 
muerto al capitán Francisco de Almendras, en la villa de 
Plata, y reduzido la Provincia de los Charcas, al servicio de 
su Magestadad; embió desde la ciudad de Quito [do entonces 
estava^ á Francisco de Carvajal su maestro de campo, contra 
Diego Centeno: para hazer el castigo y recoger gente y dine- 
ros y otras cosas, para gastos de ^a guerra. Tomando pues 
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Francisco de Carvajal, los recados y despachos necessarios; 
partiosse de la ciudad de Quito, con algunas personas de con- 
fianza que escogió y que Gonzalo Pizarro le señaló para ha- 
zer la jornada. Y como llegó á la ciudad de sant Miguel de 
Piurá, hizo muestra de querer matar algunos principales de, 
aquel pueblo: y admitiendo ruegos, les otorgó las vidas: y des- 
terró de aquella provincia, quitando los Indios que tenian: 
condenándolos assi mismo en mucha quantidad de pesos, que 
luego cobró, que era su final pretensión. Estava en esta sa- 
zón preso en la cárcel publica de la ciudad, Francisco Hurta- 
do [vezino de Santiago de Guayaquil] que avia sido capitán 
del Virey. Y al tiempo que Juan de Acosta le dio el alcance 
en el assiento de Oaxas avia huydo: y los arcaldes de Piurá, 
que fueron puestos por Gonzalo Pizarro, proveyendo alguazi- 
les, que buscassen los del Virey, le avian traydo preso. Y 
por ser [como era] Francisco Hurtado bien quisto, no le avian 
justiciado: ni tampoco le avian osado soltar, por miedo de 
Gonzalo Pizarro. Entendiendo pues Francisco de Carvajal 
esta prisión; le mandó soltar libremente, reprehendiendo á los 
Alcaldes porque tanto tiempo le avian tenido en la cárcel. 
Los quales le soltaron luego, y fue á dar las gracias dé su li-^ 
bertad, á Francisco de Carvajal, y el le recibió amorosamen- 
te: mostrando pesarle mucho de su larga prisión: porque á la 
verdad de muy atrás avian sido amigos, é hizole qttedar 
consigo á comer, con todo regalo y buen tratamiento: hazien- 
dole muchas offertas y ofrecimientos. Después que u vieron 
comido, Francisco de Carbajal embió á llamar al cura del 
pueblo: y siendo venido, dixo. Señor Francisco Hurtado, yo 
he sido siempre amigo y servidor de v. m. y assi como tal 
amigo, y como Francisco de Carvajal, yo le saque de la pri- 
sión que V. m. ha visto. Y hasta aqui yo he cumíplidó con la 
obligación que en amistad debe Francisco de Carvajal, á 
Francisco Hurtado: aora es menester qu« yo cumpla también, 
con lo que debo al servicio del Governador mi señor: y assi 
yo no puedo dexar de matar á v. m. Áqui esta el padre Cu- 
ra, V. m. se conflesse, porque yo no puedo hazer otra cosa. Y 
hablandole desta suerte, luego le hizo dar garrote. Y cobra- 
do qtie uvo bíevemént^ las ^eias y repartimientos que avia 
hecho; partióse pitra Tíugillo: recogiendo áiemípre por donde 
passava, la mas gente que podia: sin dar otra pbgá, mas de 
los cavallos que robava: usurpando para A todo el dineio, que 
en qualquler manera podia aver: assi de lofe émpréstidos y .pe- 
nas que ecbava; como del robo que hazla de laís daxas del Bey , 
y de los defuntos y depósitos públicos. Lo qvral todo robavia 
y cohecharva, diziendo^ que era para gastos de la guerra. Dé6- 
ta suerte pues llegó á Lima, do avian llegado á la sazón 
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AlonsQ do Mqpppy, y Antoaip ^ TJlloa que vpuiau de €jíii|jE). 
Y entendido por Qary^al á lo que TeoiaQ, ej^tando ya da p^^^f- 
tída <^n <á.eutQ y ngy^nt^ hpiplir^s; e^cmyio uíia cftf t^ ^ 4o^- 
zftlO' PisiarrQ: en qu^ poü bvl ^QQ^jtiimlt^rado estilp. con pF^saim^ 
tuQsa^ y locas df)$Yergi^ienz^$, diszia desta manera. 



Muy Ilusteb Señor. 

Yo me partiré de aqni mañana si Dios quisiere; y llevo con 
migo cerca de dozientos con todos, y entre ellos los diez que 
V.S. me dio en Quito: y los que he allegado en el camino, y 
los que salen desta ciudad: Alonso de Monroy, capitán del 
capitán Valdivia, vino aqui de Ohile, en la nao de Baptista, 
criado del comendador Hernando Pizarro. En que fue Cal- 
derón de la Barca, y venia por socorro de gente, con buenas 
nuevas de aquella tierra, y algunos dineros, aunque bien po- 
cos. T aviendole yo encaminado para V. 8. y estando de 
partida; le dio una enfermedad que en tres dias se murió. Di- 
f zen ios médicos que fue ramo íle pestilencia: yo digo que 
ellos le ipataron, no sabiéndole curar, ni entendiendo su en- 
feripedad. Aora queda aqui el capitán Baptista, que es el 
que digo, señor de la nao en que vinieron, y un hidalgo de 
Oaceres que llaman Ulloa, que vino con ellos de Ohile con po- 
deres de Valdivia para negociar en Castilla sus cosas. T 
porque me ha parecido que el no vaya á Castilla ni á Bprgo- 
fia, sin dar razón á V. 8.; se le embio: para que del se info.r- 
me, y vea todo lo que trae. Y después de bien informado, 
no le dexe yr á ninjguna parte sino téngale consigo. Porque 
no es menester que por parte de Valdivia ee negocie nada con 
el Eey, sino con V. S. y que no aya otro que le pueda ayudí^^r, 
ni valer, solo porque siempre Valdivia tenga fin de servir, pqr 
los beneficios y socorros que de las ^overa^iones de V. S. 
cada dia recieA^ira. Esto que he dichq; lo d^go, para grai^des 
eífeetos y fines, que no son para ^sci^^vir, y bien se Ip que di- 
go. Pero si V. S. fuere s^ervidp de otra oos^, y n;iandare que 
se socorra; embie n^e 4 mwd^r lo q\ie fuere servido, y yo les 
daxe la g^Ate que V. S. m^ eip.biare á apandar. Y esto V. S. 
solo; lo podra mejor entendex* que otrp ninguno: pprque salie 
la confianza que tiene de Valdivia, y la que se puqde tener: 
pero á. mi m^ parece, que avien do de yr socorro; vaya un Qa- 
pitau de XJ. 8. para que aqvi,ell,a governacion se coniuni- 
Que y ae ate cqa;^ esta. Y ^i á ca^p m^ña(i^a ^e muriessp Val- 
divia, quede todp. por de V. S.. jcpíno íp ^s en ppd^r 4^1 cítpi- 
tah, eoa Hvmn V. S, le embiare eí weoíro. Y ae^si tjpynpínos 
reparado lo del estribo, y sera^i estos oftUfldjpjs tp^og, termino 
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de V. S. El capitán es mucho mi amigo y conocido: hombre 
de bien y humilde: pero crea V. S. que con todas estas bue- 
nas costumbres, quaudo ya esta en ayre de Governador, siem- 
pre lo querrá ser, antes que déxar que lo sea sant Pedro de 
Boma. Y assi por esto, como por lo que podria venir por el 
estrecho; es bien que V. S, mire lo que sobre esto de Ohile se 
uviere de proveer: porque es un negocio muy hondo. 

Entre tanto que este Ulloa va á V. S. y buelve, queda aquí 
el Capitán Baptista, señor desta nao, y procurará aderezalla 
de algunas cosas, para su navegación V. S. le escriva y favo- 
rezca diziendo, que le entiende honrar y aprovechar mucho, 
assi en cargos honrpsos, de capitanías de la mar y de tierra; 
como de otras cosas que se ofrezcan: porque es honrada per- 
sona, y tiene platica de la tierra y délos aguajes y puertos de 
la costa de Ohile. La nao de Pero Diaz que lleva estos des- 
pachos, lleva también mucha pólvora para la armada, y do- 
zientos veynte quintales de vizcocho. V. 8. mire mucho por la 
armada y sn salud, que estas dos cosas nos teman en pie de 
aqui á mil años á pesar de Eeyes, y aun de Papas. Nuestro 
Señor la muy Ilustre persona de V. S. conserve, con el con- 
tentamiento, prosperidad y salud que V. S. dessea destos Ee- 
yes. A 25 de Octubre de í 545 años. Las manos de V. S. besa^ 
su criado. Francisco de Oarvajal. 

Despachada esta carta, luego Francisco de Oarvajal partid 
de Lima para el Ouzco, con ciento y noventa hombres, 
pocos dias después de su partida, se descubrió en los Eeyes 
cierta conjuración, en la. qual se tratavá de matar al capitán' 
Lorenzo de Aldana, y al Alcalde Pedro Martin de Secilia, y ' 
otros amigos de Gonzalo Pizarro: con intento de alzar la ciu- 
dad por el Eey, y juntarse con Diego Oenteno. Sobre que 
fueron presos muchas personas, y se huyó Pedro Manja 
vezino de los Oharcas, que era el principal mo vedor, Averi 
guado el negocio, dieron garrote á dos de los presos, llam 
el uno Francisco Girón y queriendo se le dar á Juan Velas 
quez, por ruego de muchos le cortaron la mano derecha: y 
otros dieron tan bravos tormentos, que perpetuamente q 
daron mancos y tollidos. El Alcalde Pero Martin insistí 
mucho en el tormento que dio á Francisco de Guzman, qw 
declarasse si un Perucho de Aguirre [que era su enemigo] 
otros quatro ó cinco, de los que yvan con Carvajal; eran e 
este motin é yvan también conjurados de matar en el cami 
á Francisco de Oarvajal. Francisco de Guzman conoei6n< 
el intento del Alcalde, por se evadir del tormento; declaró 
verdad lo que se le preguntava: no sabiendo en realidad de 
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verdad cosa alguna. Hecha esta declaración, antes que se 
retificasse en ella, el Alcalde Pero Martin pidió á Diego Gu- 
tiérrez escrivano del Cabildo ( ante quien passava la causa) 
le diesse un traslado auctorizado: el qual luego embió á Fran- 
cisco de Carvajal con mucha presteza, y fue procediendo en 
la causa. Y al tiempo de la ratificación declaró Guzman, no 
saber cosa alguna de aquel negocio: y que la confession que 
avia hecho; avia sido por miedo del tormento. Ad vertiendo 
se Diego Gutiérrez de su yerro, de aver dado el testimonio 
antes de la ratificación; sacó luego un traslado signado de la 
confession y ¡ratificación contraria: lo qual luego embió á 
Francisco de Carvajal. Aunque quando llegó fue de ningún 
effecto, porque una jornada antes de Guamanga; avia Fran- 
cisco de Carvajal recebido los primeros despachos del Alcal- 
de, y luego hizo prender los contenidos y colgarlos de unos 
arboles. Perucho de Aguirre al tiempo que le quisieron 
prender, determinó valerosamente, antes morir que ser preso: 
f casi hecho pedazos le llevaron á colgar con Zambrano y 
Pineda y otros dos. Pareció cosa de misterio y de juyzio 
tete caso: porque en effecto Francisco de Guzman, no sabia 
josa alguna: y es cierto que Perucho de Aguirre, y Zambrano 
3on otros yvan conjurados de matar á Francisco de Carvajal: 
f para esto avia Perucho salido con el: y otro dia siguiente, 
Iiie avia de entrar en Guamanga, le avian de matar dentro 
)l pueblo. Y sin duda salieran con ello, porque Perucho de 
ILguirre era valiente y de mucho animo, y de gran determi- 
lacion. Sabidas después por Diego Gutiérrez ( escrivano de 
^ causa ) estas muertes que se causaron por su inadverten- 
ia; mostró grandissimo arrepentimiento de su yerro: y deter- 
ainó dexar el mundo y tomar abito de Eeligion: y le tomó, 
' dentro del año le dexó. Condenó el Alcalde á Francisco de 
¡l^uznian que se metiesse frayle, y luego lo executó, haziendo 
3 tomar el abito en el monesterio de la Merced. Prosiguien- 
do Francisco de Carvajal su camino; le dieron nuevas que 
abusando Diego Centeno de dar batalla á Alonso de Toro, 
& avia retraydo por el despoblado. Y por tanto le pareció 
fi yda no ser necessaria, y determinó bolverse á Lima: donde 
ocos días después de llegado tuvo nueva, que Diego Cente- 
prebolvia contra Alonso de Toro, y assi tornóáaijercebiryjun- 
^ su gente, y salió de los Eeyes la via de Arequipa. Donde 
pgado recibió carta de Alonso de Toro y del Cabildo del . 
Dzco, para que fuesse al castigo de Diego Centeno; y avien- 
p^robado la ciudad de Arequipa, salió del la con dozientos 
bmbres camino del Cuzco. Y sabiendo Alonso de Toro que 
|ra otro dia entrava; apercibió todos los de la ciudad, para 
Tomo viii. Liteiíatüí^a,— 21, 
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que á punto de guerra saliessen con el: y paso se al través 
del camino por donde Carvajal avia de passar. Y aunque no 
lo avia comunicado con persona alguna, uvo sospecha, que 
se quería satisffazer, del rancor y enemistad que tenia con 
Carvajal, por razón del cargo de Maestro de campo, que por 
el se le avia quitado: y por otros pundonores que entre los dos 
avia. T siendo avisado desto Carvajal; mandó apercebir su 
gente y cargar los arcabuzes, y fue marchando en orden para 
la ciudad. Alonso de Toro salió de donde estava, y fueron 
marchando los unos contra los otros: y como nadie acometió: 
juntaron se en uno y saludarouse cortesmente. T puesto que 
Francisco de Carvajal sintió mucho este ademan; dissimnló 
por entonces: y dio muestra de no aver mirado en ello. Em- 
pero deay á i)ocos dias que entró en la ciudad, prendió qna- 
tro vezinos della: y luego los ahorcó sin dar parte á Alonso de 
Toro: que lo sintió mucho, aunque lo dissimnló por la necessi- 
dad del tiempo. Y estando Carvajal mirando los que avia 
ahorcado, dixo por via de amenaza á Alonso Alvarez de 
Hinojosa ( que era de los principales del pueblo: y le tenia 
l)or sospechoso.) Señor Alonso Alvarez; roguemos á Dios 
muy de corazón, que se contente con aquella migajita que 
le hemos offrecido. Mostrando y apuntándole los ahorcados. 
Los vezinos se atemorizaron mucho, y de miedo nadie re- 
husó de yr con el. Salió Carvajal del Cuzco de ay pocos 
dias con trezientos hombres la buelta de los Charcas, en 
demanda de Diego Centeno. Aviendo primero robado la 
ciudad, de dinero, armas y ca valles y otras cosas. 



CAPITULO 11. 

Como Francisco de Carvajal siguió á Diego Centeno y le 

DESBARATÓ: Y LoPE DE MeNDOZA HUYENDO DE CaRVAJAL; EH 
EL DESPOBLADO DE LA ENTRADA DEL ElO DE LA PlATA, EN- 
CONTRÓ CON Gabriel Bermüdez. 

Caminando Francisco de Carvajal por el Callao adelante^ 
para la provincia de Paria: donde ya sabia que estava Diega 
Centeno con dozientos y cincuenta hombres; llegado que fW 
cerca, alzó Diego Centeno su Eeal y fiíesse á poner junto at 
rio (por le oarecer mejor sitio) con determinación de dar allí 
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la batalla. Franciseo de Carvajal se puso con los suyos una 
legua del enemigo, y se vieron y hablaron los corredores de 
entrambos campos. Era esto viernes de la Cruz, del ano de 
mil y quinientos y quarenta y seys. Luogo Francisco de Car- 
vajal, puesta su gente á punto tue marchan<lo contra Diego 
Centeno.. El qual ávido consejo con los capitanes y vezinos; 
fue acordado, que se retirassen aquella noche, doude el ene- 
migo no los pudiesae alcanzar, y que de noche les diessen ar- 
mas y assaltos. Porque desta suerte inferían, que la gente 
se les passaria, que venia muy descontenta. Aunque es cier- 
to, que este acuerdo, fue, contra el parecer y consejo de Die- 
go Centeno: porque el quisiera mucho, dar alli la batalla. 
Aquel dia y noohe caminaron catorze leguas, siguiéndoles 
siempre Francisco de Carvajal: el qual assento su Real cerca 
de los contrarios. Y passada la medianoche, vinieron ochen- 
ta soldados de Centeno á dar arma á los de Carvajal, y les 
tiraron muchos arcabuzazos: con pensamiento, que en la re- 
buelta se les passaran algunos. Mas Francisco de Carvajal 
ordenó su gente y la tuvb toda la noche en esquadron: sin 
consentir qué nadie se desmaudasse. Porque también el te- 
nia temor, que alguna gente se le huyesse, y assi estuvo toda 
la noche en vela, sin aver novedad. A la mañana Diego Cen- 
teno alza su Eeal, y fuesse retrayendo mas de otras diez le- 
guas: siguiéndole siempre Carvajal, sin le perder punto. Y 
desta suerte fue caminando á doze y catorze leguas, hasta 
Hayohayo, donde Carvajal alcanzó doze hombres de Diego 
Centeno y todos juntos los ahorcó, y los mas dellos sin confe- 
ssion, y luego passó adelante. Viendo pues Diego Centeno, 
que ya no era parte para resistir su enemigo; tomó la via de la 
marpara Arequipa, y erabió delante al capitán DiegodeEibade 
Neyra, con quinze soldados, á buscar algún navio porla costa, y 
diole la seña y contraseña, que avian de tener, pararecebíUeen 
el navio. Eiba de Neyra vio un navio que yva á Chile, y de 
Doche le tomó fácilmente con balsas. Llegó en este tiempo 
Diego Centeno á Arequipa, y Franciseo de Carvajal venia en 
su seguimiento. Viendo pues Diego Centeno, que el navio 
ao venia, y que el enemigo se le acercava; determinó de es- 
parzir hasta ochenta hombres que consigo traya, como, se pu- 
iiessen escapar: y el se quedó solo, con un su criado, y con 
Luys de Eibera: y metiéndose por los montes se escondió en 
ana cueva, en el repartimiento de Miguel Cornejo, vezino de 
Arequipa, donde el Cacique principal le dio siempre, el solo, 
le comer por su mano, hasta que se tuvo nueva, de la venida 
iel Presidente Gasea. Llegó Carva/jal en este tiempo á la 
íosta de Arequipa: y sabiendo que Diego Centeno era desa- 
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parecido, y sii gente derramada; embló nti capitán con gente, 
en seguimiento de Lope de Mendoza, que supo y va cerca de 
allí con hasta siete hoabres. Con los quales Lope de Mendo- 
za se dio tanta priessa, que en ochenta leguas que le siguie- 
ron; no le pudieron dar ningún alcance: y assi se bolvieron 
los de Carvajal sin aver hecho effecto alguno. Lope de Men- 
doza fue siguiendo el camino de la entrada del rio de la Plata. 
Otro dia después de llegado Carvajal, pareció por la costa el 
navio del capitán Eiba de Neyra: y sabido el effecto para que 
se traya, y la seña, quiso Carvajal engañar á Eiba de Neyra. 
Mas siendo discretos los del navio, entendieron el engaño: y 
haziendose á la vela, se fueron la mar adelante. Viendo Oar- 
va/jal, que de Diego Centeno ni de los suyos, ya no avia de 
que temer dio luego la buelta y fuesse i)ara la villa de Plata. 
Lope de Mendoza, caminó con sus compañeros la costa arri- 
ba, determinado de meterse la tierra á dentro, á la governa- 
cion de Diego de Eojas. Y caminando por aquel despoblado, 
toparon con Gabriel Bermudez, querrá uno de los que avian 
ydo á la entrada con Diego de EojasV quando fue á la con- 
quista del rio de la Plata, por comisión del Licenciado Vaca 
de Castro. La causa de su venida y lo que alia succedio,, con- 
tara aora la hystoria. 



CAPITULO III. 

En que se da relación de la conquista y jornada de Diego 
DE Rojas, al rio de la Plata, de donde avia salido Ga- 
briel Bermudez, y de la manera que murió Diego de 
Rojas. 

Año de mil y quinientos y quarenta y dos, aviendo el Li- 
cenciado Christoval Vaca de Castro, vencido y justiciado, á 
don Diego de Almagro; y reduzido el Pora al servicio de su 
Magestad; pareciendole, que no avia con que gratificar toda 
la gente de guerra, ni tampoco donde cómodamente pudiesse 
esparzirla; acordó dar algunais conquistas y entradas. Y 
allende otras que dio; proveyó, que los capitanes, Diego de^ 
Rojas, Philipe Gutiérrez y Nicolás de Heredia, fuesen en; 
compañía á descubrir delante de Chile, al rio Arauco. Puei 
Diego de Rojas con nombre y titulo de Governador: Philipe, 
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Gutiérrez, de Capitán general y Nicolás de Heredia de Maestro 
de campo. Contenía la provisión; que si el uno muriesse; que- 
dasse el cargo en los dos: y si los dos; en el uno. Y que mu- 
riendo el tercero; quedasse la persona que nombrasse. Siendo 
pues estos capitanes ricos y principales; hizieron su compa- 
ñia, en que gastaron mucha suma de dinero: y á la fama que 
éstos tres armavau, movióse gente principal. Y aun vezinos 
que tenían Indios de repartimiento en el Cuzco, y otras par- 
tes; los dexaron, por yr á esta jornada: y fueron en ella mas 
de dozientos hombres, muy bien aderezados y apercebídos de 
armas y cavallos, y servicio de negros é Indios Yanaconas. 
T para poder mejor y mas cómodamente, passar los despo- 
blados entró cada uno por si: repartida entre todos tres la 
ífente. Entró Diego de Eojas el primero, passada la villa de 
Plata. Y llegado que fue este capitán á la provincia de Chi- 
coana (que son los Indios de guerra) hallaron allí gallinas 
de Castilla: y preguntando á los Indios que de donde las 
avian ávido; díxeron que las avía, passadas las montañas. 
Era el camino que avian de tomar para Chile; por el rio Dan- 
te, á dar en la ciudad de Sanctiago. Empero las gallinas fue- 
ron causa de torcer el camino: crej^endo Diego de Eojas ha- 
llar mejor tierra. Y passaron las montañas con grandissímo 
trabajo, por ser tierra muy áspera: y luego dieron en provin- 
cias de grandes poblaciones. Fue la primera Tucuman; don- 
Seles salió al encuentro un Cacique principal llamado Cana- 
aaico, con mucha quantidad de Indios, y venia en unas andas, 
por tener una pierna cortada. Eran estos Indios, gente alta, 
bien dispuesta, y traen conforme á su estatura los arcos con 
iue pelean. Las flechas que tiran, llevan ponzoña, que mata 
gaviando en ocho ó diez dias: y desde que comienza á obrar; 
^s heridos se dan de golpes y de cabezadas. Viendo Diego 
le Hojas tanta multitud de Indios: y que tenia tan poca gen- 
te; embió mandado al capitán Philipe Gutiérrez, para que se 
tíesse priessa á caminar: y puso se en orden y á punto para 
pelear con ellos. Y con un clérigo que consigo llevava, lia- 
nado fray Galán ( freyre de la orden de sant Juan ) embió á 
requerir al Cacique. El clérigo fue luego con una Cruz^ al- 
^ en la mano, teniendo gran temor de los Indios: y habló á 
í/jauamico, y no siendo bien recebido; se'bolvio luego y dixo 
I bozes. Ea señores cavalleros, Sanctiago y á ellos que enca- 
jan los arcos. Y como estavan ya puestos á punto y en or- 
Íen: arremetieron con grandissímo animo y determinación, y 
^s desbarataron y prendieron al Cacique. Después desto 
egó Philipe Gutiérrez, y viendo se juntos passaron adelante 
I la Provincia Salabina: donde uvieron muchas refriegas y 
tecaramuzas, y fue herido Diego de Eojas de una fle concha 
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ponzoña. Y la herida no era mas que un rascuño: empero á 
tercero dia obró la ycrvay comenzó á darse de golpes y cabe- 
zadas. Y como no se sabia de la yerra; dixeronle algunos 
( especialmente Mercado su Maestre salu) que Enciso amiga 
de Philipe Gutiérrez le avia dado ponzoña, porque Philipe 
Gutiérrez y Heretlia quedassen en el mando: y persuadían 
le que beviesse azeyte. Lo qnal venido á oydos de Philipe 
Gutiérrez; visitó y habló á Diego de Eojas, dándole satisfa- 
cion de la sospecha que se publicava. Avian se le hecho muy 
amigos á Diego de Eojas en esta jornada, Francisco de Men- 
doza, natural de Medellin y Euy Sánchez de Hinojosa. 
Y viéndose de tal suerte; acordó deiar por su hijo adop- 
tivo, á Francisco, de Mendoza , y que succediesse en el 
cargo de Teniente de Govemador. Y estando ya muy al ca- 
bo y sin esperanza de vida; tratólo con Philipe Gutiérrez, el 
qual por razón de la sospecha lo aprobó y se hizo. Muerto 
Diego de Eojas, Francisco de Mendoza é Hinojosa,^ procura- 
ron de hazer y ganar amigos con los bienes heredados: daudo 
liberalmente á unos y á otros: con que casi toda la gente se 
les llegó. Demanera que Philipe Gutiérrez^ no era ya tanta 
parte. Estando la cosa en estos términos; y no sabiendo aun 
de la ponzoña de las flechas; dieron les un bravo assalto los 
Indios: y en el fiie herido Mercado, el que avia sido Mnestre 
saladeDiegodeEojas:yhaziendola3^erva su effecto; comenzó 
á darse de golpes y cabezadas, con gran desasossiego: cómelo 
avia hecho Diego de Eojas. Y viendosse ya en lo ultimo de 
su vida; importunó que le llamassen la Enciso. Y siendo ve- 
nida, la rogó, que por amor de Dios, le perdonasse el levanta- 
miento que avia hecho, en ser el primero que avia publicado, 
aver ella muerto á Diego de Eojas, y dadole Bevedizos. Ella, 
auiique con difflcultad y muchos ruegos, le perdonó y murió 
luego Mercado. 
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CAPITULO lY. 

Como Fbancisco de Mendoza pbendio á Philipe Gutiérrez, 
É hizo que Nicolás de Heredia desistiesse del cargo, y 
COMO después de muchos trabajos halló el rio de la 
Plata, y la fortaleza de Sebastun Gaboto: y de los 
traeajos y necessidades, que todos los de la conquista 
passaron: y el remedio que tuvieron para la yerva. 

Passando adelante su descubrimiento, Philipe Gutiérrez y 
Francisco de Mendoza ( que Nicolás de Heredia aun no era 
venido ) dieron en la provincia de Soconcbo: donde uvieron 
liartas esc^iramuzas y refriegas con los Indios, é hirieron á 
muchos con las flechas: y ellos tomaron algunos Indios. Y 
teniendo ya noticia de la ponzoña ( después de la muerte de 
Mercado ) tomaron un Indio y flecháronlo entrambos muslos: 
y dixeronle que se fuesse á curar ( porque saberlo de los In- 
dios, de otra manera, ya sabían que era escusado. ) El Indio 
se fue assi herido, que á penas podia andar: y junto al pueblo 
cogió dos yervas y majólas en unos morteros grandes. Y 
de la una bevió luego el zumo: y con un cuchillo que le die- 
ron, se dio una cuchillada en cada pierna do ei?a la herida: y 
buscó la púa de la flecha y sacóla: y puso en las heridas el 
zumo de la otra yerva que avia majado: y estuvo después con 
mucha dieta, y sanó prestamente. Destamanera pues se cu- 
raron después todos y se supo de la contrayerva. Puesto que 
algunos murieron, por no poder hallar las púas de las flechas, 
que son amanera de agujas. Estando aqni en Soconcho Fran- 
cisco de Mendoza, y Philipe Gutiérrez; acordaron passar ade- 
lante con la mitad de la gente: y que los demás se quedassen. 
Francisco de Mendoza, y Euyz Sánchez de Hinojosa, andan- 
do descubriendo apercibieron muchos de sus amigos, y una 
madrugada, estando Philipe Gutiérrez descuydado dieron so- 
bre el, Francisco de Mendoza y sus amigos, y prendiéronle: 
publicando que tratava de matar á Francisco de Mendoza, y 
alzarse con el campo. Y aviendole tenido preso algunos dias; 
acordó Francisco de Mendoza echarle fuera de la tierra nue- 
va. Y para este effecto embió á Juan Garcia de Almadén 
que le llevasse con treynta arcabuzeros. En esta sazón Nico- 
lás de Heredia Maestre de campo ( que era el postrero y te- 
nia menos gente )entró adelante la villa de Plata con mucho 
trabajo, assi por necessidad de comida, como por muchos re- 
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batos y assaltos, que de contino los Indios le davan; desde 
Totora ( tierra del Perú ) y por ser en tiempo de invierno, y 
no hallar rastra alguno de los compañeros, ni Indios para 
guias: aunque después, con maña y ardid que tuvieron, toma- 
ron guia que les guió á los Andes donde hallaron insignias do 
los compañeros. Y siendo llegados, Heredia con parecer de 
veynte y cinco compañeros que llevava: hizo un poblezuelo 
de casas, para aguardar alli el mandado de los que y van delan- 
te por no se bolver atrás, donde estuvieron muchos dias pade- 
ciendo harta necessidad y trabajo, y con peligro de los Indios, 
que de contjuo les davan assaltos al quarto de la modorra. 
Juntaron se una noche mas dei seys mil Indios para dar sobro 
el pueblo: y siendo sentidos por las velas, por el grande j 
alarido y sonido de bozinas que trayan; dieron arma, y ,j 
luego se apercibieron, y pusieron todos á punto. T tra- j 
tando sobre la defensa acordaron de salir al campo secre- ( 
tamente, entendiendo, que los Indios creerían que eran huy- 
dos, ó esta van descuydados, y que desta suerte se esparzirian 
por el pueblo: y que siendo desmandados les podrían mejor 
offender. Tenian en aquella sazón quatro Caciques presos 
en collera, y tratando sobre la guarda, acordaron que se que- 
dasse con ellos algún soldado: y un Juan Gil se offrecio de 
guardarlos. Lo qual entendiendo Mari López (amiga de 
Balboa, que después se casó con ella ) dixo, que no era tiem- 
po tener los hombres las manos quedas: y que en tal sazón el , 
officio de guarda á ella le pertenecía: y offreciosse de guardar- 
los con su espada y rodela, y que daria buena cuenta dellos. 
Y assi se quedó en su guaraa, en la parte mas segura del 
pueblo: y toda la gente salió luego secretamente á un llano. 
Venian en este comedio los Indios marchando con sus arcos 
y porras y medias lanzas. Y estando ya cerca de los bohíos 
del pueblo: viendo que no avia rumor ni resistencia alguna, 
consideraron, que los Christianos se avian huydo: é invistie- 
ron con el pueblo, y comenzaron á robar las casas y desbara- 
táronse. Luego salieron por las espaldas los de ca vallo y al- 
gunos rodeleros tras ellos, apellidando, nuestra Señora, Sanc- 
tiago y á ellos. Y fue tanto el pavpr y miedo que los ludios 
tomaron, de assalto tan repentino; que estuvieron como ató- 
nitos. Y andando en la pelea, cayó iino d«l cavallo abaxo, y 
á otro se le quebraron las cinchas y cayó también: y los ca- 
vallos se metieron luego entre los Indios íelinchando, y ri- 
fando: que fue muy giande ayuda, para mejor y mas presto 
desbaratarlos y aver la victoria. Y fue demanera que luego 
huyeron, sin alguna orden, matando é hiriendo en ellos, y to- 
mando presos algunos. Y mirando por los Caciques presos, 
hallaron que la Mari López los avia muy bien guardado coa 
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m espeda y rodela. Venido el dia, fueron en procession á 
ma yglesia que tenían hecha: y dieron gracias á Nuestro Se- 
¡or, por tan gran merced como les ayia hecho Y de alli ade- 
aute, hizieron de madera, atalayas altas al rededor del pue- 
do, de donde velavan y atalayaban la tierra. Aviendo pues 
istado con este trabajo mas de seys meses; dia de señor sant 
llarcos después de aver hecho una procession devisaron de 
as atalayas gente de á cavallo: de que todos recibieron gran 
¡ontento y alegría: que eran los treyta de cavallo que trayan 
. Philipe Gutiérrez y á Enciso su amiga, para los echar de 
oda tierra nueva en termino del Perú. Y Juan Garcia de 
Llmaden ( que era el caudillo) dexando bien atrás y á buen 
ecaudo el preso; passó delante eon la mayor parte délos cora- 
añeros. Y llegando al pueblo ( de do le avian salido á rece- 
ir, Heredia y los demás) se apeó y abrazó á Nicolás de He- 
ndía, que venia por el para le llevar por Capitán y señor. Y 
leron se assi juntos al Bohio, do se avia de aposentar Juan 
íarcia: y siendo dentro contó á Heredia las cossas pasadas: 
por remate de todo, le dixo, que fuesse preso, poniéndole 
aardas: y quitó las armas á los que tuvo por sospechosos, 
B los que con el esta van. Luego embió de alli seys de ca- 
allo con Philix>e Gutiérrez y su amiga, para echarlos fuera 
) la tierra. Y de alli se bolvio con Nicolás de Heredia á 
pancisco de Mendoza. El qual en llegando Heredia hizo 
le desistiesse del cargo de Maestro de campo, y le jurarse 
>rsu Capitán: y otro dia siguiente nombró en su lugar á H¡- 
¡josa. Luego dio orden de proseguir el descubrimiento y fue- 
n adelante con mucho trabajo, y descubrieron una graii Pro- 
ocia de tierra muy poblada, y á media legua los pueblos unos 
totros, de á ochocientas y á mil casas, puestas por sus calles, 
pcados los pueblos de palizadas: y tienen hechos sus t^rre- 
j donde tiran al arco. Tienen grandes corrales de ovejas, 
tno las del Perú. Es gente limpia y bien dispuesta los bo- 
)s que tienen son muy grandes. Andan los hombres ata- 
8 por la cintura, con una cuerda llena de plumas de Abes- 
izes muy largas, que les llegan á las rodillas con que cu- 
3n sus vergüenzas, y otras plumas también por encima de 
i ombros que llegan hasta la cintura. De manera, que to- 
su vestido es de plumas. Cubrense con unas mantas en . 
B traen chaqui ra de huessos de Biiytres.. Las mugeres 
en mantas de la cintura abaxo, y otra i)or debaxo del uu 
^zo, y un ñudo al ombro, á manera de las mugeres de Egyp- 
La tierra es muy llana: y porque en tiempo de aguas 
ce el rio; porque no se aneguen, tienen hechos los pueblos, 
% hoya muy honda y grande, de anchor de un gran tiro du 
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piedra, y el largo mas de treynta leguas: de manera, que quan- ' 
do crece el- rio, vázia en esta hoya, y al verano secase, y en- 
tonces toman los Indios de todos los pueblos mucho pescado. 
T en secándose siembran Mayz, y se haze muy alto, y da mu- 
cha cosecha. De suerte 'que todo el largo desta hoya, es Cha- 
carra de todos los pueblos ribera del rio. Tienen mucho 
mayz, y algarroba, y un fruto como azofeyfas de España. 
Tienen mucho pescado muy bueno, Ábestruzes, Liebres muy 
grandes, Perdizes, y otra mucha diversidad de aves. Salie- 
ron desta Provincia, á otra de mucha comida y poblazon: de 
donde Francisco de Mendoza salió con lá mitad de la gen- 
te, en demanda de otra provincia, de que un Indio muchacho 
le dio relación, que era de mucha comida y de muy buena 
gente: y prometió de se la mostrar. Y llevando este Indio 
por guia, passó adelante, guiandoles á una grande ciénaga, 
diziendo, que por alli avian de passar. Francisco de Mendo- 
za dio treynta soldados á Pero López de Ayala, y mandó que 
passassen la ciénaga, que seria trecho de una legua: la qual 
passaron á pie, con hartó trabajo. Luego caminaron otra le- 
gua de tierra seca, y comenzava otra ciénaga. El Indio de- 
zia, que entrassen por ella que el les daria mucha comida y 
gente. Pero Loijez dio luego aviso a Francisco de Mendoza, 
diziendo, que aquel Indio los devia llevar engañados á mo- 
rir, donde jamas saliessen. Francisco de Mendoza vino lue- 
go con otros quatro, ó cinco, y por su mandado, todos comen- 
zaron á caminar por la ciénaga poco á poco, con mucho afán 
y trabajo. Y siendo bien á dentro, les fue necessario descal- 
zarse y tomar los cavallos de diestro. Y desta suerte andu- 
vieron seys dias con grandissimo molimiento. Acabadas de 
passar estas ciénagas; dieron en unos salitrales, por donde 
caminaron otras ocho ó nueve leguas, y por la falta de agua 
y comida, y no hallar camino, y también, porque el Indio 
mostrava yr desatinado; se bol vieron atrás, á passar las cié- 
nagas, muy fatigados, y los pies aplagados, porque yvan 
descalzos. Pero Hortiz y Hí)lgu¡n dixeron, que quien en tan- 
ta miseria y trabajo les avia puesto, no era possible ser Indio 
sino demonio. , Y diziendolo, arremetieron al Indio y le ma- 
taron, en presencia de Francisco de Mendoza. Y llegaron á 
passar las ciénagas sin comida alguna, y un mestizo halló una 
manada de huevos de aves, de los quales comió algunos, y 
llevó los demás: y fue Dios servido que en tanta necessidad, 
hallaron tanta multitud de huevos; que cómodamente se sus- 
tentarpn y passaron las ciénagas con este mantenimiento, 
hasta juntarse con los demás que atrás de las ciénagas avian 
quedado. Donde llegados, fue acordado, que todos los que 
avian passado las ciénagas, se fuessen a reformar al S>eal, y 
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que los que stvian quedado, fuessen á descubrir por otro cabo, 
¿os quales passaron los Andes de Tucuman hasta el pie de 
la sierra: la qual después passaron, y hallaron que los Indios 
de aquella comarca, eran morenos, altos con barvas como los 
christianos: y no tienen ponzoña en las flechas. Y aquel rio 
de Soconcho se consume en unas ciénagas, que no parece 
mas. Biven estos Indios en cuevas debaxo de tierra, de suer- 
te que aunque lleguen á los pueblos; no se parecen, si no es 
por los mayzales. Descubierta lá Provincia desta nueva gen- 
te barbuda; bolvieron á dar dello noticia al Real, y todos se 
apercibieron y passaron por el rio en balsas en Enea: y de la 
otra parte pusieron el Real en im sitio, que después llamaron 
la mala ventura. De donde Francisco de Mendoza salió con 
la mitad de la gente, y fue hasta la Provincia que llaman 
Talamochica: y de alli prosiguió adelante con mucha neces- 
sidad y trabajo, hasta dar en el rio de la Plata, y fortalezas 
de Sebastian Gaboto. Y vieron por el rio muchos Indios en 
canoas, y algunas dellas se llegaron a la orilla, saludando á 
los Christianos, y preguntaron por el capitán en lengua espa- 
ñola. Francisco de Mendoza se puso luego á la lengua del 
agua: y en viéndole, dixo un Cacique ladino, muy mozo eres 
para capitán, y bólviendo el rostro á los demás Christianos, 
les dixo. Donde vays ladrones dessuella caras, malos Chris- 
tianos, robando todo el mundo: los otros Christianos buenos 
son, vosotros soys vellacos: los otros dezir á nosotros daca 
pescado, toma tijeras, daca mayz, toma bonete, toma chaqui- 
ra; y vosotros, daca comida, daca Indios, daca todo y toma 
lanzada: anda anda para vellacos. Y con estas palabras y 
otras tales, los Indios les davau la vaya, xabonandolos desta 
suerte. Los conquistadores con buenas palabras los persua- 
dían que saltassen en tierra, haziendoles grandes salvas y 
promessas: pero jamas lo quisieron hazer, ni darles Indio pa- 
ra guia, ni otra cosa alguna. Estava entre lá gente uno que 
se dezia Soleto y dixo, que el se quería quedar alli solo á la 
orilla del rio, fingiendo que se moría de hambre, y que to- 
dos se fuessen caminando: y detras de una costezuela se es- 
condiessen dos hambres con los cavallos mejores de la com- 
pañía, para socorrerle. Y que desta suerte el daría Indio pa- 
ra guia. Lo qual assihízíeron, y quedóse Soleto a la orilla 
del rio. Y ya que la gente yva lexos, comenzó a llamar los 
Indios y dezir, que se moría de hambre, que le diessen de co- 
mer. Los Indios creyendo tener presa, vinieron en las ca- 
noas, y por caudillo el Indio ladino, diziendo, que le darían 
de comer. Soleto finguiendo tener miedo dellos, se apartó 
un poco del rio. Y llegados á el los Indios, abrazóse fuerte- 
mente con el Indio ladino, y tuvolé de tal suerte asido; que 
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jamas se le pudieron quitar. E incontinenti llegaron luego á 
mas correr los de cavallo blandiendo sus lanzas, y huyeron 
los Indios, quedándose Soleto con el Indio entre los brazos. 
Luego se offrecio que ai le soltavan; que les daría una carta de 
otros Ohristianos: y diziendo que le soltarían, hizo que luego 
los Indios fuessen por la carta, y la truxeron, que era de Do- 
mingo de Yrala, que la avia dexado en la fortaleza metida en 
un calabazo: en que declarava los puertos que por alli avia, 
y de que Indios se deviau guardar y recatar: y de qnales se 
podia confiar. La qual dexó assi escripta para effecto; que 
si algunos Chriftianos aportassen, pudiessen ser avisados de 
la calidad de la tierra y gente della. Mas aunque recibieron 
la carta; no por esso soltaron el Indio: antes le llevaron por 
guia: considerando que se podian yr á juntar con los Ohris- 
nos de aquel Eio. Porque dezia el Indio ladino, que estavan 
casi en un parage. Mas por las grandes ciénagas y esteros, 
y por la mucha necessidad de comida; no pudieron passar. 
Era este Rio ( á lo que parecía ) tan caudaloso; que juzgavan 
tener, siete y aun ocho leguas de ancho. Sallan del muchos 
brazos, y tiene el mejor y mas sano pescado, que puede ser 
en el mundo: y lo trien, con la enxundia del mismo pescado. 
Rogaron mucho los Indios por el preso, y dieron por su res- 
cate mucha quantidad de pescado, y treynta ollas de mante- 
ca, y una carga de Mayz con que se reformaron algún tanto. 
Fue tanta la necessidad de comida: que tres negros y cinco 
Yanaconas, se fueron de pura hambre con los Indios, y los 
llevaron consigo en las Canoas. Y con tanto Francisco de 
Mendoza se bol vio para el Real de sus compañeros: aviendo 
descubierto la fortaleza de Sebastian Gaboto, y Rio de la 
Plata, donde también le dieron relación del Brasil de los Por- 
tugueses: sin aver hallado oro, ni plata, ni otro metal alguno. 
Viniendo pues por su camino, succedio quistion entre dos sol- 
dados que se desafiaron: el uno se dezia Moreno, y el otro, 
Francisco Garcia de la Cueva, el qual dio una cuchillada por' 
encima de la rodilla al Moreno, que murió della de ay á qua- " 
tro dias. Francisco de Mendoza dissimuló con Francisco Gar- 
cía ( que avia sido muy su amigo, y hallado se en la prisioa 
de Philipe Gutiérrez ) y á dos jornadas del Real le llamó, yj 
le mandó confesar. Francisco Garcia se disculpava, diziendo 
( como era verdad ) que el Moreno le avia affrentado y desa- 
fiado. Mas no aprovechando disculpa alguna, y viendo 
Francisco Garcia, la determinada voluntad, que Francisco de 
Mendoza tenia en le matar; dixo. Pues yo os digo señor 
Francisco de Mendoza; que no os llevaré mucha ventaja en 
esta partida, porque en comparación será tan poca; " que aun 
no será carrera de cavallo. ÍTotarou y consideraron algunos 
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estas palabras: y á Francisco García le fue dado garrote. 
Francisco de Mendoza fue siguiendo su camino, que estava 
ya cerca de la compañía. Al qual dexaremos agora, por con- 
tar lo que succedió en este tiempo, á los que se quedaron en 
el Keal y sitio de la Mala ventura. 



CAPITULO V. 

De los trabajos que los del Real passavan, y de los as- 
saltos QUE LES DAVAN DE NOCHE LOS InDIOS, Y LA ORDEN 
QUE tenían para BUSCAR COMIDA, Y COMO SE MUDARON Á 
OTRO SITIO, 

Partido que fue Francisco de Mendpza, quedó Hinojosa en 
el Eeal con la demás gente. Y puesto que el era Maestro de 
campo; todos respetavan á Nicolás de Heredia el qual, é Hi- 
nojosa se llevavan mal, y teníase cuenta con ello. Era esta 
tierra do 'esta van frigidissima: por lo qual, los ludios avitan 
BU cuevas, cuyas entradas y puertas son chicas, y están muy 
salientes: y ellos crian barvas. Ydo pues Francisco de Men- 
Joza fleste assiento; dieron entresi orden, que la mitad de la 
'ente fuesse a ranchear, y buscar comida, y los demás que- 
iassen en guarda del Real. Los Indios tenian astucia, que 
jnando se dividían; davan de noche, en los unos ó en los 
>troá. Y desta manera les dieron en los primeros cincuenta 
lías, quatro ó cinco assaltos: viniendo siempre de noche, 
mestos en esquadron; 'trayendo lumbre muy escondida. 
1 viendo ydo una vez entre otras, á buscar comida Diego Al-. 
rarez, y Lope Eexas, Guillada y Pero González de Prado, 
íon otros compañeros; vinieron al quarto de la Modorra gran 
nnltitiid de Indios á la ranchería donde estavan. Y como 
lerapre se velavan; tocaron arma Pero González de Prado, y 
►tro su compañero. Luego hizieron su esquadroncillo y se 
lefendieron valerosamente y los desbarataron: puesto que los 
ndios pelearon bien, y les mataron un compañero, y seys 
aval los que los dos eran de Diego Alvarez, y algunos solda- 
[os quedaron heridos. Y si no fuera gente tan escogida, to- 
los murieran sin falta. Sintieron mucho esta perdida en el 
teal: porque á la verdad, en tanto teniau faltarles un cavallo; 
orno un Español. Salieron otra vez después desto, á buscar 
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comida, y fne por caudillo Lope Sánchez de Valencia, y 1^ 
yendola dieron de noche sobre, el los Indios. Lope Sanch 
se puso luego en orden, y con veynte de cavallo no les poi 
romper su esquadron y los Indios flecharon casi todos los i 
vallos, é hirieron algunos Españoles. Los quales se retraía 
ron, trayendo alguna comida consigo. De que assi mistnol 
recibió descontento y tristeza en el Eeal, y también, por j 
saber cosa alguna de Francisco de Mendoza. Sentían mucl 
que los Indios estuviessen gozosos de estos dos succesosí 
estavan dello corridos. Por lo qual Gabriel Bermudez oi 
Guillada, y otros treynta compañeros se partieron luego, g 
ra la parte donde avia succedldo lo de Lope Sanéhez, y dien 
eon tanto animo, y tan de rebato sobre los Indios; qne a 
aver contraste, ni desmán; traxeron mucha comida. Lo q^ 
sintiendo mucho los ludios; de ay á dos dias se juntó toda! 
tierra, y vinieron en orden de guerra, con gran pujanza ' 
gente. Trayan unos collares de cuero, al rededor del pescí 
zo, y las caras pintadas, la mitad negras, y la mitad col 
das. Y vinieron á dar de rebato por quatro partes del 
repartidos en quatro quadrillas. Y la que primero acom< 
fue, donde velavan Diego Alonso, Pero González, Fraucí 
Gallego, y Herrera, jmniendo fuego en algunos bohíos: y 
ron por aquella parte con grande ímpetu y furia de flechj 
y mataron el cavallo á Pero González. Luego . acndierQ] 
esta vanda Francisco Eengifo, Pero Barba, Miranda y oí 
buenos soldados: y rebotaron de aquella parte los Indú 
los desbarataron. Vinieran los demás Indios por las 
tres partes, donde acudieron valerosamente Nicolás de 
dia, Diego Alvarez, Guillada, Pantoxa, Lope Eexas, 
dez y los demás: y cada uno peleava en esta coyuntm 
salvar la vida. Aviendo pues peleado gran rato, fi 
muertos y heridos gran parte de los Indios, y huyeron, 
dando heridos algunos Ohistianos: los quales dierou 
á Dios por la victoria. Avian les muerto y herido en 
tío, mas de quarenta cavallos. Y muertoles dos hoaibi 
estavan heridos quinze. Y aviendoles aquí succediiloj 
mal; determinaron passarse a otra parte. Y luego parí 
de allí, y descubrieron la Provincia de los Ohinchí 
donde assentaron Eeal, y su ranchería. Y trayendo 
rama y madera; hizieron una cerca á la redonda, dexam 
lamente quatro puertas. Hecha la cerca; hizierou tai 
sus bohíos, y dexaron dos calles en cruz, que salíesse á.i 
puerta la calle: y los ranchos de los Yanaconas y negn 
rimados á la palizada. Estando el Eeal asséntado; coi 
ron por su orden, yr los unos á buscar comida, y los 
quedar en guarda. También uvp aqui algunos rebatos^ 
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ramuzas de los Indios: empero siempre se traja comida, y 
tomavan Indios, los quales davan nuevas de los Christia- 
is de Chile, y de ilas grandes Provincias de Ungulo, y de 
ras que estavan en las cordilleras de las sierras. Estava la 
%yoT parte con determinación de yr en demanda de Chile, 
EiJ Eio de Arauco: porque en tres años que andavau descu- 
iendo; no avian hallado oro, ni plata, ni otrojmetal alguno» 
preguntando á los Indios por oro; apunta van hazialas sier- 
8. Y estavan 'en este paraje adelante de Chile. 



CAPITULO VI. 

MO LOS DEL KeAL TUVIERON GRANDES REFRIEGAS Y ASSALTOS 

^E LOS Indios: y como vino al Keal Francisco de Men- 

pOZA, Y DIO RELACIÓN DE LO QUE AVIA DESCUBIERTO: Y DE 
LAS REVOLUCIONES QUE UVO ENTRE LOS PRINCIPALES Y TODA 

%A gente: y COMO Diego Alvarez y otros mataron a 
■Francisco de Mendoza, y a Hinojosa: y Nicolás de He- 

jEEDIA FUE obedecido DE TODOS POR GoVERNADOR Y CaPI- 
JTAN GENERAL, 

Sabido por los ludios, que el Pucará ó fuerte de los Chris- 
>nos tenia quatro puertas acordaron de acometer por todas 
las. Y sabiendo ya que la mitad dellos eran ydos á buscar 
mida; vinieron con gran pujanza al quarto de la modorra. 
iñ dos puertas del pueblo estavan cerradas; y' las otras dos 
fvelavan á pie, de dos en dos porque no avia cavallos. La 
lia puerta velava Barbosa con otro compañero, y la otra Pe- 
Barba, y Mansilla. Arremetiendo pues los Indios á to- 
)^ quatro puertas; abrieron las dos que estavan cerradas: 
látando la faxina y ramada que tenian. En las otras dos 
laron resistencia de esj^adas y rodelas, de hasta veynte y 
s hombres que estavan para pelear. A la puerta que mas 
taron fue, donde estava Barbosa, al qual hirieron de dos 
hazos. Luego acudieron, Diego Alvarez, Pero González, 

riñosa, Juan Vasquez, Pero Barba, Hinojosa, Heredia y 
demás, y defendieron valientemente las puertas: y no avia 
i todo mas de cinco de cavallo. Estando en esta i)elea; en- 
trón por el fuerte los dos esquadrones, ó quadrillas de In- 
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dios, abriendo las dos puertas, que estavan cerradas. T co- 
mo no avia mas de la ronda, y las quatro calles: entravan se 
por los ranchos, robando la ropa, y andavan discurriendo por 
las calles. T dos mugeres que avia, que la una se llamava 
Leonor de Guzraan, mugerde Hernando Oarmona, y la otra 
Mari López, amiga de Balboa, viendo los Indios dentro del ] 
Fuerte; tomaron sus espadas y rodelas, y varonilmente se fue- 
ron á favorecer á las puertas. Los Indios que andavan por 
el pueblo, viendo la gran grita y alarido, que avia á las puer- ] 
tas, quisieron acudir á ellas. Los de cavallo andavan á lan- 
zadas tras ellos. Los Indios anemetieron, huyendo y corrien- 
do á las puertas, creyendo que venian huyendo; huyeron ellos 
también ínconsideramente: porque en tal caso, casi todos los 
Indios son de tal calidad; que huyendo uno, le siguen todos, 
assi como hazen las ovejas, que siempre siguen á la primera. 
Demanera que ellos mismos se vencieron, quedando muertos 
alli muchos dellos. Y como la tierra es muy fria, y estos In- 
dios barbudos son grandes y andan desnudos: tienen muy 
gruesos los cueros de las carnes, que son como armas defen- 
sivas. Ávida esta victoria, dieron muchas gracias á Dios, y j 
venido el dia hicieron procession, teniendo gran pena por las 
ex)mpañeros, que eran ydos á correr. Los quales vinieron de 
ay á dos dias con alguna comida. Y de los Indios que tra- 
yan presos, supieron que venia muy cerca Francisco dé Men- 
doza con su compañía: que avia mas de ocho meses, que se 
avian apartado y dividido. Venido Francisco de Mendoza, 
les dio luego particularmente relación, de lo que avia descu- 
bierto: mostrándoles la carta que avia dexado Domingo de 
Yrala. Y dio muestra tener intento, de yr á donde estava 
Domingo de Yrala, y no á Ohile, que se tenia por cierto estar 
cerca. Uvo sobre esto grande murmuración y descontento:' 
diziendo que avia tres años que padecían conquistando, y que 
los Indios les avian muerto, mas de quarenta compañeros, y 
de cien cavallos: estando al terrero de la muerte, los que se ^ 
quedavan en guarda del Eeal, sin esperanza de tener socorro 
de alguna parte: y sin jamas aver podido aver, oro, ni plata, 
ni otro metal. Y assi parecía á muchos, que seria mejor yr 
hazia la mar sobre Chile, y por TJngulo. Dezian assi mis- 
mo que Francisco de Mendoza andava huyendo. Trayan 
también á la memoria, la muerte de Francisco Garcia de la 
Cueva, que avia justiciado sin culpa. Estando las cosas enes- 
te estado, vinieron á tratar Francisco de Mendoza y Nicolás de 
Heredia, sobre lo que se devia hazer, y dixole Heredia, que 
le parecía, que seria bien salir á dar noticia del descubrimien- 
to del Eio de la Plata, y de lo demás al Governador .del Pe- 
rú. Y offreciose de yr á este negocio y hazer gente, y bol ver 



/ 
/ 



^177— 
con el socorro. Diziemlo assi mismo, qne si esto, no lepla^a; 
se faessen ea basca de Ungalo, y qúesaldrian á dar por. en- 
cima de Chile, á la tierra que descubdóron, los que íEuerpn en 
el navio del estrecho: pues teñiau alli quatro buenos soldados, 
de los que entonces en el avian ydo: qiie los dos dellós, eran, 
Giizman y Francisco Manuel. Sobre estas platicas se enojó 
Francisco de Mendoza, y dixo á Heredia: no me hable en es- 
so señor Capitán, que juro á Dios que le ahorque. Sintiólo • 
mucho Nicolás de Heredia, mas dissimnló lo mejor que piado; 
por la necessidad del tiempp: y repondió á Erancisoo de Men- 
doza biaudamente, dizíendo; que se templasse, é hiziesse k> 
que mejor le pareciesse. Eu esto tiempo algunas personas 
hablaron á Francisco de Mendoza, y le rogaron, que pues 
Diego Alvarez estava á pie y. era personaje auctoridad; que 
lediesse un cavallo de los que.avian quedado de Francisco > 
(Jarcia, y que no mirasse, á que avia sido amigo de Philipe 
Gutiérrez. A esto Francisco de Mendoza respondió, con al- 
guna naanera de desden, y dixo. Diego Alvarez duerme mu- 
(5ho.> Lo qüal fue dicho á Diego Alvarez, y lo sintiO; dema- 
aado y lo tomó ppr injuria: y lue^ío comenzó á tratar con sus 
imigoé la venganza, y de matar á Francisco de Mendoza, y 
iíEay Sánchez de Hinojosa. De ay á tres días que esto uvo 
[)assado; estando en el assiento de los Comechingojnes, ^Diego 
ilvaiez se conjuró con Pedro Barba, y Bernardino de Bal- 
K)a, y otras jíersonas amigos suyos [hombres de hecho] para 
uatar á Francisco de Mendoza y á Hinojosa. Y la noche de 
ÜTuestra Señora de Septieiñbre, estando ya de acuerdo, se jun- 
aron secretamente hasta veynte de los conjurados en un bo- 
no. De donde a la media noche salieron rei)artidos en dos 
inadrillas. Diego Alvarez, natural del Almendral salió con 
piítííro Ó cinco compañeros, paní dónde estava Fraiicisco de ' 
tfendoza: y los demás fueron á matar a Hinojosa, y eslava 
¡erea el uno del otro. Entró pues Diego Alvarez con sus 
üompañérós en el bóhio de Francisco de Mendoza, quedan- 
te dé. fuera algunos, para assegurár su hecho. Y sintien- 
\o Mendoza entregar gente, dixo. Quien anda ay? quien 
ista ayí Luego Diego Alvarez respondió; quien ha de 
ér? Diego Alvarez, que no duerme quando es menes- 
br. Y diziendo esto arremetió á la cama do estava eéhado 
?.le mató apuñaladas. En evsta sazón entraron también los 
lemas á Hinojosa, el qualno lo sintió, hasta que le comen- 
aron Á dar de puñaladas: y entonces procurava defenderse, 
lamando á vozes á Francisco de Mendoza: mas luego fue 
anerto: y Balboa ^alio herido eñ ulia mano. Muerto pues 
¥ancisc6 de Mendoza; como Diego Alvarez era hombre de 
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buenas fuerzas, asió del pescuezo á Francisco de Mendoza y 
llevóle arrastrando al bohío del Oapitan Heredia [porque He- 
redia no se halló en este hecho, puesto que bien lo sintió y 
entendió] y dixole. Señor Oapitan veys aqui, q'^en os tenia 
oppreso á vos y á todos eétos cavalleros : y no emos tenido 
poca pena que este nos aya assi subjetado; y preso á Philipe 
Gutiérrez. Assi mismo truxeron alli muerto á Hínojosa. 
Luego salió Nicolás Heredia de su bohio, y mandó dar un 
pregón que dezia. Manda el señor Governador y Oapitan 
general Nicolás de Heredia por su Magestad, que ninguna 
persona sea osado salir de su rancho y aposento, sopeña de 
muerte. Lo qual a viendo hecho mandó llamar los principa- 
les, y venido el dia, hizo pregonar la provisión ;del Licencia- 
do Vaca de Castro, y luego ftie obedecido por Governador y 
Oapitan general. Nombró á Diego Alvarez por su Maestre 
de campo: y dello posó á muchos que lo pretendían, especial- 
mente á Pero López de Ayala. Esto hecho, luego se hizo 
proeesso contra Francisco de Mendoza é Hinojosa, haziendo 
les cargo de la prisión y destierro del Oapitan Philipe Gu- 
tiérrez, y prisión y oppression de Nicolás de Heredia, y de 
otras cosas: sobre que luego fueron sentenciados á muerte, y 
se pregonó la sentencia. Después de lo qual, fueron enterra- 
dos honradamente. 



OAPITULO VIL 

Como después de muertos Francisco de Mendoza é Hiño- 
joba; SALIÓ LA GENTE DEL ABSIENTO DE LOS CoMEOHINGONES, 

Y Heredia embió á descubrir a Diego Alvarez y á otros. 

Y DESCUBRIERON InDIOS QUE TRAYAN CORONAS COMO FRAYLEB^. 

Y COMÍAN CARNE HUMANA. Y DE LAS REBÜELTAS QUE UTO 
ENTRE TODA LA GENTE, SOBRE QUE PeRO LoPEZ DE AyALA' 

Y OTROS, SE APARTARON Y FUE RON LA VIA DEL PeRÚ, DONDÍ^ 
ENCONTRARON CON LoPE DE MeNDOZA, EL QUAL LOS HIZO i 

TODOS amigos: y á el alzaron por Capitán general con- 
tra Gonzalo Pizarro. 

Después que fueron muertos Francisco de Mendoza y B-uy- 
sanchez de Hinoiqsa; luego se comenzó á tratar lo que &' 
verían bazer. Sobre que uvo, contrarios y diversos pareceresí 
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y resumiéronse, en que bolviessen á las provincias de Socon- 
dbto, y se procurasse poblar en Tucuman. ó en otra parte. T 
que el Capitán Heredia fuesse ó erabiasse á dar relación de 
la conquista, al Governador del Perú: y le pidiesse socorro de 
gente, y traxessen á Philipe Gutiérrez y muchos cavallos. Y 
con esta deliberación, de ay á veynte dias salieron del assien- 
to de los Oomechingones, y passaron las Provincias de los In- 
dios barbudos y de la sierra. Y dando en lo llano tomaron 
los mayzaiesen berza, no se pudiendo hallar otro manteni- 
miento alguno. Y por estar todos los pueblos despoblados 
padecieron grandissima necessidad. Tanto, que no comian 
sino tallos de Mayz cozidos que es cosa muy amarga. Toma- 
ron aqui algunos Indios, que les dieron relación de otra Pro- 
vincia, hazia un rio que lleva va el agua colorada: y dezian 
que los Indios de aquella Provincia les hazian guerra, y que 
á los que llavavan captivos los comian. Lo qual oydo por el 
Capitán Nicolás de Heredia, proveyó que Diego Alvarez, Pe- 
ro González de Prado, ÍDiego Maldonado, Baltasar Hernán- 
dez, y Diego Hernández y otras personas; fuessen á reconocer 
aquella provincia. Y después que fueron ydos, algunos in- 
sistieron, en que el Capitán Heredia fuesse por gente, ó que 
saliessen con brevedad. Sóbrelo qual Diego Gallego (que 
era thesorero de su Magostad) y otros, requirieron en forma 
al Capitán Heredia. Estando pues en este estado los nego- 
cios, y con mucha necessidad de comida; llegó Diego Alvarez 
con sus compañeros, y dio nueva que avian hallado ima Pro- 
vincia, de Indios que comian carne humana, y trayan coro- 
; ñas en las cabezas como frayles. Y con esto cessó la salida 
por entonces: y buscando comida, dieron en unos pueblos de 
.muchas Chácaras, en sazón de que todos se alegraron mucho 
y se reformó la gente. Luego se proveyó de yr á descubrir 
.adelante, y hallaron Indios que entendían la lengua del Cuz- 
co: de que los Yanaconas y negros se regozijaron. Y vieron 
un Eio que llevava el agua muy colorada, como los Indios lo 
avian dicho. Tomáronse en este Eio muchos pescados y Bar- 
-bos muy grandes. Andando en estas Eancherias se vinieron 
á hallar cerca de los Ajides: y uvo entre todos muchas diffe- 
rencias: unos dezian que se estuviessen, otros que saliessen, de 
suerte que todos estuvieron puestos en vandos para matarse, 
y estuvieron puestos en arma á p^nto para romper. Lo qual 
Kícolas de Heredia apaciguó con buenas palabras, sin muerte 
de nadie, ni escándalo alguno. , De ay á pocos dias se dio or- 
rden, que pues estavancerca de los Andes, que saliessen y se 
¡leformassen, y que Heredia fuesse á da? noticia 'del descubri- 
imiento. Assi fueron adelante, y abriendo camino por las 
montañas dieron en tierra del Perú, saliendo cien leguas mas 
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. abaso, de por do avian entrado, la cordiHera de las eáenraB 
abaxo. Donde tornó á. a ver otra revolución entre la gente. 
Bl Capitán Heredia bizo dar garrote á un Sayavedra manoe- 
bo, qua avia sido grande amigo de Francisco de Mendosa. 
Fue esto en la provincia de Qniriquire: y poco adelante topa- 
ron un Español llamado Amador, que les dio nuevas del Pe- 
ípú: y de la venida y succeso de Blasco Nuñez Vela, y de Die- 
go Centeno, y Lope de Mendoza. Lo qual entendido, todos 
"juntamente determinaron tomar la voz de su Magostad^ espe- 
cialmente Nicolás de Heredia, que siempre avia sido de la 
parcialidad de don Diego de iVlmagro. Luego mandó jwner 
to^a la gente por la costa de la mar, diziendo que allí esta- 
rían fuertes. Y que entendido después quien sustentáva la 
voz del Rey; se juatarian con el. Muchos uvo que no fueron 
deste parecer, sino que luego fuessen en demanda de Diego 
Centeno, y-de Lope de Mendoza: y dezian.que no era justo 
estarse quedos. F¡nalment.e muchos dellos se amotinaron, 
diziendo, que Nicolás de Heredia ya no era su capitán. T 
madrugando al quarto del al va hasta treynta soldados, cerca- 
ron los toldos do estavan Nicolás de Heredia, y Diego Alva- 
rez, y dixeron. Señor Capitán Heredia, nosotros nos quere- 
mos yr muy de príessa á buscar el servicio de su Magestad. 
V. m. no nos estorbe, ni vaya á la mano á los que se quissie- 
ren yn pues v. m. ya no es nuestro Capitán, ni justicia, sino 
el Governador del Perú. Y desta manera se apartaron y sa- 
lieron la mitad de la gente y mas, con todo su servicio, que 
serian mas de setenta: (levando por su caudillo á Pero López 
de Ayala. Los demás que quedaron se offrecieron servir á 
Heredia, y obedecerle como á su Capitán y justicia. Luego 
se pusieron á punto en orden de guerra, y embiaron sus cor- 
redores delante; y los que primero yvan; caminavan assi mis- 
mo con recato, dexando atrás sus corredores. Demanera, que 
• todos yvan con mucho cuydado. Caminando pues los nnosi 
y los otros de esta suerte: y va delante Gabriel Bermudez porj 
corredor de los alterados: Y assi encontró con Lope de Mei^l 
doza, y Alonso Camargo vezinos de Iqs Charcas, y con lo&de*¡ 
mas sus compañeros. Y dándoles relación de lo sucoeáido; 
' se bol vio con Lope de Mendoza a Pero López y su eompaiia: 
y aviendose dado noticia los unos á los otros de sus acaeid- 
raientos y succesos; Lope de Mendoza embió mensagero á íNi* 
colas de Heredia, que luego vino y se confederaron en Tiim 
Y por medio de Lope de Mendoza se reconciünron en bneiit 
amistad, todos los de la entrada. Y los alteradcAs pidieroa 
perdón á Nicolás de Heredia. El qual díxo á todos, que «él 
era soldado de Lope de Mendoza, y que todos lo tuviessqn m 
tal possession. Luego fue Lope de Mendoza de eomnn * -eo^ 
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ísentimientotíegido por Capitán general en nombre de *iu 
^Magestad, contra Gonzalo Pizarro. Y comenzaron á trat^ar 
y* dar orden • para seguir la guerra. Desta suerte, pues, se 
fquedó Lope de Mendoza con los del Rio de la Plata, que se- 
rían ciento y cincuenta hombres, de la mejor gente y mas fa- 
-mosa de todas las Indias: soldados de gran pundonor y va- 
lientes. Y ba durado hasta oy dia tanto su fama en el Perú; 
qne^ puesto que ha habido otras muchas conquistas y entra- 
<dai^' con ninguna se tiene la cuenta que con esta, y con los 
<que^ á ella fueron. Y por excelencia hablando generalmente 
rde ^entrada, se entiende ser esta: y lo mismo se entiende por 
ríos que á ella fueron. Y assi como por blasón á algunos des- 
ates se les hadado y puesto renombre de la entrada:como de- 
«ir, Diego Pérez de la entrada, Pero Hernández de la entra- 
-ila,' y semejantemente á otros. El qual sobre nombre, á nin- 
'gunos otroa descubridores se ha dado hasta agora. 



CAPITULO VIII. 

;,pOHO Lope. DE Mendoza se fue con la gente de la entrada 
Á PocoNA, Y' Carvajal fue para allá: y de la pelea que 
uve DE noche: y como Lope de Mendoza y sü gente, to- 

IfABON LA ROPA, ORO X PLATA, QUE CARVAJAL AVIA DEXADO 
fil^TE LEGUAS ANTES DE PoCONA, Y CON LA PRESA SE FUERON 
KBTPJLYBNDO. 

« 

Siendo pues Lope de Mendoza elegido por Capitán gene- 
rral, alzó de nuevo lavandera gue traya, en nombre de su 
4f apestad: y dio las gracias con mucho comedimiento, á to- 
dos los que lo avian elegido y dado el cargo, para el castigo 
fñe Gonzalo Pizarro. Diziendo, quan bien cumplian con lo 
■^ie eran obligados al servicio de Dios y del Eey: eucarecien- 
iiolesnCiucho, el servicio que en ello á su Magostad bazian. 
©ffireciendo, y prometiéndoles; que por ello el Rey los grati- 
^flcaria y daria lo mejor de la tieiTa. Luego fueron guiando al 
í*ráHó de Ootabamba, de donde Lope de Mendoza embió sus 
^rredores delante, y fueron á Pocona [quarenta leguas de la 
Mlla de-Plata] y de Pocona embió algunas personas á lugares 
cultos, donde el y Diego Centeno avian enterrado mas de 
cincuenta mil pesos en barras de plata: y siendo traydas; que- 
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riéndolas repartir entre la ^ente; casi no uvo quien quisiesfie 
recebir cosa alguna. Por ser [como eran] los de la entrada 
personas de mucho punto y pretensión, y trayan bnei^as ar- 
mas y cavallos* T en el Perú; siempre ha sido costumbre, 
personas semejantes, rehusar de recebir paga, ó socorro, pu- 
diéndolo escasar: á causa de pretender después grande, grati- 
ficación de sus servicios. Venia en esta sazón Francisco de 
Carvajal de Arequipa, para la villa de Plata [según está re- 
ferido] á quien ya Gonzalo Pizarro avia escripto, el prospero 
succeso de la batalla de Quito, y muerte del Vi rey. Y en 
llegando á Paria, tuvo nueva como Lope de Mendoza, 
rebolvia con la gente de la entrada. Y también supo, 
como no avian salido conformes, sino divididos, y en 
quadrillás. Lo qual considerando Garvajal; comenzó de 
apressurar su jornada, y caminar para ellos para acome- 
terlos antes que se confirmassen en amistad: llevando con- 
sigo hasta trezientos hombres. Y assi llegó cerca de Po- 
cona [ochenta leguas de Paria] donde supo su venida, al 
tiempo que Lope de Mendoza rogava con la plata á los sol- 
dados. Luego vinieron los corredores de Lope de Mendoza 
tocando arma:diziendo que Francisco de Carvajal venia por 
una quebrada abaxo, con vanderas tendidas. Por lo qual se 
apercibieron todos, y se allegaron ochenta de cavallo: y de 
los bohios de los Indios, avian sacado varas largas, y hecho 
dellas algunas lanzas, y veynte picas, para veynte soldados 
de pie: y ataron dagas á las puntas de las picas: y diez y 
ocho arcabuzeros, con arcabuzes mal encavalgados, y poc* 
l)olvora y munición: y dos ballestas, y diez negros. Estandoi 
pues enesto; embió Carvajal mensage con un clérigo que lia- 
mavan el padre Márquez á Lope de Mendoza, diziendo, quoi 
bien sabia, ser tanto el valor de las personas que con el se, 
avian juntando; que aunque no fueran sirio solos diez; enteihl 
dia que le avian de esperar y dar batalla. Mas que le roga- 
va mucho, qnisiesse hazer, ló que todo el Eeyno avia hecho^ 
y obedeciesse á Gonzalo Pizarro por Governador: el qual te 
gratificaría grandemente por ello, y daría de comer á todoi 
los que con el venian. La respuesta fne que la pretencion da 
Gonzalo Pizarro, era contra el servicio de Dios y de su Mi- 
gestad: ;v que pues era assi, Francisco de Carvajal se passaa- 
se á ellos. Y que no solamente le serian perdonadas las co^ 
sas passadas; empero se le harian grandes mercedes por «á 
Magestad. Lo qual siendo referido á Francisco de Carvajo 
vino á sitiar su Eeal á vista de Pocona: en un grande y es] 
cioso llano, y puso alli sus toldos. Luego ordenó su geni 
y puesta bien en orden y á punto de guerra, fue marchant 
hazia Pocona, dando muestra de quererlos acometer en 
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snerte: qne era una plaza cercada de altas paredes y sus por 
tillos en convinientes lugares, y por defuera muchas casas: 
sitio bien acomodado para defensa. Viniendo pues desta 
fuerte íFrancisco de Carvajal; Lope de Mendoza, entró en 
acuerdo, con los principales, y personas de consejo, y acorda- 
ron; que porque Francisco de Carvajal estava en aquel llano, 
donde la gente de cavallo [de que mas era su pujanza] po- 
dría mejor pelear; que saliessoTí al campo y les diessen alli la 
batalla. Teniendo también atención, á que Carv^ajal no les 
cercasse en aquella plaza, como no pudiessen salir á buscar 
comida. Assi mismo los movió determinarse eu esto; que 
en aquel gran sitio, tendrían lugar de se passar mejor los que 
se quisiessen reduzir al servicio <lel Bey. Y con esta deter- 
minación, dexando todo su fardaje en el pueblo y al rincón 
de un bóhio mas de veynte y cinco mil castellanos; se pusie- 
ron luego á punto, y salieron de su fuerte marchando dere- 
chos al Eeal de Carvajal. El qualsviendo los venir, luego se 
ymaginó, que avia engañado á su enemigo con el ardid de 
aver tomado aquel sitio: teniendo desinio á lo que succedio. 
Y continuó su camino marchando los unos para los otros. 
Mas al tiempo que Lope de Mendoza era ya mas cerca; Fran- 
cisco de Carvajal le dio lado, y tomó la delantera para en- 
trarse en Pocona: sin que se le pudiesse poner estorvo, escar- 
neciendo y mofando de sus contrarios: por aver dexado y per- 
dido su fuerte. Y á la verdad, este hecho fue juzgado, por 
uno de los principales, y en que mas Francisco de Carvajal, 
be mostró sagaz, y prudente capitán. Tornado pues el fuer- 
tej teniendo ya la gente noticia, que los contrarios avian de- 
xado alli su ropa; luego se esparzieron y dividieron por di- 
versas partes del pueblo: de tal manera; que si Lope de Men- 
doza rebolviera entonces sobre ellos, fácilmente los desbara- 
tara. Salió en esta sazón Carvajal á la plaza, y viendo la 
gente dividida y desmandada; tocó luego un arma falsa, y 
procuró con gran diligencia ayuntarla. En este ínterin, avia 
Be alojado Lope de Mendoza, en el Real y toldos de los con- 
trarios: trocando los sitios el uno con el otro. También se 
émbió en este tiempo á Lope de Mendoza, un Indio ladino 
con una carta: por algunos de los de Carvajal (al parecer) en 
que le avisavan; que aquella noche viniesse á dar en el fuerte, 

Lque matarían á Carvajal y se le passariá casi toda la gen- 
. Y por lo que adelante succedio; se tuvo entendido, ser 
Bsto, otro segundo mañoso ardid, forjado por Francisco de 
Oarvajal: para del todo engañar y desbaratar, á Lope de Men- 
Soza. El qual dando crédito á la carta, puesto que estava 
ieterniinado retraerse de alli (y que fuera cosa acertada) se 
Etpercibio para les dar assalto aquella noche después de pues- 
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ta la Lnna. Carvajal, como devio ser «1 aactor de la carta, 
poso gran recado en su fuerte, eneomeudando la primera' 
puerta de la plaza al capitán Alonso de Mendoza, y laa otras 
dos puertas; una al capitán Castañeda^ y otra á la compa&ia 
del capitán Morales. Lope de Mendoza y los suyos^ al tiem- 
po que la Lana se quería poner, comenzaron á caminan para 
el fuerte: y siendo ya bien cerca, bizierou devotamente sa 
oración: y fnoron se derechos parta la plaza. Los treynta y 
ocho de pie arremetieron con gran denue4o á la puerta qw 
guardava Alonso de Mendoza, y Pedro de Soria y otros: y 
pelearon tan valerosamente, que se la ganarou. Fue Lope 
de Mendoza á la puerta que guardava Castañeda: y acometió 
con grande auimo con los ochenta de cávallo. Y como los 
aroabuzeros de Carvajal disparavau y ondeavau las mechas; 
los cavallos se espanta van y atemorízavan, y uo queriaoi lle- 
gar. De suerte que los de Carvajal defendieron desta mane- 
ra aquella puerta, y mataran de un arcabuzazo, á Pero Lope:^ 
de Ayala: é hirieron otros algunos de los de la entrada. 'Tam- 
bién fue herido de un arcabuzazo Francisco de Carvajal en 
un muslo que se le passó sin tocarle en el húesso. Y dado- 
que fue grande la herida y que le salió mucha sangre; . nunca- 
dexó de andar y proveer lo que convenia. Y aunque entena- 
dio aver sido de los suyos el que le hirió; lo dissimuló: dando 
á entender que los enemigos le avian herido. Pareciendole 
que no con venia á su reputación entenderse, que los suyoase 
le atrevían. Visto pues por Lope de Mendoza, la resistencia, 
que avia, y que los cavallos no querían passar adelante; ni. 
aun ellos divisavan la pueria, y que ninguno de los de Carva-- 
jal se les passava; tuvo se por engañado: y bolviose al sitio 
do avia salido. Los de pie que avian ganado la otra puerta 
y apoderado se della; viendo cargar sobre si toda la gentef 
procuraron de retraerse, con harto i^eligro y riesgo de sus vi-' 
das. Avia sabido Lope de Mendoza, de un soldado que avian 
tomado los corredores; que Francisco de Carvajal avia dexa- 
do todo el fardaje, siete leguas de Pocona, por lo qual dixo á' 
su gente; que pues Carvajal y los suyos los avian saqueado y. 
robado su ropa; que hiziessen lo mismo de la suya, y que se^ 
rian yguales: y avrian mucha pólvora y munición, que con la 
ropa avian dexado, por venir á la ligera. Y puestos en orden 
para lo poner en eflfecto; dieron de rebato en el fardaje sin ser 
sentidos, y hallaron mucha ropa, comida y pólvora, y auQt 
también quantidad de oro y placa de Francisco de Carvajal y. 
de otros. Lo qual aviendo hecho, considerando Lope del 
Mendoza, no ser parte para resistir á Carvajal, por aver per*- 
dido parte de la gente la noche de la refriega; prosiguió sa 
camino á gran furia. Y por no le poder seguir se le queda* 
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ron machos en el camino, por falta de las cavalgaduras, que 
como yenian de la entrada, venian faltos de herraje. 



CAPITULO IX. 

Como Francisco de Carvajal mandó matar dos soldados de 

LOS DE LA ENTRADA, Y FUE SIGUIENDO Á LoPE DE MeNDOZA 
Y SU GENTE, Y LOS ALCANZÓ Y DESBARATÓ, Y FUERON MUER- 
TOS Lope de Mendoza, y Nicolás de Heredia y otras 

PERSONAS. 

Otro dia siguiente después de este rebato de Pocona, man- 
dó Francisco de Carvajal á Cantillana su alguazil, que matas- 
se á Juan García de Almadén ( que de dolor de costado alli 
avia quedado enfermo) y á otro llamado Porras, que avia que- 
dado mal herido do la noche pavssada. A losquales luego dio 
garrote, sin aguardar á que se confessassen, y pidiendo confes- 
sion, Carvajal les dixo que no se les diesüe nada, que el sobre 
si toniava sus peccados. Y dende á poco llegaron las nuevas 
á Carvajal, como su fardaje era saqueado: y dixo. Mal se en- 
tiende Lope de Mendoza, pues lleva consigo el cuchillo de su 
muerte. Diose pues Lope de Mendoza gran priessa á cami- 
aar, y aviendo andado mas de catorze leguas, y passado una , 
ñerra muy agria, como y van causados y fatigados; fuei'onseá 
poner junto á un grande arroyo de agua, que estaba bier cor- 
pa, después de passada la sierra: creyendo que aquella npche 
podian alli estar segmos, porque Francisco de Carvajal; juz- 

Íavan que no seria posible sino quedarse atrás de la sierra, 
[as como Carvajal tenia bestias mulares, y llevava su gente 
í la ligera; y assi mismo tenia grande ansia por sus tejuelos 
le oro fueles siguiendo siempre sin les perder punto* Hazia 
la noche muy escura, y avia gran neblina: y el arroyo con la 
a rauda corriente, hazia gran ruydo. Llegó pues Carvajal 
kiedia hora después que Lope de Mendoza, y los suyos se 
ivian apeado, y con el ruydo del arroyo no le sintieron: hasta 
|ue fue encima dellos con la mayor parte de su gente, y en- 
eraron por medio dellos á cuchilladas, y disparando arcabuzes. 
U)pe de Mendoza y Nicolás de Heredia con otros algunos, se 
quisieron poner en defensa: y comenzaron a pelear: mas lue- 
{0 fueron presos, y Lope de Mendoza herido mortalmente, 
K>rque se determinó antes morir hecho pedazos, que verse 
Tomo vm. Literatura— 24. 
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petíBo. Oarvajal le hizo traer ante si, ]y le habló: pregantan 
dolé algunas cosas: empero no fue possible hazer que respon 
diessey ni hablasse alguna palabra: y assi lo avia antes prome- 
tide: jurando, que ya que le tomassen vivo; no avia de hablar 
ni responder cosa alguna: porque no se dixese del, qué aun en 
la palabra avia comunicado con traydores. Carvajal le hizo 
luego dar garrote y lo mismo á Nicolás de Heredia. T man- 
dó traer ante si todos los heridos, y mandólos también matar, 
diziendo, que el herido era notorio; que le avia de ser enemigo 
después de sano. Y aquella noche hizo dar garrote á otros 
seys. Traxeronle entre los demás un soldado de la entrada, 
que se dezia Morales de Abbad (natural de Cuenca ) que es-i 
tava herido en el muslo en un arcabuzazo: y sabiendo que á| 
todos los heridos matava; viéndose ante Francisco de Carva-j 
jal dixo. Señor, yo estoy sano, poique mi herida no es uada^ 
Dixole CarvajaU Señor Morales vos estay s por cierto iDalj 
herido, y assi no podeys dexar de morir. El soldado affirma- 
va toda via que estava bueno. Dixole Carvajal que andu-j 
viesse, mas no se pudo menear; y mandó á Cantillana que ^ 
matasse. Eogó Morales á Carvajal, que ya*que avia de moriii 
le déxasse conffessar sus peccados: empero no quiso, dizieudoj 
Seguis al traydor de Lope de Mendoza, y noandays confessaj 
do? Pues assi avreys de yr. Cantilanae le dio garrote; y c(W 
mó era el postrero de los muertos, dexole] puesto el garrote 
la cuerda, y assi le llevo arrastrando con sus Yanaconas, h 
ta le echar en el arroyo. Oarvajal y sugente ^se alojaron 
aquel sitio ribera del arroyo, con grandissimo placer de la 
tória, y de aver cobrado toda su ropa: y mucho mas OarvaJ 
por aver cobrado sus tejuelos de oro, puesto que algunos 
faltaron y tenia grande ansia por ellos. Morales de Ab 
después de averie echado en el Eio; tuvo tal ventura, que 
vio en si: y con las manos desató el garrote de la cuerd% 
herido cómo estava salió á gatas, y fuesse al primer rancho q 
topó, que era el de Diego López de Zúñiga [natural de Tala 
ra.] Y contole como Dios le avia librado de tanto peligro, 

fáüdole que le amparasse. Diego López le consoló, y fu 
Carvajal, y contole el successo. Carvajal llamó luego 
Cantillana, y preguntóle por Morales. El respondió, señor, 
le garrote y échele en el Eio. Mandóle Carvajal que fu 
por el y se le traxesse. Y como dixo que no le halla va, 
Cai'vajal. Aveys de saber que ha resucitado: y por a 
del señor Diego López le he perdonado. Por tanto bu! 
Indios y lleven le á Pocona para que se cure: é hizole llev 
Pocona en una hamaca. Que cierto para la condición y 
mor de Francisco de Oarvajal [no interviniendo inter 
fue cosa digna de poner en hist^^ria: aunque poco después le 
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zo quartos. Perdonó Francisco de Oarvaóal á Alonso Gamar- 
go, y á Luys Perdomo, y llevólos consigo porque le descubrie- 
ran mas de quarenta mil pesos, que Diego Centeno avia doxa- 
do enterrados en Paria en barras de Plata. 



CAPITULO X. 

Como Fbancisco de Carvajal se fue á Cotabamba, llevan- 
do LA CABEZA DE LoPE DE MeNDOZA, Y DE I^O-QÜB ALLÍ PASSÓ 
CaKVAJaL con dos SOLDADOS, Y SE FUE A LA VILLA DE PlATA, 
Y EMBIÓ A LAS MINAS DE PoTOSI A PeDBO DE SoRIA Y SaNTA 
CEÜZ, QUE TRAXERON QÜANTIDAD DE PLATA, 

Otro dia siguiente después que Francisco de Carvajal uvo 
este venturoso suceso; mandó salir la gente de aquel sitio, 
llevando consigo la cabeza de Lope de Mendoza. La qual 
embió con Bovadilla [ que fue después Sargento mayor de 
Gonzalo Pizarro] para que la pusiesse en la picota de Arequi- 
pa: porque en aquel pueblo Diego Centeno y Lope de Mendo- 
za avian alzado vandera por su Magestad. Y fue caminando 
para el valle de Cotabainba [ que es fértil y abundoso] donde 
liizo recoger los de la entrada. Y traydos ante si les hizo un 

I parlamento, diziendo; que no se maravillava, que hasta alli 
uviessen seguido á Lope de Mendoza: no sabiendo el estado 
de lá tierra, Mas pues ya sabian que todo el Eeyno hasta el 
Nombre de Dios y Tierra firme, estava por el Governador su 

; señor; les logava le fuessen buenos amigos: porque les yriá 
bien dello. Estando Carvajal aqui en , Catabamba, llegó á el 

^ im hombre tratante, á quien los soldados de la entrada avian 
topado, que y va con unos carneros de la tierra: y avian Te 
traydo á> Lope de Mendoza quando y van á Pocona, y el "se 

, avia offrecido servir á su Magestad en su compañía. Y es- 

^ tando en Pocona, quando supo que Carvajal venia; huyóse, y 
estuvo á la mira. Y como vio que Lope de Mendoza fue des- 
baratado, salió á Carvajal en este valle de Cotabamba, y di- 
xole. Señor, por no deservir a v. m^ y al señor Governador 
Gonzalo Pizarro, yo no me quise hallar con el^traydor d.e Lo- 
pe de Mendoza, aunque me traya consigo.» . Respondióle Car- 
vajal. O vellaco gallina, los hombres; á un cabo 6 á otro se 
han de hallar. Yeni acá gallina: si estos ca valleros de la en- 



—188— 
trada del Rio de la Plata, no se hubieran hallado con Lope de 
Mendoza; como Francisco de Carvajal, y estos paladies, qne 
andan conmigo, uvieramos ganado tanta honra? Anda vella- 
eo gallina, assentaos en la compañía del CaiMtan Oastañeda. 
Bespondio el hombre. Señor, suplico á v. m. no me lo man- 
de, porque yo prometo á v: ra. que en toda mi vida, jamas ma- 
té cosa viva, Passavan estas platicas en medio de la plaza 
^de Ootabamba, y en presencia de mucha gente. T como esto 
oyó Francisco ee Carvajal; llamó á un criado suyo que.se de- 
zia Fuelles a grandes vozes. Y como fue venido le dixo. To- 
ribio Fuelles; trae me acá presto mis corazinas. Y traydas ! 
que fueron; dixo á Fuelles y á otros que esta van presentes. | 
Ármame presto esta gallina. Y como le fueron puestas, le i 
dixo Oarvajjal, que meneasse los brazos y braceasse: y pregue- 1 
tole como se hallava. El respondió que muy bien. Carvajal echó ' 
mano á una daga y diole tres ó quatro cancharazos con ella, 
diziendo. Assi vellaco gallina sabréis matar cosa viva. T ; 
mirad que mientras fueredes vivo no os quiteys essas corazas: 
sino por vida del Governador mi señor que os tengo de ahor- 
car. Y dio cargo á algunos que le velassen, y requiriessen 
siempre. Traxolas el buen hombre muchos dias que no se las 
quitó de dia, ni de noche, y trayanle todos muy corrido y 
afrontado; hasta que á ruegos de algunos soldados de los de 
la» entrada, Francisco de Carvajal se las mandó quitar. Poni», 
Francisco de Carvajal gran diligencia por saber de su ropa y 
oro, que le avian tomado: y traya espias aqui en Cotabamba 
para ello. Y fue avisado secretamente, como en un toldo es- 
ta va un soldado de la entrada, jugando un tejuelo de oro. 
Carvajal fue luego para alia, y entróse de presto, y vio que 
estavan jugando á la dobladilla, y dixoles. Jueguen y huel- 
guen se los cavalleros, y estese queda la moneda, que es muy 
buena. Y tomó un tejuelo de oro de mas de ochocientos cas- 
tellanos, que jugava Pero Hernández, y dixole. A señor Pe-* 
ro Hernández, quierole contar un cuento. Avra de saber que 
una buena dueña quería mucho á su marido y muriosele. Y 
ün dia barriendo la casa topó con unas calzas viejas suyas: y 
quitando dellas la bragueta púsola dentro en un agujero, y 
cada dia barría su casa. Y qtíando llegava al agujero, co- 
menzava á cantar y dezir. Ay cuy tada, y guay de lo que 
aqui andava. Y assi Carvajal tomó su tejuelo en las mano^ 
y repicavale cantando. Y guay de lo que aqui andava. Lue- 
go sebolvio al soldado y dixole. Assi que señor Pero Her- 
nández, que es de una carga de oro, que esta va con este te- 
juelo? que me faltan mas de otros veynte como este. Eespon- 
dio Pero Hernández. Señor yo no lo se, y esite tejuelo yo lo 
gane. Dixo Carvajal. Pqes señor busqueme luego los otros 
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y queden se con Dios: y llevo se el tejuelo en la mano. Pero 
Hernández lo tuvo por bien, porque se temió, que Carvajal le 
mandara ahorcar- Proveyó en este assiento Carvajal; que 
fuessen treynta arcabuzeros á los Andes de la Coca y á otras 
partes: á buscar los que se avian huydo del desbarato, la no- 
che que mató á Lope de Mendoza: y el fuesse con toda la gen- 
te á la villa de Plata, do fue recebido con mucha cerimonia: y 
entró en orden tendidas sus vanderas. Esta va á la sazón un 
fulano Eamirez por Alcalde en la villa, y como le vio Carva- 
jal con la vara le dixo. A señor Eamirez, haga v. m. una 
punta á esa vara y tírela á un peno. Eamirez dexó luego la 
vara, y otro dia dio Carvajal las varas de Alcaldes á Alonso 
de Mendoza y á Juan Vásquez de Avila. Avia ydo por cau- 
dillo de los treynta arcíibuzeros un Sierra, y traxo presos á la 
villa, á Pero González de Prado, y Julián de Humaran, y á 
otros ¿ilgunos, á los quales perdonó Carvajal y los hizo buen 
tratamiento. Informaron en este tiempo á Francisco de Car- 
vajal, que el soldado que en Pocona le avia herido; era de los 
suyos, y sé llamava Matamoros: alómenos que este le avia 
tirado para matarle. Luego que le fue dicho mandó á un sar- 
gento, que embiasse ciertos soldados, para estorvar que unos 
que yvan á Chile, no hiziessen daño en la tierra, y que Mata- 
moros fuesse uno de ellos, el qiial dixo al Sargento, que sien- 
do possible le escusasse, porque tenia cierta plata, y no tenia 
en que llevalla, y que dexandola se le perdería. El Sargento 
lo hizo, creyendo que no y va nada, que fuesse otro en su lu- 
gar. Y como Carvajal buscava ocasión de matarle; preguntó 
al Sargento, si Matamoros avia ydo. T diziendo el Sargento, 
que aun no eran partidos los soldados, y que Matamoros no 
y va por no perder la plata;, mandóle luego llamar, y dixole. 
Señor Matamoros, yo quisiera que fuerades con vuestros com- 
pañeros; y veo que vos no quereys yr: pues ni sea lo que yo 
quiero, que es yr, ni lo que vos quereys. que es quedar, sino 
que como entre amigos se tome un medio, que ni vays ni que- 
deys y esfb medio será que os ahorquen. Y luego lo mando 
eífectuar, diziendo que lo hazia porque todos entendiessen, 
que en lo que el mandava, no avia de aver replica. Y jamas 
mostró aver entendido; que Matamoros le avia herido. Avian 
se descubierto pocos dias avia las minas de Potosi, y era 
grande la fama de su riqueza: y embio alia Carvajal á Pedro 
de Soria ( mayordomo de Gonzalo Pizarro ) y á Sanctacruz y 
á otras personas de recado, para se apoderar de aquellas mi- 
nas. Y traxeronle en breve tiempo tanta plata; que tenía ri- 
meros grandes en su cámara de barras: en quantidad de mas 
de quinientos mil pesos. 
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CAPITULO XI. 

Como sé descubbiebon las minas de Potosí, y de la pobma 
que se tuvo para que el metal corriessb con la materia 
del fuego. 

En tiempo desta rebelión de Gonzalo Pizarro, y poco antes 
que Francisco de Carvajal subiesse á los Gharcas andava un 
Español llamado Villa Éoel con algunos Yanaconas buscan- 
do metal. Y á diez y ocho legnas de la villa de Plata, en im 
grande y alto cerro, assentado en un llano, descubrió un Ta- 
nac€>na, uua vena de metal, bien cerca de la haz de la tierra. 
Y porque los Indios á los cerros y collados, y á todas las co- 
sas altas, llaman Potosi; assi le pusieron el nombre. Y lo 
mismo llaman ya al Oro y Plata. Y assi acostumbran dezir, 
quando tienen necessidad y están pobres; que no tienen 'Po- 
tosi. Hallado pues el veoero; poblosse luego este assiento: y 
descubriéronse por lo alto del cerro, cinco vetas muy ricas, 
que luego nombraron; Veta rica, veta de Centeno, de Men- 
dieta, de Oñate; y veta del estaño. Y fue tanta la riqueza des- 
te cerro; que sumavan mas de ciento y veynte mil castella- 
nos en cada mes, los quintos reales, que pertenecen al Eey: 
allende que muy gran qnantidad se lleva sin registrar ni quin- 
tar: y que también los Indios encubren y occultan mucha pía-; 
ta. Parece también cosa de admiración y occulta; qne el me- 
tal deste cerro no puede correr con fuelles, ni quedar con la 
materia del fuego convertida en plata : aunque muchos y 
grandes maestros lo han procurado. Lo qual algunos juzgan 
causarse por ]a dureza del metal; y hasta agora la causa nos^ 
sabe. El remedio fue, que como á los señoras Ingas les ttai 
yan algunas vezes metal de Plata, que no quería correr coa 
fuelles ( como esta de Potosi ) para aprovecharse 'del metalJ 
hazian unas formas de barro, á manera de albahaqueros dé 
de España, agujereados por algunas partes. Y en estos pouiail 
carbón, y el metal encima, y puestos por los cerros, ó ladera& 
donde el viento m^s señoreava, sacavan la plata: la qual des 
pues apuravaa y atinavan con fuelles. Assi pues jTiiitaroi 
los Indios semejantemente para se aprovechar deste metal 
Potosi. Y á las forniíis de barro llaman Guayras. Y ay 
de noche tantas del las por los campos y collados, que pa 
luminarias. Y de que haze rezio viento se saca gran quan 
dad de plata: y si falta viento, no se puede sacar cosa al 
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OAPITtTLO Xn. 

Como en la villa de Plata se conjürabon muchos soldados 

PARA MATAR Á* FRANCISCO DE GaRVAJAL, Y SIENDO AVISADO, 
LOS PRENDIÓ, Y MATÓ DIEZ Y SEYS DELLOS. Y PROCURÓ 
ECHAR DE SI, Á LOS DE LA ENTRADA. 

Grande era la cobdicia de Francisco de (Jarvajal, en allegar 
y juntar Plata: mas no por tanto dava cosa alguna á los sol- 
dados de que muchos estavuu dessabridos, assi por esto; co- 
mo por su áspera y cruel condición. De suerte que vinieron 
á conjurarse para le matar, Luys Perdomo, Alonso Oamargo, 
Pero González de Prado, Diego de Luxan, Julián de Huma- 
ran, Balboa, Morales de Abbad [el resucitado que llamaron] 
Llantadilla y otros, que serian todos hasta veynte y seys sol- 
dados. Y era el concierto, que una noche que íüesseu de 
guarda, Diego de Balmaseda, y otros que Francisco de Car- 
vajal tenia por amigos, le diessen de puñaladas: y matassen 
también, á Alonso de Mendoza, y al capitán Castañeda, y 
otros tres 6 quatro. Y estando concertado para lo effectuar, 
víspera de Sant Miguel, se juntaron en casa de Luys Perdo- 
mo, Julián de Humaran, Pero González de Prado, Balboa, 
Llantadilla, y otros quatro ó cinco. Y en casa de Alonso 
Oamargo se juntaron Diego de Balmaseda, Morales. Diego 
de Luxan, y otros tantos como en casa de Luys Perdomo. Y 
los demás conjurados, estavan por espias, para darles aviso, 
al tiempo que Carvajal estuviesse menos acompañado: por 
razón que cada noche le tenia palacio mas de dos horas de la 
noche la mayor parte de la gente: y Carvajal los entretenía 
en buena conversación contando cuentos muy donosos. Y 
aquella noche acudió mucha gente, y Francisco de Carvajal 
se despidió luego, diziendo, que se sentia mal dispuesto, y 
fuesse á acostar. De lo qual siendo avisado Alonso Camargo; 
fue con sus conpañeros á Luys Perdomo y los demás, y 
dixoles lo que passava: y tratando del negocio, algunos dixe- 
ron; que si aquella noche no se effectuava; todos eran perdi- 
dos. Y que pues Francisco de Carvajal dormia con tanto 
recato, que no se podia entrar donde esta va; que le pusiessen 
fuego al galpón de su morada, y vozeando que era muerto, 
alzassen vandera por el Eey y apedillassen su nombre. 
Otros [contradezian esto, diziendo, que lo dexassen para el 
dia siguiente. Y luego traxeron alli un crucifixo, donde todos 
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juraron de guardar secreto: quedando acordado que otro dia 
siguiente ( que era de señor zant Miguel ) se juntassen para 
lo poner por obra. ^ Y con esto se despidieron, y de ay á ho- 
ra y media teniendo Carvajal aviso de la conjuración; puso 
gran diligencia por prender los conjurados: poniendo guardas 
al rededor de la villa, para que no se huyessen. El primero 
que prendió fue á Alonso Oamargo, y queriendo prender á 
Luys Perdomo, se huyó; que no le pudieron aver. Prendió 
á algunos sospechosos aquella noche, y después casi todos los 
de la entrada. Y luego que fue de dia, mandó liazer quar- 
tos á Alonso Camargo. Y queriéndole ya sacar, llegó un 
frayle de sancto Domingo, con una mujer de amores, llamada ' 
doña Maria de Toledo, y dixo á Carvajal. Señor, por amor ; 
de Nuestro Señor, que v. m. me oya: Eespondió Oarvaial. J 
Diga su reverencia. Dixo el frayle. Señor, ya sabe v. m. i 
que Alonso Camargo es de la tierra del señor Govemador < 
Gonzalo Pizarro, y que es muy servidor de su casa: y esto que | 
agora se dize sin íalta se le ha levantado: porque el no se ha- i 
llana en ello, aviendo le ya v. m. perdonado. Pero Gutiérrez ] 
de zafra, dava a noche áy. m. seys mil pesos porque le perdo- | 
nasse: suplico a v. m. le perdone y darse los ha: y el se casa- 
rá con esta muger. En lo qual v. m. hará buena obra y la 
sacará de pecado. Carvajal le respondió. Padre padre, á eso 
que su reverencia dize, quiero le contar un cuento. Ha de 
saber que en un pueblo snccedio un negocio á un hombre 
muy honrado, sobre que quiso matar al Corregidor de aquel 
pueblo, el y otros. Sabido por el Corregidor prendióle, y sa- 
bida la verdad, condenóle á muerte. Y sacándole ajusticiar 
los alguaziles; salió una putaña feona muy vellaca, con una 
cuchilladaza por la cara, y muy suzia, dando gritos. Seño- 
res, señores, no mateys al señor fulano, dádmelo por marido. 
Y en aquella tierra era ley [como en otras] que quando una 
muger que esta ganando con su cuerpo, pidiesse por marido 
á uno que estuviesse condenado á muerte; que si aquel qui- 
siese cassar con ella, no le matassen. Y a los gritos que dava 
la mujer pararon los alguaziles. Y como llegó diziendo dadmei 
le por marido; dixeron los alguaziles. Señor fulano casaos con 
esta muger y no morireys. El bol vio la cabeza, y como la vio, 
que debia de ser del arte de esa muger; y como el era hombre 
honrado, y de tanta presunción, dixo. Señores ande el asno,^ 
que no quiero tal muger. Assi que padre reverendo; el señcw 
Alonso Oamargo, vezino y Segidor desta villa, ha de dezir loi 
que dixo aquel buen hombre: y el sin falta morirá, y el señor 
Balmaseda y otros muchos cavalleros de la entrada del Eio 
de la Plata, que me querían matar, sobre tratarlos bien, y ha-- 
zerlos mas honra que á los servidores del Governador Gonza- 
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V Pizarro mí ^éñor. Oon esto se f aef oa el padre y la mogeif 
ttuy desconsolados, y luego sacaron á quartó» á Alonso ©a» 
Dargo, y á Balmasedá día del señor sant Miguel. Y émbiiS 
i Diego Oavallero con diez arcabuzeros á Paria, y otros tatito» 
i Chuquiabo; para buscar algunos que se avian buyda, y ^auf; 
entado: echando assi mismo gente de caballo por los adrede^ 
lores de lar villa. Y puso chasquis por los caminos [q^ii© ^i1^ 
adiós que corren á legua, y legua y media, á ipan^ra da'pos- 
as.] Avia sido Bernardino de Balboa en'esta conjuvacion, y- 
vía se casado pocos días avia con Mari López su amiga. Y 
iiésse á Carvajal una mañana, y pidióle licencia para' ycse* 
Mxole Carvajal. Señor Balboa, si que también queixa v* m. 
évar consigo á la señora su muger? Pues buelvase después 
e comer que para todo se abra bastante recado. Fuesse con 
sto Balboa, y bolviqá la hora que se le mandó por la licen- 
ia. Y en viéndole Francisco de Carvajal; le dixo. Señor Bal- 
í)a, entre se v. m. en aquella cámara, porque ha de morir: y Há- 
lenle un clérigo si lo uviere. Luego vino un clérigo quele con- 
ssso [que para Carvajal no era jjoca caridad] y luego le hizo 
jir garrote, y cortar la cabeza, é hizo la llevar a la pla:5a; y el 
lerpo mandó que le llevassen á su muger. Supo en esto Oar- 
Igal que Luys Perdomo y Espinosa estavan escondídos^ en ^1 
tmpo: y embió un Yanacona que los Ueva^^a de com,er Qpn 
Site para que los buscassen. Los quales fueron al mójate 
in el Yanacona, y hallaron á Espinosa con el qual se bolvíe- 
u á Carvajal no pudieudo hallar á Luys Perdomo [que dés- 
les se supo averie comido los Tigres.] Traxeron ]t;ax4bi^n 
Bque fueron á Chuquiavo, á Morales de Abbad, y otros qua- 
^ 6 cinco. Y como pusieron á Morales muy aliaclja ^te 
taucisco de Carvajal; arrodilípsse para besarle los pj^s; p¿r- 
l^al le dixo. Pues como señor Morales, n^ me pudiste^ insk- 
tf y quereys me agora morder? Dezidme una vercj^iá,. y tío 
ftrireys: donde esta vuestro amigo Pero González de ; PraUo. 
ide la entrada, que fue en este motinl Morales re^pojijlip, 
to era verdad que avia sido Pero González de los pi?ipcíp¿i- 
1^ y que la noche víspera de sant Miguel, avia síido de parid- 
p que se pus^iesse fuego al galpón de su estancia: y que di- 
bsen que era muerto. Mas que ciertamente no sabia del. 
acole Carvajal. Señor Morales, pues no me dezís del, yo QS 
JNEDeto que aveys de morir, y que no resuciteys agora, pos 
ie le harán quartos, y ninguno llevaran al agua. Lo qii^l ; 
^ luego executado, y lo mismo en Espinosa. De ay á p-Qcb, 
iBceron presos á Castillo, veziuo de la villa de Plata, J opvjo^ 
i«o ó seys, y luego assi mismo los mandó ahorcar y ^^^t 
brtos. Y aviendo hecho justicia do diez y seys. .pprfi||9Jft^sí 
Tomo vxxi. ¿Literíltüba.— ^5, 
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perdonó á Julián de Humaran, y á Llantadilla y otros alga- 
nos. Y por muchos ruegos que intervinieron, ó importuna- 
eion de Oamorano clérigo, perdono también á Pero Gonzalet 
de Prado. Después desto, Francisco de Carvajal tratava me» 
jor á sil gente, y dava algunas pagas y socorros para vestirse, 
y otras necessidades: y á los de la entrada procuró echarlos dd_ 
lá, y embiólos de tres en tres, y de quatro en quatro, al Cazcdi 
y á Arequipa, y á Guamanga: pareciendole que assi convenia, 
para el seguro de su persona, y por otros motivos que para 
ello tuvo. Lo qual agora dexa la historia, por contar lo qoe 
Gonzalo Pizarro hizo, después de la batalla de Quito, y muer^ 
te del Virey Blasco Nuñez de Yela. 



CAPITULO XIIL 

CoMo Gonzalo Pizarro vivía viciosamente en Quito d] 

PUES DEL VENCIMIENTO BE LA BATALLA, Y COMO SE PARTIÓ 

> 

allí para la ciudad de los EeYES, DEXA.NDO A PeDBü 
PUELLES POR SU TeNIENTE Y CaPITAN GENERAL. Y DE 

COSAS QUE proveyó: y las platicas que por el camino T] 

TAVAN. 

Después que Gonzalo Pizarro venció la batalla de Quil 
que fue á los diez y ocho de Henero, del año de quarenta 
seys; estuvo en aquella ciudad muchos dias tíon su gente 
fiestas y regozijos y banquetes: y cometieron se feos casos, 
pecialmente, que avia alli en Quito un vezino, que el y su 
ger avian sido criados de Gonzalo Pizarro, y le avian serví 
mucho tiempo, é ydo con el á la entrada de la Canela, doi 
sirviendo le passaron muchos trabajos: y tenian una hija 
da con otro vezino de Quito. Y como pareciesse bien á 
zalo Pizarro; mandó al marido [para mejor gozar della] 
se fuesse á las minas. Y estando ausente, la muger se 
preñada de Pizarro: y porqué ella temia que el marido la 
taria hallándola assi, se concertó con un extrangero, llam: 
Vicencio Pablo [que siempre avia seguido á Gonzalo Pizí 
que fuesse á las minas do estava el marido y le matasse. 
gado pues este á las minas, pareciendole el caso muy gn 
lo comunico con un amigo suyo que lo reprehendió, y dií 
dio, para que no lo hiciesse: y descubrió el secreto al marii 
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[que se llamava Fructos.] El qual oyéndolo se afligió mucho, 
dizieudo, que uo basta va que Gonzalo Pizarro le tenia su mu- 
ger, sino que por tenérsela le quería matar en pago de su buen 
servicio. Y rogo ahincadamente al amigo, persuadiesse al 
Griego que se bolviesse sin effectuar á lo que venia, el qual 
assi lo hizo. Bueltó á Quito Vicencio se escusó, con los que 
le avian embiado, diziendo que no lo avia podido effectuar, 
por ciertas escusas que puso. Increparon le mucho por ello, y 
aun le quisieron matar. T desta suerte le mandaron luego 
bolver; dándole una carta para el Fructos en que Pedro do 
Fuelles le escrivia, que luego viuiesse a Quito, con la cuenta 
del Oro que estava sacado, porque Gonzalo Pizarro la pedia. 
Y mandaron al Griego, que en el camino le matasse: lo qual 
Vicencio Pablo puso por obra, y le mató. Muchos fueron de 
opinión, que esto fue y passó sin que Gonzalo Pizarro lo su- 
piesse, y que Pedro de PucUes, y el pfidre de aquella muger 
lo trataron: mas el vulgo siempre tuvo que esto se hizo, por 
)rden y mandado de Gonzalo Pizarro. Y como quiera que 
)llo haya sido, después de averse cometido este delicto, dio 
uil pesos Gonzalo Pizarro al Griego, para que se fuesse á su 
Serrar y por ventura fue, porque no descubriesse averselo el 
bandado. Y escrivio á Pedro de Hinojosa, que de Tierra fir- 
pe luego le aviasse á España, y de alli á su tierra. Y después 
[oe este fue partido, le pareció á Pizarro que también en Es- 
paña podría dezir algo que no estuviesse bien á su honra y 
eputacion: y bolvio á escrevir á Pedro de Hinojosa, que luego 
a hiziesse matar. Mas cuando ll^gó esta carta; ya Vicencio 
ira embarcado para España. El qual muchos días después 
pe íusticiado en Castilla, en la villa de Valladolid por este , 
Relicto. Assi mismo el Licenciado Carvajal trató amores con 
pQa su huéspeda, y porque los tomó el marido un día juntos; . 
|[ Licenciado le quiso matar, y le amenazó, y de miedo dexó 
fi casa y se fue á sus Indios. De donde entendiendo también, 
he alli trata va de hazerle matar; se huyó á la governacion de 
[opay^gi. Y porque este avia sido el principal vezino de los 
pe avian procurado engañar al Virey, y á Benalcazar, para 
Be viniessen a Quito, entendiendo que era ydo Gonzalo Pi- 
irro á Lima, el Governador don Sebastian de Benalcazar le 
^rcó. Bolviendo pues á la historia; después que Gonzalo 
izarro estuvo en Quito regozijandose algunos días; por el 
|es do Julio se determinó de yr á la ciudad de los Eeyes, de- 
ludo en Quito por su Teniente y Capitán general, á Pedro de 
pellos con trezientos hombres, con larga instrucion de lo que 
Itando alli avia de hazer. Allende de otros motivos que se 
aticavan aver tenido, para salir de Quito, se dezia; aver si- 
^ por razón, de tener alguna sospec];La del Capitán Lorenzo 
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dé AlflShb, qtie éstkva en Lima: y también, porqne Francisco 
de Oiarvajal estatído tan lexós, se temía no hiziesse alguna no- 
yéídad: aponiéndole algunos temores sobre este caso á Gonzalo 
Plzarro, el Licenciado Cepeda y Juan de Acosta, que eran 
etietnigos de Francisco de Carvajal. Porque aunque estos 
nb'desáeavan ver presente á Carvajal; se entendía tratavan des- 
te tiegócio, por indignar á Pizarro contra el, para que le ma- 
táñúey 6 le qtiitasse el cargo. Y sobre esto por algunos que 
Id entendían se écliavan diversos juyzios. Avia Oouzalo Pi- 
zarro' qued^-dose en Quito después de la muerte del Virey con 
lafs pérsbiiás que mas le agradavan, despidiendo la demás 
gdhté: dártdo á unos Indios y á otros, entradas y descubri- 
miétitos: y avia dado licencia á algunos vezinos, para yrseá 
siis cksás: y avia proveydo de Tenientes, en todos ios pueblos. 
T vfeildo*quan señor estava de todo el Perú y del mar del 
Sdr; áe colnénzó á tratar con mas reputación que hasta allí lo 
ax^ik hfeóho: y á todos dava la mano para se la besíir. Deter- 
m'lhaido píXés eli su partida; embió delante con Lucas Martin 
Végtóo á Vela Kuñez hermano del Virey, que después de su 
nfüeitle Te avian traydo preso: y salió luego Pizarro con gran 
cÓTíi^'añá la buelta de los Eeyes. Y llegado á Piurá; comeen 
aqücUia qomarca avia ludios de guerra mandó al Capitán Mer- 
cáiinio póblasse allí un pueblo en parte conveniente, para el 
se^ro y reparo de los que hiziessen entradas, para conquis- 
tar los Indios de guerra, que por alli avia: y diole ciento y 
tríéj^hta hombres para hazerlo. Y pobló á par de el Eio que 
lltiínáíi pafeimayo, la ciudad, de Loxa ú Ja Zarza, en parte 
bíéh ácotnódáda. También embió al Capitán Porcel con se- 
senta hombres á la conquista de los Bracamoros. Y hecho 
eétby prosiguió su cáníino para la ciudad de los Reyes: tratan- 
dó yi^láticando su gente de con tino entre si. Unos que su 
Máj^éétád no trataría de cosas passadas: y que sin falta confir- 
ntária la governacion á Gonzalo Pizarro: otros avia que habla- 
váli más desenvuelta y desvergonzadamente, y dezian, que 
arinque su Magestad quisiesse hazer otra cosa no avria effec- 
to. Y aun el Licenciado Cepeda [como en todo quería aplazer 
y Hsoñ^éár á Piísarro] passava mas adelante: aprovando con el 
Sdtriíándo Bachicao y otros tales, y dezia; que los Eeynos del 
P^TO'léteómí)etián ¡por justos y derechos títulos. Trayendo y 
alé^áVi^o á su proposito exeraplos de Eeynos, tierras y Pro- 
viTaaas, q^e después de su origen y principio, avian sido tira- 
DÍikd!^: y por discurso de tiempo, el titulo se avia hecho bue- 
no: 'é' avian quedado por señores y Eeyes los que lo avian 
tytániitido. Triaya á consequencia, la differencia sobre el 
Bejrtoó dé Navarra, y la razón y forma y manera, como los Ee- 
yes se üngián: y otras cosas semejantes. Atrayendo; persna^ 
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di^iido, é iDCÜDando, á Gonzalo Pizarro, á que pretendiesse y 
passasse mas adelante, que ser Governador. Afirmando, que 
jamBS hombre que al principio uviesse pretendido ser Eey 
avia tenido tanto derecho como el, a la tierra que governava. 
Todo esto oya Gonzalo Pizarro de buena gana: por razón de 
que todos los hombres generalmente dessean mandar y seño- 
rear, y se arrojan á la ambición. Quanto mas que Gonzalo 
Pizarro, era de entendimiento algo grossero; y no sabia aun 
leen y era hombre que miravaen poco los inconvenientes. Y 
como el Licenciado Cepeda era tenido por letrado, y muy ley- 
do, de buen juyzio y entendimiento; todos aprovavan lo que 
el dezia y les parecía bien: y nadie le contradezia. Y todo^s 
las veces que estavan de espacio y en conversación no se trata va 
de otra materia. Platicando i)ues en estas cosas y otras se- 
mejantes; llegaron á la ciudad de Trugillo: do vino el Licen- 
ciado Carvajal, á quien Gonzalo Pizarro avia embiado con al- 
gunos soldados, á recorrer la costa, y salió con el de Trugillo 
con dozientos hombres^ la buelta de Lima. 



CAPITULO XIV. 

Como Diego Alvarez Cueto y Francisco Maldonado lle- 
garon Á España: y ayiendo dado sü embaxada se trató, 

QUE FÜÉSSE AL PeRÚ EL LICENCIADO PeDRO DE LA GaSCA, Y 
SOBRE ELLO EMBIARON CORREO Á SU MaGESTAD. 

En el Ínterin que estas cosas avian succedido en el Perú; e' 
Doctor Tejada y Francisco Maldonado que se avian embarca- 
do en el Nombre de Dios, procuraron con toda diligencia lle- 
gar á España tan presto como Diego Alvarez Cueto: llevando 
solamente nueva y relación, como Gonzalo Pizarro quedava 
por Governador en Lima y Bachicao en Tierra firme: y de to- 
do lo demás succedido, hasüi el tiempo que del Perú se avian 
partido. Poixjue de, todos los damas successos, no avian te- 
nido noticia. Continuando pues su navegación llegaron á 
desembocar la canal de Bahama, y entrando en el golfo mu- 
rió el Doctor Tejada, y fue echado en la mar. Por lo qual 
Francisco Maldonado tomó los recados que llevava dé Gonza- 
lo Pizarro, y del Eeyno, y con ellos llegó á España: donde po- 
co anter avia llegado Diego Alvarez Cueto con las cartas de 
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Blasco Nüñez Vela para el invictissimo Cesar, Garlo quinto 
Augusto Eey de España, que estava en Alemania en aquel 
tiempo, asistiendo á la guerra, que contra los rebeldes, y Lu- 
teranos hazia. Llegados pues á la villa de Valladolid, donde 
estava el serenissimo principe nuestro señor Don Phiíipe de 
Austria, con sus consejos y corte; dieron los dos relación; del 
estado en que dexavan las alteraciones del Perú, y Tierra fir- 
me, al tiempo que de alia partier'on. Informando cada uno 
por su parte, como 4 su embaxada mejor con venia, y al des- 
pacho que pretendía. Dio cierto mucha pena tal nueva: y pa- 
ra ver mejor lo que se de vi a escrevir á su Magestad, acerca 
del remedio; se juntaron con su alteza; los Cardenales don 
Juan Tavera Arzobispo de Toledo, y don fray Garcia de 
Lcaysa Arzobispo de Sevilla, y don Francisco de Valdez Pre- 
sidente del Consejo Eeal, y Obispo de Siguenza, el Duque de 
Alva, el Conde de Osorno, los Comendadores mayores de 
León y Castilla Francisco de los Cobos, y don Juan de 
Zuñiga, y el Licenciado Eamirez Obispo de Cuenca y 
Presidente de la Keal Audiencia de Valladolid, y los del 
Consejo de Indias, y otras personas que para ello se 
llamaron. Y consideradas las dificultades que el negocio 
tenia; pareciendoles que no basta va fuerza, sino intervi- 
niesse negociación, para reduzir aquella tierra, y gente 
della, al servicio de su Magestad; todos se resumieron, en 
que se devia embiar persona, que con buenos medios y nego- 
ciación la reduziesse, y sossegasse. Y aunque algunos gran- 
des (y de mucho consejo) dezian, qiie parecía cosa fuera 
de todo buen juyzio creer que gentes que tanto se avian des- 
vergonzado, como Gonzalo Pizarro y los del Perú; y que tan 
persuadidos estavan y prendados, para no confiar en cosa que 
se les dixesse, y que tan señoreados se veyan de mar y tierra; 
se pudiesse esperar ó presumir, que en ellos uviessereducion: 
sino fdesse por fuerza de armas: y que por tanto, no se devia 
embiar sino hombre de guerra y experimentado en ella, y con 
mucho poder; al fin se rindieron, al parecer de los demás. 
Las razones que en esto militaran, era, representí^r la diffi- 
cultad ó (por mejor dezir) la impossibilidad que avia, en lle- 
var gente, cavallos y armas, y los bastimentos necessarios, 
mas de mil y seys cientas leguas, que de España, al Nombre 
de Dios se navegan. Y otra mayor; la que llegados á tierra 
firme avia, i)ara se poder alli sustentar, sin que muriessen de 
hambrp ó pestilencia. Y finalmente la que avia, de no poder 
hallarse mantenimientos y navios para poder llegar desde 
aHi al Perú. Espedalmente teniendo (como tenia) Gonzalo 
Pizarro la mar del Sur, y todos los navios. Eepresentando 
por el consiguiente, la trabajosa y perezosa navegación del 
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mar del San los importunos caminos, estériles y de arenales: 
la mucha falta de agua que en ellos ay, cod la differencia de 
los ayres y mantenimientos, y mudanza de constelación, y 
Polo, que causan gran debilitación y fatiga, á los que nueva- 
mente van al Perú: y otros muchos inconvenientes que se 
trataron. Determinados pues en que se devia embiar perso- 
na, que por buenos medios procurasse reduzir aquellas pro- 
vincias; fue la resolución, que fuesse á ellas el Licenciado 
Pedro de la Gasea (que á la sazón era del consejo de la sanc- 
ta y general Inquisición) de cuyas letras prudencia y recti- 
tud, y otras muchas buenas partes, ya se tenia experiencia 
en diversos negocios de grande importancia, que se le avian 
cometido. T especialmente en la preparación que avia he- 
cho, para la defensa y fortiücacion de la ciudad de Valencia, 
y pueblos marítimos de aquel Éeyno: y de las Islas Mallorca, 
Menorca é Yviza. Lo qual se le encomendó por su Magestad 
que hiziesse, contra la armada del Turco, que Barbaroxa tra- 
ya por la mar, y la de Francia. Donde también en su prime- 
ra comission avia sacado á luz, negocios muy intricados y es- 
curos del Sancto officio que alíi avia. B assi luego con dili- 
gencia se despachó correo para Alemana: con relación y pa- 
recer, para que su Magestad confitmasse, lo que en España 
se avia consultado: y diesse el despacho necessario para ello, 
como mas servido fuesse. T por ser (como era) el negocio 
tan arduo y pesado, y de tanta calidad; no pareció que se de- 
via proveer en España, sin lo comunicar con su Magestad. 
Assi mismo Diego Alvarez Cueto, y Francisco Maldonado, 
passaron á esta sazón en Alemana, sobre su embaxada y pro- 
curación. 



CAPITULO XV. 

Como llegado el correo en Alemana; su Magestad confir- 
mó LO QUE EN España se avia ordenado, y escrivió al Li- 
cenciado Gasca para que se partiesse al Perú, 

Llegado el correo en Alemana, con la relación y parecer 
que de España sobre el negocio se embiava al invictissimo 
tacro Emperador; y assi mismo, aviendo hecho sus embaxa- 
das Diego Alvarez Cueto, y Francisco Maldonado, su Mages-. 
sad recibió la pena y enojo, que se devia recebir, de cosa tan 
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desvergonzada y atrevida, como avia sido la de Gonzalo Pi-. 
zarro y de los del Perú: en ocuparle tierra tan grande y tanj 
rica y quitar la Audiencia, y prender su Visorey, y perseguir-; 
le. Y no conten tos con esto ocupar la mar del Sur, y tierraj 
firme. Porque cierto parece, que aunque Dios aya permitidofji 
(por mostrar mas en el fin que ban tenido las alteraciones de¡ 
los vassallos de su Magestad, lo que á su Magestad ama, y 
que es el valor de su persona) que aya ávido algunos levan-¡ 
tamientos en sus estados; ninguno parece que ha sido de masj 
sentimiento, que este del Perú. Porque al tiempo de las co-, 
munidades de España; su Magestad, ni por su edad, ni por la 
experiencia de reynar y governar en paz y guerra; ni por Ia| 
grandeza de su estado: estava en tan grande auctoridaii y re- 
putación (auque siempre fue muy grande) ni se t-enia tantai 
noticia del valor de suT)ersoiía: como lo estava, y se couociai] 
al tiempo del levantamiento del PeiTÍ. Y assi parece que ftie 
esfe de mayor temeridad y atrevimiento, que no el de las co- 
munidades. Porque en ellas, no assi como en el Pera, se de- 
sacataron y desvergonzaron, á usurpar y tomar la hazieudai 
Eeal. Antes con gran confusión y locamente, quisieron cre- 
cer el patrimonio Eeal: quitando para ello las haziendas que| 
otros tenian: pretendiendo, áverse de añadir á la del Eey. Y'J 
finalmente ninguno en las comunidades, osó jama.s hablar en j 
que la tierra se quitasse al Eey, ni se negasse su vassallaje, 
como en el Perú lo pretendió Gonzalo Pizarro; tomando locaU 
y luciferina sobervia para ser Eey de aquella tierra. Y quan- ] 
to mas baxo vassallo era de su Magestad; cometían, el, y loS| 
que á el se al lega van, mayor desacato y offensa á su Eey y| 
señor natural. Empero, entendiendo su Magestad, la diffi- 
tultad que avia, en la recuperación del Pera, sino fuesse in-, 
terviniendo buenos y blandos medios; con su madura prudeu-, 
cia, y peregrino entendimiento, templó la colera de su yra: 
y oyó, y respondió con la menos demostración que fue possi- 
ble, á Francisco Maldonado. Y con Diego Alvarez Cueto, 
se condolió, de los trabajos del Virey: usando de aquella be-| 
nignidad y amor que siempre tuvo á los que ledessearon ser-, 
vir. Y luego con presteza desi)achó a España, para que cou-, 
forme á lo que alia les avia parecido se hiziessen los despa-, 
chos, para que fuesse al Perú el Licenciado Gasea: al quali 
escrivio esta carta. 

f EL EEY. 



Licenciado de la Gasea del nuestro Consejo de la Inquisi- 
ción, ya deveys tener entendido, lo succedido en la provincia)! 
del Perú: y el estado, en que alia están las cosas. Y como ■ 
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qaiera que vista la rebelión en que está Gonzalo Pizarro y 
los que le siguen; y los alborotos, y escándalos que ha ávido 
en aquella tierra, de quatro ó cinco año^ á ésta parte; con- 
vemia uear de rigor: ha parecido que lo mejor es, llevarlo por 
él presente^ con blandura y moderación, para allanarlo y po- 
nerlo en quietud. Y que vaya una persona de medios, y ex- 
periencia! y celoso de nuestro servicio. Y teniendo por cierto 
que en voz ay estas calidades, os avernos querido elegir y 
nombrar para ello. Confiando que lo hareys y tratareys, de 
tal manera que se consiga el fin para que os embiamos. Y 
encargamos os mucho, que luego que esta llegue á vuestro 
poder, os desembaraceys, y dexeys lo que teneys que hazer 
en esse otro negocio, en que estays occupado (pues siendo 
necessario se podra proveer de otra persona) y os partays y 
vengays sin deteneros,* a la corte del serenissimo Principe mi 
hijo: á quien escrivimos, lo que sobre todo es nuestra volun- 
tad. Y por servirnos acepteys de yr este viaje, que J^o 
embio á mandar, que se eütienda en hazer los despachos ne- 
cessarios: y que se de priessa en aprestar las naos en qne 
ftveys de passar: porque no se passe el buen tiempo. Que 
por emplearos en esto que tanto importa, y que vays mas li- 
bre, avernos dexado de proveeros en una de las yglesias, que 
están al presente vacas. Pero de que plaziendo á nuestro se- 
ñor bol vays, tememos memoria especial de vuestro acrecenta- 
miento y honraros y favoreceros, como será razón.' De Co- 
lonia á diez y «eys de Agosto, de mil y quinientos y quaren- 
ba. y cinco. YO EL REY. Por mandado de su Magestad 
Francisco de Erasso. 

Llegado pues el despacho de su Magestad á Valladolid, 
3onde el principe nuestro señor estava; luego su Alteza y el 
pomendador mayor Francisco de los Cobos, embiaroa al Li- 
isenciado Gasea, esta carta de su Magestad: y le escrivieron, 
jue con toda diligencia dexasse en el archivo de Valencia, 
bs processos de la visita, con relación del estado en que ca- 
la uno estava: y de aquello que á el ie parecia que se de\ria 
bazer en cada negocio. • Y que también enibiasse memoria de 
llgunas personas, que á el le pareciessen convenientes para 
tontinuarlos. Y sobre todo, que con la brevedad possibla, 
faes8Q á la corte de su Alteza 
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CAPITÜLOIXVI. j 

I 

Como estando en Valencia el Licenciado Pedro de la Gií- i 

CA, RECIBIÓ LAS CARTAS DE SU MaGESTAD, Y DEL SERENISglMQ 

Principe su hijo, y se Vino á Madrid, donde. se trato so* ^ 
bre el poder y despacho que se le avia de dar paba u 
Perú: y lo que pidió el Licenciado Gasca que se le avia 
de conceder para hazer la jornada* j 

• 

Estando el Licenciado Gasca en Valencia, entencliendo coi 
toda diligencia y coydado, en los negocios de su comi^oiK 
en diez y siete de Septiembre del ano de quarenta y cini 
recibió la carta de su Magestad, y otra del Serenissimo Páp) 
cipe su hijo. Y en cumplimiento dellas se dio toda priess^i 
poner en orden los processos, y hazer la relación que se 
mandava. Luego escrivio á su Alteza como lo quedaya i^ 
ziendo. Y deteniendo se mas de lo que requería la m 
dad de su partida, para las Provincias del Perú, se le tomó: 
escrevir, que dexandolo todo se viniesse. Y.assi lo hizo, 
luego tomó su camino para la villa de Madrid, donde á lai 
zon se avia mudado la corte. Y llegado que fue, cada dia 
entendía en los negocios del Perú. Y diosele^á entender .i 
Licenciado Gasca, que las vezes que avia de llevar, era, 
mediar entre el Virey y Gonzalo Pizarro, ylos del Perú, 
reduzirlos á paz, y bolver al Virey en su offlcio, y á la ,^ 
diencia, como antes avía estado. Consideró el Licei 
Gasca, que esto se le dezia, para que el pusiesse (como 
nombre a la cosa, y disimulando no lo entender, dixo, qu^,, 
maravillava embiarle con tan poca auctoridad á negocio 
importante, y tan dañado, y que tan lexos de su Magestad 
avia de tratar, para no recorrer por poder, en las. cosas quej 
podian ocurrir, y avrian succedido después de la partida 
los mensageros: según la disposición en que dexaron las 
sas tan dañadas, y con tan poca mano para atraer, ni 
bien, ni por mal, á gente que tan levantada y desvergoi 
estava, como aquella. Y que el, de qualquier manera 
offrecido persona y vida al servicio de su Magestad. 
que á el le parecía, que si su Magestad.mandava que el 
le devia dar poder tan lleno y bastante, como el en las lod^ 
tenia. Para que en todas ellas le acudiessen, con la gei 
dineros, navios, cavallos. armas y bastimentps que pidi< 
Y para poder en suBeal nombre, proveer todos los re] 
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ñMutofi 4e IncUios vaeos^ y los qae vacassen estando el alia. 
T- los affioios dé aqaella tierra. Y para dar entradas y gover- 
naeioaes de lo qáe no estará pacificado, ni descubierto. Y 
paca p^!donar todo lo cometido en aqaella tierra, y se come- 
tiesse hasta pacificarla. Y no solo, para que contra los delin- 
qoenl^ee y criminosos que se perdonassen, no se pudiesse pro- 
^eeder en lo criminal, de officio; pero ni aun á instancia de 
partes quedando quanto al interesse de hazienda que uviessen 
robado ó damnificado, á cada uno su derecho á salvo. Y que 
asi^i mismo el pudiesse mandar bolver á España al Yirey: si le 
pareciesse que para la pacificación y reducion de aquella tier- 
ra <M>nvenia. Y para poder gastar de la hazienda Eeal todo 
lo 4ne eonviniesse para la pacificación. Y después de pacifi- 
cai^ en la administración de justicia, y govemacion. Y que 
el Bo quería salario alguno, sino que se le diesse lo que fuesse 
neeessario para sustentación suya, y de los que con el fíiessen: 
assi {lor esQUBar gastos* como porque se persuadiessen los de 
Piísácro^iie 3rvra tan de paz, que seguramente le podian dexar 
' entcaff en ia tierra y andar entre ellos. Y que consigo lleva- 
riar'bieu pocos: de suerte que juzgassen, que la mas fuerza que 
ll^ava^ era su abito de clérigo y breviario. Y que lo que pa- 
^rael gasto f ueste necesario, no avia de entrar en su poder, 
'fiioo de ima persona nombrada por su Magestad que lo reci- 
bieése y gastasise, y estuviesse obligado, ádar la cuenta dello. 
: Y qu^ esto se avia de tener por averiguado que se avia de ha- 
'ZeR porque el por ninguna manera avia de yr con salario al- 
fgmio, en aventura si aquello no le bastasse verse después en 
^meeessidad: pues el con lo poco que tenia no lo podia suplin 
y 4ue plaque algo sobrasse, quería que ninguno pensaste, 
[i^Baiteraa en tampoco su persona y vida, y que su cobdida 
rera taatá; que por aquello lo ponia en el peligro y riesgo, que 
^ en la jornada avia y se esperava. 

i ■• . 

i 

^ CAPITULO xvn. 

I 

tCoMO AVIENDOSSE TRATADO Y ALTERCADO SOBRE LOS CAPÍTULOS 
I Y COSAS QUE PIDIÓ EL LICENCIADO GaSCA SE EMBIO LA RB- 

x^GiON Á SU Magestad: y de una carta ^que á su Mages- - 

\ 3MLB ESeaíEVK) EL LICENCIADO GrASCA. 



^ Modio se teató y confirió, algunos dias sobre las cosas que 
el láora^iado Gasea avia pedido. Especialmente sobre el po- 



der que pedia, para peMonar el derecho de tercero, pam no 
se poder proceder contra los delinqueixtes, á instancia áe par- 
te en lo criminal. Porque dado que en consejo á todos pare- 
ció; que ( como el Licenciado Gasea dezia ) no bastava paza 
assegurar á gente que tantos desacatos y delitos a^ian come- 
tido, perdonarles lo criminal de officio: pues podian esperar, 
que á instancia de parte serian castigados tan enteramente, 
como si no les fuera perdonado lo de of&cio: y aunque para 
ello se podrían solicitar las partes, que tantas y tan iniuiiadas 
avia, empero, dudóse, si el Principe podia perdonar esto: y 
sobre bien altercado, fue la resolución, que . por bien de paz 
( que tan dificultosa era de aver, como la que se procarava) 
lo podia hazer el Principe que no reconocía superior, como lo 
era el Eey de España. Aviendose pues bien altercado sobre 
todo lo pedido por el Licenciado Gasea, se le mandó que dies^ 
se todo lo que pedia por escripto de su letra. Y assi lo dio, 
poniendo y declarando especificadamente las causas y razones, 
que le movían á pedir cada cosa. Lo qnal se embió á su Ma* 
gestad originalmente. Porque el Cardenal y Oomendador 
mayor y los del Consejo, consideraron podría parecer á su 
Magestad que no se le devia de otorgar mucho de aquello. Y 
tuvieron consideración que su Magestad entendiesse que el 
Licenciado Gasea lo pedia y que no salia dellos. También «e 
trató sobre escre vir á su Magestad que devia proveer de Ygle- 
sia al Licenciado Gasea para tener mas crédito con los altera- 
dos: y para effecto que advirtiessen mejor á lo que les dixesse 
y persuadiesse (entendiendo, que importava para ello, el <»re- 
dito que el titulo de Obispo le podría dar.) Lo qual entendi- 
do por el Licencicdo Gasea, con instancia lo rebatió: parecien- 
dole que aquello no era cosa, que se devia suplicar á: su Ma- 
gestad, ni cosa justa proveer su Magestad de yglesia á hom- 
bre que tan lexos como al otro mundo queria embiar. Teniendo 
assi mismo por inconveniente, dar con esto occasion, á que su 
Magestad creyesse, que en el avia tanta ambición, que á su 
instancia aquello se pídíesse. Queriendo pues brevemente 
resumir el negocio y acelerar la provisión, pues su calidad lo 
requería; luego con diligencia se despachó correo á su Magos- 
tad: con el qual el Licenciado Gasea escrivio la carta siguiente. 

S. C. C. M. 

Becebi la carta de vuestra Magestad, en que se mandata, ¡ 
que fuesse á entender en las cosas del Perú. Y dado que es- 
tando tan poco acostumbrado á largo camino (especialmente 
de mar, en que hasta oy nunca entré) me pareció, que era jor- 
nada trabajosa y peligrosa, para salud y vida; pero conocían 
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b f|ii6 lo» hombres, desde que nacemos estamos condenados 
i la muerte, y obligados al trabajo: y quan particalar obliga- 
don teñónos á esto los vassallas de Y. M. por lo que á npsó- 
ros conviene, no rehusa de poner á todo riesgo y trabajo su 
persona, siendo la que es, é importando su conservación tan- 
o, al bien vniversal de la república Ohristiana; no me pusie- 
on estas dos cosas tanto temor para que desseasse que se me 
)8cusasse esta jomada; quanto conocer mis pocas fue;rzascor- 
x>ralesy corta industria: y que ninguna experiencia tengo de 
as cosas de Indias. Y que conforme á esto, por faltarme vi- 
ta ó salud e^ el camino, ó medios en los negocios; podría ser 
DÚtil, para servir á Dios, y á Y. M. en ellos: y occuparia lu- 
^ar á ottx), que embiandose á ellos, se consiguiesse el fin y pa- 
lifleacion que de aquella tierra se pretende. Mas entendien- 
te la determinación con que esto Y. M. manda, me pareció, 
[ue sin replica ni escusa alguna, lo devia obedecer: y assi me 
leterminé de házerlo« Considerando, que con hazer^yo lo que 
n mi fuesse, sin dexar nada de aquello á que mi poquedad 
^astasse, tratando los negocios, con la fe, verdad y limpieza, 
[ue á Dios y á mi Principe devo; cumplía. Y teniendo por 
ierto que Y. M. no es servido, que esté desterrado y fuera de 
li naturaleza, mas del tiempo que fuere necessario, para po- 
í^r en sosiego aquella tierra. Y que puesta plaziendo á Dios 
nella, llevo licencia, para bolverme á esta sin aguardar 
ftra. Y cumpliendo el mandamiento de Y. M. llegué aqui el 
rezedel passado: y después que el Principe mi señor y Oo- 
dendador mayor de León y los demás «e juntaron en esta vi- 
a, se ha tratado y trata, en darme á entender las cosas de 
qaellas partes: y en ver, lo que para el remedio dellas es ne- 
sssario proveer. 

!N^o parti de Yalencia á la hora que recebi la carta de Y. M. 
^i por dexar en buena orden, y recaudó los processos, y co- 
is de los negocios de aquel Beyno; como porque me pareció; 
Dnvenia, que antes que yo de alli saliesse, fuesse la persona 
ue los avia de continuar y acabar. Para que en presencia dé- 
os le pudiesse informar del estado en que los dexava, y del 
itento que tenia, en lo que queda va por hazer. Loqualpen- ' 
iva, se pudiera hazer en ocho dias que alli me alcanzara. Y 
ímqne me partiera el mismo dia que recebi la carta; no pu- 
tera llegar á Yalladolid, antes que su Alteza saliera de alli 
ya que antes llegara (que á mas fuera uno ó dos dias) le 
illava tan de camino, que no se pudiera entender en cosa 
ignna. 

Por el favor que Y. M. me hazé en la memoria que «scrive 
orna de mi, quando bolviere desta jomada; beso las manos á 
. M. que cierto todo el caudal que della hago, es, servir á 
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Dim y á V. M. y oob darme la divina bondad, liimbri» y "ffá^ 
cía, para acertar á hazerlo, y bolverme á morir á mi natara- 
lezjá, me terhia por contento y pagado. Solo suplico ¿ V. M. 
qué inifbrmado que cabe en la persona, rectitud, entendimien- 
to f letras del doctor Oasca mi hermano, Oydor, que de qna- 
tro afios á esta parte es en la Ghancilleija de Yalladolid; sea 
8e)*vido de hazer á el, y á mi merced, de le passar á la plaza 
que en el consejo de justicia está vaca, por muerte del lAoen- 
ciado Juan Sánchez Gorral. Que para mi será muy grande, 
y sino me engaño, suplirá en aquel lugar, la falta que con su 
fallecimiento, hizo el Licenciado. Porque ambos fiíeron de 
un tiempo^ de estudio, y residieron en un mismo colegio, y «n 
su trabajo y abilidad (á lo que entiendo) uvo poca ó ninguna 
differencia. N. S. guarde la sacra é Imperial persona de V. 
M. por tantos y tan felices años, como la Ohristiana repúbli- 
ca ha menester, y los vassallos de Y. M. desseamos y en par- 
tióular tenemos necessidad. De Madrid catorze de Noviem- 
bre de mil y quinientos y quarenta y cinco. De vueslara S. O. 
O. M. humilde vassallo, é indigno criado, que sus fieales ma« 
nos besa. Él Licenciado Gasea. 

Respondió desta manera el Licenciado Oasca, á lo que m 
Mapfestad le ofirecia: porque el dava á entender, que acepta- ' 
va la jomada, con mas certidumbre de acabar en ella su vida, ! 
que no con esperanza de poder bolver á su naturaleza. Oonside- i 
randó su edad, y el trabajo de su largo viaje y peligrosa nave- 
gación, y diversidad de ayres, mantenimientos y constelabioii, ' 
para tan largas tierras, Beynos y Provincias por el jamas vis* 
tas, ni conocidas. Do avia tan dañadas y tan diff^^utes vo- 
luntades y condiciones. Y sin tener esperanza, qiie avia de 
hallar persona alguna, de quien se pudiesse cotíñBi. Por i 
lo qual cíon sacramento afirmavá, solo averio ac^tistdo, pñx , 
servir á Dios y á su Rey: y corresponder á su honor y éo«- 1 
cepto, que algunos de su animo tenian. Y p<^ no diur oeca- ! 
sion á que del se pensasse, que tenia en mas la vida, qué és- 
tas tres cosas. 



•^r- 
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CAPITULO XVIL 
Como llegado el correo á sü Magestad, otorgo todas laíi 

CpSAS QUE EL LICENCIADO GaSCA AVIA PEDIDO EN EsPAÑA T 
DES LOS NEGOCIOS Y COSAS QUE HIZO, ANTES DE Sü PARTIDA, Y 
COMO SE EMBARCÓ Y SALIÓ DE SaNT LüCAR CON LA FLOTA, Y 
LO QUE EN EL CAMINO LE ACAECIÓ. 

Becebidos pneá^ por su Magestad los despachos, que de Ea- 
pafia se embiavan ordenados; los mandó ver: y, se despacha- 
ron todos juntamente, con el poder de dar govemaciones y 
descubrimientos. Lo qual fue en Yenelo á diez y sey9 de 
Hebréro, de mil y quinientos y quarenta y seys, y luego se 
embiaron á España, con muchas cartas en blanco, para qw 
el Licenciado Gasea las pudiesse henchir, quando víesse que 
era necessario. Yva una llena para Gonzalo Pizarro: y otra 
para Bachicao: creyendo que aun se estava con la armada dp 
Gonzalo Pizarro en Panamá. Y otras assi mismo llenas p^- 
ra el Virey de la Nueva España, y Audiencias de If icaragua 
y Sáncto Domingo Governador del Nuevo Eeyno y Popayan: 
en que se les mandava; acudiesseñ con todo lo que de parte 
de su Magestad el Licenciado Gasea les pidiesse: y lo cum- 
pliessen, bien assi como, si su persona Beal se lo mandasse. 
Quáudo estos despachos llegaron; estava el Licenciado Gasea 
en Toledo: donde por mandado de su Alteza avia ydo á to- 
max la possessión del Arzobispado. Porque pareciendole al 
Arzobispo don Juan Martínez Siliceo. Que de quando el Li- 
cenciado Gasea visito aquella yglesia y tribunales ecclesias- 
tícos, en tiempo de don Juan Tavara, tenia noticia de aquello, 
y le podria ser de provecho, para se lo dexar ordenado, hasta 
que el se desembarcasse y fuesse; suplicó á su Alteza se lo 
mandasse. Venido pues, que fue de Toledo, assi mismo le 
mandó su Alteza; que antes que se partiesse procurasse con- 
cordar los testamentarios de don Juan Tavara, con la cámara 
Apostólica. Porque el consejo Eeal estava, en que, ni de 
aquel spolio, ni de otro alguno en España se devia permitir 
que el Papa Uevasse nada: pues era contra derecho é intro- 
dación, que de poco tiempo se avia procurado poner en Espa- 
ña. Y que aun en Portugal no se avia consentido, ni con- 
sentía. Y á BU Alteza y al Comendador mayor Oobos, pare- 
ció, que no era sazón de removerse semejante humor, sino 
qué se conoertasse. Y assi mandaron al Licenciado Gasea 
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que entendiesse en ello, y lo eflfectuó. Y esto hecho, se oo- 
laenzo de aprestar; para su viaje. Y al tiempo de su partida,^ 
el Cardenal y Comendadores mayores mostravan tener i)ena, 
porque su Magestad no le uviesse proveydo de Yglesia. Y 
pareciendole al Licenciado Gasea, que se lo dezian creyendo 
que por ello el tenia pena, y que semejante concepto, no era 
bien que del se tuviesse; procuró darles á entender, qnan de 
otra manera el lo entendía. Diziendo, que su Magestad avia 
hecho lo que á la consciencia de entrambos convenia. Faes 
ya que su Magestad le proveyera yglesia, no la pudiera el 
aceptar sin gran cargo de su consciencia, y nota de mal Ohris- 
tiano. Pudiendo tener tan poca cuenta con ella, en tan lar- 
ga jornada de tiempo: y tan lexos de qualqüier Obispado de 
España. Y que durante ella, en nada le podria aprovechar, 
sino de darle cuydado. Especialmente, si alia muriesse, 6 le 
matassen: que entonces de nada le podría ser buena, sino par- 
tir desta vida, con maSLCongoxa y pena déla poca cuenta que 
llevava de la provisión que avia aceptado. Y qué aun para \ 
lo deste mundo, no le con venia: porque si en el negocio á que 
yva, no hiziesse nada, aviendole auctorizado de Obispo; pare- 
rece que avia mas causa de dezir, que el era para tan ik>go, 
que con todo lo que le avian auctorizado, no avia sido para 
hazer efFecto alguno. Y que yendo assi como yva avia algo 
nías occasion de le desculpar. Y que aviendo algo que de ¡ 
momento fuesse se atribuyria á su persona, y no á otro ad- ' 
herente. Mucho agradaron estas razones al Cardenal y Co- 
' mendadores mayores, de los quales el Licenciado Gasea luego 
alli se despidió. Y aviendo tomado licencia de su Alteza, se 
partió para Sevilla: donde llegó á los diez y seys de Abril. 
L'uego comenzó á entender á toda diligencia en que se apres- 
tassen los navios que alli avia de la flota en que el avia de yr. y 
que el Maestro Campos se diessepriessaen poner á punto el ma- 
talotaje, y las otras cosas para el viaje: porque este era la perso- 
na, que se avia señalado para su gasto, y de los que y van en su \ 
compañía. Al qual se mandaron dar tres mil ducados para ello: ; 
y que llegado á tierra firme diesse cuenta á los officiales Keales, 
de lo que hasta llegar alli uviesse gastado. Y assi mismo de 
lo que de alli adelante gastasse: tomándole en fin de cada mes, 
del tiempo que alli se detuviesse, cuenta de lo en el gastado: 
y dándole para el gasto del siguiente. Y que lo mismo, lle- 
gado al Perú, hiziessen los officiales Eeales de aquella Pro- 
vincia. Y assi después siempre se hizo y guardó esta orden. 
Y porque en SantLucar estavan navios para cargar de los de 
la flota, porque en ninguna parte uviesse descuydo. Dexó el 
Licenciado Gasea en Sevilla, á su hermano Juan Ximenez de 
Avila, para querdiesse priessa; y el se fue á darla en Satit Lu- 
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cax. Pareciendole que el ydo, no solo se darían p^iesBa los 
de Sant Lucar, pero, que los que^quedavan pn Sevilla; viendo 
que los aguarda va en el puerto, se aprestarían con mas dilí- 
.gencia, como en effecto se hizo. Y aun por acortar las lar- 
ígas que la gente de mar suele tener, después de parecer que 
<está todo á punto; por tanto, quando el Licenciado Gasea vio 
que ya lo estava, se embarcó luego, y estuvo tres dia^ em- 
barcado, antes de se hazer á la vela. Y otro dia hizo llegar la 
Bao á la boca de la barra: y otro dia siguiente veynte y seys 
de Mayo, de mil y quinientos y quarenta y seys se hizo toda 
la flota á la vela, y salieron de la barra. Y á quatro de Ju- 
nio llegaron á la Gomera, donde ise detuvieron á tomar agua, 
y algún fresco y matalotaje. Y estando á las diez horas del 
dia, levantadas las ancoras para salir del puerto; vieron atra- 
vessar cerca de la costa de la Isla, una nao y un pataje de 
Franceses, y por descubrir lo que era, antes de salir se tornar 
ron á poner en una ancora. Y por tierra con gente de cava- 
lio y por la mar, con algunos bateles, embió el Licenciado 
Gasea á descubrir si avía mas naos. Y entendido y visto, 
que no eran mas, salieron ya tarde. Y á la salida del puerto 
dioles una refriega [que sobre noche ordinariamente alli sue- 
le aver] que puso algunas naos en peligro de zozobrar: espe-^ 
cialmente en la que yva el Licenciado Gasea. Salidos pues 
de la Gomera, y engolfados den leguas dentro en la mar; les 
dio buen tiempo á/popá, y con el y con las corrientes, que ya 
desde alli adelante van por aquel camino, navegaron veynte 
y dos días, sin ver tierra. Y á tres de Julio, descubrieron las 
Islas, que atraviessan todo aquel mar, que ay desde Vene- 
zuela á Sancto Domingo, esparzidas de tres, y de diez en diez 
leguas, y de menos y mas distancia una de otra. Entre estas 
Islas ay dos, que la una llaman la Desseada, y la otra la An- 
tena: Y enire estas dos Islas, es por donde se i>a6sa de una 
parte del golfo á la otra.. Y creyendo los pilotos, que yvan 
:á passar entre ellas; con un nublado muy cerrado que hazia, 
desconociéronlas, y erraron el camino: pensando que dos 
.puntas que haze otra Isla grande que se llama de Guadalupe, 
eran aquellas dos Islas: y enderezaron á meterse entre las dos 
puntas. Y fueron tan ciegos, que hasta llegar una legua de- 
Has, no conocieron que yvan fuera de camino. Fue grande su 
¡turbación, porque yvan tan metidos ya en tierra; que les pa- 
recía no podrían doblar la una punta, sino que avian de dar 
en tierra y perderse: y ya que las doblassen; estavan otras 
Islas, que llaman todos sanctos, que no podían sino al entrar 
en medio dellas, dar una nao en otra: especialmente que era 
ya. puesto el sol, á boca de noche. Y demás de ochocientos 
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marineros que y van en el armada^ ninguno avia que alli s^ 
uviesse visto: sino era un lombardero Flamenco, que dezid 
que otra vez viniendo en una nao por alli; con otro semejan^ 
te yerro, avian sido forzados, los que venian en aquella naoj 
á entrar por medio de Guadalupe, y todos sanctos. Y qocl 
aun que era angosto el espacio,' era limpio: y no avian eneon-^ 
trado en que tocar. Luego con gi^an diligencia y fuerza qad 
se hizo, y llevando los naos tan de ló, que no y van en poca 
peligro, a gran pena, y tan junto á la tierra, que sino fuerál 
costa limpia, sin falta se perdieran; doblaron la punta y sa^ 
lieron al golfo, por entre las Islas de Guadalupe, y Todosi 
Sanctos. Están todas estas Islas pobladas de Indios fleche-^ 
ros, que tiran con yerva: y los heridos della, mueren en veyn-j 
te y quatro horas, con grandes dolores, y haziendo visajes c(h 
mo los que ravian. Y dexando por agora al Presidente Gas^ 
ca en su navegación; diremos lo que succedio á Melchior Ver- 
dugo en la provincia de Nicaragua y en Tierra firme. 



CAPITULO XIX. I 

\ 

Como Melchior Verdugo, partiéndose de Cartagena sAiid 
Á LA MAR del Norte, y combatió de noche la ciudad deb 
Nombre de Dios: y el capitán Hernán Mexia '^e huyó k 
Panamá, donde estava el General Pedro de HinojosaÍ 

Ya en la primera parte desta historia contamos como Mel 
chior Verdugo, después que en Trugillo alzó vandera por sí 
Magostad; se fue á la provincia de Nicaragua: y que el capi 
tan Palomino vino por mar, á echarle de alli: y no lo pudiett' 
do hazér se avia buelto á Tierra ñrme: y Melchior Verd 
go 'se quedó en Nicaragua. Pues es de saber, que despu 
desto, Melchior Verdugo con la gente que tra^a y que se I 
allegó se uvo en aquella provincia, tan desordenadamen 
Tjüe la Audiencia tuvo necessidad de procurar echarle de 
tierra. Y assi el Licenciado Quiñones (que era uno de 1 
Vy dores) conjunta de gente vino contra el, y le puso en 
trecho de tener por bien de se salir con cerca de dozient 
hombres que le siguieron: y metióse en barcas. Y por el Ei( 
que de la laguna de Nicaragua sale (que llaman el desa, 
dero) salió á la mar del Norte, con intento de yr, dexando 
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osta de Tierra firme á la mano derecha, y apartándose del 
tombre de Dios á Cartagena, y desde alli á Popayan: donde 
reya que estava el Virey. Porque aunque avia cinco meses 
ne era muerto, el no lo sabia. Salido pues á la mar del Nor- 
3 con este intento, supo la muerte del Virey; de una fragata 
ne venia del Nombre de Dios: y como á aquel pueblo avia 
^gado Hernán Mexia Capitán de Gonzalo Pizarro, y que 
aedava con poca gente. Lo qual sabido por Verdugo se de- 
^minó yr al Nombre de Dios, y hazer algún salto, conside- 
uido que lo podia muy bien hazer, a causa que Pedro de Hi- 
ojosa estarla en Panamá con toda la gente. Y con este in- 
cito, con tres fragatas se fue por el desaguadero, á la mar 
b1 Norte. Y antes de llegar al Nombre de Dios, tomó un 
irco, en el Eio de Chagre, y de los que en el yvan supo, 
klo lo que en el Nombre de Dios passava, y los capitanes 
ae alli avia, y sus moradas. De lo qual siendojbien informa- 
?, tomó algunos negros ladinos que yvan en el barco. Y á 
8 veynte de Junio de quarenta y seys á la media noche, lle- 
i al puerto, y se desembarcó sin que fuesse sentido. E in- 
rmado bien donde Hernán Mexia posava, fue luego á su ca- 
r y cercóla, apellidando, viva el Eey y Melchior Verdugo su 
ipitan, y mueran traydores. Hernán Mexia estava á la sa- 
m durmiendo con trece, ó catorze personas que consigo te- 
a. Los quales estavan también durmiendo: y despertados 
p. el ruydo de la gente y armas, se pusieron en defensa, é 
Eieronlo con tanto animo, que con toda la fuerza que puso 
elchior Verdugo y su gente; no pudieron subir á un alto de 
casa en que estava. Por lo qual Verdugo acordó ponerles 
Bgo. Y como las casas de aquel pueblo [especialmente los 
50s] son de madera y tablas de cedro [que es una excelente 
IMlera, que en aquella tierra ay, assi de grandeza como de 
jtre y color que tira á colorado] encendióse la casa, doma- 
ra que Hernán Mexia, y los que con el estavan, tuvieron 
qfssidad de arrojarse entre los enemigos, y el fuego. Y es- 
luzieron con tanta presteza, que aunque algunos del los fue- 
pi heridos; se escaparon por medio dellos, y huyeron á los 
^ntes que están junto al pueblo, muy grandes y espessos. 
icaminaron aquella noche y otro dia, y parte del dia si- 
lente, diez y ocho leguas, que ay del Nombre de Dios á 
namá, de muy áspero y mal camino. Y las seys leguas y 
ys, van continuamente por agua, por dos Eics, el uno como 
pt Biio arriba, y el otro agua abaxo. Y por bien que hom- 
^ quiere huyr lo hondo del Eio; acontece, yendo á ca- 
ílo, dar el agua á la rodilla del hombre, y algunas vezes te- 
r necessidad de nadar la cavalgadura: y acaece ahogarse, 
&ndo de presto viene alguna avenida, y los caminantes se 
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bailan en parte do no puedan tan. presto salir del' Bio. E^kt 
Tiene de que la tierra es tan áspera, j que de la una y otra 
parte, se levantan desde la madre de aquellos Hios, tantas 
sierras, y tan llenan de arboles y plantas, que no queda por 
donde yr, sino por la madre del £;io. Y quando mas se sale 
della, es, por algunos pedazos pequeños de camino, que en 
las'bneltas el Eio dexa descubiertos. Y assi por gozar de 
aquella poca tierra se atraviessa tantas vezes.el uno de aque* 
Uos'Bios; que Pero Hernández Panlagua [Begidop de Plazen- 
cia] quando después passó con el Presidente Gasea quiso. con- 
tar quantas vezes atravessava el Eio, y contó noventa y t<antas: 
y enfadado dexó la cuenta^ Llegaron pues, Hernán M^Ma y 
los ique con el y van descalzos y muertos de hambre, y muy 
cansados y fatigados, y dieron arma.á Pedro de Hinojosa, y 
á los de Gonzalo Pizarro, y al Doctor Pedro Bib«ra, Gover- 
nador que alli estava por su Magestad. 



CAPITULO XX. 

■ I 

Como Méiíchior Verdugo se apoderó db la ciudad del Nom- ■ 

BRE DE Dios, Y EL GoVERNADOR Y PeIíBO DE HlNOJOSA | 
VINIERON DB PaNAMA SOBRE EL,, Y UVO PELEA ENTRE ELLOS, I i 

Vebdügo se fue á Cartagena» ¡ 

Viendo Melchior Verdugo, que Hernán Mexia de Guzman 
y los> qujB con el estarán se avian huydo; apoderóse de la ciu- 
dad y de la gente, armas y cavallos que alli avia. T como i 
todas las cosas nuevas aplazen y mas el vivir libremente en- ] 
tre gente perdida; como era la mayor parte que en aqnelbi \ 
tierra estava; allegaron se le ranchos. Assi de los que estavaii i 
en aquel puerto, como también de los que avia en el pueblo, \ 
y algunos mercaderes, que con la fe que á su Eey tenían-, les ^ 
apla^ia su Eeal voz. Y assi se hizo Melchior Verdugo pode- 
roso en el pueblo, y con las armas y municiones que alli avia, j 
aderezó bien su gente. T temiéndose de los de Panamá pn**^ 
so éspias en diversas partes del camino, para que le diessea 
aviso si contra el viniessen. Pedro de Hinojosa y la otra geo- 
íe de Gonzalo Pizarro, aviando sabido de Hernán Mexia lo ' 
que passava; trataron, luego de venir contra Verdugo* "Y pa-' 
reciendoles, que se baria mejor, y en mas gracia de los vezi- 
nos del nombre d^ Dios, y de Panamá, si se hiziesse á voz y 



—213— 
en.ttombre del Grovernador; procuraron persuadir al Doctor 
BibeBa, y darle á enteuder qne Melchior Verdugo le hazia 
gratide iiyuria ea. su governacion, en ocuparle la jurisdicción 
deUa. Y assi con esta persuaeion, determinó yr contra Ver- 
dugío. Y aviendolo comunicado con los vezinos de Panamá; 
k totlos les parepio quo lo devia hazer. Porque los mas dellos 
estavaxi inclinados á Gonzalo Pizarro, por el interesse que en 
ras tratos pretendían. Y también porque tenían en el Perú 
BUS mercancías y bazíendas, y no osavan enojar k Gonzalo 
Fizaixo, porque no se las tomasse. Y aunque algunos no des- 
BeasMíM por alguno de estos respectos, complazer á Gonzalo 
Pizarro, y á ios suyos; no osavan contradezir lo que ellos 
yueriAn: por estar subjectos y oprimidos. Salió pues de Pa- 
Damá.el Governador, acompañado de Pedro de Hinojosa y de 
los-otros capitanes y gente de Gonzalo Pizarro: yendo delante 
Hemian Mexiaj con otros corredores, para tomar las espías 
gue Verdugo avia puesto (de que algunos del nombre de 
Dios, les avJan dado aviso) con intento de saltear á Verdugo, 
BÍn-qoe lo siutiesse, hasta que estuviessen sobre el. ■Camioan- 
ilo pues: desta manera Hentau Mesia, tomó la primera es- 
pia^.dela qual supieron, que tanto de allí: y donde estava la 
otra mas cercana. Porque ])nra que íuesse mas breve el avi- 
so, sabia' cada una de las espías, do estava la otra. 7 assi fae 
Sernan Mexia tomando todas las espías, basta la postrera que 
ratava cerca del Nombre de Dios: que- era un Indio, qne con 
la ligereza que todos ellos suelen tener, se les fue y dio man- 
clado á Verdugo. El qual luego procuró poner a punto su 
Érente junto á la mar, allegando á tierra sus barcos, para que 
pjendose en necessidad se pndiesse acoger á ellos. El Gover- 
nador, y los de Pizarro, con la príessa qne se avían dado á ca- 
minar, después que entendieron que so avia buydo la espía, y 
Bon el gran calor de aquella tierra, llegaron tales, y tan per- 
iidos; que luego aqnel dia murió dellos un Capitán UamE^do 
Jerónimo de Carvajal, y un Alférez, y un ¡Sargento, encálma- 
los! qne es un encendimiento, que nruchas vezes da en aque- 
lla tierra, á los quo. con sol trabajan demasiado. Y es tan 
grande que les quema el pulmón: y enciende tanto; que des- 
[>aes de ostar uno assi quemado, no api-ovecha agua ni otra 
¡osa, para que no muera en muy pocas horas, con grandes 
insias y congoxas. Llegada pues la gente tan fatigada al 
ÜT^ombre de Dios, á gran trabajo y fuerza la podían sacar Pe- 
Uo-de Hinqjosa, y los Capitanes de las casas, do se «ntravan 
i bever y á tomar la sombra. Einalmeute, ellos yvan tales, 
júB. menos gente descausada, qne la que tenia Verdugo, bas- 
arajJiara los poner en aprieto; si como puso gente entre el pne- 
>lo y la mar; la pusiera-antes del pueblo, saliendo á recebír 
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los enemigos al camiDo. Pero como del principio se ensayó la 
huyda; assí como comenzaron los de Pizarro salir á la marina; 
y se travo la pelea entre ellos é uvo algunos muertos y heridos; 
los vezinos del nombre de Dios, viendo á su Govemador 
de la parte contraria, se retraxeron: y los soldados de Verda-' 
go por los detener, se desordenaron. Lo qual viendo Verdu- 
go se arrojó á la mar, y se acogió á un barco: y con algunos 
que le siguieron se metió luego en un navio de los que en el 
puerto esta van. Visto esto todos desmayaron, y unos se 
echaron al agua, y otros huyeron al monte. Melchior Verdu- 
go artilló y pertrechó aquel navio, y comenzó de batir el pue- 
blo. Mas viendo el poco daño que hazia, y considerando que 
la mayor parte de su gente se le quedava, y que le faitavan 
los bastimentos; se retiró de alli al puerto de Cartagena: lle- 
vando aquel navio y las fragatas, que de Nicaragua avia tray- 
do. Luego el Governador hizo alli processo contra Verdugo, 
llamándole á pregones, y tomando información como avia 
entrado en la tierra de su Magestad y usurpado la jurisdi- 
cion, y hecho otras exornitancias. T para cerrar este pro- 
cesso se quedó alli, y Pedro de Hinojosa y los otros de Gon- 
zalo Pizarro se bolvieron á Panamá: y el Governador hizo lo 
mismo cerrado el processo. Dexando en guarda del nombre 
de Dios á Hernán Mexia de Guzman con la gente que avia 
hecho, y la que se le dio, de la compañía del capitán Jeróni- 
mo de Carvajal, que alli murió encalmado. 



CAPITULO XXI. 

Como prosiguiendo el Licenciado Gasca, sü navegación 

LLEGÓ Á SANCTA MaRTA, Y ALLI TUVO NUEVA DE LA MUERTE 

del vlrey, y lo que sobre esta razón dixo, y demostró! 
y como por razón del interesse, gonzalo plzarro era 
comunmente amado de todos, y por el consiguiente 
Blasco Nuñez Vela fue de todos aborrecido. 

Ya que avia salido al golfo la flota en que yva el Licenciar 
do Gasca por entre las islas de Guadalupe, y todos Sanctos; 
á los diez de Julio, tornaron á ver tierra en las sierras neva- 
das, que comienza a catorze, ó quinze grados de esta parte de 
la equinocial: y corren hasta el estrecho de Magallanes, que 
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es hasta cincueüta y tres grados de la otra parte de la equi- 
nocial. T están todas cubiertas de nieve perpetua, sin pare- 
cer que alguti mes del año se disminuya, ecepto en las partes 
donde vienen á hazer quebradas: porque alli muchas vezes 
no ay nieve. Eeconocida pues la tierra guiaron su derrota, 
al puerto de sancta Marta, donde tomaron tierra. Porque 
puesto, que cuando la flota salió de sant Lucar, avia parecido 
á los oficiales de la casa de la contratación, que devian to- 
car en sancto Domingo; aviendo juntado los Pilotos en la Go- 
mera, y platicado la derrota que de alli avian de llevar, se 
I entendió, que se tercia algo el camino, por sancto Domingo, y 
que era pueblo, de que no fácilmente se podría sacar la gente 
de mar. Por lo qual el Licenciado Gasea mandó, que guias- 
sen á sancta Marta: donde no avia occasion de parar mas 
tiempo, del que fuesse menester para tomar agua y leña, de 
que tenian necessidad, y algún mayz, porque ya avia falta de 
pan. Hallaron en sancta Marta al Licenciado Almendarez, 
juez de residencia, y Governador de aquella provincia y del 
Nuevo Reyno, que les recibió bien, y fue el primero de quien 
supieron la muerte del Virey^ que puso gran turbación en 
todos los de la nota. ♦ Pareciendoles, que añadido esto, sobre 
los otros delictos passados; se devia tener poca esperanza, de 
la reducion de los del Perú. Y aunque al Licenciado Gasea 
. dio pena esta nueva; procuró dissimulárlo, y dar á entender, 
que por la muerte del Virey le pesa va: empero, no por lo que 
tocava á la negociación. Pues los del Perú, se avian de re- 
düzir con la benignidad que sü Eey era servido usar con ellos: 
perdonándoles sus culpas cometidas, hasta que se reduzies- 
sen. Y assi aquella, como las otras, cayan debaxo del po- 
der que el traya para perdonar. Mayormente, que aun la da- 
ta del poder era hecha después de la muerte del Virey. Lo 
qual dezia el Licenciado Gasea, no solo para animarlos; em- 
pero aun para que lo publicassen y concibiessen los culpados 
esperanza de ser perdonados. Y no solo esto que dezia, le 
ayudava á no desconfiar de la reducion; pero aun le parecia y 
cunsiderava; que la falta del Virey podría ser que ayndasse á 
la negociación. Porque según la enemistad que con el te- 
nían, y el miedo que el entendía, avian concebido de la aspe- 
reza^ é Ímpetu del Virey, dava a entender, que estando de 
por medio el odio que le tenian, y el temor de su condición, 
avia de ser causa de no se reduzir, quedando el Virey en la 
tierra. Y que ya que fuesse necessario sacarle della, no po- 
día sino aver en ello gran diflScultad, no siendo de su t^olun- 
tad. Y ya que lo fuesse, parescia que se injuriava, y afren- 
tava^y criado de su Magestad, que tanto zelo tenia, y avia 
xuostxado á su Eeal serncio, y que tan affligido y perseguido 
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por ello avia sido de lo& alterados, que .era cierto considera* 
cion discreta y piadosa. Porque verdaderamente en el se 
avia conocido grande animo, y zelo de servir á su Bey. No 
tratando, si fíie con tanto tiento y cordura, como conviniera, 
aunque la falta destas dos cosas, pudo ser, que no prooedíes- 
se tanto de su condición y talento; quanto de ser su neg^ia* 
cion pesada, y en tan gran contradicion, que son dos cosas, 
que grandemente desatinan, y hazen perder todo buen tiento, 
y especialmente, después que se comienza á errar. Do puda 
también ayudar á la aspereza y rigor del Virey, la prenda 
que avia sacado de España, de executar las ordenanza^s, assi 
de averie elegido por hombre que lo haría, como por lo que 
cerca de la ejecución, se le devria aver encargado: que eran 
cosas, que no assi tenían prendados, para la execucion deltas, 
á los otros Governadores, que en Indias estavan. Y assi co- 
mo en todas las Indias no uvo en aquel tiempo hombre mas 
amado que Gonzalo Pizarro; por el consiguiente no le uva 
mas aborrescido que el Virey. Y lo uno, y lo otro, manava 
de tener mas amor, y mostrar mayor obligación al interesse, 
que á la virtud. Porque como todo el interesse de los de tai 
Indias, consistiesse en que se encomendassen los Indios, v 
repartimiento del los á particulares, y que no se pusi^ssen ei 
cabeza de su Magestad, y mostrava defender esto Gonzah 
Pizarro, y el Virey aVia procurado executar lo contrarío, j 
avia tenido tanta inclinación á ello que aun antes que ñief 
rescebido en Lima lo comenzó á eíFectuar, y desde 
Firme á publicar, y por causa que á el solo su Magesta,d d« 
se gracias dello, y se le atribuyesse la gloria, lo quiso hj 
por si, y sin los Oydores. De donde tomaron todos tai 
atnor con el uno, y tanto aborrecimiento con el otro. Y 
sistir en esto el interesse de todos los de las Indias; es 
manifiesta. Porque de los vezinos que tenian Indios 
claro: pues se les avian de quitar si concurrían en ellos, 
causas de privación, contenidas en las ordenanzas. Y ya 
algunos uviesse en quien no concurriessen; se les quitava 
succession en los Indios, que por cédula de su Magestad 
nian sus hijos, y en deffecto del los &us mugeres. Y ansi 
la Nueva España, Guatimala; Mcoragua, y las otras pt 
de las Indias, llamavan los vezinos á Gonzalo Pizarro, 
suyo, y de sus hijos, y mugeres. Porque deziau, que les 
fendia sus haziendas. Y de la gente que aun no tenian 
dios, sino, que los esperavan tener, ó que vivian con los v< 
nos,*está assi mismo claro el interesse, pues en los unos 
quitava la esperanza, de aver Indios, y á los otros toda 
ñera de vivir en las Indias. Pues quitándose el arrimo 
los vezinos: ninguna les quedava. Asi mismo consistía el^ 



terésse de los mercaderes, y tratantes en las Indias, qile nvies- 
se vezinos.de reparcimientos: porque aquellos son los que gas^ 
tan las mercancias, y labran las minas de oro y plata, con que 
las mercaderías se compran, y se hazen todos ricos. Y esta 
se puede hazer con el ayuda de sus Indios, y tributos, que 
dellos resciben, y no sin ella. Y quitarse los ludios, y. poner 
los en cabeza de su Magestad, no solo cessavan los vezinos 
(que son el fundamento de todas las Indias) pero , no se pu- 
diendo sustentar, se avian de venir á flspaña; y ansi cessava 
toda contratación, y labor de minas. 



CAPITULO XXII. 

Como queriendo salir la flota del puerto de Sancta 
Marta, le llegó nueva al Govbrnador, como Melchior 
Verdugo avia llegado á Cartagena, y le pedían socor- 
Bo, Y como el Licenciado Gasca escrivio á Verdugo. Y 

\ LA FLOTA SIGUIÓ LIJEGO Sü VIAJE PARA EL NOMBRE DE DiOS. 

Después que la gente de la flota uvo tomado en Sancta 
Marta, agua, y leña, y algún mayz, y poca carne, (porque alli 
es todo poco lo que ay) y dexapdo el Licenciado Gasea es- 
cripto pliego para el Consejo Real de las India^s, en que liazia 
relación, de lo que alli avia sabido, y de todo lo succedido, 
hasta llegar á aquel puerto, se embarcó toda la gente, á quin- 
ze de Julio. Y estando levantando las ancoras, descubrieron 
una fragata, que venia de hazia la parte de Cartagena. Y 
a^ardando a tomar nueva della, llegó Tovilla Factor de su 
^ Magestad, de aquella provincia, y dio una carta de jos de 
Cartagena, al Licenciado Almendarez; y dixí>: como Verdugo 
! avia llegado á aquel puerto, y que con la nueva de lo que 
I avia passado en Nicaragua, y rlesiiues en el Ñoml>re de Dios, 
y de la tomada del Uavio; estava aquel pueblo tan alterado, 
y amedrentado, que las mugeres con el mueble que avian po- 
dido llevar, se avian ydo al monte: y los hoiubres quedavan 
í todos en arma, con intento de defender á Verdugo, y á los 
' que con el venían, la entrada en el. Y que rogavan al Licen- 
I ciado, fuesse con toda brevedad, á sacarlos de aquella ueces- 
! aidad. Y aviendo contado lo que Verdugo, y el doctor Rlbe- 
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ra, y Pedro de Hinojosa, aviau passado en el Kombre de Dios, 
luego el Governador rogó al Licenciado Gasea, le diesse 'al- 
guno de los navios, y gente del los, para yr á estorvar, que 
Verdugo no hiziei^se en aquel pueblo alguna desorden; ó que 
el se fuesse por allí, y que el yria en su compañía. El Licen- 
ciado Gasea respondió; que no era justo que.el enxbiasse con- 
tra persona que traya bozjie su Mageslad, ni convenia, que 
aviendo tanta enemistad, entre Verdugo, y los de Gonzalo 
Pizarro, que estavau en el Nombre de Dios, y Panamá, el se 
viesse con el, porque de su odio, resultarla desgracia contra 
el, en los de Gonzalo Pizarro, y sospecha para no le dexar 
desembarcar, ó no le querer oyr: creyendo que se avia concer- 
tado con Verdugo. Empero, que el le escriviria, y que cre- 
yesse, que hombre que se precia va de servidor de su Magos- 
tad, no haria euojx>, ni daño en el pueblo, que estava en 
su Real servicio, como lo estava Cartagena. Y luego el Li- 
cenciado Gasea, le escyivio, encomendándole, no diesse pesa- 
dumbre, ui consintiesse, que su gente hiziesse daño á los va- 
sallos de su Magestad, que estavan en su servicio. T que el 
navio que avia touaado, le dexasse libre á su dueño, con todo 
lo que en el venia: pues hazerotra cosa, no seria servir á su 
Magestad, sino hazelle gran desservicio. Y que le pairecia, 
se devia bolver á Nicaragua: porque alli estava á mano, para 
lo que del uviesse necessidad, en servicio de su Magestad. 
Y que no devia de hazer ( en tanto que otra cosa no se le es- 
ciiviesse ) mas de estar apercebido con quietud, y sossiego. 
Porque su Magestad era servido, que las cosas del Perú se 
assentassen, y pusiessen en orden, con toda benignidad y 
blandura: usando de clemencia con los culpados. Con esta 
carta se bolvio Tobilla, y la flota se hizo á la vela para el 
nombre de Dios. Y yendo una noche, dia de la Magdalena, 
sobre el Eio grande; les dio un aguacero tan rezio, que todas 
las naos j los que en ellas y van, andavan nadando en agua, y en 
la cámara, en que y va el Licenciado Gasea, entró tauta por la I 
parte de la popa; que no teniendo desaguadero, la cámara se 
biuchio tan en breve, que estando su cama levantada mas dei 
tres palmos, quandono se cató, estavan los colchones y el,: 
metidos en el agua. Y por presto que el Licenciado quiso' 
socorrer un escriptorio, donde yvan las provisiones de su Ma- 
gestad, estava ya mucho del metido en el agua. Y con este 
tan grande aguacero, se olvidaron algo los pilotos, de meter* 
se á la mar, y huyr la corriente del Eio grande, que entra oca 
muy gran fuerza, y ressaca de arboles, y leños, seys leguas 
dentro en la mar. Y lo uno y lo otro, los puso á todos en: 
harta confusión, y necessidad, de que Dios fue servido esca^ 
parios. Y aunque los truenos, y relámpagos (que en aqud 
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par^^9 Ánñi en la mar del l^^orte, como en la del Sur, soü muy 
randes y de muchos rayos) les amedrentavan: también les 
kboresoiany para poderse ver, y marcar las* velas. 
Estos aguaceros en la mar del Norte, desde Honduras, por 
toda aquella costa, hasta passado el golfo de Venezuela, y en 
la mar del Sur, desde Nicaragua, hasta cerca de puerto Viejo 
(eispecialmente, cerca de las costas,) son muy grandes, y des* 
cargan tan de rezio; que no paresce sino que se vierte agua & 
cantaros. Porque como aquella tierra, á causa de estar en* 
tre dos mares, sea tan húmida, ay macha materia para humo- 
res aquosos. Y como el sol tenga allí tanta fuerza para le- 
vantarlos, y levantados en nuves, para derretirlos; caen muy 
de golpe, como acá en Europa en él estío, cuando acontece yo- 
ver, y yueve muy de golpe, por la fuerza que el sol tiene para 
derretir las nuves de presto. Escepto, que como acá aya poca 
materia en aquel tiempo, para humores áquosos, levantanse 
pocos. Pero con la fuerza que entonces el sol tiene, essos po- 
cos derritense juntos, y caen juntos, y ansi son acá las lluvias 
del estio rezias, mas duran poco. Pero alia, como ay tanta ma^ 
tena para causarse nuves de agua. T (como está dicho) el 
sol tiene mucha fuerza, atrae muchos, y aunque caen tony de 
golpe, tienen materia para durar estos aguaceros medio dia, 
y algunas vezes, una noche. Y assi mismo, la fuerza del sol, 
causa grandes exarciones de truenos, y relámpagos. 



CAPITULO IKXUI 

Gomo prosiguiendo la flota su vi age, llegó al Nombbi: dí 
l)los, y de la manera con que el presidente fue recebido 

EN EL PUEBLO, Y HeRNAN MeXIA LE VINO i. VER DE NOCHE 
SECRETAMENTE, Y LA SIMÜLACIQN, Y RECATO QUE EL PRESI- 
DENTE CON TODOS TENIA. 

Navegando como está dicho la flota,, llegaron hasta el pa- 
raje del Golfo de Acia, que es, una ensenada, puesta la en- 
trada al corriente de Tas aguas. Y assi hazen en (aquel seno, 
un remolino continuamente. Y una mañana se hallaron al- 
gunas de las naos, tan cerca de la boca; que á gran trabajo 
pudieron salir de la corriente, para no entrar en ella. Y una 
earavelaque entró, estuvo quatro dias sin poder salir de 
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44iiel r«jnoIÍDO^ y sino fuera por ub terral, que aquéDa mtSÉr' 
Ba ayudó, tuvieran neceasidad los que en ella estavan, df 
d^9fi>n]{»ararla, y dexar el caxco. Hai^en este remolino aqué- 
llas corrientes, en algunos senos de aquella costa. Y espe- 
Qial, es uno en ]o de Venezuela: adonde por venir con mñá 
fiíierza las corrientes; es tan grande, que de los navios qué 
hasta ahora han entrado; ninguno ha salido. Y assi entro en 
aquel golfo una nao, en que'y va un Obispo' de sancta Marta 
fraile Geronymo, con otros muchos passageros, y anduvieron 
muchos dias dapdo bueltas al rededor de la costa de aquel 
golfo, y al fin desconfiados de poder salir, se aventuraron á 
saltar en tierra de Indios ficheros. Y como no les bastó el 
mantenimiento que sacaron para llegar á sancta Marta, mu- 
rieron de las tres partes mas de las dos, á manos de los In- 
dios, quedando desmayados de hambre, y cansancio. Y los 
que escaparon continuamente vivieron enfermos, de la mucha 
hambre que passaron. Porque vinieron á comer raizes, y ma- 
risco crudo, como lo hallavan á la orilla del mar. Llegó pues 
la flota al Nombre de Bios á veynte y siete de Julio. Y ha- 
llaron al pueblo, y á Hernau Mezia y su gente, alterados; 
crjByendo que Verdugo bolvia; y después que entendieron que 
n(0 venia aili, y que era el Presidente Gasea, y la flota que de 
España venia; se sosegaron. Y aquella noche Hernán Mexia 
de Guzman escrivio al Presidente, que el era servidor de su 
Magestad, y que no le osava venir 4 ver, porque no se enten- 
diesse. También el Govemador envió un escrivano á visitar 
las naos, y ver de la manera que la gente venia. Y según 
venia apassionado contra Verdugo; y mostró ser afficionadp 
á Pizarro; juzgo se, que lo mismo devia estar quien le embia- 
va. El qual entró muy lleno de malla en las naos, y con es- 
pada y rodela. Otro dia siguiente el Presidente se desembar- 
60, y recibiéronle con muchas armas, y arcabuzes, Hernán 
Mesóa, y sus soldados, y los que del pueb lo los acompañavan, 
con el Governador, sin le mostrar, amor, ni mucho respecto, 
especialmente muchos de los soldados que estavan desacata- 
dos, y deziau palabras feas, vy desvergonzadas. A lo qual el I 
Presidente [viendo que era necessario] hazia las orejas sor- ' 
das. Pero los clérigos bizieron gran demostración de censo- « 
larse con su venida, de la oppression é inquietud en que es- i 
tavan, saliendole á recebir revestidos, v con la cruz, y me- ; 
tiéndele en la yglesia, cantando el ^e Deum laíidarntis Jba. 
que al Presidente dio grandissimo contento, y alegría. Y 
aquella mésm a noche, le vino á visitar encubiertamente Her- 
n^ Mexia; y le mostró el borrador de ' una carta que á sú 
!BÍ$^g;estad avia escripto; y se offrescio mucho á su £eal ser- 
vicio. Y 4^ allí en adelante, siempre comunicó de noche con 
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éi ptéAáeutéy el qual después qtie commió' & tmtár em i^ 
(fo6^ ajssi soldados, como los del pueblo le titeron mostrando 
mocha yo] untad: é yvause á comer y á estar algunos rato» con 
el Presidente. Y el Governador tenia todo respecto en com- 
plazélle, y de hazer lo que al Presidente paresdesse; y 
de las platicas y conversación que con el tenían y en loit 
(amblantes y ademanes, y señales exteriores que en el Pre^ 
^deute veyan; todos, assi los que con el fueron, oomó los 
qae alia estavan, entendían, y juzgavan, qu^ no yra mas de 
á ponéllos en paz, por medios blandos, y sin rigor. Y que en 
caso que con esto no lo|pudiesse e£fectuar, se avía de bolver 
á España, sin hazer mas fuerza. Que fue cierto, cosa que 
mocho les asseguró, para no se esquivar de su convessacion. 
Y assi el capitán palomino vino allí y aviendole hablado^ di- 
xo después á Hernán Mexia. Si otro no ^mbía el Bey mas 
bravo; no avra porque le devamos temer. 



CAPIÍULO XXIV. 

Como ESTANDO el pbesidentb un el Nombbb de Dios, vino 
Mblchior Yebdijoo, y puso en rebato al pueblo: y el 
Presidente dio orden para que se fuesse, y lo que Her- 
nán Mexia passava con el Presidente, de lo qual Siendo 

AVISADO HlNOJOSA, MANDÓ QUE HeRI^AN MeXIA BE FUESBB i 

Panamá. 

Téiliendo pueid el Presidente, eñ la buena disposición y so&- 
iSfego qué emos referido, la gente del Nombre de Bios; pares* 
5ieron dos navios, que surgieron una legua del pueblo. Y 
entendido que en ellos venia Melchior Verdugo, todos se al- 
borotaron, y entre los soldados no se dexó de sospechar [y 
ton dezirj que Verdugo venia, sobre concierto del Presiden- 
fe: que fue cosa que para con ellos le causó desgracia. Y pa- 
ñi sanearlos, y sossegarlos; luego escrivio una carta á Verdu- 
£>: diziendole y encargando le, que luego [si gente alguna 
nia] la deshiziesse, y restituyesse á sus dueños los dos na- 
ños que traya. Que era el uno, el que [como esta dicho] 
ívia sacado de aquel puerto: y otro el que después avia cogi- 
ío. Y" ^ue pagasse las mercancias, y cosas, que dellos el y 
fb gente avian tomado: y el se fuesse, y no éntrasse en tier- 
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ra firme* Porque lo que el hazla no era conforme á la volon-^ 
tad de sa Magestad, la qaal era, que las cosas se tratassen 
con benignidad, y¿mansedumbre, y que no interviniesse rigor 
alguno. Y que poresto<avia embiadoá entender enelíasá 
un clérigo, teniendo tantos otros legos, á quien lo pudiera 
mandan si fuera servido que por otro camino se llevara. Es- 
te carta embió el Presidente publicamente, y aviendolo visto 
todos; secretamente dixo á un clérigo muy amigo de Verdu- 
go, que fuesse á el, y le dixesse, que aquello convenía al ser* 
vicio de su Magostad, q^e assi lo hizies^e. Y que se bol- 
viesse á ISÍicaragua, y aguardasse alli, á ver en que paravaa 
las cosas: y que el ternia cuydado de le avisar, de todo aque-, 
lio en que pudiesse servir. Luego Melchior Verdugo áex6 
los navios, y á la poca gente que traya dio libertad, para que 
se fuesse. Y assi se vinieron algunos al I^ombre de Dio% 
con seguro, que para ellos sacó el Presidente, del GovernadcM^. 
y de los de Gonzalo Pizarro. Mas no pagó Verdugo lo que 
avia tomado de los navios. Y embió á dezir al Presidente, 
con el clérigo, que el avia quedado mal quisto en I^icaragnai 
y que no osaria bolver alia. Mas que el tenia que liazer en 
España adonde se yria. El Presidente le tornó á euibiar 
dezir con Henao [que assi se llamava el clérigo] que mirasse 
que de nada podría servir su yda á España en aquella sazoUi 
sino de hacer relación de los desacatos, y desventuras q 
avian passado, en desservicio de Dios, y de su Mag 
que eran cosas^ que ya quando el alia Uegasse; se sabrian: 
se recibida pesadumbre en tornar las á oyr, como cosas 
poco sabrosas. Y que si para pedir mercedes ó justicia [qi 
eraní los dos géneros de negocios, porque los de las Indias 
España suelen recorrer] queria yr, le avian de responder, q 
ni avia sazón, ni las cosas avian tomado estado, para 
mano en nada dello. Y que por esto le páresela, que ya 
no quisiesse yr á Mcaragna; que se fuesse á sancto Domi 
que el escriviria al audiencia, que á su persona se tuyi< 
respecto como á servidor de su Magestad. Y que hazer 
cosa, era bolver las espaldas al servicio del Eey. Sin em 
go de todo esto Melchior Verdugo se determinó de yr á 
paña, y se fue. Oon esto que hizo el Presidente con Ve: 
go se sossego lo del Nombre de Dios, y se reconciliaron 
las voluntades. Y Hernán Mexia pidió secretamente li 
cia para hazer gente. Diziendo, que se queria hazer mas 
te, para si della tuviesse necessidad para el servicio de 
Magestiad. Y dado que al Presidente páreselo, que no po 
sino aprovechar, aunque no fuesse, sino para entretener _ 
te, que no passasse al Perú; no queriendo dar á entender, 
no que venia de paz; le dixo; que aquello no se devia .de 



sentar, sino por los medios de paz, de que su Magestad era 
seryido se usasse. Y que el uo teuia con que le poder ayu* 
daiv á hazer gente. Pero al fin Hernán Mexia se determinó 
todavía de bazerla: paresciendole [como á la verdad era ansi] 
que los que avian venido en la flota, eran afficionados al Pre- 
sidente y que dellos la podría hazer, y tenellos el Presidente 
á sa mano. Y tomó para ello tres mU ducados prestados de 
un mercader. Y con esto comenzó Hernán Mexia á hazer 
gente. Y como algunos de los que con el Presidente avian 
venido, viessen que en nombre de Gonzalo Pizarro se prego- 
nava, escandalizáronse mucho. Especialmente el Adelanta- 
do Andagoya, que como hombre que mucho amava el servi- 
cio de su Magestad; con lagrimas dixo al Presidente, que 
mirase lo que hazian aquellos traydores: y quan en poco te- 
nian la clemencia de su Príncipe, y el bien que les embiava: 
que debalde querían hazer gente en desacato de su Magestad, 
y del que en su Eeal nombre venia. Esto passava á solas 
con el Presidente: porque de otra manera, en aquel tiempo 
no osara. Procuró el Presidente sossegarlos con dezirles que 
no taviessen pena, que aquello lo devian hazer, por las diffe- 
rencias passadas con Verdugo, del qual aun no se teniau por 
seguros. Pero que ya que por otro respecto lo hiziessen, no 
avia para que tener i)ena de aquello: pues de otros cabos mas 
importantes, avia de pender el bujen fin de los negocios, y 
irespondencia que se devia, á la fidelidad de su Sey. Y aun- 
que en aquellos pocos días, que en aquel pueblo el Presiden- 
te se avia detenido; avia oresoido la voluntad que tenian á su 
persona, no tratava de negocios tan abiertamente por no dar 
Recato, y que sospechar á Pedro de Hinojosa, y á los otros 
^que en Panamá estavan con la armada [de donde dependía 
todo el negocio de Tierra Firme, mas no faltó quien espió á 
^Hernán Mexia [ó por la mucha afficion que tenia á las cosas 
^de Gonzalo Pizarro, ó porque de Panamá se embió á .dezír] 
^7 vio como yva á hablar al Presidente de noche, y avisó de- 
tllo á Hinojosa. El qual luego embió á mandar á Hernán Me-' 
oda, se fuesse á Panamá; y don Pedro Cabrera le escrivio que 
fso hiziesse otra cosa: porque de hazerla, corría peligro su vi- 
^vida. Y assi se partió luego á Panamá. 
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CAPITULO XXV. 

Como el Presidente se fue á Panamá, y la bimulaciok.i 

REGATO CON QUE HABLÓ Á PeDR^ DE HlNOJOSA, Y Á LA 0£M- 

TE DE Gonzalo Pizarro, para atraellos al servicio di 
su Magestad, y Pedro Hiño josa escriyio á Gonuio 

PlZARftO la venida DEL PRESIDENTE. 

Ydo Hernán Mexia á Panamá; quedó el Presidente entea* 
diendo en despadiar los navios que con el avian venido, y en 
hazer pagar los fletes, y sossegar, y ablandar la gente dd 
pueblo: y en escrevir para España. Lo qual hecho; á los od^ 
ze de Agosto, se fue á Panamá: donde Pedro de Hinojosalé 
salió á rescebir con sus capitanes, don Pedro Cabrera, Her 
nan Mexia, Pablo de Meneses, y Juan Alonso Palomino: y 
eon muphos arcabuzeros, que puestos en dos ordenes hizi^:cffl 
una calle por donde el Presidente passasse, disparando sos 
arcabnzes. Y el Presidente con toda su prudencia, dubdava, 
y no sabia; si aquello se hazia por bazelle fiesta, ó por vmtrt 
TSLy por mostrar lo que tenian, para rescebir, á quien no fue» 
se su amigo. Y llegando assi cerca de la yglesia; salió t 
Provisor con sus clérigos, y la Oruz con la misma solemniáaii 
que en el nombre d^ Dios fue rescebido. Tenia entonces Fe 
dro de Hinojosa una fragata á punto para embiar avisos 
Gonzalo Pizarro de la venida del Presidente: y no la ani 
despachado, aguardando á entender que traya. Y^ an»i ) 
I procuró saber por terceros, y después el en persona lo trat 
con el Presidente, y se lo preguntó. Respondióle, que el 
ya muy gran bien para todos los del Perú; y espeeialm 
para los que tenian Indios. Porque su Magestad inform 
que las ordenanzas no convenían (de que se avia suplí 
las avia mandado revocar. Y assi traya la revocación, y 
cuitad de poder ordenar (con parecer de los pueblos) lo 
conviniesse al bien de la tierra, y beneficio de los pobladoi 
Y que considerando los servicios, que los del Perú le avií 
hecho: y la occasion que les avian dado ordenanzas y rij 
que el Virey avia tenido, en ^o otorgar la suplicaciou que 
ra su Magestad se avia interpuesto; avia sido servido de 
dar poder, para perdonar todo lo succedido. Beplicó á 
Pedro de Hinojosa, que ya aquello el lo sabia; mas que le 
nava, que no le dixesse, que traya la governacion para 
zalo Pizarro: porque en tierra Firme, y en el Perú, h> teoi 
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por cierto. Y que assi de Bspaña, en diversas cartas se avia 
escrípto. Y assi era verdad, que muchos avian eseripto, que 
el Presidente Uevava la governacion para Oonzalo Pizarro: 
y entre otros el Contador Diego de Zarate lo escrivio á tíeira 
Firme, á buen fin, y para effecto que por ello~ el Presidente* 
fuesse mas bien rescebido y respectado. Esta pregunta de sí 
Uevava la governacion para Gonzalo Pizarro se le avia hecho 
al Presidente en tierra Fffene por muchas personas, y aun 
por los qué de España consigo traya. Y estos le avian pues- 
to en perplexidad, y confusión, de que respondería: pero tuvo 
la mayor después que se vio entre los dé Gonzalo Pizarro. 
Porque á responderles que no la traya; juzgava que losindig- 
naria, y baria odiosos con el: que era cosa que no convenia: 
pues para sú negociación importáva conservarse cpn ellos en 
gracia: porque con ella los pudiesse mejor conservar, y atraer. 
Y á dezir que se le Uevava; no solo mentia, y no tratava con 
la verdad que los hombres de bien deven siempre tratar (es- 
pecialmente representando las vezes que Uevava) empero auc- 
torizava el negocio de Gonzalo Pizarro. Necessitando en al- 
guna manera, á los que en el Perú estavan, que le desseassen 
mas seguir y complazer, creyendo que avian de quedar deba- 
xo de su govierno, y mano. Y para huyr estos inconviuieu- 
tes, tomó el Presidente por remedio, de responder [special- 
mente a Pedro de Hinojosa] que lo que traya, era manda- 
miento de su Eey, y se avia de tratar con la auctoridad, y 
' reputación, que se devia á quien le emhiava. Lo qual no 
haría, si antes de tiempo, y sazón, lo manifestasse. Y que 
solamente podia dezir, que el bien de Gonzalo Pizarro, y de 
' todos los demás, que en algo le uviessen seguido, estava en 
' responder á la obligación natural, que de vassallos tenían: y 
' en obedescer (primero, y ante todas cosas) lo que su Rey les 
mandava. Y que el que del los esto hiziesse; allende de con- 
servar su honra, y hazienda, seria fávorescido, como lo acos- 
tumbravan, ^er de su Magestad, todos los que le avian servi- 
' do, como ellos lo avian hecho en la conquista, pacificación, y 
' X>oblacion de aquella tierra, sin que jamas uviesse memoria 
' de los descuydos, que después de la venida*del Vírey, ni an- 
tes, uviessen tenido. Porque su Magestad tenia entendido 
la occasion que en no les otorgar la suplicación, se les avia 
dado. Y que el que no tuviesser cuy dado de responder á es- 
' tas dos cosas, y á la fidelidad que & su Bey se devia, se hazia 
■ indigno de ser fávorescido, y perdería su propia honra, y es- 
' ciiresceria la de su linage, y al fin se perdería. Y que pues 
I esto assi se avia de entender, que el, como cavallero, é hijo 
dalgo, avia de responder á su suelo, no solo en su persona, 

' Tomo VIU, * LlTBB4TüRA.~2e, 
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pero aun representándolo en sas cartas á Gonzalo Pizarro, y 
que esto seria verdaderamente obra de amigo. Desta mane- 
ra pues- habló, y respondió, el Presidente á Pedro de Hinojo- 
sa, y por el consiguiente, á los otros capitanes, y personas 
nías principales que allí estavan por Gonzalo Pizarro. Per- 
suadiéndoles, que les convenia escrevir á este tino á Gpnzalo 
Pizarro, y á traelle á ello: para qiíe todos pudiessen vivir, en 
riqueza y reposo, Y cerca desta materia, dio, y tomó el Pre- 
sidente todos los dias que se dilató, de partir la fragata. T 
I)orque en ella yva [y la lleva va á cargo] Diego Velazqüez, 
Mayordomo de Hernando Pizarro, el Presidente también le 
habló, y trató con el, sóbrelo que devia persuadir á Gonzalo 
Pizarro, para que sus cosas se hiziessen bien, y saliesse de 
aquello, en que se avia metido, con honor y reputación, y con 
gracia de su Eey. Lo qual hizo el Presidente por entender 
de Diego Velazqüez, que yva aflBicionado á servir á su Ma- 
gestad, y que era hombre bien intencionado, y de buen en- 
tendimiento. Pedro de'Hinojosa, con el desseo que tenia de 
dar noticia á Gonzalo Pizarro, de lo que el Presidente traya, 
habló con todos los que con el avian venido, procurando sa- 
ber, si traya la govern ación para Gonzalo Pizarro. Y como 
no supiesse, ni pudiesse entender, mas de aquello que en ge- 
neral el Presidente avia dicho, determinó despachar la fraga- 
ta y escrevir solamente, lo que avia entendido, diziendo, que 
oreya que no venia la governacion para el. Y no escrivio 
con mucho calor á Pizarro, para que se reduxesse al servicio 
de su Magestad : porque entendió, que si lo escri viera con: 
efficacia, sospechara Gonzalo Pizarro, que el no estava ya 
tan firme en su amistad, y servicio, como antes. Y por su 
carta dio noticia de la persona, y atavio del Presidente. Em- 
pero loando, su discricion y prudencia; y que en todas sai 
platicas, y cosas, era muy avisado. Y offreciase que por muy 
sabio y recatado que fuesse, le sacaría del pecho todo lo que' 
traya, y pensava hazer, y luego avisaría dello. Y á este te* 
ñor escrivieron también á Gonzalo Pizarro, sus capitanes^ y 
otros amigos suyos, y afficionados. 
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CAPITULO XXVI. 

Gomo el Presidente tuvo iíanera, que en la fbagata en . 
QUE IVA Diego Yelazquez fuesse Fbay Francisco de 
Sant Miguel, con el qüal escribió muchas cartas para 
los pueblos, y Prelados del Perú. 

Qaando el Presidente llegó á Panamá, halló qne estava 
allí Fray Francisco de Sant Miguel, de la orden de Sancto 
Domingo, hombre de letras, y de buen pulpito, que su orden 
embiava al Perú. Y entendiendo el desasossie^fo que alia 
avia, no avia querido passar. Y como el Presidente enten- 
diesse, tener buen zelo al servicio de su Magestad, le rogo se- 
cretamente, que passasse en aquella fra«fata, y procurassé en 
el Pirú, con simulación [y sin dar á entender, que el se lo 
avia encargado] favorescer el negocio que el llevava á cargo. 
Y que para ello el le daria cartas, y lo que mas menester 
fuesse, para su viaje: sin que de nadie se entendiesse, que el 
le aviava. Y puesto que á Fray Francisco, se le hiziesse co- 
sa difficil y peligrosa, lo aceptó, y se determinó hazello. Y 
assi mostrando yr á cumplir á lo que á su orden le avia em- 
biado, rogo á Diego Velazquez le Uevasse consigo, y á Pedro 
de Hinojosa, lo tuviesse por bueno. Y assi se hizo, sin que 
alguno dellos entendiesse otra cosa. Y con esto dio el Pre- 
sidente al Religioso muchas cartas para todos los Prelados y 
pueblos del Pim deste tenor. 

Copia bb las cartas que esobivio el Presidente a los 

Prelados del Pibu. 

Beverendissimo Señor. ^ , ■ 

A mi me embia su Magestad con la revocación de las nue- 
vas leyes, de que en essas Provincias del Perú se agraviaron, 
y suplicaron. Y con poder para perdonar todo lo suceedido 
en^ las alteraciones, que hasta ahora ha ávido en essas partes: 
y á x>onello8 en paz y sossiego. De creer es, que se consiguió 
lá este buen fin, pues que tanto importa á las almas, honras, 
vidas, y haziendas, y quietud, de los vassallos de su Magos- 
tad, que en essa tierra viven. Y pues su Eey con tanto 
amor y demencia, les ha hecho justicia, en revocar las orde- 
nanzas, confirmando les sus haziendas, para que las tengan y 
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gozen, como antes que se hizíessen, y con desseo Oatholico 
que cessen las muchas muertes, que en essos Beynos, de diez, 
ó doze años acá, ha ávido, unas en güeras, y otras por justi- 
cia^ es servido se haga nuevo libro. Vuestra Señoría deve 
mandar encomendar en sus sacrificios, y oraciones, y de sus 
subditos, y devotos á Dios, que por su inmensa misericorda 
alumbre á todos, para que conozcan tan gran bien, que de su 
divina mano viene. Y no permita que, ó por lo poco que yo 
merezca, ser instrumento de tan buena obra, ó por las offeu- 
sas que contra su divina Magostad se hayan cometido, se de- 
xe de entender, y de rescebir, con la obediencia y gratitud 
que se deve. Pues de lo contrario, tan gran mal, y disturbio, 
podria redundar. Yv porque mi yda (plaziendo á su divina 
bondad) á ver, y comunicar á vuestra Señoría, será en breve, 
no teme cosa otra que dezir en esta, sino que nuestro Señor 
conserve, y augmente, vida y estado espiritual de vuestra 
. Señoría, con lo que para ello es menester de lo temporal, á 
sn sancto servicio, y bien de su yglesia, como dessea. De 
Panamá, á 26 de Agosto 1546. De vuestra Señoría servidor, 
que sus manos besa, el Licenciado Gasea. 

Ck)PIA DB LAS CARTAS QÜB ESOKIVIO BL PBBSIDBNTB A 

LOS PUEBLOS DBE PbBÜ. 

Muy magnificos Señores. 

A treze del presente llegué á esta ciudad de Panamá: con 
desseo de partirme luego á essa tierra. . Y á causa de algu- 
nos impedimentos, no lo he podido hazer hasta ahora. Y te- 
mo, que ansi, porque estos aun duran, como porque de aqni 
adelante el tiempo no ayudará á la navegación; se dilatará^ 
mi partida, hasta fin de Noviembre, ó príncipio de Diziembre:' 
que no poca pena me da. Y paresciendome, que dilatando 
se tanto la yda á essa tierra, era justo diesse á vuestras mer- 
cedes noticia de mi venida por carta; acorde de escrevir esta. 
Haziendoles saber como su Magestad ha sido servido de man- 
darme venir á sossegar essa tierra, con poder de perdonar lo 
succedido; y con revocación de las ordenanzas nuevas de que 
se suplicó; y facultad de poder ordenar, con parescer de los 
pueblos, lo qu^ mas convenga al servicio de Dios, y bien de 
la tierra, y beneficio de los vezinos della. Y porque esto, y 
todo lo demás, en que nuestro Bey muestra la voluntad, que 
al bien y sossiego de vuestras mercedes tiene; entenderán i>or 
lo que su magestad les escríve, y por sus provisiones, quan- 
do nuestro Señor alia me llevare (que será quan en breve pu- 
diere) solo servirá esta, para que entre tanto tengan summ^- 
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ria noticia de mi venida. Y se sossiegaen, y resciban la ale- 
gría, que se deve rescebir, de cosa tan conveniente para vivir 
en estado seguro á las almas, vidas, y honras, y conservación 
de haziendas: y para poder gozar del las con descanso y sos- 
siego, Plega á Dios effectuarlo como á su sancto servicio, y 
bien de todos los de essas provincias conviene. Que cierto 
solo lo que á Dios como Christiano, y á mi Eey como vassa- 
Uo, y á vuestras mercedes como próximos devo, me han ne- 
cessitado á poner en el postrer tercio de mis dias, mi vida en 
peligro, trabajo y desassossiego: por quitar dellos las de vues- 
tras mercedes, cuyas vidas y casa nuestro señor conserve, y 
augmente. De Panamá, veynte y seys de Agosto, de mil y 
quinientos, y quarenta y seys. A servicio de vuestras mer- 
cedes. El Licenciado Gasea. 

Dixo el Presidente en esta carta de los pueblos; que su fin, 
y motivo, de los escrevír, avia sido, para que tuviessen noti- 
cia de su venida, y sé sossegassen, para effecto, que quando 
Gonzalo Pízarro viesse alguna de aquellas cartas (como cre- 
ya las aviade ver) no pensasse,que el Presidente las escrevia, 
para alterar los pueblos contra el: pues en lá carta mostrava 
querer su sossiego. Dadas pues estas cartas á Fray Fran- 
cisco; y treslados authorizados, del poder y provisiones del 
Presidente, con lo que escrivieron el General Hinojosa y los 
otro^ Capitanes, se partió Diego Velasquez en la fragata. 
üg/scnsó se el Presidente de escrevir á Gonzalo Pizarro: dizien- 
do que pues Uevava carta de su Magostad para el, hasta dár- 
sela, no devia prevenir con la suya. T ansi encargó á Diego 
Velasquez se lo dixesse. Pero la verdad fue, que no le escri- 
vdo, entendiendo la podk satisfacion, que su carta podia dar 
& su pretensión; y el poco caso que avia de hazer della, con 
La grandeza en que le páresela que estava: alómenos, no se la 
ombiando á sombra de su Magostad. 
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CAPITULO xxvn. 

Como al tiebipo que el Pbesidente estava en Panamá lle* 

GABON MUCHOS PASSAGEBOS DEL PeBÚ, T LE DIERON AVISO 
DEL ESTADO DE LA TIEBBA, T LO QUE GoNZALO PlZABBp, Y 
LOS SUYOS TBATAVAN, Y LAS GONSIDEBACIONES QUE HAZIAN, É 
INTENTO QUE TENÍAN. 

Avian llegado en esta sazón muchos passageros del Perú. 
Unos qne avian sido criados, y allegados del Virey, de los 
quales algunos venian desterrados por Gonzalo Pizarro y sus 
ministros. Y otros se venian huyendo de miedo que no los 
matasse. Y otros, que aunque no avian sido del Yirey, vien- 
do la confusión y tiranya de la tierra, y las crueldades y robos 
que en ella se hazian, procuraron salir della con lo que avian 
podido allegar. Y todos trayan tan gran miedo, que no osa- 
van hablar ni ver al Presidente: temiendo de enojar á los de 
Gonzalo Pizarro. Y assi muchos dellos (especialmente cria- 
dos del Virey) se passaron al Nombre de Dios, sin que el Pre- 
sidente pudiesse hazer que le viessen, aunque lo procuró. 
Empero con los demás procuró tener su comunicación, y que 
le viniessen á hablar: especialmente de noche, para effecto de 
saber dellos, el estado en que las cosas del' Pero queda van: y 
lo que alia passava. Los quales referían muchas» muertes, y 
crueldades, que en desservicio de Dios, y desacato del de su 
Magostad se avian hecho, y hazian los ministros de Gonzalo 
Pizarro. Principalmente por Carvajal su Maestro de Campo, < 
que andava por el Cuzco, y su comarca, ahorcando los hom- 
bres: no solo por conoscer ser uno servidor de su Magestad; ; 
pero aun por lo sospechar, y sin dar lugar á que se coi^essas- \ 
sen. Y contaron de uno, que viendo que no avia causa para 
le matar, avia preguntado á Carvajal; que porque le mandava 
ahorcar, y que le avia respondido. Ya yo os entiendo, sabed ' 
que os ahorco por servidor de su Magestad, y el os lo resce»! 
birá en servicio. Y con esto le ahorcó, poniéndole en los pe- i 
chos un rétulo que dezia; por leal. Y tratando de las mañas! 
y chistes deste ministro de crueldad, entre otras cosas le ^! 
xeron: que sabiendo un servidor del Eey, que le buscava pacaj 
lo ahorcar, se fue á su posada de Carvajal; y dixo que 
le quería hablar en secreto, ^ apartándose le dixo: que 
sabia que le quería matar , y que por amor de Dios 
le perdonasse lo passado, y que en lo por venir el se 
enmendaría ^ y que le daría dos mil pesos de oro qM 
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allí traya en dos tejuelos de oro. Y que Oarvigal los 
avia tomado, y estando assi á solas, alzó la boz (como los que 
estavan fuera le pudiessen oyr) dizie^do. O señor tenia 
vuestra merced consigo el titulo de Oorona, y tan avthentico, 
y no me podia antes aver avisado? Vayase vuestra merced, 
y esté seguro, que ya que seamos contra el Eey, no hemos de 
. ser contra la Tglesia. Y que assi por la cobdicia de Carva- 
jal, avia este salvado su vida. Y destas cosas semejantes 
contavan muchas; y de la grandeza y sobervia, con que Gon- 
zalo Pizarro se tratava. Y que se hablava muy publicamen- 
te, en coronarse Key del Pera. Y que para lo hazer con mas 
auctoridad, y prenda de los vezinos; se dezia, los queria con- 
vocar, y juntar todos en la ciudad de los Eeyes. Y que em- 
biava á llamar todos sus tenientes, y capitanes, que tenia 
puestos por el Eeyno. Y que se hablava entre Gonzalo Pi- 
zarro, y los de su Consejo; en tener manera para embiar á 
offrescer al Papa gran summa de dinero, porque le diesse la in- 
vestidura de aquellas tierras, con revocación de la gracia que 
á los Beyes de Castilla avia hecho. Y que esto pretendían 
mucho, pareseiendoles que ávida esta, se assentarian mas los 
ánimos de la gente en tenerle por rey. Y tratando con eistos 
el Presidente, que forma se podría tener para offender á Gon- 
zalo Pizarro; todos concluyan en dezir, que era impossible 
allanar á Gonzalo Pizarro, si los del Perú no se desmembra- 
van del: ó tanta parte, que fuesse mas poderosa que los que 
con el quedassen. Y assi por ser dificultosa la passada al 
Perú, como por otras muchas razones, que para ello davan. 
Y dezian, que aunque^entendiau, que los mas de los vezinos 
desseavan verse fuera de la tyrania, porque con ella, ni eran 
señores de sus haziendas, porque se las tomavan, comian, y 
gastavan, la gente de Gonzalo Pizarro, y sus ministros, hasta 
tomarles las mugeres, y por poca occasion los matavan: pero 
que los vezinos eran pocos, y muchos dellos, por aver resce- 
bido Indios de Gonzalo Pizarro, estavan obligados á seguirle 
para los conservar: y los que avian seguido al Virey, eran to- 
dos muertos, ó desterrados. Y que puesto que los vezinos, y 
conquistadores, y hombres ricos, solian tener fuerza en aque- 
lla tierra, quando vivian en justicia y tenian libertad; pero 
que; estando tan oprimidos y subjectos no eran parte para se 
ayudar, ni aun para osar hablar aquello que les cumplía, sino 
tan solamente aquello que fuesse para complazer, y agradar, 
á Gonzalo Pizarro: vJendo que en el que no lo hazla, con muy 
' pequeña, ó ninguna occasion, se executava la muerte, tan en 
'breve, y sin ser oydo. Y que assi mismo lo% Cabildos y Con- 
' oejos, no osavan procurar, ni hablar otra cosa. Y que como 
^ era la violencia y tyrania tan grande, aun no osavan coma«« 
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nicar entre si mismos cosa alguna (ni aun con los confesso- 
res) como quiera que fuesse en contrario de la voluntad de 
Pizarro. T que la gente perdida, y valdia, á quienes esta- 
van, y sabian bien las cosas de Gonzalo Pizarro; eran muchos, 
y estos gozavan de todo. Y entendían que puesta la tierra 
en justicia, no avia de aver aquello. T estavan tan puestos 
con el, que parescia,' que no avia camino, ni manera de reda- 
zirlos, porque por muchos respectos, todos tenían por ley la 
voluntad de Gonzalo Pizarro, porque gozavan de tierra tan 
rica, y del Oro y Plata, que se les dava para sus gajes. Y es- 

. peravan ganar repartimientos. Teniendo toda libertad de 
robar, y delinquir, y bivir como quisiessen. Y ansi Prancis- 

. co de Carvajal entre otras persuasiones, que á esta gente ha- 
zla, para que siguiessen á Gonzalo Pizarro, les dezia, que el 
que sirviesse al Governador su señor, entendiesse, que tenia 
previlegio de vivir en la ley que quisiesse. Y estos enteD- 
dian, que reduziendose la tierra ajusticia, todo avia de ees* 
sar. Y los frayles y clérigos, que consigo traya, le eran tau 
apassionados [por el interesse que de tener la gracia de Gon- 
zalo Pizarro, se les seguía] que no solo procuravan con toda 
diligencia atraerle la gente, mas aun con gran desvergüenza 
le persuadían en los sermones, y fuera dellos, que no dexassQ 
de ser señor, pues todos en aquella tierra estavan obligados 
á tenerle por tal, y servirle, y obedescerle. Y que uu fray 
Luys Dominico, avia predicado delante Gonzalo Pizarro, 
y encaresciendo mucho su hecho, y la obligación que todos 
tenían, para tenerle por señor, al fin del sermón, bolviendo 
la platica á los vezinos, les avía dicho. Este ha sido el se^ 
mon, agora quier9 echar el vando. * Tened entendido, qne 
aveys de tratar bien los soldados, y partir con ellos lo que tu* 
vieredes. Y que offresciendose necessidad, no aveys de pen- 
sar saliros afuera; como algunos lo soleys hazer. Y que quait 
do se offrezca, y no sir vieredes como deveys á su Señoría; xM 
os costará menos de la vida, y vuestras hazíendas y repara- 
mientos, se repartirán: y vuestras mugeres, se darán á qui^ 
las merezca. Y assi era, que quando algún vezíno matav 
Gonzalo Pizarro dava su hazienda á quien le páresela: y 
zia que su muger se casabe con el. Assi, que por todas 
tas razones, y otras muchas que davan, que se dexan de 
zir, por hujrr la prolixídad. Todos estos que del Pera veni 
aférmavan, y tenían por cierto, que Gonzalo Pizarro avia 
estar tan levantado, y sobervio; que no avia de rescebir, 
conocer la benignidad, de que su Magestad era servido 
con el, ili aceptarla. Y que aunque hizíesse muestra de 
esperanza, seria para alegar y temporizar. Paresciendóle, qi 
de cada dia se hazla mas poderoso, y assentava mas su 
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nia, é yva plantando mas de su mano la tierra, y sacando de- 
Ua á cachillo, ó con destierro, los que tenia por sospechosos, 
y que le acudirían de otras partes gentes, quales el avia me- 
nester. Y aun también, porque pensava que con la dilación 
podrían succeder cosas a su gusto. Y porque por guerras, y 
otras occupaciones, su Magestad tuviesse necessidad de dis- 
simular con el, ó que el tiempo le daría ayudadores, y ami- 
gos, que ahora por estar su Magestad t<an señor, no se le of- 
frescian. Y que estas consideraciones, entre los mas de Gon- 
zalo Pizarro se hablavan, diziendo, que aunque no se uviesse 
de procurar la dilación, sino por razón, quequanto mas aquel 
mando durasse, gozavan aun mas tiempo de la tierra, y se olvi- 
dava mas el principio de su levantamiento, y cosas que en el 
avian cometido; se deviá procurar. Quanto mas que conclu- 
yan con dezir; que si Gonzalo Pizarro no quería, no avia prin- 
cipe que fuesse poderoso, á quitalle el señorío de la tierra. 

Y finalmente, á todos páresela, que si avia de aver alguna 
manera de reduzirse aquella tierra; avia de ser cou dar lo go- 
vernacion á Gonzalo Pizarro, y que el lá aceptasse, en nom- 
bre de su Magestad. Porque les páresela, que la gente que 
de corazón le seguia, que era (á lo que se entendía) de cinco 
partes del Perú, las quatró, avicndo cometido, y ayudado á 
cometer, tantos, y tan graves delictos, y robos, como se avian 
cometido; no avian de querer confiarse de otra persona que 
governasse, sino de Gonzalo Pizarro. Entendiendo la poca 
seguridad, que podian tener, governando otro por su Mages- 
tad, para no ser castigados de sus delictos, y ser les pedi- 
do lo que hablan robado de las haziendas de su Magestad, 
y de particulares: que era tanta, que no la podian pagar. 

Y aun dubdavan, si estando el tan señoreado de la tierra, 
aceptaría la governacion en nombre del Rey, sino fuesse con 
intento de assentarse mas en su tyrania, so color de Cloverna- 
dor, y de tener mas tiempo, para ponerla debaxo de su mano: 
que desta manera, no seria sacarla de su poder, sino ayudar, 
á que echasse mas rayzes, y brotasse mejor, y que todos se 
le rindiessen, y subjcctassen mas de veras. Los malos si- 
guiendo su infidelidad, y los que avian sido buenos; perdiendp 
la esperanza de verse jamas fuera de aquella opression. Y 
después de averie dicho estas y otras cosas, finalmente con- 
cluyan desengañando al Presidente, que según el estado en 
que las cosas estavan, y las mañas y mentiras, con que Gon- 
zalo Pizarro, y sus consejeros las tratavan; teaian por cierto; 
que si por casso embiassen á dezir á Pedro de Hinojosa, que 
le dexasse passar, seria para atraer le con dadivas, que hi- 
ziesse en el Peírú, lo que ellos quissíessen, y si con esta no pu- 

TOMO Vm. LlTEBATÜBA— 30, 



—234— 
diessen, le opprimirian, y forzarian á ello. Y si les paresde- 
sse le matarían, dándole en la comida con que mnriesse. Y 
uno si se les antojasse, lo harían publicamente para con aque- 
lla poner mayor espanto. 



< CAPITULO XXVIII. 

Como aviendo el Presidente G-asca, entendido de los pas- 
sagero0, el intento de gronzalo plzarro, y de su gente, 
y el estado de la tierra, escrivio muchas cartas á di- 
versas partes. ponese el treslado de la carta, que 
escrivio al vlrry*'de la nueva españa. 

Entendidas pues, todas estas cosas por el Presidente, le 
paresció, devia procurar de estorvar, quanto fuesse possible, 
no passase gente, cavallos, armas, ni otras cosas al Perú, que 
pudiessen ayudar, y hazer mas poderoso á Gonzalo PizatiOy 
en su levantamiento. Y que ássi mismo devia pcocuiar 
atraer la voluntad de los de la Nueva España, Guatímala, 
ISTicaragua, Sancto Domingo, y Cuba, dándoles a entender la 
revocación que su Magestad avia hecho, de las ordenanzas, 
de que (como esta dicho) avia salido el azedo de todos los^ de 
las Indias, y la atficion que avian tomado á GU>nzalo Pizarro. 
Y assi con este fin escrivio muchas cartas, á los pueblos de 
aquellas Provincias, é Islas, so color de darles parte, como á 
buenos vassallos, y servidores de su Bey, de lo que sil Majes- 
tad avia proveydo, en derogación de las ordenanzas: y bien 
universal, de todos los pobladores de Indias, y benignidad 
con los alterados, revocando las ordenanzas, y dando poder 
para perdonar á los del Perú. Sin mostrarles en sus cartas, 
que el entendía, avia necessidad de sanearlos. Y assi mismo 
escrivio al Yirey de la Nueva España, y al audiencia de 
aquel Bey no, y á la de Nicaragua, dándoles quenta de su ve- 
nida, y encargándoles, que quanto fuesse possible, de su 6£Q- 
cio (y sin dar á entender, que era á su instancia) no permi- 
tiessen que, gente, ni cavallos, ni otras cosas, de que se 
pudiessen ayudar en sus alteraciones, Gonzalo Pizarro, y los 
que le seguían, passassen al Perú, ni viniessen á Tierra Fir- 
me. Porque como aquella tierra estava ocupada de los su- 
yos. Y el cada dia embiava á mandar, le embiassen la gen- 
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te qne allí llegasse; era lo mistüo venir á Tierra Firme, que yr 
ál Pera. Y annque en la que escrivio al Virey de la Nueva 
España, se' alargó mais, ansí por ser la. persona qué era,' y es- 
perarse délla, mayor ayuda contra' los alterados; y estar mas 
lejos de Tierra Firme, y del Perú, que los otros, á quien es- 
crevia, y que avia menos oportunidad de entenderse por los 
de Gonzalo Pizarro, procurava en ella levantarle el animo, é 
inclinarle á la negociación, y haziendole tanta parte en ella, 
y asomándole la oportunidad, que para servir, el, y su hijo, y 
echar cargo á su Magestad, se le ofQresc^; aunque no tan 
abiertamente, casi escrivio por la misma fgrma á las audien- 
cias. 

• 

Dijii Pkbsidentb Gasoa a doií Antokio db Mbkdoza. 
Muy Ilustre Señor. 

* 

Su Magestad me embia á entender en la pacificación del 
Perú, con poder de perdonar, y revocación de las ordenanzas, 
y nuevas leyes, de que para el avia suplicado. De pensar es, 
que los del Perú rescibiran esta merced, que Dios, y su Ma- 
gestad les hazen, para sus honras, vidas y haziendas, y aun 
para las animas: pues en la vida de desassossiego que traen, 
no pueden estar en la gracia, que á su salvación conviene. 
Pues á no la'rescebir se perderían, y serían castigados con el 
rigor que sus culpas, y desconoscimiento, pedirían, pero de- 
Uos será, hazer ló que á Dios y á su Bey deven, y lo que sus 
animas, honras, vidas, y haziendas, han menester. Y de los 
que tienen vezes de su Magestad, es proveer lo que á su ser- 
vido conviene: especialmenta, aviendo algún indicio de 
muestra de pertinacia, que de algunos se teme. Y por «sto 
' me páreselo, escrevir esto á vuestra Señoría, como á mas prin- 
cipal en estas partes. A quien y con mejor titulo están co- 
metidas, y mas zelo á servir á su Magestad, y aparejo para 
ayudar a esta negociación tiene. Suplicándole, que porque 
en caso que el' demonio tenga tanta parte con los que en el 
Perú están alterados, que los ciegue, para no conoscer el bien 
que se les lleva, y Dios indignado de algunas offensas, que 
contra su divina bondad se han cometido, permita, que ni 
entiendan este bien, ni el mal que de no rescebille, les puede 
venir, sea necessarío allanarlos con rigor. Vuestra Señoría 
sea servido de mandar, que en tanto que la cosa del Perú no se 
reduze, y assienta en el servicio de su Magestad, no se saquen 
cavállos, ni armas, de essas provincias, para el Perú, ni para 
60tas partes. Assi porque no aya lugar de proveerse, y for- 
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tiflcarse, los que no quisieren ser los qué deven, en el servi- 
cio y obediencia de nuestro Eey; como porque su Magestad 
(en caso que aya necessidad) mandará que se haga ay gente 
de pie, y de cavallo, para allanar aquella tierra, como vinien- 
do á tal menester, vuestra Señoría por su carta verá. 

También sepa vuestra Señoría, que su Magestad entendi- 
da la confusión, que causa la mucha gente suelta, y perdida 
que ay en el Perú, y lo que á estas alteraciones ayuda; ha 
mandado, que ninguno passe acá sin su licencia, sino ñiere 
mercader, ó casado y que traya su mugen vuestra Señoría 
deve ser servido, de mandar visitar con diligencia, las naos 
que de esos Bey nos vinieren á estas p^j^rtes, ó á las del Perú. 
Para que no solo no se trayan en ellas cavallos, ni armas, pe- 
ro que no passen en ellas enesta sazón, los que no traxeren 
licencia, ó sus mugeres, ó no fueren mercaderes. Y que los 
marineros que en ellas vinieren, se tomen por memoria, ante 
escrivano, y debaxo de pena se obliguen los maestros de bol- 
verlos, 6 fe del que se uviere muerto. Porque destos ma- 
rineros, es de la mas gente de la que aqui (y faun en el Perú) 
me dizen, que los alterados tienen, y la peor:' especialmente, 
los que son extrangeros, que (como enemigos de nuestra na- 
ción) matan en los rencuentros á los españoles vencidos. Y 
después que á esta tierra llegué, tengo bien entendido, lo que 
importa, que se guarde esta provisión de su Magostad^ en 
tanto, que las alteraciones no se sossiegan, ó sti Magestad no 
tiene levantada gente de guerra. Porque como los que vie- 
nen sueltos lleguen perdidos, y con necessidad; y no hallen 
quien de parte de su Magestad les acoja; alleganse á la de 
los alterados: porque como están señores desta tierra; - hazen 
que les den aposento, y de comer, los vezinos deste pueblo 
de Panamá, y del nombre de Dios. Que otra paga, á los sol- 
dados, que en estos dos pueblos tienen, no se da de presente. 
Y desta manera, cada dia con los que de nuevo vienen, cres- 
ee la gente á los alterados, para que con mas dificultad por 
bien se puedan allanar. Por razón de la avilantez que la 
mas gente les puede dar. Y ya que á rigor sea necessario 
venir por lo que á su resistencia podría ayudar el mayor 
numero de los soldados con que se hallarían. En estas co- 
sas suplico á vuestra Señoría, mande proveer lo mas de offi- 
cio que sea possible, y sin dar á entender que se haze á ins- 
tancia mia. Porque para que no pierda yo la gracia necés- 
sarir para ser gratamente oydo, en el trato de sossiego, que 
por el camino de paz, y clemencia, su Magestad ha mandado, 
que primero se procure; conviene que no se entienda que á 
petición mia se provee esto* Y porque su Magestad y seno 
res del Consejo, estén advertidos, quando algo les informare. 
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de lo que vuestra Señoría manda proveer, les embio el 
traslado desta carta. Bien es que vuestra Señoría mande 
tener buen recaudo , y guardar los navios, que en la costa 
del Sur uviere, porque no han dexado de amenazar, algu- 
nos de los que áqui están de Pizarro, que avian de yr á 
lomarlos. Sería possible que fuesse blasón, y que no tu- 
viessen tal intento; pero es bien se provea contra lo que 
podría venir, porque aunque se intente no tenga efíecto. 
También me paresce que vuestra Señoría deve ser ser- 
vido de no mandar salir los Galeones, ni oavios de arma- 
ia, que me dizen, vuestra Señoría tiene en el mar del Sur, 
sino que vuestra Señoría mande aderezarlos, y que estén 
^ punto, y se detepgan hasta ver á que vienen las cosas. 
Porque en breve da^^an señal, si se pueden assentaír por bien, 
5 si será necessario allanar las con gente de guerra,^ Y vl- 
aiendo á estosk-terminos, de ningún calor ni ayuda, cues- 
tas partes, haze su Magestad caudal, para esta cosa , como 
iel de vuestra Señoría, como quaodo se venga á estos mé- 
ritos por sus provisiones, vuestra Señoría verá. Y succedien- 
flo enellos, pienso que será acertado, que á costa de su Ma- 
jestad el señor don Francisco venga á ayudar á capitanear 
la cosa, y que entonpes venga como quien es, porque será el 
DQayor, y mas señalado servicio que á su Magestad se le aya 
)5tos oias hecho: y en que mayor cargo se le eche. Y porque 
mestra Señoría no esté suspenso, yo le haré saber quan en 
>reve fuere possible, el estado en que los negocios se pussie- 
»n. Y si fuere de guerra, embiaré las cartas, y provisiones, 
lue para vuestra Señoría, y essa Eeal audiencia ay. Nuestro 
ieñor conserve y augmente, vida y estado de vuestra Señó- 
la á su sancto i^ervicio, como vuestra Señoría dessea y sus 
©rvidores desseambs. De Panamá á 18 de Septiembre. 
J546. Servidor de vuestra Señoría, que sus manos besa, el 
iicenciado Gasea. 
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CAPITULO XXIX. 

Como entendiendo el Licenciado Gasca, que Hiño josa bs 

TOBVARIA su PASSADA AL i^ERÚ, ACORDÓ ESCREVIR Á GoNZi 
LO PlZARRO, Y EMBIÓ Á PeRO ' HERNÁNDEZ PaNIAGUA COI 
LA CARTA, QUE SU MaGESTAD ESCRIYIO Á GoNZALO PiZABBO 
JUNTAMENTE CON OTRA QUE EL PRESIDENTE LE ESCRIYIO. 

Al tiempo que el Presidente Gasca escrivio estas carteí 
acertó venir alli un camarero del Virey, don Antonio de Meo 
doza, que venia del Perú de cierta cobranza. T sin embaig 
íq[ue vio, como los de Gonzalo Pizarro entravan en la posad 
del Presidente, y le visitavan, traya tanto temor de las cosa 
qvie avia visto, que á penas se pudo acabar con el que de nfl 
che fuesse á ver al Presidente, y se encargasse de llevar ta 
cartas. Finalmente el Presidente tuvo gran diligencia 
cuydado de abrir las cartas: de manera, que todas se dieron 
las audiencias y pueblos, y personas, para quien yvan dirig 
das. Lo qual hecho, comenzó á tratar de su passada al B 
ni. Y fue avisado, que aunque el General Hinojosa no I 
dezia que se lo estorvaria; que tuviesse por cierto; que haai 
que viesse respuesta de lo que avia escripto en la fragata;] 
entendiesse, si Gonzalo Pizarro quería que passasse ó no, qí 
no le dexaria passar. Y que sabiendo que un maestro, 
andava aderezando para yr al Perú; le avia ofirescido su 
vio, le avia reñido mucho por ello, y enojadose con el: y 
dado, que dixesse, que no le podia passar: poniendo por a< 
que, y escusa, que tenia, ya cargada y embarazada su 
Considerando pues el Presidente la difficultad que avia 
partida, y la que ya que al Perú solo Uegasse, se le avia^ 
oflTrescer para poder negociar; y lo que estando en Tierra " 
me, podría hazer para reduzir aquella armada, y ganar 
Ha puerta, y la mar del Sur; que eran cosas de tanta im] 
tancia, para passar con mas reputación, para dar animo á] 
que se quisiessen reduzir á su Magostad. Y censida 
que en tan poco tiempo tenia, ya buena parte de los que 
tavan en Tierra Firme, con la boz de Gonzalo Pizarro, y 
mo todo esto se perdía, dexandolo, y passando al Perú; lej 
rescio dilatar su partida: publicando, que lo dexava por 
dar las brisas de Navidad, que con menos trabajo y dilí 
se navega aquella mar, y á que los de su compañía ^con' 
ciessen, que estavan enfermos: y se avia ya muerto el Li< 
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ciado Benteria: y el Licenciado Oianca, éstava mtiy al cabo. 
Pero todo esto hazia, y fingia el Presidente, á fin de entender 
Bomo Gonzalo Pizarro, y los del Perú, tomavan la nueva de 
BU venida, que avia llevado Diego Velazquez, y lo que sus 
cartas obravan. Y para mejor entenderlo, y porque no pa- 
resciesse á Gonzalo Pizarro, que tanto estava en Tierra Piír- 
Ene, sin le escrevir; acordó hazerle mensagero. Y parecien* 
iole, que Pero Hernanjiez Panlagua, vezino y regidor de lá 
piudad de Plazencia, era persona qual convenia por ser hijo 
Salgo, y estar, como tal obligado á servir á su Magostad, y 
cumplir lo que se le dixesse, y que dexava hijos^ y muger, y 
mayorazgo en España. Y que assi mismo le temía Gonzalo 
É^izarro, respecto, por ser de su tierra, y de la parcialidad de 
^ue eran sus deudos; le cometió la jornada. El qual, sin em-* 
Sargo del peligro que se le offrescia con desseo de servir á su 
^ágestad, y de ecbar cargo al Presidente lo aceptó. Y por- 
gue ftiesse mejor, y mas en breve le compró el Presidente 
ana fragata, y sela entregó por. auto: para que diesse á Gton- 
Balo Pizarro, la carta que su Magostad le escrevia, y otra que 
ú Presidente le escrivio, que fueron deste tenor. 

Copia de la oabta be su Magestab a GokzaiiO 

PlZAKRO. 

Eli ÜEY. 

Gonzalo Pizarro, por vuestras letras, y por otras relaciones; 
le entendido las alteraciones; y cosas, acaescidas en essas 
Provincias del Perú, después que á ellas llegó Blasco Nuñez 
Pela nuestro Visorey dellas, y los oydores de la audiencia 
¡Leal, que con el fueron. A causa de aver querido poner en 
Execucion las nuevas leyes, y ordenanzas, por nos hechas, 
^ara el buen goviemo de essas partes, y [buen tratamiento de 
ps naturales dellas: de que me ha desplazido: assi por los da- 
ios que dello se han seguido, como por el estorvo que ha avi- 
^o para la instrucion, y conversión de los naturales dellas. 
Z bien tengo por cierto que en ello vos, ni los que os han se- 
fioldo, no aveys tenido intención á nos desservir, sino á escu- 
&r la aspereza y rigor, de que dicho Visorey quería usar, sin 
admitiros suplicación alguna. E ansi estando bien infórma- 
lo de todo, y aviendo oydo á Francisco Maldonado, lo que de 
Naestra parte, y de los vezinps de essas provincias, nos quiso 
zir;- avemos acordado de embiar á ellas por nuestro Presi- 
ute de la audiencia Beal al Licenciado Gasea del nuestro 
I^OBsejo, de la sancta y general Inquisición^ AI quál avemos 
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dado commissionesy y podereá, para que ponga en sossiego, y 
quietud essa tierra; y provea y ordene en ella, lo que viere 
que conviene el servicio de Dios nuestro señor, y noblesci- 
miento de essas provincias, y beneficio délos pobladores va- 
sallos iiuestios, que las han ydo á poblar, y de los naturales 
dellas. Porende yo vos encargo, y notando, que todo lo que 
de nuestra parte, el dicho Licenciado os mandare, lo hagays, 
y cumplays, como si por nosotros fuesse mandado; y le deya 
todo el favor y ayuda que os pidiere, y menester uviere, para 
hazer y cumplir, lo que por nos ha Jsido cometido. Según, j 
y por la orden, y de la manera que el de nuestra parte os 1^ 
mandará, y de vos confiamos. Que yo tengo, y terne memo^ 
ria de vuestros servicios, y de lo que el Marques don Fran- 
cisco Pizaro vuestro hermano nos sirvió; para que sus hijos y| 
hermanos resciban merced. De Venelo á diez y seys dias del 
mes de Hebrero, de mil y quinientos y quarenta y seys año&| 

YO EL EET. 
Por mandado de su Magostad Francisco de Erasso. 

Copia de la carta que bsorivio bl Licenciado Gasoa i 

Gonzalo Pizasbo. 

Ilustre Señor. 

Oreyendo que mi partida á essa tierra, oviera sido mas bi 
ve; no he embiado á vuestra merced la carta del Emperi 
nuestro Señor, que con esta va. Ni he escripto yo de mi lli 
gada á esta tierra, paresciendo que no cumplía eon el 
que á la de su Magostad se deve, sino dándola por mi mai 
y que no se sufría que carta mia fuesse antes de la de su 
gestad. Pero viendo que avia dilación en mi yda; y porqi 
me dizen qué vuestra merced junta los pueblos en essa 
dad de Lima, para hablar en los negocios passados; me p; 
cío, que con mensagero proprio la devia embiar. Y assi eml 
solo á llevar la de su Magostad y esta; á Pero Hernández ~ 
niagua: por ser persona de la calidad que requiere la carta 
su Magostad, y tan principal en aquella tierra de vu< 
merced. Y uno de los que mucho son entre sus amigos y 
vidores. Y lo demás que yo en esto puedo dezir, es: que 
paña se alteró sobre como se devrian tomar las alteracioi 
que en essas partes ha ávido después que el Visorey B] 
ÍTuñez (que Dios perdone) entró enellas, y después de. 
mirados, y entendidos, por su Magostad los paresceres que^ 
esto uYOy le páreselo, que en las alteraoiones no avia a^ 
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hasta agora, cosa porque se deviesse ^pensar, que se avian cau- 
sado por desservirle, ni desobedescerle: sino por deñenderse 
los de essa provincia, del rigor, y aspereza, contra el derecho 
que estava debaxo de la suplicación que para s¡ii Magestad 
tenian dellas interpuesta. T para poder tener tiempo en que 
su Eey los oyesse sobre la suplicación antes de la execucion. 
T assi páresela por la carta que vuestra merced á su Mages- 
tad escrivio haziendole relación, de como avia aceptado el 
cargo de Governador, por aversélo encargado la Audiencia en 
Dombre y debaxo del sello de su Magestad. Y diziendo que 
en aquello serviría, y que de no lo acepta,r, seria desservido, 
y que por ^sto lo avia aceptado, hasta tanto que su Majestad 
otra cosa mandasse. Lo qual vuestra merced como bueno y 
leal vassallo, obe'desceria, y cumpliría. Y assi entendido es- 
to por su Magestad, me mandó venir á pacificar esta tierra, 
con la revocación de las ordenanzas, de que para ante el se 
avia suplicado. Y con poder de perdonar en ,1o succedido, y 
de ordenar y de tomar el parescer de los pueblos en lo que 
mas conviniessc al servicio de Dios, y bien de la tierra, y be- 
neficio de los pobladores y vezinos del la. Y para emplear, y 
remediar los Españoles, á quien no se püdiessen dar reparti- 

' niientos, embiandolos á nuevos descubrimientos. Que es el 
verdadero remedio, con que los que no tuvieren de comer en 
lo descubierto; lo teng'an en lo que se descubriere: y ganen 
honra, ó riqueza: como lo hizieron los conquistadores de lo 
descubierto, y conquistado. A vuestra merced suplico man- 
de mirar esta cosa con animo de Ohristiano, y de cavallero, 
y hijo dalgo, y de prudente: y con el amor y voluntad que 
deve, y siempre ha mostrado tener, al bien dessa tieri*a, y de 

' .los que en ella viven. Oon animo de Ohristiano; dando gra- 
cias á Dios y á ííuestra Señora (de quien es devoto) que una 
negociación tan grave y pesada, como es la en que vuestra 

I merced se metió (y hasta agora ha tratado) se haya entendido 
por su Magestad, y por los demás de España: no por genero 
de rebelación, ni infidelidad contra su Eey, sino por defensa 

f de su justicia derecha: que debaxo de la suplicación que para 

I su Principe se avia interpuesto tenian. Y que pues su Rey 
(como Oatholico y justo) ha dado á vuestra merced, y á los de 

^ essa tierra, lo que suyo era, y pretendían, en su suplicación: 
deshaziendoles el agravio que por ella dezian averseles hecho 

í con las ordenanzas. Vuestra merced de llanamente a su Rey 
lo suyo, que es la obediencia: cumpliendo en todo lo que por 
el se le manda. Pues no solo cuesto cumplirla con la natu- 

■ ral obligación de fidelidad, que como vasallo á su Rey tiene; 

I pero aun también con lo que deve á Dios, que en ley de na- 

' Tomo viil Literatura— 31. 
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tara^ y de escriptara^ y de gracia, siempre mandó, que se 
diesse á cada uno lo suyo. Especial á los Beyes la obedien- 
.cía, so pena de no poder salvarse el que con este mandamien- 
to no cumpliere. Y lo considere assimismo con animo de 
cavallero hijo dalgo, pues sabe que este ilustre nombre le de- 
zaron, y ganaron, sus antepassados, con ser buenos á la Co- 
rona Beal, adelantándose mas en servirla, que otros que no 
m^erescieron quedar con nombre de hijos dalgo. T que .seria 
ct>sa grave, que le perdiesse vuestra merced, por no ser qua- 
les fueron los suyos. T pusiesse nota y escurida^ en lo bueno 
de su linage, degenerando del. Y pues después del alma, 
ninguna cosa es entre los hombres mas preciosa [especial- 
mente entre los buenos] que la honra; ha se de estimar la per- 
dida della, por mayor que de otra cosa ninguna, fuera 'la del 
alma, por una persona como vuestra merced, que tan obligar 
do es á mirar por ella, y le dexaron sus mayores, y obligan 
sus deudos, cuya honra juntamente con la de vuestra merced 
rescebiria quiebra, no haziendo el lo que con su Eey deve. 
Porque el que á Dios en la fee, ó al Eey en la fidelidad, no 
corresponde, como es justo; no solo pierde su fama; mas aun 
escuresce y deshaze, la de su linage^ y deudos. Y fansi mis- 
mo lo considere con animo, y consideración de prudente, co- 
noscieudo la grandeza de su Bey, la poca possibilidad suya, 
para poder conservarse contra la voluntad de su principe. Y 
que ya que por no aver andado en su corte, ni en sus exerci- 
tos; no aya visto su poder y determinación, que suele mostrar 
contra los que le enojan, buelva sobre lo quedelha oydo; y con- 
sidere quien es el gran Turco, y como vino en persona, con 
trezientos y tantos mil hombres de guerra, y otra muchedum- 
bre de gastadores, á dar la batalla. Y que quando se halló 
cerca de su Magestad, junto á Viena, entendió bien, que no 
era parte para darla, y que se perdería si la diesse, y se vio en 
tan gran necessidad, que olvidada ,su authorídad, le fue for- 
zado retirarse. Y para poder lo hazer, tuvo necessidad de 
perder tantos mil hombres de á cavallo, que delante echó, 
para que occupado en ello, su Magestad no viesse, ni supiesse, 
como se retraya el, con la otra parte de su exercito. X ana 
mismo considere, quien es el Bey de Francia, con su casa y 
estado. Y como bajó á Italia en persona, y con '.todo su p( 
der, quería sojuzgar todo lo que su Magestad en aquellas p^ 
tes tenia. Y que después de aver ^puesto todas fuerzas mi 
chos dias, insistiendo su porfia, solo el exercito y capitani 
de nuestro Bey, bastaron á darle batalla, y k romper sil 
po, y prender al Bey, y traerle en España. Y considere 
grandeza de Boma, é quan faciljfue al exercito de nuesl 
Bey, entrarla y saquearla, y hazerse señor de los que en el 
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estavan. Y considere que después de aver visto el Turco, 
que por si no avia^bastado á dar batalla á su Magostad, antes 
le avia sido [necessario retirarse afrentosamente. Y viendo 
ansi mismo el Eéy de "Francia lo poco que bastava, por ser 
contra el poder de su Majestad; acordaron entrambos de con- 
formarse contra nuestro Eey. Y pusieron en la mar, la ma- 
yor parte de Galeras, y Galeotas, y Fastas, y otros Navios, 
que ha grandes años que se juntó. Y que el poder de su Ma- 
gostad, y el valor de su persona, se mostró tan grande, que en 
dos años que esta armada estuvo junta, no bastó á tomar una 
almena de tierra de su Magestad. Antes el primero año su 
Magostad óccupó, y tomó, los ducados de Gueldres, y Juliers, 
y otras plazas de la Frontera de Flandes. Y se conoscio por 
tan inferior fel Eey de Francia; que aunque con todo su poder 
anduvo hazia aquella parte; no osó llegar á socorrerlo: ni po- 
nerse tan cerca, que su Magestad le pudiesse 'nécessitar á la 
batalla. Y que confiando, en ser tiempo de invierno, osó dar 
muestra de ella, para que con aquello, su Magostad s^ déscuy- 
d^sse del cerco de ciertí^ plaza. Y después no osó á guardar- 
le, antes se retraxo y metió en un fuerte que tenia, para ello 
hecho. De donde aquella noche, sabiendo que su Magestad 
mandava dar assalto dentro del fuerte; se salió del afrentosa- 
mente, y con mas priessa, que su aufchoridad requería, con al- 
gunos de á cavallo: dexando mandado á su hijo; que quando 
uviesse caminado algún trecho, saliesse del fuerte, y le si- 
guiesse con el resto del exercito. Y caminó aquella noche, y^ 
otro dia tan á furia, que quando entró en la ciudad de San 
Quintín, solo tres de cavallo, avian «podido tener con el. Y 
el segundo año, su Magestad entró, y oceupó, *gran parte de 
Francia, sin osar el Rey, ni su exercito, resistirle. Y assi es- 
tos dos principes tan grandes, como el Turco, y el Eey de 
Francia, no aviendo podido hazer nada con su confederación 
y junta, contra las cosas de su Magestad; antes aviendo res- 
cebido el de Francia, el daño, que .h^ dicho, deshizieron la 
armada. Y el Turco tuvo treguas con su Magestad, y el Eey 
de Francia ha procurado paz: qué según el estado en que ha 
quedado, y está, se puede bien creer, que una de las cosas 
que mas dessea, es, que su Magestad [quiera conservarla con 
el. He representado esto, porque entiendo, qtie muchas ve- 
zes se mira, y tiene en mucho lo que se vee, aunque sea poco: 
y lo que no se ha visto, ni esperimentado por ,no se advertir, 
no se entiende, ni tiene, en lo que es, aunque sea mucho. Y 
flesseo con ánimo de buen- próximo, que vuestra merced, y 
qualquier otro, de los queden esta tierra están, no se engañas- 
se, teniendo en algo, lo que pueden en respecto de quien es el 
poder de su Magestad: que es tanto, que quando se uviesse 
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de venir á allanar esa tierra, no por el camino de clemencia 
de benignidad, que Dios y su . Magestad, han sido servidos, 
se tenga en pacificarla, sino por rigor; avria [mas necessidad, 
que no se metiesse en essa tierra, mas gente de la que para 
ello fuesse menester, por no la destruyr; que no de procurar, 
que fuésse lo que bastasse. Y también deve vuestra merced 
considerar, quan otra seria la negociación de aquí adelante, 
de lo que ha sido hasta agora: porque en lo passado, los que 
á vuestra merced se allegavan, le eran buenos por el enemi- i 
go con quien lo avia; y por la causa que tratava. Por el ene- | 
migo que era Blasco Nuñez, á quien cada uno de los que 
á vuestra merced seguían, tenia por proprio enemigo: por te- 
ner creydo que Blasco Nuñez, no solo la hazienda, i)ero la 
.vida, desseava quitar á todos los que le eran contrarios. T 
qualquiera que se ayudasse de vuestra merced, para defen- 
derse de su enemigo; era forzado, que le fuesse bueno en 
aquella cosa, y por la causa que tratava: porque qualquiera 
de los vezinos del Perú, qtíe con vuestra ; merced se juntó; no 
fue por defender lo de vuestra merceJ, sino su proprio dere- 
cho, Y en tanto que para defender su cosa propria, uno se 
ayudasse de vuestra merced; forzado es, que le avia de ser 
bueno: no por ser bueno á vuestra merced, sino á su propria 
negociación. Pero de aqui adelante, como á los del Perú sea 
segura la vida, por el perdón, y la hazienda, por la revocación 
de las oi^denanzas, y en lugar de un enemigo común á los del 
Perú, se ponga el mas natural amigo que los Españoles tene- 
mos, que es nuestro Eey al qual tenemos natural obligación i 
de amar, y guardar lealtad, porque nascimos en ella, y la he- i 
redamos de nuestros padres, y abuelos, y antepassados, do i 
mas de mil, é trezientos años á esta parte, que guardamos i 
este am or y lealtad, á nuestros Eeyes. Y ha vuestra merced { 
de tener entendido, y pensar, que en el estado que lya las oo- i 
sas tienen, y han de teui&r; de ninguno se podria fiar: antes de i 
su proprio hermano se avria de recatar: y pensar, que avria 1 
de poner en vuestra merced las manos. Porque como el pa- i 
dre y el hermano, y qualquier otro tenga mas obligación, á í 
mirar por su anima, y cc^nciencia, que no á la vida, ;y volun- ij 
tad de su hijo, y hermano, ni amigo; viendo su hermano que 
negando la obediencia á su Eey, perdia el alma, no solo en 
esto no le seguirla, pero le seria contrario. Como lo vimos 
en las comunidades de .España. Considerando {en qnanta 
mas obligación era a su honra, y á la de su linage, que no á 
seguir el querer de vuestra merced, ¿y dar á entender á su 
Eey, y á todo el mundo, que su fidelidad y bondad bSiStava 
para limpiar qualquier manzilla^que en su linage se oviesse 
puesto. . Y se puede pensar que lo que con mas rigor procu-*; 
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raria seria satisfazer se de- vuestra merced. Como estos dias 
aconteció á dos hermanos Españoles, de los quales el uno es- 
tava en Eoma, y entendiendo alli, como el otro que residiia 
en Saxonia era Lutherano; vivía muy afrentado: paresciendo 
le que su hermano deshonrava á el y á su liuage. Y querin- 
io remediar esto se partió de Roma, y fue hasta Saxonia con 
determinación de convertir á su hermano: y quando no pu- 
íiesse, matarle. Y ansí lo hizoí que después de aver procura- 
do quinze ó veynte dias que con el estuvo que se convirtiesse, 
y qnitasse la infamia que en su linage tenia puesta, y no lo pu- 
diendo acabar lo mató: 'sin que le estorvasse el deudo, ni amor 
le hermano, ni el temor de perder la vida, matando aquel por 
ser Lutherano en pueblo y tierra donde todos lo eran. Por 
me entre buenos este apetito que á la honra se tiene es tan 
^ande, que vence á todo deudo, y al desseo de vivir. Espe- 
cialmente conosciendo su hermano, qué no solo á su alma y 
lionra, mas á la conservación de la vida, y hazienda, tenia 
oaas obligación, que no seguir la voluntad de vuestra merced: 
EDayormente no siendo esta ordenada como devia. Y conos- 
siendo que siguiéndola, no solo . perderla el alma y honra, 
mas al fin vendría á perder la persona, y hazienda. Y firial- 
ziente quien mas á vuestra merced huvieswse seguido, tenien- 
lose por ello por mas culpado: y entendiendo que para bol- 
ver en gracia de su Rey, y que no solo le perdonasse, pero 
lun le hiziesse mercedes, le con venia señalarse: seria el pri- 
mero que con mas diligencia procurasse faltar á vuestra mer- 
led, y hazer plato de su persona. De manera que seria nego- 
Jaciacion la que vuestra merced tomásse, queriendo llevar 
ete desassossiego adelante; en que los mas amigos le serian 
aas peligrosos, y que ninguna palabra, ni sacramento ante 
)io8 ni el mundoTternia fuerza: pues darla seria feo en Jfee de 
Jhristiano, y guardarla mucho mas: y no»solo los amigos, mas 
un la hazienda, en tal c».aso le dañaria:,pues por cobdicia de- 
ia, le harían con mas instancia contradicion los que pensas- 
en que les podria caber della parte. Y considere como el 
Sa qné su Magostad, ó el que sus vezes tuviere perdonare á 
los del Perú, si viniere á mérito de exceptar alguno, quan 
olo y en peligro quedaría el tal exceptado, quedando los 
tros perdonados y desagraviados. Y ansimisrao le suplico 
lire, y considere esta cosa, con el amor que deve, y ha mos- 
cado tener al bien de essa tierra, y vezinos della. Porque 
3n dar fin á los desassossiegos y alteraciones que ay y ha 
vido, dexará vuestra merced cargados á todos los vezinos 
ella, por averie ayudado, en que contra el derecho de sus su- 
licaciones, no se executassen las ordenanzas. Y su Mages- 
ad aya sido servido'de» mandarlos oyr, y desagraviar, como 
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lo ha hecho. . Y á llevar vuestra merced este desassossieg^ 
adelante, no solo pierde todu el mérito que cerca de los véa- 
nos en lo passado paresce aver ganado (pnes queriendo que 
que dure el desassussiego después de averse conseguido loque 
conviene al bien dellos; daria á entender, que no por el biea 
dellos, si no por su propia pretendencia se ha puesto enelIo)| 
pero aun les baria tan gran daño, que con muy gran razou le 
ternian por enemigo, viendo que los queria tener en continua 
fatiga, é inquietud y peligro de sus vidas y gastos de sus har 
ziendas, y que no los queria aun dexar gozar dellas cou U' 
quietud, y sossiego de que tienen necessidad para grangear las 
y gozarlas, y aprovecharse dellas conforme á' la merced qu^ 
á su Bey les haze. Y aun parece que no con menos causa 
sino con mayor le podrían tener por tal, qual tuvieron á Blai^ 
co Nuñez: pues si el les queria quitar las vidas, y hazienda^ 
quien quissiere tenerlos en tan continuo desassossiego; y fuíerj 
ra de la obediencia de su principe, paresceria que queria 
zer perder las almas, y honras, y vidas, y haziendas. Y tai 
bien es de considerar la causa qué se daria yendo á essa tie 
gente en el numero que yra de destruyr á ella, y á las hazieiii 
das que los vezinos della tienen en gran cargo de consciend 
de los que á esto diessen occasion. Y no solo se baria esl 
daño, y daria vuestra merced causa de ser desamado de I 
vezinos, y mercaderes, y de las otras personass que en e 
tierra tienen offlcios, y grangerias, de que se hazen ricos; 
aun á [las gentes baldías, y que no tienen repartimientos, 
otros tratos de que vivir, se baria gran daño. Porque ce 
pandólos cuestas dissensiones, y desventura; no solo pier" 
la vida los que dellos enellas mueren, pero aun los qué qi 
dan. Pues aviendo venido tantas leguas desterrados 
sus naturalezas y á tan differentes climas, y tan destemp' 
das regiones, con tanto riesgo de la salud, no gastan sus 
das en aquello para que vinieron, que fue, ganar cou 
buelvan á sus tierras ricos y remediados, ó bivan en 
honrados. Lo qual no se puede hazer, sino yendo á nue 
descubrimientos, pues no caben todos en lo descubierto, 
qual no se haze entre tanto que gasts^n su tiempo en el e 
cicio que traen, que es de tan poco provecho, que si qui 
sen bolver á España, muchos dellos han de buscar para, 
flete, y matalotage. A vuestra merced suplico, que aun 
me aya estendido á representar mas cosas de las que son n 
cessarias para que vuestra merced como quienes haga en 
negociación lo que de ve á Ghristiano y ca vallero hijo dalgo, 
á su mucha prudencia, y al amor que á los vezinos desta ti 
ra, y á las cosas della tiene; no se resciba, ni atribuya lo qi 
he dicho á desconfianza, por aver siempre oy do, que todas 
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tas partes caben en vuestra merced, sino que se eche al des- 
seo y amor con que amo como buen próximo, y servidor de 
nuestra merced, á los que en essa tierra están, y desseo su 
bien y acrescentamiento, y aborrezco y temo su mal y peligro. 
T lo resciba como quien vuestra merced es de mi, como de 
liombre que enesta jornada ninguna cosa pretende, sino ser- 
vir á Dios, procurando la paz que su benditissimo hijo tanto 
nos encomendó, y á mi Eey, cumpliendo su mandado. Y 
cumplir con la obligación que como próximo á vuestra mer- 
teed, y á todos los de essa tierra tengo. Procurándoles que 
ti van con estado tan segiuo para las almas, honras y vidas y 
baziendas, como es la paz. Pues fuera desto, ninguna cosa 
que buena sea para esta vida, ni para la otra puede aver. Y 
con este zelo y amor, he sido enesta negociación el mejor so- 
licitador que vuestras mercedes todos han tenido, y determi- 
né de poner mi persona en trabajo, para sacarlas de vuestras 
toercedes, y mi vida en peligro por quitar dellos las suyas, 
paresciendorae que si acabasse esta jornada, bolveria á Espa- 
Ba alegre, y quando no; consolado de aver hecho lo que en 
tni era para cumplir con Dios en la deuda de Ohristiano, y 
6on mi Rey en la de vassallo, y con vuestras mercedes en la 
le próximo y natural suyo, que si Dios eneste trabajo me lle- 
hsse, me llevaría sirviendo á el, y á mi i)rincipe, y procuran- 
lo de hazer bien, y quitar de mal -á mis próximos; Y pues 
iíanta fee, y amor, me deve vuestra merced, y todos los de essa 
lierra; justo es que se advierta en lo que digo, que solo enesto 
luiero de vuestras mercedes el pago de lo que me deven. Y 
^mbien suplico á vuestra merced quan affectuosamente pue- 
Í!o, que lo que enesta he dicho lo comunique con personas ze- 
íbsas del servicio de Dios, pues el parescer, y consejo destos 
fe seguro, y saxio, y el que se deve seguir, sin sospecha que 
fe de por interesse proprio, ni por otro mal respecto. Ifües- 
ro Señor por su infinita bondad alumbre á vuestra merced, y 
I todos los demás para que acierten a hazer eneste negocio 
b que conviene á sus almas, honras, vidas y haziendas, y 
ruarde en su sancto servicio la Ilustre persona de vuestra 
tterced. De Panamá, á veynte y seys de Septiembre de qui- 
lentos y quarenta y seys años. Servidor de vuestra merced 
Ue sus manos besa. El Licenciado Pedro Gasea. 
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[OAPITULO XXX. 

Del intento y consideraciones que el Presidente tuvo 
para escrevir á gonzalo plzahro, y como hinchió üka 

CARTA bE LAS QUE VENÍAN EN BLANCO DE SC Ma GESTAD PAEí 

* EL Licenciado Cepeda, y ^e la embió con otra suya. I 
COMO Francisco Maldonado, y un prayle que llevó cab 
TAS DEL Presidente a la buena ventura, se partieboi 
EN compañía de Pero Hernández Paniagua.' 

En esta carta que el Presidenta Gasea escrivio á Gonzalí 
Pizarro, tuvo intento á persuadille que obedesciesse/ ysere 
duxesse. Y no tan solamente pusd razones fundando que ei 
ley de Ohristiauo, y de vassallo; y de hijo dalgo, y hombre i 
prudente y grato á aquella tierra (donde tanto bieu avia res 
cebido) lo devia hazer; empero pussolas tan artificiosameotí 
quetocassen y persuadiessenáqualesqnier otros vezinos, y pd 
sonas que en el Perú uviesse. Paresciendole que siendo tal 
generales y comunes á todos, las causas que para reduzi 
yvan; no podia sino ser de effecto, aun para todos los o 
Porque si Gonzalo Pizarro (paresciendole que no era bien q 
otros viessen aquella carta) la ocultava, y do la queria m 
trar; causava carga, é indignación de sus amigos, y delosq 
no lo eran: pues avian de saber que el Presidente le escri 
Paresciendole que ocultar lo que en la carta yva, era por 
catarse dellos: y aun avian de sospechar, que lo que se le 
crivia era cosa que bien les estava. Y que, porque no lo 
piessen, y aceptándolo le dexassen; no les dava parte dello: 
que si se la mostrasse, seria representarles las razones que a 
para que se persuadiessen á apartarle del, y reduzirse al 
vicio de sií Eey. Porque Gonzalo Pizarro no savia leer, 
iescrevir, mas de solo hazer su ürma, y era necessario dalla 
leer á otro. Y creyó el Presidente, que ya que en secreta 
hiziesse, la comunicaría y daria á leer al Licenciado Cepe 
(que le dezian era mucha parte de su consejo, ó el todo, en i 
sencia de Carvajal) le páreselo también escrevirle. Proi 
rando ganalle la voluntad, para que al tiempo que viesse 
carta, hiziesse buen officio en ayuda de la negociación, y 
la benivolencia de su persona: porque entendía el Preside 
lo que esto importava al negocio. Y para mas assegurí 
que avia de quedar en su ofñcio; le parescío tratar con el 
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el Licenciado Zarate, lo que se de^ia hazer, en la provisión de 
¡aplaza de Oydor que avia vacado, por muerte del Licenaia- 
do Benteria (que era defuncto en Panamá) domo con perso- 
gas que tenia por Oydores de la Audiencia. Escreviale tam- 
bién rogando le ayiidasse á la breve buelta de Pauia|2:ua: a^^i 
Íor la i^oticia qué con su buelta le podia dar de la disposición 
e Gonzalo Pizarro, y sus cosas; comc^ porque con iuterces* 
jBÍon del Licenciado Oepeda, podría Pauiagua con menos 
¡Sesgo salir del Perú. Y^ assi le escrívio la carta siguiente: 

Iuntamente con otra que de las en blanco de su Magestad 
linchio para el. 

DOPIA DE LA OARTA QUE EL LlOBNCIADO GaSCA ESOBIVIO AL 

Licenciado Cepeda. 

! 

Muy magnifico Señor. 

Porque tengo por cierto que vuestra merced vera la que es- 
^vo al Señor Gonzalo Pizarro; adonde digo todp lo que en 
^ta. negociación [sobre que su Magestad á vuestra merced 
¡Bcrive] alcanzo, y lo que en ella va, se puede á vuestra, mer- 
pá decir todo [pues no menos en ley de Ohristiano, é hijo 
klgo y hombre prudente, está obli«j;ado á hazer lo que deve.] 
lo terne enesta para que repetillo: sino suplicarle, que en to- 
p> lar aya por tan suya, como si á vuestra merced se escrivies- 
p. Y que pues allende de lo que en aquella digo, concurren 
ii vuestra merced letras, y mucha prudencia: y ser criado y 
¡ffícial de su Magestad, para estar aun mas obliga<lo á hazer 
i^ que á Dios como Ohristiano, y á su Eey como vassallo, y 
pado deve; vuestr^ merced ayude, y favorezca^ para que por 
íte camino de clemencia, y piedad, que Dios y su Magestad, 
^n sido servidos: se tome, y se assiente, y ponga en paz essa 
Birra. Pues enello tanto, á la divina, y humana Magestad, 
arvira, y encargará, para que no solo se conserve lo que tiene; 
iro se le hagan otras ipercedes. Y escusará los males que 
irrian'si se uviesse de allanar con rigor, Y pues está cierto, 
pe se ha de assentar.y reduzirá lo natural; es bien qué to- 
IB desseén, que se haga por clemencia y benignidad: y teman, 
pfcborrezcan el otro camino. A vuestra merced suplico en- 
uncia, que le habla esto persona que mucho le ama, y dessea 
rvir. Porque aunque antes tenia obligaoion á ello; de poco 
a, me tengo por mas prendado, porque según lo que me 
la escripto, después que aqui llegué; tengo por hermana una 
oda muy cercana suya: con quien me escriven que se ha ca- 
Tomo viu. Limb^tüba.— 32* 
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sado mi hermano. Y aviendo prenda tan grande como esta, 
podra^se bien creer, que como 8U servidor, he de dessear su 
bien, y crescimi^nto. De dos Oydores que venian para resi- 
dir en el Audiencia con vuestra merced, y el señor Licencia- 
do Zarate, fálleselo aqui el uno: será necessario que se provea 
de otro, deve vuestra merced mandar comunicar con el señor 
Licenciado Zarate, cerca de la persona, que convernia pro- 
veerse; y si Jes paresciesse, que enestas provincias uviesse per- 
sonas de letras, y cóusciencia, qual conviniesse para esta pla- 
za^ parece convernia aver estado enesta tierra, porque mejor 
entendería los negocios della. Mandará dar mis besamanos, 
al señor Licenciado; y que con este mensagero me manden es- 
crevir, lo que le paresciere acerca desto. Y que vuestra mer- 
ced meia haga tan grande, de hazerle despachar luego, que 
la rescibire muy señalada en ello. Este pliego de cartiis que 
con esta va, me dieron para vuestra merced. Nuestro Señor 
conserve, y augmente, vida y casa de vuestra merced, á su 
sancto servicio, como dessea. De Panamá 20 de Septiembre 
1546. Servidor de vuestra Merced, el Licenciado Gasea. 

Francisco Maldonado (á quien el Presidente pensava traya 
muy puesto, y íirme en el servicio de su Magestad) quiso yr 
en compañía de Pero Hernández Panlagua, á dar quenta de 
laembaxada, con que Gonzalo Pizano le avia embiádo. Y 
para ello le pidió licencia, diziendo, que si le páresela, que no 
devia de yr, no se yria, ni apartarla del Presidente. El qual 
le respondió, que con venia que iaesse, no solo para dar quen- 
ta de si; pero, aun para servicio de su Magestad, por lo •que 
alia podria aprovechar, persuadiendo á Gonzalo Pizarro, y á 
los demás, lo que tanto les convenia. Y assi determinó de se 
partir. Assi mismo embió el Presidente en este navio mu- 
chas mas cartas para los pueblos, y otras personas particala-; 
res, con un frayle de la Merced, que avia venido en su fiota^i 
é y va á Quito. Y encargó le, las embiasse con Indios, lo mas 
dissimulado que pudiesse. Y con Panlagua [por le escnsatl 
el peligro que de llevarlas le podria succeder] no escrivio sina 
•á Gonzalo Pizarro, y Cepeda, y otra carta, que con una deí 
Obispo de Lugo, escrivio al Licenciado Carvajal, para que con 
►mo aiieudo suyo se las diesse en secreto. El Mariscal Alonsoi 
de Al varado, quiso escrevir en este navio á Gonzalo PizarroJ 
que le proveyesse de unos Indios, junto á Truxillo [donde el 
era vezino] para proveerse de mayz y trigo, para su casa, 
servicio personal. Paresciendole, que con esto, y los In<Ó4 
que tenia en los Chachapoyas, viviría contento, que no ei 
t^o la decima parte de lo que después, en nombre de su 
gestad se le dio, y mostró, quedar agraviado. Determina 
Alonso de Alvarado, hacer esto, creyendo que no avia 
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esperar en la negociación del Presidente: sino que lo del Pprú 
se avia de rescebir de la mano de Gonzalo Pizarro. Y como 
dio parte al Presidente, que quería embiar á pedir aquellos 
Indios; aunque no le parescro bien, lo dissimuló, y respondió; 
que hiziesse lo que mejor le estuviesse. Sin embargo, que 
quando el Mariscal esto le dixo, tenia ya reducida el Presiden- 
te, mucha parte de los principales, que en Tierra Pi;rme esta- 
van con la boz de Gonzalo Pizarro. Mas conosciendo lo que 
importava el secreto; á nadie descubría lo que con otro passá- 
va. Assique el Mariscal los embió a pedir, y partiéronse en 
un navio, Pero Hernández Panlagua, y Francisco Maldona- 
do, y el religioso. Y en un barco que yva en esta sazón á la 
buena ventura, escrivio también el Presidente con otras per- 
sonas, al Adelantado don Sebastian de Benalcazar, y á los 
pueblos de'su governacion. Mostrando, que como á tan pro- 
vados vassallos do su Magostad, y zelosos de su real servicio; 
le avia parescido dalles parte de su venida, y de los despa* 
chos con que su Magostad le embiava para pacificar, y poner 
en sossiego las provincias del Perú: y ordenar lo que embien, 
y utilidad dellas, y de los pobladores conviniesse, y con revo* 
cacion de las ordenanzas, de que para el se avia suplicado; 
Y dexando por agora este discurso, diremos lo que en este 
tiempo hizo Pedro de Puelles en Quito, y Francisco de Car- 
vajal en los Charcas y el Cuzco. 



CAPITULO kxXI. 



' f 



Como Pedro de Puelles ahorcó en Quito,, á Bamibez, Ca- 
pitán DE Gonzalo Pizarro, y á Godinez su mugbr, y al 
padre de la muger, con quien Gonzalo Pizarro tenia en 
Quito conversación desonesta, y á otras personas, y de 
un quent0 que á francisco de carvajal acontescio con 
un hombre tratante, 

r 

Pedro de Puelles (como dicho es) quedó en Quito, por Te- 
tóente de Gonzalo Pizarro, con trezientos hombres. Porque 
kunqiie Gonzalo Pizarro dexó consigo confederado al Adelan- 
tado don Sebastian de Benalcazar, paresciole, que salido el 
le aquella tierra, podria intentar de occuparla, si su Mages- 
¡ad se lo embiasse á mandar. Y después de partido Gonzalo 



—262— 
Plzarro, dio luego mandamiento, para qne todas las jnsticiag 
de áqtaella proyincia, prendiessen, y ahorcasaen, quadesguier 
personas, que en sus jurisdiciones se hallas^en, de los que al 
Yirety avian seguida. Y para que con mas diligencia se bi- 
KÍesse, embió por executor á Diego de Ovando (hijo, del Oo- 
niendador Ovando, Governador que fue de la Isla de Saneto 
Domingo, y de una india de aquella Isla) que era uno 
de los capitanes, que Pedro de Fuelles consigo tenia^ T 
assi se prendieron y ahorcaron, algunos de los del Yirey. T 
Pedro de Fuelles ahprcó también á Eamirez, capitán que avi(i 
sido de Gonzalo Fizarro, por algunas palabras, que de des- 
contento de Gonzalo Fizarro, avia dicho, contra su negocia- 
ción. Y por la misma causa ahorcó, á un Bonifacio, que avia 
también sido sequaz de Gonzalo Fizarro. Hizo estas mxx&t* 
tes Pedro de Fuelles, con consejo del capitán Diego de Urbi- 
na, sobrino de Juan de Urbina, y capitán que avia sido ea 
ItiaJia, y criado de la Emperatriz Nuestra Señora, y de Pie^o 
de Ovando, y de Bodrigo de Salazar [natural üe Toledo], que 
era el otro de los^ dos capitanes que Fuelles tenia, el qual en 
las alteraciones y levantamientos de don Diego de Almagro, 
le siguió, hasta que salió diel Cuzco, á donde se quedó. Y 
déí^ues de desbaratado don Diego y aviendo venido huyendo 
al Cuzco;. fue uno de los principales en prenderle. Y llegado 
al Perú el Yirey Blasco ÍTuñez Yela, anduvo con el, y fue el 
primero á quien el Yirey dio Indios. Y assi fue uno despuos 
de los que, primero se le huyeron, y se fueron á Gonzalo Fi- 
zarro. X ^ ^^^ cometió Pedro de Fuelles, la causa de Bami- 
rez, y el le ahorcó. También ahorcó Pedro de Fuelles en es- 
tos dias, al padre de aquella muger, con quien Gk)nzalo Fiza- 
rro avia tenido participación: y por ello avia muerto á su ma- 
rido, como está dicho. Ahorcó al padre; porque aviendo pa-. 
rido de Gk>nzalo Fizarro, aquella muger una hija, y muerto-, 
sele, no se hazia caso del padre, ni de la hija, ni se les prever 
ya, como quando esta va preñada, y vivia la muchacha. M 
padre descontento, habló algunas cosas, que no p'aresciecon . 
bien á Pedro de Fuelles: y por ellas le ahorcó. Assi mismo : 
de ay á pocos dias, ahorcó también á una muger, llamada Go- ; 
dinez, que avia sido casada con Eamirez, y con quien des-^ 
pues de la muerte del marido, tenia Pedro, de Fuelles con ver- , 
sacien desohonesta, y. publica. Y ahorcóla, porque habló al- 1 
gunas cosas contra sus alteraciones. Estava y residía Fran- 1 
cisco de Carvajal en esta sa¿son, en los Charcas, y en el Oozoo, i 
procurando continuamente, embiar á Gonzalo Fizarro, la ha-^ 
zienda de su Magostad, y mucha déla que robava, de ottonH 
particulaa*es, que no los tenia por tan devotos de Gonzalo Pi-i 
zarro. Y por que los amigos de Gonzalo Fizarro nó eih>j 
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tendiessen, que se embiavan los quintos de su Magestad 
á Pízarro; para que el hiziesse óellos'como de propia cosa, 
y confiados de la amistad, los dexassen de pagar á la fun^ 
dicion, y uviesse menos de que PizarA se aprovecbasse; 
yva el mismo en persona, á la casa de la fundición, combidan- 
do á todos para que fuessen á bázer sus fundiciones: y hazia 
el la suya de su propio oro y plata: y pagava su quinto, y da- 
va algo mas, diziendo; que antes quería engañar á su bazien-^ 
da, que á los quintos del Bey. X ^^^ ^^^) ^^ 4^^ ^^s amigo 
era, mejor quintava. 

Andando Francisco de Carvajal por el Collao, le acónteselo 
assi mismo; un donoso quento Qon un bombre tratante, y fue: 
que como Francisco de Carvajal á todos forzava que siguies- 
sen la guerra, y anduviessen con el; llegó se á el uno, y dixole, 
que tenia ocbo mil pesos, con que tratava: y que era bombre 
que se sabia dar buena maña en sus tratos: mejor que en ser 
soldado, y traer armas. Y que si le biziesse merced de previ- 
legiarle, que no fueese á la guerra, y no le llevasse consigo; 
que el tá*ataria con aquellos ocbo mil pesos: y que las ganan- 
cias serian de compañía para entrambos. Y que para que 
mejor succediesse el trato, y uviesse mas ganancia en las mer- 
cancías; escriviesse Francisco de Carvajal, á Alonso de Men- 
doza, que era Alcalde de la villa de Plata, para que de las 
mercaderías que alli viniessen de mercaderes, se le diessen á 
el, alguna buena parte dellas, por el tanto. Infiriendo, que 
entendiendo el Alcalde, ser compañía é interesse de Carvajal, 
le favoresciesse lo possible. Y desta suerte dezia, que se mul- 
tiplicaría mucbo, y augmentaría el caudal de los ocbo mil pe- 
sos: y que toda la ganancia la partirían. Oydo pues por Car- 
t^jal su demanda, como fuesse de su natural avaro, y cobdi- 
áóso, y perverso de condición; luego lo aceptó, diziendo, que 
ara muy contento. Empero, que para que el Alcalde no tu- 
(iesse sospecha, que lo que le rogava, fuesse importunación y 
sarta de ruego; sería bien que se biziesse carta de compañía, 
mte escrivano, para que la pudiesse mostrar al Alcalde, y 
issi le fayoresciésse con toda calor. El tratante no se temien- 
lo de engaño, lo aceptó, y le páreselo muy bien que assi se 
liziesse. Y luego llamó un escrivano, é bizieron carta de 
lompañia: decfarando, y confessaudo, que el puesto de cada 
mo, era quatro mil pesos. La qual becba, y avien do este sa- 
iado su treslado signado; Francisco de Carvajal escrivio la 
tarta al Alcalde, en que dezia. Que por quanto el tenia be- 
ba cierta compañía con el portador, y después de becba, le 
ítía parescido que no le estava bien á su bonor, que en tiem- 
10 de ^erra, y de tanta necessidad, y siendo Maestro de 
lunpo, Mziésse compañías, y tratasse; y le estaría mal, que 
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Oonzalo Pizarro tal supiesse; qae por tanto vista su letra, co- 
brasse del tratante sus quatro mil pesos por el, y se los em- 
biasse, ó se los guaidasse. Y para que con mas justificación 
lo hiziesse; el mismo le mostraría la carta de compañía. T 
rogava á Alonso de Mendoza en lo demás le favoresciesse. 
Esta carta cerrada, y sellada, la dio al hombre, eL qual sefne 
con ella á la Villa de Plata, llevando alia todo su caudal. Y 
diolaal Alcalde: y de palabra le dixo, como venia á tratar 
por el Maestro de Oampo: y mostróle la carta de compañia: 
para que mas crédito se le diesse. Vista pues la carta por el 
Alcalde, y la carta de compañia, luego le executó por los qua- 
tro mil pesos para Francisco de Carvajal, y se los embió. Y 
al tratante se oífrescio mucho de le favorescer en sus tratos 
todo lo que pudiesse; y assi lo hizo: que en daño de otros le 
aprovechó, de manera que se desquitó del engaño. T según 
los tiempos andavan turvíos, y la condición deste hombre; 
aunque burlado; se tuvo por de buena ventur^a. 



CAPITULO XXXIL 

Como fray Francisco de Sant Miguel llegando al Puerto 
DE Manta, ENCAMINÓ las cartas, y cqmo yendo Pizarbo 

DE LA CIUDAD DE TrUGILLO PARA LiMA, ANTES QUE EN TRAS^ 

LLEGÓ Diego Velazquez con las cartas de Pedro de Hi-* 

NOJOSA, Y DE LA MANERA QUE GoNZALO PlZARRO, FUE BESCE- ! 

BiDo EN LOS Reyes. 

I 

- ! 

Solviendo pues al proposito de la hystoria, después que; 
Die^o Velazquez (mensagero que en la fragata embió Pedro 
de Hinojosa) uvo llegado al puerto de Manta; saltó en tierra 
Fray Francisco de Sant Miguel: y luego embió*á Puerto Vie-. 
jo, Quit^), Guayaquil, las cartas que para aquellos puebloi 
le avia dado el Licenciado ^asca. Y desde Tumbez, las qu0 
yvan á Piurá», Truxillo, Guánuco, y Chachapoyas. Y quo», 
riendo passar adelante; no se lo consintió Bartholome de Vi* 
llalobos, teniente de Gonzalo Pizarro: porque allende de otrai| 
instrucciones, y cosas que Gonzalo Pizarro espressamente M 
avia mandado que guardasse, era una, que á ninguno, qua 
fuesse persona, de quien se sospechasse, que podia ser de ne- 
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gocios, le dexasse passar, hasta, eu tanto que se lo hiziesse sa- 
ber. Pero sin embargo que le detuvo, procuró desde alli em- 
biar las otras cartas. Y aunque los vezinos de los pueblos 
holgaron con ellas; no lo osaron mostrar; antes las embiaron 
á Gonzalo Pizarro muchos dellos. Y assi el Presidente, des- 
pués que se hizo lusticia de Gonzalo Pizarro las halló origi- 
nales en su escriptorio. Y con esto luego se publicó en aque- 
llas Provincias, ló que en ellas se contenia. 

Yva pues eneste tiempo Gonzalo Pizarro caminando con 
mas de dozientos hombres, de Truxillo para la ciudad de los 
Reyes. Y tratavan por el camino, la manera, y forma, como 
avian de entrar en Lima: y la cerimonia con que avia de ser 
rescebido. El Licenciado Cepeda, dezia; que avia de entrar 
como Eey, debaxo de rico Palio. Otros eran de opinión, que se 
derribasen algunos solares, y se hiziesse calle nueva para su 
entrada. Y sobrevestas dos cosas avia grandes alteraciones, y 
differencias entre los capitanes, y principales del campo, y 
personas de concejo. Y con esta discordia, llegaron á tres 
leguas de Lima, donde á la sazón llegó Diego Velazquez con 
las cartas del General Pedro de Hinojosa, y de otras personas, 
para Gonzalo Pizarro: en que se le dava noticia de la venida 
del Presidente Gasea. Luego esto se divulgó por toda la 
gente, y todos tratavan deste negocio, muy differente, los 
unos de los otros. Empero todos concordavan en dezir, que 
el emperador, no devia tener enojo, de las CQsas passadas, 
pues les embiava hombre clérigo, y no practico en las cosas 
de la guerra. Por lo qual juzga van; que su Magestad, sola- 
mente avia tenido atención á poner paz, entre el Virey, y 
Gonzalo Pizarro, y a suspender las nuevas leyes. Muchas 
cosas repreguntó Gonzalo Pizarro, á Diego Velazquez, sobre 
razón, si en los despachos, que de su Magestad, el Presidente 
traya; si le manda va á él dexar la govern ación. A lo qual 
Diego Velazquez no supo (ni pudo) dar otra respuesta, mas, 
de que el Presidente traya la suspensión de las ordenanzas, y 
que todos sus recados eran, sobre apaziguar las cosas passa- 
das, y perdonar los culpados: y para que Blasco Nuñez se bol- 
viesse á España. Por lo qual se entendió, que su Magestad 
no savia (ni podia a ver tenido nueva) de la muerte del Virey. 
Y como en esta sazón ya estavan cerca de la ciudad, y uvies- 
sen venido muchas personas á rescebir á Gonzalo Pizarro; 
bolvieron á tratar, sobre la orden que se daria en el rescebi- 
iniento. Y finalmente se resumió; en que entrasse á cavallo, 
llevando delante de si, y á pie todos sus Capitanes con los ca- 
vallos de diestro estando ya todas las calles de la ciudad en- 
toldadas, y enramadas. Al tiempo de su entrada repicaron 
las campanas de las yglesias, y monasterios. Entró pues 
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Gonzalo Pizarío en Lima, llevando delante de si, mucua mú- 
sica de trompetas, menestriles, y atabales. Y llevándole en 
medio, el Obispo de Lima, y el del Cuzco, y los Obispos de 
Quito y Bogotá: acompañándole. Lorenzo de Aldana, con el 
Oabildo de la Oitidad, y todos los vezinos. Y desta manera, 
fue llevado á la yglesia Mayor, y de alli á su casa. Luego 
Gonzalo Pizarro se trató de alli á delante con mucha mayor 
authoridad, y cerimonia, de lo que hasta alli avia hecho: tra- 
yendo' mucha guarda de arcabuzeros, y á nadie quitava la 
gorra, ni dava silla. Ordenó, que de los vezinos que con el 
alli estavan, lehiziessen guarda doze cada semana, de dia y 
de noche, durmiendo e^ una pieza antes de su cámara: é hizo 
guarda de soldados, y capilla de menistriles. Y ninguno se 
sentava delante del, sino aquellos vezinos que le hazian la 
guarda, y el Licenciado Oepeda, y Licenciado Carvajal, que 
se sentavan en bancos. Al Licenciado Carvajal hazia mucho 
favor, por le tener muy prendado, por lo que avia hecho con 
el Viréy, después del vencimien^to de la batalla de Quito. 
Porque siempre fue su concepto, y lenguaje, después que se 
desvergonzó; de tener por mayor amigo, al que mayor delicto 
uviesse cometido: diziendo. que avia metido mayor prenda. 
Y por el que np la metia, dezia ( jurando por nuestra Señora) 
que aquel no quería ser su amigo, pues no hazia por donde se 
prendasse para ello. Y esta fue una de las cosas porque los 
que le deseavan agradar; mayores delictos y desacatos, come- 
tían en obras y palabras. Hazia ya Gonzalo Pizarro pocas 
mercedes:"paresciendole que ya no tenia necessidad de nadie: 
porque de su naturaleza era avaro, puesto que era presump- 
tuoso, arrogante, ambicioso, é hinchado: y mostrava tener po- 
ca congoja de la venida del Presidente, por tener entendido, 
que no venia para tomar armas: y que su abito, y persona 
assi lo davan á entender. A lo qual ayudava la gran confian- 
za que tenia de Pedro de Hinojosa: el qual, y los Capitanes 
de Panamá, le escrevian, que si con venia, bolverian á embar- 
car al Licenciado Gasea para España, ó le matarían. Y con 
esto, estava siempre en fiestas y regozijo, holgándose mucho 
que le diessen músicas, cantando romanzes, y coplas, de todo 
lo que avia hecho: encaresciendo sus hazañas, y victorias. En 
lo qual mupho se deleytava como hombre de gruesso entendi- 
niientó. Mandó, y encargó mucho, á Diego Velazquez, quCi 
no tratasse, ni hablasse con nadie cosa alguna, que fuesse en 
bien, ó loor del Presidente. Pareseiendole que no era bien 
que del se tuviesse ningún buen concepto, sino toda ruyn opi- 
nión. Y á este fin hizo publicar, á los que en España avian 
conoscido al Presidente, cosai^ de crueldad y engaños: que de- 
zian aver hecho. Para efíecto que todos se amedrentasseu, 



—257— 
y no deseas^en que el Presidente governasse. Y para que no 
i^e flasseu del, ni de sus promessas; dezian, que era falto de 
verdad, y que en el castigo de Gante, avia sido uno de los 
principales juezes, y mas crueles. Nunca jamas aviendo es- 
tado el Presidente en irlandés, ni'aun salido de España. Tam- 
bién publica van, que avia engañado á los del fieyno de Va- 
lencia, con palabras bliindas, para qne le rescibiessen por vi- 
sitador de aquel fieyno: y que después que se avia visto apo- 
derado en el; avia hecho grandes justicias, y crueldades. Assi 
que publicavan del presidente estas, y otras cosas bien con- 
trarias de la verdad. 



CAPITULO XXXITI. 

Como Gonzalo Pizarro entro en consulta ,para lo que se 

DEVLi proveer, SOBRE LA VENIDA DEL PRESIDENTE GaSCA, Y 
SE NOMBRARON PROCURADORES PARA YR A EsPAÑA, Y SE ES- 
CRIVIO SOBRE ELLO UNA CARTA AL PRESIDENTE CON SBS8ENTA 
Y QUATRO FIRMAS. 

Aunque á Gonzalo Pizarro le dio poca pena, la venida del 
Licenciado Gasea, no por esso dexó de llamar á consulta to- 
dos sus Cai)itanes, y personas del Consejo. Do se altercó 
mucho, lo que sedevia proveer, sobre tal negocio. En que uvo 
varios, y differentes, y aun contrarios paresceres. Unos de- 
zian, que le dexassen passar libremente al Perú; y que si des- 
pués no hizlesse lo que ellos quisiessen; le matarían, ó embia- 
rian á España. Otros eran de opinión, que por ninguna ma- 
nera convenia dexalle entrar en el Pcru: por los inconvenien- 
tes, que de su entrada x)odrian resultar. Y aun uvo algunos 
que dezian, que se le diesse ponzoña en Panamá. Finalmen- 
te, después de averse dicho, y altercado, muchas cosas sobre 
este negocio; se acordó, que se escriviesse a Pedro de Hinojo- 
sa para que le detuviesse en Panamá, é hiziesse otros effectos. 
Y que de parte de Gonzalo Pizarro, y de todos los Cabildos 
del Reyno, se nombrassen procuradores que fuesseu á nego- 
jciar con su Magestad, sobre las cosas tocantes al rey no, y á 
ía g;overnacion: y para desculparse de la muerte del Virey, y 
pedir la governacion para Gonzalo Pizarro. Tque los tales 
Tomo viii. ' Literatura— 33, 
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procuradores lie vassen poderes, y recados bastantes para todo: 
y también para requerir [si les paresciesse] al Presidente que 
ito entrasse en el Perú: hasta en tanto que ellos ^or palabra, 
fuessen áMnformar á su Majestad, y á el le constasse lo que 
su Magestad, nuevamente proveya. Y como siempre setra- 
tava de coronar á Gonzalo Pizarro por Rey; también se trató 
que se nombrassen personas, que fuessen á Eoma, sobre lo de 
la investidura. Y tratan dosejsobre las personas que avian de 
ser nombradas; al cabo de algunas differencias, que sobre el 
lo uvo; se resumieron, que fuessen, don Jerónimo de Loaysa, 
Obispo de Lima, y fray Thomas de Sant Martin, Provincial 
de los Dominicos, y el Obispo de Bogotá, Lorenzo de Aldana, 
y Gómez de Solis, Maestresala de Gonzalo Pizarro. Los qua- 
les luego fueron llamados, y aceptaron el nombramiento, y 
-procuración, y se les dio poder cumplido en forma. Y habla- 
ron á fray Thomas de Sant Martin, para que se encargassedel 
negocio de Eoma, y se comenzaron á ordenar los recados. Y 
porque les paresció, que se devian bazer algunas diligencias 
en Panamá; acordaron, que se fuesse delante Lorenzo de Al- 
dana á hazerlas: y se quedasse Gómez de Solis, para Uevar 
todos los despachos, después que estuviessen ordenados. E 
assi se partió Lorenzo de Al dan a, con una carta que Gonzalo 
Pizarro hizo escrevir al Presidente, con sessenta y quatro fir 
mas, que assi dezia. 

Oakta que escrivibron los procuradokbs de los pueblos 

AL Licenciado Gasoa. 

Muy magnifico Señor. 

Por carta del Capitán Pedro de Hinojosa, supimos la veni- 
da de vuestra merced á Tierra Firme, y del buen zelo que 
trae al servicio de Dios nuestro Señor, y de su Magestad, y 
al bien desta tierra. Y si fuera en tiemi)o que no uvieraii 
succedido tantas cosas, éomó en ella después de la venida dflj 
Blasco Nuñez Vela ha ávido; fuera verdaderamente bien: ^ 
todos por tal lo tuviéramos. Pero aviendo passado las cosai^ 
que ha passa<lo, después de la provisión de vuestra mercedj 
en la muerte de Blasco Nuñez, y de los que con el vinleronj 
y lo de Centeno y Lope de Mendoza, y los demás que los seí 
guian, que. vinieron contra él Capitán Francisco de Oarvajr* 
en los Charcas, y lo de Verdugo en essa provincia; no sol 
mente no nos fuera segura la entrada de vuestra merced 
estos Eeynos; pero seria causa de acaballos de asolar, y d 
truyr. Porque ningún hombre ay cuellos, que Ae otro se fi 
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SQ, que uyiesse sido, de parescer que vuestra merced entrasse 
en esta tierra. Y aun no sabemos, si el señor Governador 
Gonzalo Pizarro, ni todos nosotros seriamos parte, para asse- 
gurar la vida al que de tal parescer fuesse. Todos estos Eey- 
nos embiau procuradores á su Magostad, con relación, é in- 
formaciones, de todo lo succedido enesta tierra, donde el primer 
dia que Blasco Nuñez Vela en ella entró, hasta el día de oy: 
mostrando la justificación que han tenido en todo lo que han 
hecho. Y mostrando claramente la culpa, que Blasco ííuñez 
Vela, en todo ha tenido: y suplicando á su Majestad, coiifir-r 
me la governacion de estos Eeynos, al señor Governador Gon-^ 
zalo Pizarro. Porque con el toda la tierra estara segura, y 
pacifica, en servicio de su Magostad, y en toda justicia: em- 
biandole cada uno sus derechos, y quintos Reales: porque el 
por sus virtudes es muy amado de todos. Y tenido por pa- 
dre del Perú. Y con larga esperiencia que tiene enesta tier- 
ra; ei^tiende lo que deve hazer, y conviene, á la governacion 
destos reynos: y lo haze con mucha facilidad. Lo que otro 
que el no fuesse, no lo podría hazer, sin aver rescebido la 
tierra gran daño, quando lo vinicsse á entender. Ansi, que 
lo que esta tierra suplica á su Magostad, y tenemos por muy 
cierto, que su Magostad nos hará merced, pnes somos sus vas- 
salios, y ningún desconcierto de los juezes, que de España ha 
embiado, ni furor de la guerra, nos ha hecho faltar un punto 
de lo que dei?emos á su real servicio, en dichos, y en hechos, 
lo que no han hecho los juezes que su Magestad ha embiado 
deEspaña, antes le han robado y destrnydo todas sus haziendas 
peales; es; que proveyendo la governacion [como dicho tene- 
mos.] Y vistas las informaciones que embiamos á su Mages- 
tad aprueve todo lo que enestos Eeynos emos hecho, en de- 
tensa y prosecución de \a suplicación tan justa, que de las 
>rdenanzas interpusimos. Porque perdón, ninguno dé noso-' 
írosle pide, porque no entendemos que emos errado, sino 
lervido á su Magestad: conservando nuestro derecho; que por 
ps leyes Eeales, á sus vassallos es permitido. Y certificamos 
i V. m. que si Hernando Pizarro (que es el hombre que en 
Has tenemos en está tierra) estuviera á donde vuestra mer- 
íed está, no le consintiéramos entrar: antes muriéramos todos 
Sn faltar uno. Porque no hay cosa que en el mundo se ten- 
(a en menos; (|ue en esta tierra arriscar la vida y hazieuda, 
wn por cosas no de mucho peso. Quauto masen esto qjue nos 
fa, vida honra y hazienda. A v. ni. suplicamos con el ce- 
p que ha tenido y tiene, al servicio de Dios Nuestro Señor y 
[e su Magestad buel va a España: é informe a su Magestad 
le lo que á esta tierra conviene: con la intención y prudeucia, 
¡ae de tal persona como vuestra merced es, se espera. Y no 
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de occasion, que con estar la tierra de guerra se acaben de 
destruyr los naturales que han quedado. Pues que con la 
determinación que emos dicho que tenemos, no puede salir 
otro fructo: si de otra manera sé guiasse. Y porque el Oapi- 
/ tan Lorenzo de Aldana, va de parte de estos Eeynos, á hazer 
ciertas cosas que nos ha parecido que conviene; á el nos re- 
mitimos: a quien V. m. puede dar entero crédito de todo lo 
que de nuestra parte dixere. Nuestro Señor la muy magni- 
fica persona de v. m. guarde y ponga en el estado que dessea. 
Desta ciudad de los Eeyes y de Octubre catorze, detnil y qui- 
nientos y quarenta y aeys años, besan las manos á v. m. El 
Licenciado Cepeda, el Licenciado Carvajal, Hernando Bachi- 
cao, Joan de Acosta, don Antonio de Ribera, Joan Eamirez, 
Euyz de Baeza, Alonso Eiquelme, Garcia de Salzedo, Cace- 
res, Nicolás de Eibera, Diego de Silva, Thomas Vázquez, 
Bernardino de Añaya, el Licenciado de León, Gómez de So- 
lis, Francisco Luys de Alcántara; Basco de Guevara-, Garcia 
Hernández, Martin de Olmos, Francisco de Ampuero, Mar- 
tin Bizarro, Diego Guerra, el Licenciado de la Gama, Gabriel 
de Eojas, don Pedro Puerto Carrero, Diego Maldonado, Pe- 
dro de los Eios, Antonio Althamirano, Christoval de Burgos, 
Gonzalo de Nidos, Bernardino de Paramato, Joan de Piedra 
Hita, Luy de Almao, Luys de Chaves, Martin Monje, Chris- 
toval Pizaro, Hernando de Vargas, Garcilasso, Lorenzo Mu- 
ñoz, Alonso de Avila; Gracian Ferrer, Gaspar de Alcázar, el 
Bachiller Marin, Martin de Eobles, Joan Martínez de Ribera, 
Hernando de Torres, Joan de Torre Villegas, Antonio de 
Viezma, Martin de Almendras, Francisco de León, Hernando 
de Montenegro, Diego de Carvajal, Hernando Alonso, el Ca- 
pitán Joan de Valdes, Ñuño Valderrama, Pedro de Carvajal, 
Gaspar Mexia, Gómez de Mezqua, Hernando Alonso, Eodri- 
go de Escobar, Alonso Diez Merino, el Licenciado Rodrigo 
Niño. 
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CAPITULO XXXIV. 

De las cosas que se contenían en la instbucion que ni: dio 
Á Lorenzo de Aldana, y gomo se dio licencia á los na- 
vios DEL puerto de LiMA PARA YR Á TiERRA FIRME. 

Aviéudó pues escrípto la carta referida; diose assi mismo á 
Lorenzo de Aldana una insfcrucion, para que el y Pedro de 
Hinojosa negociassen con el Presidente, se bolviesse á Espa- 
ña, é inforraasse á su Magestad que a su servicio cumplía dar 
á Gonzalo Pizarro la governacion del Perú. Porque desta 
manera se podría reduzir aquélla tierra, y cobrar sus quintos 
y hazienda Eeal, y no de otra suerte. Y que entendiendo es- 
to avia acordado de bolverse á informar y hazer relación de- 
11o. T que viniendo el Presidente en hazer esto, le podían 
prometer cincuenta mil pesos: y darle luego veynte y dos mil, 
que can Gómez de Solis se avia de embiar para Hernando Pi- 
zarro; Y hazerle obligación de le dar los otros veynte y oeho 
mil pesos, puestos en España en la parte, y con el secreto que 
al Presidente pareciesse. Y que en caso, que esto no pudies- 
sen effectuar procurassen qué algún criado suyo, ó otra per- 
sona, que en su posada tuviesse entrada: le ecbasse en la co- 
mida tosigo con que muriesse. Porque desta suerte dezian 



que se escusaria 
á passar al PenV 



en caso que todavía el Presidente porfiasse 
de venir en nécessidad de selo impedir por 
fuerza. Y que esto procurassen mucho, dando todo lo que 
pidiesse, el que la uviesse de hazer. Y quando ninguna des- 
tas dos cosas se pudiesse effectuar, requiriesse Lorenzo de Al- 
dana al Presidente, en nombre de todo el Eeyuo, que no pas- 
sasse al Perú: porque aunque Gonzalo IMzarro le quisiesse de- 
fender [según esta van persuadidos todos los de aquellas pro- 
vincias, que no con venia que fuesse nadie á governarlas sino 
Gonzalo Pizarro] no seria parte para hazerlo. Y que si con 
todo esto no se le pudiesse estorvar la passada, mostrasse Pe- 
dro de Hinojosa, que como general de Gonzalo Pizarro hol- 
gava que passasse y le díesse de su mano uu navio, cuyo 
maestro y piloto fuessen sus amigos: y metiesse en el al ca- 
pitán Juan Alonso Palomino, ó al capitán Hernán Mexia, 
con una dozena de soldados, y que llegados á la costa del Pe- 
rú, le desfondassen secretamente, y le dexassen con el Presi- 
dente yr al fondo, y ellos se salvassen en el batel. Parecien- 
doles, que desta manera se podría dar credulidad, á que se 
pensasse, que á caso, y no por aver intervenido malicia, el 
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Presidente se avia perdido. T con estos despachos se partió^ 
luego Lorenzo dé Aldana del Perú. Encargándole mucho ■ 
Gonzalo Pizarro, le d¡«^sse aviso coa toda brevedad, de lo que 
en Panamá le succediesse, y de los despachos y cosas que el • 
Presidente traya. Proveyendo para esto por todos loa puer- ¡ 
tos de la costa del Perú, para que coa toda presteza le embia- 1 
ssen luego las cartas y recados que Lorenzo de Aldana, para 
el embiasáe. Assi mismo pareció también á Gonzalo Pizarro 
y á los suyos, que pues ya esta van seguros de Tierra Firme, 
para embiar navio, sin que uviesse gente de su Magestadque 
se los pudiesse tomar; que era bien dar licencia, á todos los 
que alli tenian detenidos, para que fuessen á traer mercan- 
cías. Considerando que podrían traer muchas, antes de aver 
quien lo impidíesse: y que como hombres prevenidos, era muy 
bien proveerse del las: para en caso que su Magestad quisies- 
se adelanta prohibir que las llevassen, entendida la rebelión 
de los del Perü. Y assi dieron licencia a todos los navios 
que quisiessen yr á Panamá, para que lohiziessen: y como los 
maestros y los dueños dellos y mercaderes, perdían tanto con 
el detcgiimiento; á mucha priessa se aprestaron y partieron 



CAPITULO XXXV. 

Como aviendo Juan de la Tobbe hallado una rica sepultu- 
ra, SE quiso yr á España, y trató de llevar á Vela Nü- 

ÑEZ, Y EL concierto QUE SOBRE ELLO PASSÓ: Y COMO JuAN 

DE LA Torre descubrió el concierto á Gonzalo Pizab- 

RO, DE QUE RESULTÓ, QUE VeLA NuÑEZ Y OTROS FUERON 

presos: y la desastrada muerte del capitán Gaspar 
Mexia. 

En este mismo tiempo, Juan de la Torre Villegas, natural 
de Madrid, qu^ avia hallado en una sepultura, en oro, y plata, 
y esmeraldas, valor de sessenta mil castellanos; viéndose tan 
rico, quiso hurtar uno de estos navios, que en el puerto de Li- 
ma, Gonzalo Pizarro tenia detenidos: é yrse á Nicaragua, y 
desde alli á España. Y comunicólo con el guardián de 
sant Francisco de aquella ciudad^ diziendo que desseava 
hazer aquello, pero temia, que llegado á España le casti- 



garlan por los delictos que avia cometido, torque á es- 
te confiándose del el Virey Blasco Nuñez Vela le avia embia- 
do, tras unos que se huyan para yr^e á Gonzalo Pizarro: y 
avia se también el ydo con ellos. Y avia sido uno de los que 
por Gonzalo Pizarro mas se avia señalado en la batalla de 
Quito. Y avia pelado las barvas á la cabeza del Virey, para 
mostrarlas en Lima (como ya la historia lo La contado.) Y 
quando Juan de la Torre sacó la sepultura; por no aver lla- 
mado los oíflciales como se requería, para que fuesseu ó em- 
biassen persona que assistiesse, á ver lo que en ella avia en 
nombre de su Mag^estad, avia hecho instancia pretendiendq 
que lo avia perdido, y que pertene4?ia á su Real fisco. Y so- 
lare esto, y sobre que no quería pagar el quinto, se avia traydo 
con el pleyto: en el qual el avia dicho palabras graudemente 
desacertadas (como las dezian los que querían agradará Gon- 
zalo Pizarro.) El Guardian le loo mucho, el desseoque tenia 
de yrse á España. Y le aconsejó, que sacasse y llevasse con- 
si¿jo á Vela Nuñez, hermano de Blasco Nuñez. Dizíendo que 
con aquello prendaria á los deudos del Virey, para que no so- 
lo, no le hiziessí^n contrariedad en España; pero aun le ayu- 
dassen, y su Magestad se tendría i)or servido. Esta va Vela 
Nuñez en este tiempo preso en la ciudad de los Eeyes: y como 
hombre sospechoso, esta va detenido en casa de Hernando 
Montenegro: con licencia que pudiesse yr á missa á sant 
Francisco, y salir al campo algunas tardes, a espaciarse por 
ciertas partes, para su recreación. Aviendo pues. Vela Nu- 
ñez, entendido la venida del Presidente, y tenido relación de 
su estado, manera y persona, mostrava tener gran desconten- 
to j)ur ello, y alguna manera de desesperación. Porque en- 
tendió, que tal persona como sedezia ser el Licenciado Gasea, 
no venia á hazer castigo de las cosas passadas: sino para tratar 
de conciertos con Gonzalo Pizarro. Y assi Vela Nuñez lo 
tratava con las personas de quien mas confianza tenia. Y co- 
mo en esta sazón se tratasse también entre la gente sobre la 
tardanza de Francisco de Carvajal y sospecha que del se te- 
nia; trató Vela Nuñez (como mejor pudo) con algunas perso- 
nas inclinadas al servipio del Rey, que se embarcassen en un 
navio y se fuessen á la ciudad de Arequii)a: y de alli diessen 
aviso á Francisco de Carvajal, de su determinación. Y si le 
hallasen de su proposito, se juntassen con el para yrse al Pre- 
sidente. Y que si Francisco de Carvajal de tal parecer no 
fuesse, que tomarían el mejor concejo, que la oportunidad del 
tiempo les diesse. Bstava también entonces retraydo en el 
monast-erio de sant Francisco Bernardino de Loaysa, de mie- 
do de Gonzalo Pizarro, por causa de cierta información que 
eouira Loaysa se avia embiado de Guánucó, porque alli avia 
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tratado alzar vandera por el Rey: con quien Vela Nnñez se 
avia descubierto, Y para este effecto, un Juan Sánchez del 
Barco, lo tratava con dos maestros de un navio, que eran dos 
hermanos, para que en aquel navio llevassen á Vela líiiñez y 
los que con el saliessen. En esta coyuntura pues fue, quando 
Juan de la Torre hablo al Guardian. T para mas prenda le 
dio á guardar mas de veynte y cinco mil castellanos. El 
Guardian con Imenzelo habló á Vela Nuñez, y comunicóle el 
intento de Juan de la Torre. Lo qual Vela Nuñez rehusó, 
por le parecer que el trato y concierto que traya para yrse en 
el navio de los dos hermanos, era ccfea conveniente. Y tara- 
bien, porque verdaderamente se temia.de Juan dé la Torre. 
Y comunicándolo con algunos de los conjurados, dio á ello 
desvio. Empero viendo el Guardian el caior y diligencia de 
Juan de Ja Torre; persuadió á Vela Nufiez que se viesse con 
el. Y assi aviendose Labiado y comunicado los dos; concer- 
taron su yda, y juraron el secreto sobre el Ara, delante el sanc- 
to Sacramento. Andando pues entendiendo en el concierto; 
Vela Nuüez pensó njucho en ello; y acordándose le de las 
maneras que Juan de la Torre avia tenido en lo i>assado; y figu- 
rándosele que no debia fiarse del, comenzó á estar perpléxo,y 
comunicólo con el Guardian: y en fin vino á mostrar á Juan de 
la Torre alguna tibieza, de la qual aunquele procuró sacar no pu- 
do. Y pareciendole, que hombre que ya del desconfiara, estava 
cerca de descubrirle: y que si lo descubriesse á Gonzalo Piza- 
rro, le cortari^, la cabeza; acordó el de tomar la mano: y dixo 
á Gonzalo Pizarro, que el avia querido tentar á . Vela Ñunez, 
para ver como estava en guardar la ijalabra, que de tener 
carcelería avia dado. Y le avia offrecido de le sacar en un 
navio en que el avia dicho que se quería yr. Y qiie Vela Na- 
nez le avia salido muy bien á ello. Gonzalo Pizarro se in- 
dignó mucho contra Vela Nuñez: y dixo á Juan de la Torw 
que continuasse el trato, hasta que saliessen á effectuarlo. í 
que para que tu viesse mas color, y Vela líuñez se asseguras- 
se mas; el le daría conduta para yr á hazer gente á íficaraguaj 
y que podría dezir á Vela Nuñez, que el avia procurado aqiio? 
lia conduta, engañando á Gonzalo Pizarro. Diziendo; que M 
que avia hallado en la sepultura, queria gastar en su servicia 
yendo á hazer gente á Nicaragua, y trayeudosela. Con es« 
concierto, Juan de la Torre tornó á hablar á Vela líuñez:^ 
mostrándole la conduta *de capitán, que le dixo, aver por en^ 
gaño, sacado de Gonzalo Pizarro; y diziendo, como ya teni 
navio; le bol vio á calentar en la yda. Y jconcertaron que 
todos los que Vela íínñez quisiesse llevar, lósembiasse á Ju 
de la Torre, y je asiessen del dedo pulgar de la mano derech 
que seria la señal de que el se los embiava. La qual sen 
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[dizen] dio Vela ííuñez, por razón que aun se r^catava en- 
tonces de Juan de la Torre. El qual importunava ' mucho á 
Vela Nuñez que le dixesse los que eran en el concierto: y Ve- 
la Nuñez como noble de condición, no quería poner los demás 
en peligro (ya que assi sepusiesse) por ciusa de la sospecha que 
tenia. Y porque Juan de la Torre mas no le importunasse le 
dio aquella seña con certificarle, que eran mas de treynta los 
del concierto. Andava Juan de la Torre en esto muy solicito 
para effectuar el negocio: aviendose ya puesto en la marina, 
y en el navio gran recado para los prender. T prosiguiendo 
en el trato, temióse Gonzalo Pizarro, que Juan de ]h, Torre no 
le engañasse: y dixo al Licenciado Cepeda, y á otros con quien 
el negocio se avia comunicado. Están diabólico este que co- 
mo ha engañado á Vela Nuñez, también nos podría engañar 
á nosottos. Y es cierto gran descuydo el nuestro. Y assi se- 
cretamente, puso luego también buona guarda sobre Juan de 
la Torre. • Llegada pues la noche del concierto, por ciertas 
señales, é indicios, que algunos consideraron aquella tarde; se 
recataron para no yr aquella noche: y avisaron á Vela ISTu- 
ñez, para que no f uesse. Y assi de aquellos que no fueron 
^ avisados prendieron uno, y otros se huyeron. Venida la ma- 
ñana, entraron en consulta sobre el negocio: y porque Juan 
de la Torre affirmava, que Vela ISTuñez le avia dicho con sa- 
' eramento, que eran en el concierto mas de treynta; les pare- 
ció, que no podia ser menos, sino que Rodrigo Mexia y Loay- 
za faessen en este concierto: y también porque Juan de la 
Torre dezia, (puesto que era mentira) que estos le avian asi- 
do del dedo pulgar. Y assi se acordó, que don Antonio de 
Ril^era luego fuesse á prender á Rodrigo Mexia: y al capitán 
Gaspar Mexia préndiesse á Loaysa: y que ^1 Licenciado Ce-, 
peda préndiesse á Vela ííuñez, y lé pusiesse en la cárcel con 
prisiones. El qual assi lo hizo, y don Antonio prendió á Ro- 
drigo Mexia. El capitán Mexia, no conocía otro Loayza, sino 
á Baltasar de Loaysa el clérigo: y assi entendió, quando le 
dixeron que préndiesse a Loaysa; que era por el clérigo. Y 
como salió con siete ó ocho arcabuzeros, y le encontró qilo 
venia á muía, para salir á la plaza; echóle mano y prendióle, 
maltratando para ello su persona. Y llevándole assi preso, 
fae avisado por los que sabían el negocio, que no le manda- 
van prender, sinoá Loaysa el toldado. Y con esto soltó al 
clérigo, y fueron á buscar á Bernardino de Loaysa. El qual 
(como uvo alguna dilación en este yerro) tuvo lugar para ser 
avisado: y esconderse con harto peligro, hasta que después 
Gonzalo Pizarro le perdonó, á instancia y muchos ruegos, de 
los Obispos procuradores que yvan a España. Eue donde 
Tomo Yin Literatura.---34, 



—266— 
apearon de su mulá al padre Loaysa, á la esquina de las ca- 
sas de Nicolás de Bibera el viejo, que es el un cantón de la 
plaza. Y pareció ser cosa de misterio: que de ay á dos ó tres 
dias, corriendo en aquel mismo lugar el capitán Gaspar Me- 
xia en un cavallo; el ca\^llo le estrelló en aquella misma esqui- 
na y cantón de la plaza: de que luego súpitamente sin con- 
fession murió. Por sospecha se prendieron otras muchas per- 
sonas del Virey, que fueron, sueltos, y algunos desterrados. 
Y entendiendo que lo que Juan de la Torre avia dicho de la 
seña del dedo pulgar, era fingimiento suyo; soltaron luego á 
Bodrigo Mexia: puesto que era [en realidad de verdad} muy 
principal del concierto. 



CAPITULO XXXVL 

Como el Licenciado Cepeda, por mandado de Gonzalo Pi- 

ZARRO, condenó Á MUERTE Á VeLA NuÑEZ, Y LE FUE CORTA- 
DA LA CABEZA, Y AL QUE CON EL FUE PRESO LE HIZIEROJ^: 
QÜARTOS. 

Mando Gonzalo Pizarro al Licenciado Cepeda [que era te- 
niente general suyo en todo el Reyno] que á Vela Nuñez y á 
otros que avian preso, les diesse rezios tormentos: para que 
confessassen lo que querían hazer, y quienes eran enello y 
que luego hiziesse justicia dellos* El Licenciado Cepeda hizo 
cabeza del processo, y tuvo desnudo á Vela Nuñez para dar- 
le el tormento: y el confessó todo lo que avia passado, y que 
el trato avia salido de Juan de la Torre lo quar desde el prin- 
cipio assi creyó Gonzalo Pizarro. Y porque los Obispos de 
Lima y Bogorá y otras muchas personas le importunavan por 
la vida de Vela Nuñez, representándole, que no avia conáeti- 
do otro delito, sino averse qiierido huyr y buscar su libertad, 
y la occasion que se dezia que para ello Juan de la Torre le 
avia dado; por tanto Gonzalo Pizarro por huyr importunacio- 
nes, mandó á Cepeda que luego la noche siguiente cerrasse 
el processo con el, y otro dia, en siendo de dia le sácasse á 
degollar á la plaza. Y con el cuydado que Gonzalo Pizarro 
tenia que esto se hiziesse luego embió aquella noche á Juan 
de Aeosta, para que dixesse de su parte al Licenciado Cepe- 
da, que no uviesse falta ni descuydo en lo que le avia manda- 
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do que Mziesse de Vela Nuñez. Y respondiendo Cepeda: que 
el no hallava causa porque deviesse condenar aquel hombre; 
tornó á emblar Gonzalo Pizarro al mismo Acosta con mucho 
enojo, diziendo; que no curasse de escusas, y que luego hizie- 
sse lo que le estava mandado. Sobre lo qual Cepeda fue lue- 
go á hablar á Gonzalo Pizarro: y toda Via se resumió, en que 
Vela ÍTuñez avia de morir. Túvose entendido, que para es- 
tar Gonzalo Pizarro tan duro en esto; avia ayudado la instan- 
cia del Licenciado Carvajal, que de secreto hazia. Buelto 
pues á la cárcel Cepeda; condenó á Vela Nunez, á que fuesse 
sacado á la plaza con voz de pregonero, y assi le sacaron lue- 
go á la mañana á pie, con un Crusifixo en sus manos, prego- 
nándole por traydor, y amotinador de aquellos Reynos, yen- 
do á su lado el Provincial fray Thomas de sant Martin, que le 
confessó y ayudó á bien morir. Y llegado junto al rollo, en 
una capa que alli tendieron, le cortaron la cabeza. Y al tiem- 
po que se quería hincar de rodillas: Antonio de Eobles (que 
era de los mas sequaces y desvergonzados que Gonzalo Piza- 
rro tenia, y alguazil mayor suyo, que venia á ca vallo) le uvie- 
ra de tropellar. Por lo qual le dixo el Provincial con enojo, 
malas y feas palabras: y se alargóla dezir; que el esperara en 
Dios de verle en aquel trance. Y por ello Gonzalo Pizarro le 
llamó ante si, y le trató ásperamente, y el Provincial le sa- 
tisfizo diziendo; que no lo avia dicho sino^de enojado, porque 
perturbavan é impedían á Vela Nuñez que no murriesse bien. 
Y aquel dia que fue diez y nueve de Noviembre, de mil y qui- 
nientos y quarenta y seys, se hizo quartos uno do los que 
avian §ido presos con Vela ííuñez. Ésta muerte de Vela Nur 
ñez fue de todos muy sentida, y causó general lastima y sen- 
timiento, por ser ca vallero virtuoso y bien quisto, y amado 
de todos. 



CAPITULO XXXVII. 
Como se partió de Lima Gómez de Solis con instrucion y 

PODERES DE GoNZALO PlZARRO Y DEL KeYNO: Y LAS COSAS 
QUE EN ELLO SE CONTENÍAN, Y COMO TAMBIÉN SE PARTIERON 
LOS DEMÁS PROCURADORES, EL ObISPO DE LiMA Y EL DE Bo- 
QOTÁ Y FRAY ThOMAS DE SANT MaRTIN. 

Gran priessa se da va Gonzalo Pizarro para que los procu- 
radores que avian de yr á España se despachassen. Y assi 
Gómez de Solis se despachó con poderes de Gonzalo Pizarro 
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y del Reyno, en los quale» nombravan por procuradores á 
Hernando Pizarro y á Lorenzo de Aldana, y á Gómez de So- 
lis, para que por virtud de los poderes, y conforme á la m- 
trucion que le davan: pidiessen á su Majestad diversas cosas 
(como si en nada le u vieran deservido, y le u vieran hecho 
grandes servicios) y especial, para que le pidiesson, diesse la 
governacion á Gonzalo Pizarro, por todos los dias de su vida: 
con facultad de poder nombrar después del, á la persona que 
el quisiesse, i)ara que aquella assi mismo la tuvlesse por su 
vida. Diziendo, que aquello con venia á su servicio, y al bien 
de aquella tierra, y á la pacificación della: lo qual no se i)odia 
faazer de otra manera. Y que haziendo se esto seria muy 
apuechada su hazienda y se le emblarian sus quintos y no se 
gastarían como se avia hecho, en tiempo de los que de Espa- 
ña, avia embiado á governar. Y que por el tiempo de aque- 
llas dos vidas diesse su cédula Eeal, que en el Perú, no se pro- 
veería Audiencia. Y que su Magestad aprovasse todo lo he- 
cho por ellos en aquellas provincias, desde el dia que Blasco 
Nuñez entró en ellas. Y que diesse^ los Indios del Pera, á 
todos los que los posseyan entonces, perpetuos para sus hijos 
y decendientes y successores, por via do mayoradgo. (Sien- 
do como eran, todos los mas que posseyan Indios, de los alte- 
rados, y que mas avian seguido á Gonzalo Pizarro, y los tenian 
de su mano, aviendose quitado á los servidores del Rey.) Y que 
revocase todas las ordenanzas que paraaquel Reynoavia hecho. 
Y para que assi mismo le pidiessen, que reduxesse los derechos 
de sus quintos, en el oro; del quinto al diezmo: y en la plata; 
al quindécimo. Por manera que en el oro fuesse servido de 
llevar la mitad menos que hasta alli, y en la plata las dos 
tercias partes menos. Estas pues y otras cosas desta calidad 
manda van á los procuradores, que pidiessen. Pareciendoles 
que en las alteraciones que sobre ello avria; se gastaría tiem- 
po. Y que sobre lo que se resolviesse, se bolverian á hazer 
mensageros, y avria la dilación que Gonzalo Pizarro y los su- 
yos procuravan para assentar mas su tyrania. Y á e&te fin 
dezia en los poderes, é instrucion que los negocios y cosas ya 
dichas, no las pudiessen tratar sino todos los procuradores 
juntos. Pareciendoles que avriá mas dificultad en concordar 
se todos, y que seria menester mas tiempo para ello. Dieron 
assi mismo á Gómez de Solis una instrucion, Gonzalo Pizarro, 
y los de su consejo, para Pedro de Hinojosa: en que le dezian, 
que luego que tuviesse nueva que su Magestad mandava em» 
biar gente de guerra á occupar Tierra firme; robasse la ciu- 
dad del Nombre de Dios, Panamá, y ÍTata, de todas las mer- 
cancías, y eñ especial de hierro y armas, y lo embarcasse 4 
buen recaudo para el Perú, con los que fuessen para la guerra. 
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Y qiie los viejos y personas inútiles para ella los embarcasse 
y echasse, de la Tierra, Y que quemasse aquellos tres pue- 
blos. Y que todos los ganados de puercos, y vacas, que no 
fiiessen menester para proveer su armada, los matasse, y se 
fiiesse con los navios de armada que allí tenia por la costado 
Nicaragua, Guatimala, y de la Nueva España: y tomasse y 
quemasse todos los navios, assi los que estuviessen en los 
puertos, como en los astilleros^ Y que continuamente cor- 
riesse aquellas costas procurando quemar los navios que de 
nuevo se quisiessen hazer. Diziendo que para acompañar 
sus navios, se harían dos galeras, y se le embiarian. Pare- 
ciendoles que desta manera, poca ni mucba gente, que vinies- 
se de España, no podria sustentarse en Tierra firme, sino muy 
pocos dias. Pues alli no hallarían con que: ni del viaje de 
España les pddria sobrar mantenimiento alguno. Y que no 
aviendo en el mar del Sur navio que no estuviesse en su po- 
der no podrían passar, los que su Magostad embiasse, sino 
baziendo navios. Y que los que los uviessen de hazer, con no 
tener eon que sustentarse el tiempo que era menester para ha- 
zerlos, ni la geníe que era necessaria par^ defender que no se 
queniassen; no los podrían hazer. Embiaron también instru- 
cion con Gómez de Solis á los Tenientes que Gonziilo Pizar- 
ro tenia en Trugillo, Payta, Piurá, Tunibez, Guayaquil, y 
Puerto viejo (que son los puertos y lugares, por donde desde 
Tierra firme se va á Lima) para que luego que semejante nue- 
va tuviessen, despoblassen aquellos pueblos de Españoles é 
Indios, y alzassen los mantenimientos de la costa. Y que assi 
misino los xagueys que ay<lesde Tumbez á Lima, se atosi- 
gassen. Pareciendoles que ya que por algnin descuydo, ó ma- 
licia de los que estavan con Pedro de Hinpjosa ó otros casos; 
su Magestad pudiesse aver navios, en que por la mar del Sur 
embiasse gente; llegados al Perú muriessen de hambre y de 
sed, 6 atosigados. Y con estos despachos se embarcó Gómez 
de Solis en el puerto de Lima, para Panamá. Embió Gonza- 
lo Pizarro en este navio á fray Estevan comendador del mo- 
nasterio que en Trugillo tiene nuestra señora de la Merced: 
para que debaxo de color que y va á cosas de su orden, passas- 
.se con Lorenzo de Aldana y Gómez de Solis á España, y en- 
í«ndiesse lo que alia passava: y bolviesse á dar aviso a Pedro 
de Hinqjosa. Para que trayendo nueva de guerra cimiplies- 
se la instrucion referida y de alli viniesse á dar dello noticia 
al Perú. Fue también en este navio, el Obispo de Bogotá 
Fray le Jerónimo, y muy afficionado á Gonzalo Pizarro, para 
que passasse con los procuradores á España: y los ayudasse á 
persuadirá su Magestad, para que diesse la governacion se- 
gún está dicho. Y juntamente se embarcó el Eegente fray 
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Thomas de Sant Martin, proviücial de la orden de 8anct?o IW 

mingo, con poder para yr á Eoma, y procurar lo de la inve» 

tidura. Dio Gonzalo Pizarro á todas estas personas dmewi 

para el camino. Y dio á Gómez de Solis para si y para Lo 

renzo de Aldana tveynta mil pesos: y mas veynte y dos irfl 

para Heroando Pizarro* Ad virtiéndole, que si con el presí 

dente se uviesse becho el concierto de bolvwse á España, d 

le diessen á el los veynte y dos mil pesos. Assi que con es 

tas personas y despachos se partió este navio para Tierra flr! 

me: y corrió la costa del Perú, dando á los tenientes los dd 

pachos que para ellos llevava. Y de ay á poco se partió d 

otro navio Jerónimo de Loaysa, Obispo de los Beyes, y le diJ 

Gonzalo Pizarro dos mil pesos para el camino: los quales des 

pues de la jornada^los bolvio el Arzpbispo al arca de sa Mg| 

gestad: entendiendo que Gonzalo Pizarro los avia tomado dej 

lia-. Y dexando esto para su tiempo, diremos lo que el Presíi 

dente hazia en Tierra firme. ^ ^ 



CAPITULO xxxvin. 

Como Alonso de Al varado se quiso embarcar para el Pe» 

Y LA CAUSA porqué LO DEXÓ: Y COMO LOS CAPITANES 0] 

Tierra firme insistían al presidente para matar á 

DRO de HiNOJOSA, Y TOMAR Á TiERRA PIRMB, Y LAB Dfl 
CRETAS Y PRUDENTES RAZONES, QUE EL PRESIDENTE DIXO 

LOS Capitanes y á Pedro de Hinojosa. 

Continuando el Presidente Gasea su negociación en Pai 
má, con los que alli tenían la boz de Gonzalo Pizarro; y 
niendo ya gran parte dellos ganada; aprestóse un navio 
yr al Perú. Y pareciendo al Mariscal Alonso de Alvaí 
que en el negocio del presidente no se hazia nada, kii seria 
eflfecto alguno) se determinó passar en aquel navio. Y 
radamen re habló al Presidehte sobre su yda: persuadiendo 
que no estuviesse mal enella. Díziendo que ido el alia, 
la amistad, que entre el y Gonzalo Pizarro avia, y el crédito 
tenia del, le podria persuadir, para que viniesse en todo lo 
bneno fuesse y deviesse hazer. Parecióle mal al Presidí 
que un hombre como Alonso de Alvarado, á quien su 
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^ avia honrado de avito de Sanctiago, y titulo de Mariscal; 
rlá quien el, para que le ayudasse y acompañasse, avia saca- 
^ de la carcelería que el Oousejo de Indias le tenia puesta, 
[avia hecho dar licencia para bol ver al Perú; le dexasse entre 
0$ de Gonzalo Pizarrb, tan solo como el Mariscal creya que 
pedava: y se fnesse á meter entre los de Gonzalo Pizarro, y 
^ de su rebelión: donde tenia entendido, que de fuerza ó de 
;ado avia de hazer, lo que ellos hiziessen, pues de los que de 
la avian venido, tenia entendido qnan firme y adelante es- 
^va la pertinacia dellos. Pero dissirnulólo, y sin querer do- 
^r su brazo [assi porque le pareció poquedad, mostrar ne- 
pssidad del, como porque del conocía, que se podia diflScul- 
psau^ente dis&uadir de aquella determinación] le dixo, que 
oziesse lo que en aquello le pareciesse: y que bien creya, que 
pila podría en mucho ayudar. Y queriendo el Mariscal, effec- 
par su proposito, se fletó en aquel navio, y metió en el su 
lazienda. Y estando ya para partirse, llegó otro navio 
[el Perú en que escrivieron algunos amigos suyos (y especial- 
o^eute Ohristoval de Burgos Regidor de Lima, que Gonzalo Pi- 
¡ftrro estava muy indignado contra el: diziendo, que aviendo- 
p el puesto contra el Rey, en lo que era defensa de las ha- 
iendas del Mariscal, y de los otros vezinos del Perú, se avia 
inoargado de su Magestad, aceptando el abito y titulo de Ma- 
fjscal. Y que era tanta su indignación, que entendían; que 
i alia passava le avía de cortar la cabeza. Vistas pues por 
|i Mariscal estas cartas, dexó su yda, y dello plugo mucho al 
[Residente. El qual viendo que tenia de su parte los mas de los 
^ucípales de Gonzalo Pizarro: y que estava assegurado de los 
jlUitro/Cai)itanes que alli esta van con Pedro de Hinojosa, 
9^go se declaró con todos ellos, dando á entender á cada uno 
} qne con los otros tenia, y los poderes que traya de su Ma- 
jestad, para allanar la tierra por rigor: en caso que no se pu- 
áüesje hazer, por el camino de benignidad. Y á Pedro de Hi- 
lOjosa (sin darle á entender la parte que de su gente tenia) 
apocuró atraerle al servicio de su Magestad; y el respondía al 
^iresidente; que no avia de ser traydor. Y dava á entender 
pe no cumplía con la amistad que devia teñera Gonzalo Pi- 
ftrro, avieudo confiado del su armada: alómenos que no lo de- 
pi bazer, hasta en tanto que le constasse que no quería obe- 
^icer lo que su Magestad mandava. Lo qual entendiendo 
m otros Capitanes (especialmente Hernán Mexia) persuadían 
^ Presidente, que luego se hizíesse la reducion por fuerza, 
If^tando ó prendiendo á Pedro de Hinojosa. El Capitán Pa- 
tanino se off recia darle de puñaladas y matarle: y Hernán 
|exia dezia que el traería su compañía del líombre de Dios 
toa, el eftecto. El Presidente coutemporizava mucho con 
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ellos, mostrándoles quan conocido tenía su Imeti zeloydesseo: 
mas que convenia mucho procurar que aquella reducion se 
hiziesse por bien, y no con sangre. Ño solo por lo que devian 
á Ohristianos, y á conformarse con la voluntad de su Majes- 
tad, que avia sido (y era) que quanto fuesse posible se escn- 
sasse el rigor; pero aun para persuadir mejor á Gonzalo Pi-^ 
zarro y á los que con el esta van: para que creyessen qne lo 
que el Uevava, les estava bien: y creyéndolo acudiessen á la 
voz de su Magestad. Lo qual harían mejor, quando supies- 
sen que todos los de Panamá lo avian visto y tratado, y desn 
voluntad se avian reduzido. Y que si en la reducion inter- 
viniesse fuerza ó muertes; no lo atribuyrian al bien que 
avian conocido los que se reduxeron: sino á la fuerza qne se 
les avia hecho. Y que considerassen, que hazia poco la re- 
ducion* de los que estavan en Panamá, sino acudiessen á ella| 
los del Perú. Y que era de ningún momento ganar la gente, | 
que estava dentro de Tierra firme, sino se ganavan los navios' 
del armada, que en la mar estavan. Y que el dia que me- 
tiessen en rebuelta la gente que avia en la ciudad de Panamá;' 
se ponia eu aventura, une los que tenia Pedro de Hinojosai 
en los navios, se levassen, é hiziessen á lo largo, y se quedas^ 
se Gonzalo Pizarro señor de la mar del Sur, como lo estavaJ 
Y puesto que pairecia, que á codas estas consideraciones no 
avia respuesta; era tanto el desseo qiiie tenían de señalarse en 
servicio de su Magestad; que el Presidente no podia con ellos. 
Estava pues la cosa en tales términos, que con los que erai 
de la devoción de Gonzalo Pizarro; tenia necessidad el Presi 
dente, de procurar que la dexassen: y con los que desseavaí 
servir á su Magestad, que se templassen. Y es cierto q 
tenia ya mas trabajo en lo segundo que en lo primero. P 
que le dava congóxa y pena, ver tan ardiente desseo, en de- 
terminación tan moza: con la qual ya se tenia tan poco tien 
y recato; que Pedro de Hínojosa (especialmente desde que 
dia Hernán Mexia le habló con palabras claras y ardientes 
el servicio de su Magestad) comenzó á sospechar que vivía 
peligro, y que el Presidente tenía ya mas parte, de la qne á 
seguridad, y á las cosas de Gonzalo Pizarro convenia, 
dende entonces comenzó á persuadir al Presidente pasasse 
Perú, y que le daría navio, en que fuesse á su plazer. Y dis 
simulando el Presidente con el, y mostrando que tenia di 
tanta confianza, que no le pconsejaria sino lo que le conví 
niesse; trató con el, quan peligroso lé sería passar al Perí 
aviendo sabido la dura determinación y crueldad de Gonzal 
Pizarro, y de los que le seguían. Y que por tanto le parea 
que le seria mejor bol verse á dar cuenta á su Magestad de I 
que passava; que no yrse á poner en manos de quien, en dé 
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servicio (Je Dios y de su Magestad, hiziessen del, lo que ha- 
zian de todos Jos que no querían seguir su vohiütad. Oon es- 
to pues se sossegó algún tanto Pedro de'-Hinojosa. empero 
después entendiendo mas la negociación, bolvio diversas ve- 
zes, á hablar en lo mismo: procurando con instancia^ persua- 
dirle que passasse al Perú. Diziendo al Presidente, que no 
creyesse que le avia de tratar mal: sino que quando no quisíes- 
señ hazer lo que les dixesse, le dexarian libremente bol ver. 

Y finalmente necessitado Pedro deHinojosa de lo que sentía; 
vino á dezirle, que para que el fuesse mas seguro, se queria 
yr con el: y en esto hizo instancia algunos dias. T diziendo 
le el Presidente, que si el como chiistiano jurasse: y como ca- 
vallero hijo dalgo, hiziesse pleyto omenaje, de le llevar y bol- 
ver sin daño (en caso que no le quisiessen recebir) como hom- 
bre bueno y cuydadoso de su palabra: que entonces el se ve- 
rla enello. Eespondio. Pedro deHinojosa, que no osaría hazer 
tal promessa. Porque puesto en el Pei1i no seria parte para 
ra estorvar lo que Gonzalo Pizarro quisiesse hazer. T assi de 
su misma respuesta tomó el Presidente argumento y razón 
para se escusar. Diziendo, que pues con ser el tan amigo de 
Gonzalo Pizarro, y averie tanto seguido y ayudado; no osa va 
aventurar su palabra; como queria; que el que nunca lo avia 
sido, ni le y va á ayudar, sino estorvar, áventurasse su vida. 

Y que si antes ,estava de parecer, que le era mas seguro y con- 
veniente al servicio de su Magestad, y a su persona, bol verse 
á España, que no yr a meterse en poder de Gonzalo Pizarro y 
de los alterados; aora, avi^ndole oydo la poc% confianza que 
dellos tenia; lo estava mucho mas. Y con semejantes razones 
Je entretenía. Oondecendio.en estos dias el. Presidente con 
Hernán Mexia, que fuesse al nombre de Dios, y pusiesse á 
punto su compañía, y puesta se viniesse á Panamá. Espe- 
rando el Presidente que en este tiempo se podría reduzir Pe- 
dro de Hinojosa, demanera que sin riesgo ni derramamiento 
de sangre pusiesse en servicio de su Magestad, lo que alli avia, 
en la mar y en la tierra. Y assi Hernán Mexia se partió al 
líombre de Dios, con gran contentamiento, pareciendole que 
se le apareja va camino, para conseguir sü desseo. 



Tomo viii* 
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CAPITULO XXXIX. 

Como Lorenzo de Aldana llegó á Panamá y quemo la ins- 
trucción DE Gonzalo Pizarro y Pedro de Hinojosa en- 
tregó al presidente secretamente 'la armada, Y la dio 

DE SU MANO AL CaPITAN PaLOMINO, HAZIENDO TODOS PLEYTO 
OMENAJE de guardar SECRETO. 

Estando Ia« cosas en este estado, llegó Lorenzo de Aldana 
á treze de^Jíoviembre, y desembarcó en el puerto de Panamá. / 
Y sin ver al Presidente, se fue á posar con Pedro de Hinojo- 
sa. Y aviendo entendido del y de otros, la mucha parte que 
el Presidente tenia, en la gente del armada y del .pueblo; pa- 
reciendole, que corria peligro si el Presidente supiesse de la 
instrucción que traya^ para lo que con el se avia de hazer, 
aquello noche que llegó, la leyó con todo lo demás que traya 
á Pedro de Hinojosa solo, y luego la rompió y la echó en el 
fuego, sin que Pedro de Hinojosa se lo pudiesse estorvar. 
Luego otro dia siguiente fue Lorenzo de Aldana con Pedro de 
Hinojosa á visitar al Presidente: y todos tres á solas estuvie- 
ron gran rato dando y tomando en los negocios: en los qua- 
les Lorenzo de Aldana habló bien, y como servidor de su Ma- 
gestad. Pero lodavia dezia Hinojosa que el no avia de ser 
traydor: mas que deseava como amigo de Gonzalo Pizarro, 
que se reduxesse al servicio del Eey: y que para ello se bizies- 
sen las diligencias. Demanera que aunque mostrava inclina- 
ción de servir á su Magestad detenia se. Y para convertirle 
el presidente le representa va, la obligación que tenia de ser- 
vir al Eey, como vassallo é hijo dalgo; y á ser enelló' uno de 
de los primeros. Y lo mal qué le esta va hazer al contrario, 
, poniendo delante los inconvenientes que de no lo hazer se le 
podrían seguir. Trayendole grandes exemplos y comparacio- 
nes. Y estando en la platica hizo llamar el Presidente á 
Alonso de Alvarado y á Pablo de Meneses, los quales ayuda- 
ron lo possible, y Pedro de Hinojosa se vio muy apretado y 
congoxado: de manera que se mostró mas blando, mas no que 
por ello se declarasse ni determinasse en la reduzion que se 
tratava. Y toda via dezia que no avia de ser traydor, ni ha- 
zer cosa contra Gonzalo Pizarro, hasta en tanto que supiesse 
que no obedecía lo que su Magestad mandava. Finalmente, 
el siguiente dia, Pedro de Hinojosa se fue al Presidente, y eu 
presencia de Lorenzo de Aldana, se declaró que serviría á su 
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Magostad, y que debaxo de su mano en sii Eeal nombre ponr 
dría á si, y la gente y navios: con Que esto se tuviesse secreto 
hasta que se despachasseu cartas y traslados de las provisio- 
nes que les paresciesse, á Gonzalo Bizarro. Porque con esto 
se persuadió que cumplía con la confianza que se le avia he- 
cho. T sobre este concierto en diez y nueve de Noviembre 
se juntaron con el Presidente Pedro de Hinojosa, Lorenzo de 
Aldana, Alonso de Al varado, Pablo de Meueses don Pedro 
Cabrera, el Capitán Palomino y el Adelantado Andagóya: é 
hizieron pleyto omenaje y iuraron todos de servir á su Ma- 
gestad, y entregar la armada al Presidente, y á quien el lo 
mandasse. Y assi luego señaló al Capitán Palomino para que 
en nombre de su Magestad la tuviesse. El qual hizo pleyto 
omenaje de la tener por el Presidente en su Real nombre, y 
hazer della lo que el ordenasse. Y todos íuntamente hizieron 
¿menaje 'y juraron délo' tener en secreto, hasta en tanto que 
fuessen despachados los mensajeros con las cartas y trasla- 
dos, de provisiones para el Perú. Y porque se hiziesse mas 
disimuladamente la entrega de los navios al capitán Palomi- 
no y no diesse causa de sospecha la notedad que se hazia, de 
yr el á residir en ellos fue con el Pedro de Hinojosa, y fingió 
que le dexava en su lugar. Y porque avia algunos en los na- 
vios apassionados de Gonzalo Pizarro, los sacaron so color que 
estavaú enfadados, y que era justo que saliessen á gozar díf^la 
tierra. Y assi fueron sacando y metiendo personas, amigos 
de Palomino, y á su gusto, para que tuviesse mejor el arma- 
da de su mano. No se halló Hernán Mexia en esto, porque 
estava en el Nombre de Dios. 



CAPITULO XL. 

De la invención que tuvo el Presidente, para dissimular 
las consultas que avia tenido con los capitanes, y para 

EMBIAR TRASLADOS Á GoNZALO PlZARRO Y PUEBLOS DEL Pe- 
RÚ, DE LAS PROVISIONES Y PODERES QUE TRAYA, Y LAS CARTAS 
QUE ESCRIVIO A GONZALO PiZARRO Y A LOS PUEBLOS, Y EL 
PIN QUE PARA ELLO TUVO. 

Después que entre si u vieron hecho el juramento y omena- 
je, para mas lo dissimular, y desmentir á los que avian dé lle- 
var los despachos que á Gonzalo Pizarro, y á los del Perú, 
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%e querían embiar; y que los mensageros de las juntas que 
avian hecho no sospechas^en la reducion, para la poder dezir 
e!n parte, de donde Gonzalo Pizarro lo pudiesse entender: y 
eoibíasse sobre ellos gente, en los navios que en el Perú que- 
davan, ante.* que ellos se rehiziessen: y resultassen, de seme- 
jante aviso, los inconvenientes que podia aver, para apercibirse 
Gonzalo Pizarro, y se fortificar, juntando consigo los vezinos 
y Españoles, que por los pueblos esta van derramados: qui- 
tando las vidas á los que sospechasse, avian de acudir á la voz 
de su Magestad, y despoblando la costa que yendo al Pera 
avian de tomar, y alzado los mantenimientos della, y hazien- 
do finalmente otras muchas prevenciones á su proposito; pu- 
blicaron, que Lorenzo de Aldana avia requerido al Presiden- 
te que le mostrasse todos los despachos, y poderes que de su 
Magestad traya, y le diesse traslado dellos, porque los que- 
ría embiar á Gonzalo Pizarro y á los del Perú: y que el Pre- 
sidente avia estado duro en hazerlo, pareciendole que no tra- 
tava como devia, lo que su Magestad le avia mandado, sino 
íUQStraii dolos por su persona, y en la parte, y á las personas 
para donde y van. Y que aquello se devia hazer passando el 
al Perú, y no de otra manera. Y que tratarlo, como se le pe- 
dia, parecía especie de desacato. Pero que al fin, consideran- 
do lá voluntad que de su Magestad se conocía, para que se 
procurasse, que sin aspereza^ ni sangre de sus vassallos, se 
sossegassen las alteraciones, y se pusiessen en sossiego las 
provincias del Perú; se avia persuadido de haz^er lo que le pe- 
dían, y embiar, con ellos, proprios mensageros. Quitóse pues 
con esta simulación, algo de la sospecha que se avia concebi- 
do de aver concierto, de ver juntar con el Presidente á Pedro 
de Hinojosa, y á los demás capitanes: puesto que no cesso del 
todo. Y temiendo que alguno.de los que muy afficionados 
estavan á Gonzalo Pizarro, con esta sospecha, no sac|isse del 
puerto algún navio de noche para yr á dar aviso destas jun- 
tas; el Presidente trató con Pedro de Hinojosa, y Palomino 
que dando á entender, que era orden que de Gonzalo Pizarro 
avia traydo Lorenzo de Aldana; tomassen las velas y timo- 
nes, á todos los navios, y se metiessen en el galeón en que 
Palomino residía. Lo qual aviendo hecho, luego el Presiden- 
te á toda diligencia comenzó á sacar ante dos escrivanos (cu- 
yos signos eran conocidos enel Perú) traslados de las cedulaa 
y provisiones, que de su Magestad traya, de la revocación de 
las ordenanzas nuevas, que djsponian, que los indios que va- 
cassen, se pusiessen en la corona Real, y que se quitassen los 
Indios á los notablemente culpados en las alteraciones, entie 
don Francisco Pizarro, y don Diego de Almagro y del 
poder para perdonar á los culpados en todo lo succedido, 
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lio solo en lo crinamal de officio, pero aun en lo crimí- 
«al á instancia de parte, y del poder para ordenar lo que 
conviniesse al noblecimiento de las provincias del Perú, y 
de los pobladores dellas: y para encomendar Indios; y dar 
nuevos descubrimientos. Sacaron se i>ues de cada una de 
las cédulas y poderes, muchos traslados, signados de en- 
trambos escrivanos, para que uo í>o1o íüesse á Gonzalo 
Pizarro; pero á todos los x>ueblos del Peruj y assi mismo se 
embiaron á los pueblos traslado de la carta de su Majestad 
para Gonzalo Pizarro, y de la del Presidente que le escrivio 
con Panlagua. Porque si acaso Gonzalo Pizarro las occultas- 
se; entendiessen los pueblos lo que contenian. Y también se 
embió el traslado de la carta, que con este, despacho escrivio 
el Presidente á Gonzalo Pizarro, que era del tenor siguiente. 

Dbd Licenciado Gasca a GonzaIíO Pizarro. 

Ilustre Señor. . . 

A treze del presente me dio Lorenzo de Aldana una carta, 
firmada de sesenta y tantas personas, las quales (según el y el 
General Pedro de Hinojosa me dixeron) eran de los puebb s 
de esse £eyno. En que me escrevian que no passasse á essa 
tierra: porque mi entrada en ella no les seria segura. Y pare- 
cenie que es cosa de m^^ravillar, que se entienda, que un cléri- 
go tan poco como yo, y que tan solo ha venido, y con tanto 
desseo de hazer bien y servicio á todos los de essa tierra; aya 
causa de pensar, que si ebtrasse en ella, pudiesse ser peli- 
groso á v. m. ni a otro alguno. 

También se me escrive que me buelva desde aqui á Espa- 
ña: y como yo desseo tanto verme buelto en ella; parece que 
no solo t!^to, no me devia dar pena; pero que me avia de ale- 
grar, pues era, para que contbnne á mi dessoo pudiesse bol- 
ver en breve, sin que se me pudiesse imputar culpa de no 
avor passado adelante. Pues In possibilidad con que me em- 
biarun, no era para poderlo hazer: no meló permitiendo v. m. 
y los que aqui cuesta ciudad, y en el nombre de Dios están. 
Pero toda via no puede dexar de recebirla, de que en essa 
tií^rra aya, í|uieu no tenga en tanto el bien que á todos los 
d-lla llevoj para las almas, honras, vidas, y haziendas: como 
lo tiene quien me embia: y se estima en tpda España. Podra 
ser, que v, m. diga, que cada uno sabe mas en sus cosas, que 
DO los otros en las agenas. Pero también es bien que consi- " 
dere, que muchas vezes se recibe engaño en las proprias, por 
cegarse la lazon, con la demasiada afficion que a ellas se 
tiene. 
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El General Pedro de Hinojosa, y Lorenzo de Aldana, .han 
hecho macha instancia, conforme al poder que »lla se les dia, 
para que les mostrasse las provisiones, que de su Magestad 
traygo: y diesse dellas copia, para que sesacassen en traslados 
auténticos y se embiassen á v. m. Y aunque me pareció, que 
hazer esto aqui erahazerlo fuera del lujorar y tiempo y sazón. T 
que assi se tratava la cosa de su Magestad, con mas facilidad, 
y menos authoridad que requiere, y piden negocios de nuestro 
Eey; mas compelido de la necessidad que con su instancia me 
pusieron y con el desseo que tengo de hazer, quanto en mi es, 
para que tenga effecto este buen camino de clemencia y pai^ 
que la divina y humana magestad, han sido servidos, tom; 
y siguiesse; y por no quedar con escrúpulo alguno de aver d( 
xado de hazer cosa que en mi fuesse para effectuarlo, y ds 
todo el contentamiento que pudiesse á v. m. y á los de es 
Reynos; y antes etí esto peccar de largo, que no de corto, acor^ 
de, demostrarles las provisiones, y dar copia para que se ssn 
sen traslados auténticos. Los quales se sacaron ant-e dos es^ 
crivanos tan conocidos en essa tierra como son Pero López, 
Antonio Nieto. Y se embian para que v. m. y los pueblos 
vezinos de esse Eey no [por cuyo poder se hizo la instancú 
puedan ver, con quan larga mano. Dios y nuestro Eey [coi 
su clemente ministro] les hazen mercedes. Y porque todo 
que en esta podría dezir; tengo dicho y representado en oí 
que con Pero Hernández de Panlagua á v. jti. escrevi; no t^ 
ne que dezir, mas de suplicarle; que lo que aora se embia, 
llevó Paniagua, v. m. lo mande mirar como christiano y ca^ 
llero, y advertir á ello, con la prudencia que pide, cosa qi 
tanto le importa: y en que errándose; tanto se erraría, pi 
con Dios y el Eey y el mundo y su alma, honra y vida y 
do lo chemas. Nuestro Señor tenga á v. m. de su mano y 
alumbre, para que acierte á hazer lo que deve,,á todo lo 
he dicho en su Maneto servicio. De Panamá veynte y ocl 
de noviembre de mil y quinientos y quarenta y seys, servia 
de V. m. El Licenciado Gasea, 

El intento que tuvo el Presidente en esta carta fue, des^ 
lar a Gonzalo Pizarro, y descuydarle de lo que estava hecl 
y darle á entender que embiava losv tríislados á los' puel>l< 
compelido del requerimiento, que en nombre del y dellos 
le avia hecho. 
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Copia de i^as oaetas que se esobiviekon a los pueblos 

DEL PEÍltr 

Muy magDiflcos señores. 

Por otraf; tres tengo dado cnanta á vuestras mercedes como 
su Magestad me embió á pacificar essa tierra con revocación 
de las ordenanzas, de que para el se suplicó, y con poder de 
perdonar en lo succedido, y de como con el amor que su Ma- 
gestad tiene á todos sus vasallos, y desseo que se acierte, á 
ordenar lo que mas convenga al servicio de Dios y buen es- 
tado de essas provincias, y beneficio de los vezinos y pobla- 
dores dellas, pareciendole, que esto se acertarla mejor á hazer 
con parecer de los que mas experiencia y noticia tienen de las 
bosas de esse Eeyno, me dio poder para que juntos los pue- 
blos y con su parecer, se ordenasse lo que mas conviniesse al 
servicio de Dios y bien de la tierra y vezinos y pobladores 
áella. Y assi mismo hazia saber en aquellas cartas, como 
avia llegado á esta dudad con proposito de passar luego á 
Bssas partes. Y que no tanto por falta de tiempo, como por 
ptros impedimentos, me avia sido forzado de detenerme. Y 
po dexó de ser uno dellos, aver sentido, que los que aqui tenia 
ironzalo Pizarro, no holgavan que passasse, hasta saber, si el 
lo tenia por bueno. Y temi que si intentara partirme, se desa- 
tsatarian á impedírmelo, Y consoleme, pareciendome, que 
podía ser de fructo mi detenida aqui, para que uviesse ávido 
tiempo, que quando yo llegasse á ellas, estuviesse alia enten- 
üdo, el gran bien, que para todos llevo: y no uviesse quien lo 
impidiesse, por no lo entender, sino que. todos estuviessen 
lesseando gozar dello: como de cosa que tanto importa al ser- 
Hcio de Dios y de nuestro Eey, y bien de las consciencias, 
ionras, vidas y haziendas de vuestras mercedes: como es el 
ístado de paz y sossiego, sin el qual de nada se goza, ni pos- 
tee con seguridad: ni ay quien fuera deste aproveche, ni en- 
Jre en gusto: antes todo es lleno de pena, congoxa y zozobra, 
nezclada con continuo odio y rancor. 

Después que esto, por la primera de aquellas tres, le hize 
laber, embié con un cavallero á Gonzalo Pizarro, una carta 
le su Magestad y otra mi a, cuyos traslados con esta van. Y 
lora he recebido, otra que de Lima se me embió con Lorenzo 
le Aldana, firmada de muchas personas [como por el trasla- 
to que dello embio podran ver] en que se me dize que no pas- 
le á essa tierra, porque mi entrada en ella no es segura, sino 
[ue me me buelva á España. Bien creo, que los que no tie- 



nen por segura mi entrada en essa tierra, no efe, parque teman 
mi persona, pues es de un clérigo harto poco, que vá con po- 
co mas de dos criados ó compañeros metido en una loba vie- 
ja; sino que les parece á los que no quieren mi entrada qne 
la voz de nuestro Rey, y la paz, están tíin desseadas ea 
esáa tierra; que piensan que si entraase alguno en ellas, no 
serian ellos parte, para impedir, que no se recibiessen y abra- 
zassen con la fidelidad y voluntad (Jue se deve: espocialniente 
yendo con el gran bien, que para todos llevo. Pero como quie- 
ra que ello sea, tengo por cosa dura y rezia, que á quien nues- 
tro Eey embia no se consienta entrar, ni hollar su tierra, ni 
meter en ella la merced que á los del la se embia. Y porqi\<^ 
entiendan quan grande es^ me pareció embiarles traslados 
auténticos de algunas provisiones deque conforme á un podet 
que en Lima se dio, por los que dizen que alli están de essa 
ciudad, y dé los otros pueblos; se me pidieron: sacados por dos 
escrivanos, tan conocidos en esse Beyno, como son Pero Ló- 
pez y Antón Nieto. Vuestras mercedes lo deven ver todo, y 
entendido qual es, procuren gozar dello, y de la paz y sossie 
go, que Dios y su Rey les embian: que es, qual lo han menes- 
ter para salir del desassossiego y continuo peligro en que es 
tan. Para bivir con la quietud de espíritu y cuerpo, que ei 
necessaria á la seguridad de las consciencias y conservacioi 
de las vidas y haziendas: y para ser señores dellas, y tener é 
reposo en sus casas con sus mugeres é hijos, que sus traba joi 
passados piden. Si me dieran lugar, holgara mas, de trata 
esto con vuestras mercedes, y representar lo que en esto ú 
canzo por palabras y en presencia, que no por cartas y en a« 
sencia. Porque podran bien creer, que pues he venido tan 
tas leguas ^ y con tanto trabajo y riesgo de mi salud y vida 
en el postrer tercio de mis dias, con desseo de ponerlos en pas 
y sossiego, y de quitarles la inquietud y desventura, qvie tai 
á costa de vidas, en esse Eeyno ha ávido y ay; que de bueui 
gana yria este poco de camino que de aqui á essa tierra mj 
resta, á effectuar este mi buen desseo, que como Ohristianii 
próximo y natural de vuestras mercedes me trae: y que á mí 
dida del seria tan largo, en usar las provisiones en bien ^ 
todos los de essas partes, quanto lo fue nuestro Rey en comí 
terme sus vezes. Demanera que no se pudiesse dezir por in 
el refrán. Señores lo dan y siervos lo lloran. Plega á Dm 
guiarlo como conviene á su sancto servicio y cumple á vucj 
tra§ mercedes: y que á todos alumbre, para que ninguno, 
particular y no bien ordenado respecto, quiera intentar á ii 
pedir, tan común y crecido bien, como con paz, y lo que 
Magestad embia é todos viene. Pues al fin el que esto qi 
siere, no podría sacar otro fructo sino [perderse: tomando 



—281— 
tienda coatra Dios y justicia y su Eey, y el mundo. Guarde 
y conserve las muy magnificas personas de vuestras merce- 
des en su sancto servicio. De Panamá á veynte y ocho de 
noviembre, mil y quarenta y seys años. 

El Licenciado Gasea. 

Parecióle al Presidente que enesta carta devia comenzar 
mas abiertamente, á indignar los pueblos contra la negocia- 
ción de Gonzalo Pizarro, pero no tanto, que pudiesse Pizarro 
certificarse por la osadia de su carta, que tenia las cosas de 
Panamá y Tierra firme de su mano. Y assi le pareció escre- 
vir escuro y cerrado. 



CAPITULO XLI. 

De las platicas que passaron, el Presidente y Pedro de 
HiNOJosA, sobre oomo se avian de llevar los despachos 

• Y CARTAS, Y SI PRIMERO SE EMBIARIAN Á GoNZALO PlZARRO, 
Y LO QUE ÍBL PRESIDENTE ESCRIVIO AL GOVERNADOR BeNAL- 
' CAZAR Y A OTROS. 

Insistió mucho Pedro de Hinojosa, sobre que estos despa- 
chos, se embiassen derechos al Perú, y que los mensageros 
los líevassen á Gonzalo ÍPizarro. Mas el Presidente procuró 
persuadirle, que aquello no con venia, assi por el peligro que 
los mensageros corrían, si á €k)nzalo Pizarro no agra^asse lo 
que Uevavan, y sospecbasse de lo que se escrevia a el y á los 
pueblos, lo que en Tierra firme avia, como también, por la 
Bocessidad en que los podría poner, para que dixessen lo que 
passava. Y que aunque dellos no sacasse mas que avisarle, 
la conversación y juntas que entre ellos avia; bastava para 
poder sospechar la reducion y hazer los ápercebimientos que 
se temían. Especialmente, que como para desmentir *á los 
mensageros, y á todos los demás que estavan en Tierra firme, 
se avia dado á entender, que el capitán Palomino (por orden, 
que avia embiado Gonzalo -Pizarro) tomava las velas á todos 
los otros navios, no siendo assi: y se avian hecho otras nove- 
dades debaxo deste color; diziendolas los mensageros á Gon- 
zalo Pizarro le harían mas vehemente la sospecha. Mas sin 
Tomo vm. Literatura.— 3é 
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embargo, todavía estuvo Pedro de Hinojosa en su parecer. 
Lo'qual entendido por el Presidente le pareció dissimular con 
Pedro de Hinojosa, y exeeiitar su intento: embiando los des- 
pachos, no á la costa del Perú sino por la buena ventura á 
Cali. Para que desde allí, los llevasse al Perú un frayle del 
monesterio de la Merced, que en aquel pueblo estava. Y 
diesse los que yvan para Quito, á Pedro de Puelles, teniente 
de Gonzalo Pizarro, en aquella Provincia. Y assi mismo los 
que yvan para Gonzalo Pizarro en Lima. Y procurasse era- 
biar los otros antes que llegasse á Quito, con Indios, á los 
pueblos del Perú. Y para que esto se effectuasse mejor, ro- 
go á fray Juan de Vargas de la orden de la Merced (que con 
el avia ydo) llevasse estos despachos a Cali, y los guiasse con 
el otro frayle de su orden que era muy su amigo. Y escrivio 
el Presidente, al Adelantado Benaicazar (en cuya governa- 
nacion estava aquel pueblo) la carta que se sigue. 

Del Licenciado Gasca al Governador Benaloazar. 

Muy magnifico señor. ^ 

Diversas otras he escripto á v. m. haziendole saber de mi 
venida á esta tierra, y suplicándole me mandasse escrevh*, 
dándome su parecer cerca de lo que se devia liazer, para la 
pacificación del Perú. Y assi aora lo torno á hazer. T por- 
que entendiendo el e.^tado que esta negociación tiene, mejor 
me lo pueda dar; hago saber á v. m. como después que la pri- 
mera escrevi; embie un cavallero á Gonzalo Pizarro, con una 
carta de su Magestad, y otra mia cuyo traslado con esta va. Y 
que estos dias recebi otra de Lima, firmada de muchas perso- 
nas cuyo traslado assi mismo embio á v. m. en que se me es- 
crive, que no passe á aquella tierral, sino que me buelva des- 
ta á España. Porque dizen que no les es segura mi entrada 
en el Perú, De ve ser i)orque los que no quieren que yo en- 
tre, conocen que ay tanto desseo de ver en aquellas partes la 
voz del Eey, y paz y sossiego, que creen no serian poderosos 
para estorvar que se recibiesse, entrando yo con ellos. Dado 
que fuessetan de paz como podría yr un clérigo metido en 
una loba con media dozena de criados n ó compañeros. Pero 
como quiera que sea; es la cosa mas rezia y dura, que en 
nuestros tiempos [ni en el de los passados] se ha oydo: que 
vassallos de nuestro Eey se quieran alzar con la tierra de su 
3Iagestad, y ponei'se á no consentir que la huelle, ni entre en 
ella, quien su Magestad embia á sossegarlos y ponerlos en 
paz, y hazerles bien. Ya se la pena que v. m¿ sentirá, con- 
* forme al gran zelo y fe que siempre ha tenido y tiene al ser- 
vicio de su Magestad. Mas espero en Dios, que si en est« 
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negociación algunos insisten, será materia, en que, v. m. 
señaladamente sirva y merezca, sobre Ao merecido, gran- 
deá favores y mercedes de su Magestad. Porque no será co- 
sa, que se tomará tan remissamente como lo passado de que 
se informava á su Magestad, que eran mas diferencia's con 
Blasco Nuñez, y defensa que contra el hazian Gonzalo Biza- 
rro, y los de su valia, sobre el derecho de la suplicación que 
tenian interpuesta de las ordenanzas; que no desacatos, ni re- 
belión, contra nuestro rey. Porque ya cesan el azedo contra 
Blasco ííuñez [que Dios perdone] y el agravio de las orde* 
nanzas, pues el es muerto, y ellas revocadas. Y porque como 
su Magestad esto toma vera, v. ra.' por sus provisiones (vi- 
niendo la cosa á rigor) no me alargo por aora enesto, mas de 
que por ellas entenderá, la gran confianza, que su Magestad 
de V. m. haze. Para mayor justificación, yo embio á Gonza- 
lo Pizarro, y á los pueblos del Perú treslados • auténticos, sa- 
cados ante dos escrivanos de aquella tierra, de las provisio- 
nes que los procu;radores de Jos pueblos, me vinieron aqui á 
pedir. Y ansi porque no avia navio presto que fuesse al Pe- 
rú; conío porque me informaron, que por essa tierra yrian en 
breve, como también j)or saber él favor, y diligencia que v. m. 
ha de mandar poner, en las cosas que al servicio de su Ma- 
gestad importan como esta, acorde de embiar estos despa- 
chos, por ella. Suplico á v. m. le mande dar orden, y todo 
.el favor necessario, para que estos despachos se lleven á los 
pueblos, y el que va á Gonzalo Pizarro á Lima. Porque es- 
to es cosa de grande importancia, y de mucha justificación, 
que los pueblos, y Gonzalo Pizarro entiendan el bien que su 
Magestad les embia; y conozcan que solo se muestran á sus 
procuradores, las provisiones que piden serles mostradas; pe- 
ro aun se les embian los treslados, por instrumentos dellas. 
Y esto suplico quan encarecidamente puedo, se haga con to- 
do cnydado, y buena maña. De manera que no aya lugar, 
que alguno con malicia pueda impedir esta justificación. Y 
para que de todo se le de á v. m. la quénta que se le deve, 
embio con esta otros tales treslados, quales se embian á los 
pueblos, y áGonzalo Pizarro. Y para que su Magestad sea 
informado, de lo mucho que de v. m. rae ayudó, y favoreció, 
le haré relación en una nao que se partirá dentro de quinze 
dias, de como este despacho tan importante se guia á v. m. y 
por su mano. Mandarme ha de todo lo que se hiziere escre- 
yir largo, y embie el parecer que le tengo suplicado. Porque 
con embiar la carta de v. m. á su Magestad se le hará rela- 
ción muy grata. Nuestro señor conserve, y augmente vida 
y estado de v. m. á su sancto servicio. De Panamá, 26 de . 
noviembre de 1546. El Licenciado Gasea. 
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CAPITULO XLII. 

Como aviendose embabcado los mensageros con los despa- 
chos, SE HIZO AUTO PUBLICO DEL PEBDON GENEBALZ Y PeDBO 

DE Hinojosa, y capitanes le aceptabon, y entbegaron las 
vandebas al Presidente, y el se las bolvio á dar de su 

MANO. Y EL PbESIDENTE COMENZÓ Á DAR ORDEN EN LAS 
COSAS DE LA- GUERRA. 

Aviendo el Presidente escrito estas cartas, luego mandó 
aderezar una fragata, y encargóla á Juan de lilanes, para que 
^enella Uevasse á fray Juan de Vargas, y á Barrientes, que 
eran las personas con quien enibiava los despachos. Los 
quales después de aver hecto su diligencia, se avian de bol- 
ver á la Buena ventura, donde la fragata les avia de esperar. 
Escrivio también el Presidente á Nicaragua, y al Virey de 
la nueva España, y á la Audiencia de aquel reyno. Lo qual 
hecho luego ordenó eí ai;icto del perdón. / Concediendo assi 
en lo criminal de offlcio, como a instancia de parte, á todos 
los que luego que del tuviessen noticia, se reduziessen al ser- 
vicio de su Magestad, y tomassen su real boz. Y sobre esto 
se hizo un solemne auto en un cadahalso, que para ello man- 
dó hazer, donde se pregonó. Y aceptándole Pedro de BQno- 
josa, y todos los otros capitanes, y gente: pidieron por testi- 
monio, como ellos se ponian.debaxo de la mano del Licencia- 
do Gasea, como de Presidente, y capitán general de su Ma- 
gestad. Y esta van prestos, y aparejados de servir en todo lo 
que en su real servicio Ips mandasse, como sus fieles, y leales 
vassallos, de la forma y manera, que el se lo ordenasse, y en 
su nombre se lo mandasse. Y en execuciou dello, salieron 
todos con sus vanderas, y gente, y entregaronselas. El Pre- 
sidente las recibió: y aviendolas tenido en su poder, se las 
bolvio á dar, con condutas de capitanes de su Magestad, ha- 
ziendo á Pedro de Hinojosa, general de su Magestad, y suyo; 
en su real nombre. No se halló el capitán Palomino á este| 
auto, porque á la sazón estava en la mar con el armada.; 
El qual después, asi mesmo alzó vandera, y se- hizo auto 
con el. Luego el Presidente negoció con los vezinos, y 
mercaderes, que cada uno tuviesse por bien, de recebir loa 
soldados por huespedes, que conforme á su possibilidad pn- 
diesse: y les diessen la ración, que á cada uno se tassó. Pro- 
metiéndoles, que se pagarla, lo que assi gastassen. Y encar- 
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gó á los soldados, viviesséu con todo concierto, pues se les 
daria lo necessario. Y porqué avia muchos enfermos, se pu- 
sieron en dos casas, que para enfermería se diputaron, donde 
se puso todo servicio, V medico y cirujano, que los curassen. 
Y assi mismo negoció, con los mercaderes de allí, y del 
nombre de Dios, prestassen, y flassen, dineros, calzas, jubo- 
nes,, gorras, paño, seda, y otras mercancías, para socorrer la 
gente, y assi se hizo todo. Y con esto^ viéndose los vezinos 
y mercaderes, libres, y fuera de la dura oppression, que an- 
tes padecían, mostravan grandissimo contento: y ayudaron 
con sus haziendas, prestándolas^ y socorriendo con ellas. Y 
los soldados, viéndose mejor tratados, se alegravan, y vivie- 
ron de alli adelante corregidos. Luego ordenó el Presidente, 
que el capitán Palomino, y Pablo de Meneses, fuessen con 
gente en dos navios bien artillados, á estar en 1^ ysla de las 
perlas: para que si algún navio del Perú viniesse, lo tomassen 
y el uno dellos le truxesse al puerto de Panamá. Porque en 
aquella ysla [que es la primera que de Tierra firme recono- 
cen, los que vienen del Perú] no pudiessen de los * Indios, y 
negros, y españoles, que andan alli en su labor; tomar lengua 
de lo que avia en Tierra ñrme, y bolviessen al Perú, á^ dar 
dello noticia, á Gonzalo Pizarro. Estas cosas, y todas las de- 
más, las hazia el Presidente, con tanta destreza, y discreción; 
que todos se admiravan de su prudencia, y del valor de su 
r animo, De suerte que era en general de todos amado, y en 
mucha reputación y estima tenido: y todo lo que mandava, á 
la ora se ponia en effecto, sin repugnancia, ni contradicion 
alguna. 



CAPITULO XLIIL 

•Como el Presidente despachó personas que fuessen á la 
Nueva España, y Nicaragua, y otras partes, para que 
le embiassen gente y armas, y otras cosas ñecessarias. 

Pregonada pues la guerra, procuró el Presidente á toda di- 
ligrencia, de juntar en tierra Firme toda la gente, vituallas, 
municiones, armas y artillería que pudo. Y allególo todo en 
Panamá: assi para la passada, quando se üviesse de hazer, 
como para engrossar la armada que en aquel puerto avia. 
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Porque si á caso Gonzalo Pizarro, visto que no yvan navios, 
quisiesse embiar en los que le quedavan, gente en numero, 
sobre Panamá; se hallassecon possibilidad de la resistir. 
Porque entonces (fuera de la gente de aquellos pueblos) no 
avia de trezientos y cinquenta hombres arriba, sanos para 
pelear. Y assi con este intento despachó á Villavicencio na- 
tural de Xeres [sargento mayor que alli era de Gonzalo Pi- 
zarro) para que del Nombre de Dios fuesse á Cartagena, á 
traer la artillería, que alli avia dexado, y la gente que alli 
^ hallasse. Y que de alli embiasse cartas que el Presidente 
embiava á sancta.Marta, ijara que también embiasse á Tierra 
'fírme la gente. que alli uviesse. Embló assi mismo á Boscan 
natural de sant Lucar [hombre antiguo del Perú) que fuesse 
á sancto Domingo con la cédula de su Magestad, y sus car- 
tas: para que embiassen la gente, bastimentos, armas, cava- 
llos, y municione^, que uviesse, haziendoles saber, el estado 
de los negocios. (^Embió á la Audiencia de los Confines de 
de Guatimala, á Juan de Guzman y líu^o de Guzman, con la 
cédula de su Magostad, y carta suya: para que con toda dili- 
gencia le embiassen la gente, y mantenimientos, que se pu- 
diessen aver: y lanas para veías de los navios [que de algo- 
don en aquella provincia se hazen muy buenas] y pez, y se- 
bo, y cables, y otras cosas para xarcias, que assi mismo se ha- 
zen, de una planta, que llaman *Maguey: que aunque no es de 
tanta dura,^omo el cerro de Cáñamo; es mucho bueno. Y que 
embiassen todos los alpargates que pudiessen aver (que es cal- 
zado muy necessario para los largos caminos que por tierra 
llegados al Perú avian de andar.) Y despaéhó también á don 
Juan de Mendoza (deudo del Virey don Antonio de Mendoza) 
para que fuesse á la nueva España con las cédulas que de su 
Magestad avia para él Virey, y audiencia de aquel reyno. T 
escrivioles lo mismo que á los de Guatimala. Y escrivio al 
Virey que le páresela devia embiar á su hijo don Erancisco 
con la gente que viniesse. Y estos tres mensageros partieron 
juntos en un navio hasta Nicaragua. Para que desde alli 
Juan de Guzman, y Ñuño de Guzman, fuesse por tierra hasta 
los confines, y don Juan passasse adelante con el navio hasta' 
la costa de la nueva España. / 
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OAPITULO XLIV. 

Como el Obispo de Lima y el de Bogotá, y el Provincial 

DE los dominicos Y GoMEZ DE SoLÍS, PROCURADORES DE 

Gonzalo Pizarro vinieron á Panamá, y de la suerte que 
llegaron, / , 

Estando Juan Alonso Palomino, y Pablo ile Meneses en las 
Islas de las Perlas; de donde á todos los navios que venían á 
reconoscer, los tomavan, y trayan al puerto (como por el Pre- 
sidente les era mandado) aviendose juntado con ellos Juan 
Illanes con la fragata: estando ya los tres juntos; ^ los nueve 
de Henero, llegó un navio en que venia don Gerónimo) de 
Loaysa, Obispo de los Reyes, con el qual se holgaron mucl^o, 
porque allende de su prudencia, y anthoridad; era muy servi- 
dor de su Magestad. Y otro dia siguiente llegó á reconocer 
el otro navio que traya al Obispo de sancta Marta, y al Pro- 
vincial fray Thomas de sant Martin, y á Gómez de Solis. Los 
quales cerca de la costa del Perú avian encontrado tm navio 
de Nicaragua. Y alli los del navio, les dieron nueva, que 
avia sospecha, que la armada de Gonzalo Pizarro se avia re- 
duzido. Y aunque el maestro de aquel navio les dixo, q^ue no 
lo tenia por cierto, sino por cosa de burla, todavía GoUiez de 
Solis venia con miedo, y desseo de entender la verdad: y ha- 
llado que era reduzida, bolverse al Perú á dar aviso á Gonza- 
lo Pizarro. Y con este intento toníó el puerto de Pinas: que 
es, entre tierra Firme, y la buena Ventura: pensando hallar 
alli algún indio, de quien pudiesse tomar lengua de lo que 
avia en Panamá. Y como no le halló passó á las islas de las 
Percas, á do como fue llegado cerca; salieron las dos naos, y 
íragata, que no poco acrecentaron su temor. Y mas, enten- 
diendo que según su navio venia ¡roto, y haziendo mucha 
agua, yfalto de aparejos, y xarcia; ño podia huyr. Y viendo 
le assi turbado fray Estevan, de la orden de la Merced [á 
quien según está dicho, embiava Gonzalo Pizarro á Bvspaña 
para que bolviesse á darle aviso, de lo que su Magestad pro- 
veya contra el] le dixo, que el yria en el barco de la nao [que 
llevavan ya por popa] á saber por quien estavau aquellos na- 
vios. Y que si estuviessen por Gonzalo Pizarro, haria soltar 
un tiro, y daria cierta señal: y no la dando procurasse de huyr. 
Y con esto, el padre se fue á la nao de Pablo de Meneses. El 
qual comp le conoscia por tan devoto de Gonzalo Pizarro;' le 
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recibió bien, y le dixo que estavaa por Pizarro. Y el frayle 
le dixo con mucho plazer y regozijo, lo que avia concertado 
con Gómez de Solié. T assi luego se hizo la señal: y el frayle 
fue con este buen concepto, hasta que llegados cerca de la 
nao de Gómez de Sol is; se mandó amaynar: tirándole Pablo 
de Meneses por una parte, y Palomino por otra, hasta que 
baxaron las velas. Y li:jego passaron á Gómez de Solis, y al 
Obispo, al navio de Pablo de Meneses. Y á ellos, y al navio 
llevaron á Panamá. Y llegado Gómez de Solis al Presidenta 
tuvo miedo que le mandasse justiciar. Mas el le trató bien, 
y le tomó su confession de lo que llevava. El qual declaró 
la verdad, y entregó el poder, é instrucíones secretas que 
traya, lo qual tomó el Presidente y lo embió al consejo de lu- 
dias. Y los veynte y dos mil pesos que llevava para Hernan- 
do Pizarro [porque declaró avellos tomado Gonzalo Pizarro 
de la caxa de su Magestad; mandó luego entregar á los offi- 
ciales reales y se les hizo cargo dellos. Con el Obispo de Li- 
ma, y con fray Thomas de sant Martin se holgó el Presidente, 
y los recibió amorosamente: aviendo ya entendido quan ser- 
vidores eran del Eey. El Obispo de sancta Martha estuvo 
confuso, y avergonzado, entendiendo, que ya el Presidente 
sabia quan afñcionado era á Gonzalo Pizarro. Y quisiera 
luego yrse al Nombre de Dios, y de alli á sancta Martha. 
Mas con buenas palabras, y dissimulacion, le detuvo el Pre- 
sidente: diziendo, que era necessario que se hallasse cx)n el, 
para que con su prudencia mejor ordenar lo que conviniesse 
hazér en servicio de su Magestad. Lo qual hizo porque temió, 
que si el Obispo fuesse á sancta Marta [aunque con trabajo, 
y largo camino] podría por tierra hazer saber á Gonzalo Pi- 
zarro lo que passava. Y assi el Presidente le detuvo hasta 
poco antes de su partida al Peni. 



CAPITULO XLV. 
De lo que ffCTCCEDio A Pero Hernández Paniagua, sobre el 

jiENSAGE QUE LLEVAVA! Y COMO SE DERRAMARON MUCHAS 
CARTAS POR EL PeRÚ, Y LO QUE SOBRE ESTO HIZO Y PROV E- 

YO Gonzalo Pizarro. 

Después que Pero Hernández Paniagna pj^o de PaDamá 
en la fragata, con Franoisoo Maldonado, j el frayle de la 
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Merced; llegaron en treynta dias á Puertoviejo. Adonde et 
frayle dio las cartas que para aquel pueblo Uevava. Y de ca- 
mino dio las de Guayaquil: y otras embió á otros pueblos. Y 
partióse para Quito, á dar las que para alli llevava, donde era 
su determinado paraje^ Y Panlagua caminó la costa abaxo, 
hastael puerto de Tumbez; adonde Villalobos le prendió, y 
tomó las cartas," que de su Magestad, para Gonzalo Pizarro 
llevava, y la que el Presidente le escrivia, y las del licenciado 
Cepeda, y diolas á Francisco Maldonadó qué las llevasse. Po- 
niendo en "prisión á Panlagua, y hazlendole mal tratamiento, 
hasta que llegó alli Gómez de Solis, que á su ruego le embío 
á un pueblo de Indios, llamado Marcavelica (veynte y cinco 
leguas de alli) á un vezino de Piura que alli residía, que le 
tuviessé á buen recaudo, para dar cuenta del á Gonsalo Pi- 
zarro quando se le pidiesse. Francisco Maldonadó, caminó 
desde alli por tierra hasta Lima, y recibióle Gonzalo Pizarro 
tdn de mala manera, que le mandava cortar la cabeza: y se 
creyó que lo offectuara. Empero por sus escusas, é interceso- 
res que uvo; no lo e?:ecutó: y diolas cartas al Licenciado Ce- 
peda, que las leyesse publicamente. Y después de aver leydo 
la de su Magestad, comenzó á leer la del Presidente: y no le 
contentando las razones della, ó popque no era á su gusto ó 
porque le páreselo que no con venia que se oyesse; se la tomó 
aMicen ciado Cepeda, sin la dexar proceder, diziendole; dexad 
la, dadla al demonio que son mentiras, y conjuros de aquel 
vejezuelo, que trae bulas falsas. E aviendo leydo Cepeda 
las dos cartas que yvan para el, se las dio á Gonzalo Pizarro. 
Divulgáronse en este tiempo, por todo eLPerú, las cartas del 
Presidente, é hinchiosela tierra dellas. Lo qual venido á 
oydos de Gonzalo Pizarro, se indignó dello. Y Francisco de 
Carvajal, que estava en él Cuzco, vio algunas, y luego escri- 
vió á Gonzalo Pizarro que se maravillava de Pedro de Hino- 
josa, que tan poco recado tuviesse en tierra firme, en saber 
lo que de alia venia, para no dexar traer semejantes cartas. 

Y que ya que se uviessen traydoj que como no se castigava? 

Y que entendiesse, que eran mas de temer aquellas cartas, 
que á las lanzasídel Eey de Castilla. Porque aquestas no le 
podian sacar sangre, estando los del Perú junto con el: y se- 
mejantes papeles podrían causar su perdición dividiéndolos 
de su devoción, y servicio. Y que por tanto devia maridar 
hazer grande fhquisicion contra los que las cartas avian tráy- 
do, y castigarlos: de manera que otros temiessen de no traer- 
las. Y assi Gonzalo Pizarrro proveyó á todas partes para 
que sus tenientes hiziessen información, contra los que las 
cartas avian traydo, y los castigasen, Y Pedro de Puelies (que 

Tomo vin. Litbba.tüba,i-37 
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esteva en Quito) hallando culpados los dos frayles de la Mer- 
ced, y de sant Francisco (que á Quito avian ydo) los prendió 
y dio tormento, sobre si sabian de otros, que uviessen traydo 
cartas, y -a que personas las avian dado. Y aunque no con- 
fessaron, mas de las aver ellos traydo; creyendo que no des- 
servian como hoñabres que de nuevo avíian venido á la tierra,' 
y no entendían las cosas della, los tuvo Pedro de Puelles á 
punto, para los dar garrote. Como de hecho lo hiziera, sino 
intervinieran tanto por su fray le los de la Merced, que siem- 
pre fueron muy devotos de Gonzalo Pizarro, y de su rebelión. 
T por el frayle de sant Francisco, intervino un fray lodoco 
Flamenco, religioso de aquella orden^ á quien los de Gonzalo 
Pizarro tenian mucho respecto, por ser muy su amigo, y que 
era uno de los que pusieron á Gonzalo Pizarro en lo de la in- 
vestidura. Llegjó en este tiempo al Perú un navio, y algunos 
4e los que en el y van, dixeron aver oydo en Nicaragua, que 
la armada de Panamá se avia reduzido. Lo qual se comenzó 
á publicar en el Perú, y causó entre todos grap turbación. Y 
como vino á oydos de Gonzalo Pizarro, embió la costa abaxo, 
por el maestre de aquel navio. El qual venido ante el, y en- 
tendiendo, que mal seria rescebido con semejante nueva; la 
deshizo diziendo que era mentira. Y que antes los que avian 
venido de tierra Firme á ÍTicaragua, dezian; como todos estar 
van por el, Y con esto Gonzalo Pizarro se asseguró, ó hizo 
escrevir á todas partes, lo que este maestre dezia. Y mandó 
castigar á algunos marineros que avian publicado lo de la re- 
ducion. Por causa de estas nuevas páreselo á Gonzalo Pi- 
zarro, y á los de su consejo, que era bien embiar por Pero 
Hernández Panlagua, para saber desto que se dezia. Cre- 
yendo que el 16 sabría y embiaron á Marcabelica [cien leguas 
de Lima] al vezino que le tenia, para que luego le truxesse, 
sin le dexar comunicar con persona alguna. Y como fue 
traydo; Gonzalo ' Pizarro le rescibio con mucha auctoridad, 
haziendo poco caso del, y le amenazó que sino dixesse la ver- 
dad de todo lo que le preguntasse, le mandaría cortar la ca- 
beza. Y aviendole hecho muchas preguntas. Panlagua aífir- 
mó con grandes sacramentos, que el no sab^ otra cosa^ ni lo 
creya, mas, de que el Presidente venia á picificar aquella 
tierra, por medios de pazy y sin armas, ni ruydos. Y que es- 
to se podia ver, pues el que veia era un clérigo, y tan sin gen- 
te. Y que assi lo tenian entendido todos los que estavan en 
tierra Firme. Y que luego que le dixessen qué se bolviesse 
á España lo haría. Y que su Magestad, y todos los demás, 
que en España tenian noticia de las cosas del Perú, entendían, 
que sin su voluntad, no se podían assentar las cosas de aque- 
lla tierra, y reduzirse á la obediencia del Rey. Y dixo que 
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aunque el loavia oydo dezir á muchos, que no lo avia creydo, 
como después que avía llegado, y avia entendido la fortaleza y 
poder que el tenia y el grande ¡amor, affícion y voluntad con 
que todos le serdan. Y con estas y otras lisonjas, le ganó la 
voluntad, y le comenzó á tratar mejor. T ayudándole el Li- 
cenciado Carvajal como deudo alcanzó licencia para se bolver 
á tierra Firme. Y diole Gonzalo Pizarro mil pesos para el 
camino, y quien le bolviesse hasta entregarle la fragata en 
que avia ydo [que se le avia embargado en Tumbez] en la 
cual se bolvio á embarcar, y se partió del Perú: no con poco 
contentamiento de verse fliera del peligro en que avia estado. 
Y al tiempo de la partida le dio Gonzalo Pizarro una carta 
para el Presidente, en respuesta de la que avia traydo, y 
pidiéndole respuesta de la de su Magostad, /no se la dio, di-^ 
ziendo, que ya tenia escripto con los procuradores, lo que 
á aquella podía responder. 



CAPITULO XLVL 

Gomo llego a Panamá numero be gente, bastimentos, y mü- 
niciojíes, y embio el presidente por la gente de la nub- 
VA España, y determinado en su partida, comenzó a 

APRESTARLA GENTJJ Y NAVIOS PARA EL VIAGE. 

En estos dias avia llegado numero de gente á Panamá, 
que de Cartagena traxo Villavicefncio con la artillería: y del 
Oabo de la vela, que traxerón los capitanes, Santillana y La- 
drillero (que en aquella pesquería de perlas, residía) y que 
Boscan avia también embiado. Yitio también gente de Sanc- 
ta Marta, y NicAagua, y de la que avia llegado al nombre 
de Dios de España. Y assimismo le llegaron calafates, y car- 
pinteros en numero, y quantidad de aparejos para aderezar 
la-s naos, y de mucho Mayz que vino de ÍTicaragua. T del 
bizcocho y haAaas, que vino de España, se hizo gran provi- 
i^ion. Y assimismo de la madera que .ay en aquella tierra, 
se hizieron arboles para las naos, y tablas para echar planos. 
Viendo pues el Presidente, como Dios nuestro señor, con tan 
larga mano le proveya de to^o, en aquella tierra tan falta; 
de tantos navios de los enemigos, y officiales, y ap&rejos para 
adobarlos. Y de vituallas, mas que allí suele aver. y de ar. 
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MMj artillería y municiones, y de gente de guerra: y mtteha 
de ella hecha á los mantenimientos y temple de aquellas par- 
tes, habló de su passada al Perú, y sobre ello se dio y tomó, 
juntando se con el Presidente el Obispo de los Eeyes, Pedro 
de Hinojosa, Lorenzo de Aldana, y los demás capitanes. Y 
en la determinación uvo gran perplexidad: porque á muchos 
parescia ser impossible hazerse cómodamente antes de venii 
las brisas, que eran necesarias para poder navegar. También 
dezian que la gente era poca, para animar á los del Perú á 
tomar la voz del Rey. Mayormente que la mayor parte de la 
gente, era de los que avian venido de España: que por no es- 
tar acostumbrados á los mantenimientos, y temple de aque- 
llos climas, de tan diñerente ayre, del en que nascieron, se 
avian de morir ó de llegar tales á la costa del Perú, que no 
ftiessen en muchos dias de provecho. Otros dezian, que si al 
año siguiente, se aguardasse la passada; ya Gonzalo Pizarro 
avria entendido, como tierra Firme estava por su Magostad, 
y sobre ello y la defensa haria grandes prevenciones. Pedro 
de Hinojosa insistía mucho, en que no se devia dilatar. A lo 
qual, inclinándose el Presidente [aunque contra el parescer 
de los mas] se determinó de yr aquel año: animando á los que 
eran de la opinión contraria, con dezirles, que layda era muy 
segura} pues en la mar eran superiores á los enemigos. Y 
que quando, ó por no les dexar tomar tierra, ó falta de tiem- 
po, para navegar, ó de mantenimientos, ó por aguardar la 
gf^nta de la Nueva España, y de Nicaragua, que eran los in- 
convenientes que podian temer, les fuesse forzado bolver á 
arribar á Tierra Firme: era la buelta en su mano: por ser la 
navegación tan fácil, y breve; quanto dificultosa, y larga en 
la yda. T con esta detei^minacion, comenzó el Presidente á 
poner todas sus fuerzas, y diligencia, á aprestar lo necessaiid 
{MSbra ello. Eepartiendo la gente, y officiales para todo lo que 
sé avia de hazer; y poniendo los Capitanes y personas princi- 
pales, que estuviessen al^ adobo de los navios, y á cortar, y 
traer de la madera necessarja para ellos, y para caxas de la 
artillería. Y á gran diligencia se hazian, y adobavan arca- 
buzes, y hierros para picas, y clavazón para los navios, y el 
artillería, y á hazer picas de Cedro, y de otras maderas de 
aquellas tierras, y á reñnar, y hazer pólvora. Y en todas es- 
tas eos^s andava el Presidente muy solicito. T paresciendole^ 
que seria cosa conviniente, para cosas que en la costa del Perú^ 
se podian offrescer^ llevar algún navio de remo (que se ent^- 
dio, podria andar en la mar del Sur, aunque fuesse engolfan' 
dose) embio á las Yslas de las Perlas donde a^ia buena ma- 
dera, al Capitán Yendrel Catalán, persona que tenia experien- 
cia de galeras, con ofiGiciales dellas, y herreros con dos fia* 



gaMj ér hiteer una Galeota de veynte^y dM remofi, j lemir 
car^ mucho la brevedad. Y luego despachó mensageros á 
la Mcaragua, y Nueva España, dando aviso del acuerdo que 
avia tomado de yr aquel año al Perú. Y encwgando á las 
audiencias, y al Virey, embiassen la gente, y mantenimientos, 
y las otras cosas, derecho á la costai de aquellas provincias. 
Advirtiendo, que por la costa, los yñan aguardando, y entre- 
teniéndose hasta que llegassen. Assi mismo compró el Presi- 
dente en Tierra Firme, cavallos, muías y machos, para llevar 
al Perú. 



CAPITULO XLVn. 

CSOM o PROVEYÓ EL PbESIBEKTE QUE LoEENZO BE AXiPANA, HeB- 

NAN Mexia, y Palomino y Juan be Yllaneb, fuessen be- 

LANTE con TBEZIENTOS ABCABUZEBOS, EN QUATBO NAVIOS. 
Y LA AYUBA BE COSTA QUE SE BIO A LOS CAPITANES Y SOL- 
DADOS. 

Determinado pues el Presidente Oasca, passar luego al 
^erú; paresdole, ansi para mejor ,dísi>osicu)n de las cosas del 
Perú, como para animar á los que tuviessen atención de ser- 
vir á su Magestad, y apartarse de. Gonzalo Pizarro, y no le 
^fieguir. Y para que los que huyendo del se quisiessen aco- 
•0er, á la mar, pues en tierra no tenían acogida; que seria bien 
¿aprestar algunos navios, y embiarlos delante con personas 
de confianza, y que tuviessen crédito en aquella tierra. Pues 
según Gonzalo Pizarro avia quedado sin navios, y estava sin 
artillería alguna, yrian seguros los que fuessen, pertrechados 
della, y de gente. A todos páreselo bien este parecer, y le 
aprovaron, y con tal resolución, se escogieron de todos loa 
jiavios, por mas veleros [y que menos les quedava de adere- 
zar] el galeón que alli tenia Gonzalo Pizarro, y otros dos na- 
^os, y la fragata, para socorro de algunas necessidades, que 
por ser de remo se^ podia aprovechar della. Y con mucha di- 
ligencia se pusieron luego apunto, y artillaron: y escogieron 
fie trezientos soldados, todos arcabuzeros que fuessen enellos: 
dando les arcabuzes, y municioues, y todo lo demás neces^a- 
ño para el viaje, y por ayuda de costa, para se vestir, y ade- 
rezar, á cien pesos á cada uno, y¿á algunos mas, y á bien po- 



eos á meno8« Allende de lo que luego que se hizo la seda- 
ción, se les avia dado. Porque en aqueUa tierra es la gente 
tan loca; que se afrentarían de rescebir por vía de paga, no 
digo lo que en otras partes se da á los soldados; pero mucha 
mas quáotidad: sino que se les ha de dar eon color, y á titu- 
lo de ayuda, para poder servir: quedándoles entera la espe- 
ranza, para el premio que por su servicio pretenden, en los 
aprovechamientos, y repartimientos de la tierra. Y esto se 
ha guardado como ley inviolable en aquellas partes. Y fue 
necessario passar por ello en aquella jornada. No solo 
por los hallar en aquella costumbre; empero, por ser guer- 
ra tan de ruego. Y en competencia de quien tanto podiá dar, y 
dava, como Gonzalo Fizarro. Y de la mesma manera convino 
hazerse con los capitanes: en tanto que el Presidente se detu- 
vo en Tierra Firme, que les dio para su plato, y gasto, . que á 
su mesa con soldados hazian; quinientos pesos cada mes, que . 
son seyscientos ducados: y que son mas quinientos pesos en 
en Tierra Firme; que dos mil en el Perú. Yvan entre essos 
trezientos soldados, personas de confianza, y que algunos de- 
Uos avian sido capitanes y tenidos officios entre gente de 
guerra, en España, y en Italia. Y á estos se les dio ayuda con 
mucha mas ventea que á los otros. Considerando, lo que im- 
portava, que uviese fidelidad, y buen recado, en aquellos na- 
vios: de los quales nombró por general á Lorenzo de Áldana. 
Assi por ser persona prudente, y experta para el ,cargo, y 
aficionado al servicio del Bey; como porque el Presidente tu- 
vo atención, que aviendole embiado Gonzalo Pizarra y el 
Beyno por su procurador; viéndole bolver después con 
el, juzgarían que era por lo que avia visto, y entendido, 
en Tierra Firme. Lo qual considerando, todos, ó los mas des- 
searian házer lo mismo. Pues Lorenzo de Aldana era de to- 
dos tenido, y reputado, por hombre discreto y bien entendi- 
do. Nombrado pues Lorenzo de Aldana por general, pares- 
ciole al Presidente que devia nombrar por capitanes á Palo^i 
mino, y á Hernán Mexia, para que fuessen con el, y á Juaa 
de Illanes, que era hombre de la mar. Y assi habló luego alj 
capitiui Palomino, el qual aceptó con mucha voluntad, de jt 
con Lorenzo de Aldana. Y hablando á Hernán Mexia; resH 
pondio; tener gr^ndissimo zelo de servir á su Magostad, y dÉ 
hazer lo que se le mandasse, pero que no yriaf debaxo de Lo^ 
renzo de Aldana. Y assi para concertar la yda, tuvonecessÍH 
dad el Presidente de tratar de medios, que fue; que Lorenzo! 
de Aldana fuesse hasta Lima por capitán en el Galeón, y el 
capitán Palomino en otro navio. Y por capitán de otro navioj 
fuesse Hernán Mexia, y Juan de Illanes en la fragata. Y qn^ 
llegados áLima Lorenzo de Aldana .dexasse el Galeón áHer^ 



—295— 
san Mexia, con el qual se bolviesse la costa abaxo, dando 
despachos y recogiendo, los que con el se quisiessen meter, 
hasta encontrar al Presidente con el armada, que avian de 
procurar partir tras ellos. Y que Lorenzo de Aldana subie- 
sse la costa arriba con los dos navios, y fragata, y en su com- 
pañía fnessen el capitán Palomino, y Juan de lUanes y fray 
Thomas provincial de los Dominicos, á dar cartas, provisio- 
nes y fees; de los perdones, y revocaciones de las ordenanzas, 
y de las otras provisiones que pudiessen dar contentamiento 
para atraer al servicio de su Magostad, á la gente de aquellas 
partes. Y encargó mucho el Presidente, que siendo possible, 
no tocassen en puerto alguno, hasta llegar á Lima. Por cau- 
sa que Gonzalo Pizarro no tuviesse nueva, ni noticia alguna 
de la entrega de su armada, y se previniesse con tiempo. 
Luego se repartieron los soldados entre estos capitanes. Los 
quales en los quatro navios (y llevando consigo al Provin- 
cial de los Dominicos) se partieron del puerto de Panamá en 
diez y siet« de Hebrero, de mil y quinientos y quarenta y sie- 
te años. 



CAPITULO XLVin. 

Domo el Licencudo Z abate murió en la Ciudad de los 
Beyes, y á Alonso de Toro, le mataron en el Cuzco, y 
j>E los que fueron justiciados, por se querer alzar en 
EL Cuzco, por el Rey. 

XiStava eneste tiempo el Licenciado Zarate, en la Ciudad 
[e los Beyes, tan temeroso, «que ni salia de su casa, ni con- 
entia que nadie le yisitasse: porque sabia que era tenido por 
Dspecfaoso: assi por se aver mostrado servidor de su Mages- 
ad, contra Gouzalo Pizarro; como por los muchos agravios 
ue le avian hecho: como fue casarle la hija contra su volun- 
ftd: y dezirle denuestos y palabras ii^jurios^s. El qual en 
Bta sazón enfermó de cámaras (que es en la ciudad de Lima, 
nfermedad peligrosa). Debajo de cuya occasion le fue á ver 
k>iizalo Pizarro: y certificóle, que el ten|a unbs polvos de 
eterno de Unicornio, que eran muy apropiados para aquella 
Eifermedad. El Licenciado Zarate, con el desseo de salud, y 
Si temerse de eugmo^ inoonsideradamente los to;mó: y fa« 
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Iteseio dé áy á pocos días. Y entendióse por cosa cierto (y 
assi se publicó) averie dado enestos polvos ponzoña. Assi 
mismo, en este tiempo, Alonso de Toro (que ^a teniente en 
el Ouzco) iivo palabras de enojo con su smegra: y á las bozes 
subió el marido, y creyendo que Alonso de Toro, la ponia las 
manos, le dio de puñaladas, de que brevemente murió. Lue- 
go el Oabilde del Ouzco, eligió por capitán, y teniente á Alon- 
so de Hinojosa, cuya elecion, confirmó Gonzalo Pizarro: mos- 
trando gran sentimiento, por la muerte de Alonso de Toro, 
por la mucha confianza que del tenia. Y de ay á pocos dias 
succedio en el Ouzco, que algunas personas quisieron alzar la 
ciudad por el [j^ey, contra Gonzalo Pizarro. Y fueron justi- 
ciados sobre ello, Lope Sánchez de Yalenzuela, y Diego Pé- 
rez Bezerra, por Alonso de Hinojosa: por que eran principa- 
les authóres de la conjuración: y desterró de la ciudad á otros 
que con ellos lo tratavan. 
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CAPITULO XLEX. 

• > 

Como queriéndose cobonab Gonzalo Pizabbo, embió á uía- 

MAR i FbANCISOO DE OaBVAJAL, EL QUAL ENFEBMÓ EN EL 
CAMINO, Y COMO FINGIÓ CONFESSABSE, Y LA CABTA QUE ESCRI- 

vio Á Gonzalo Pizabbo. 

Estando las cosas de Tierra Firme, en los términos que está 
referido; y no las sabiendo Oonzalo Pizarro, antes creyendo 
que estava por el: y que sus procuradores avian passado al 
mar del Norte, é yrian la buelta de España. Y que estava 
muy señoreado, de las personas, y voluntades de los del Pe- 
rú, porque todos en aquellas provincias, le reconoscian por 
señor, y procuravan hazer gran demostración de amor, y vo- 
luntad, á su servicio, unos, porque le temian, y otros porqne 
no osavan hazer otra cosa, y otros, porque de corazón le axash 
van, y los tenia obligados, y muy prendados; se persaadiO| 
que devia ya tomar el titulo, y corona de Itey (de que tanta i 
aftnbicion tenia). Paresciendo á el y á los de su consejo^ qu6< 
con aquello assentaria mas su señorío: y que con la authcm-i 
dad nueva, confirmaría mas los corazones de todos, y los ani^j 
maña, á estar mas firmes en su servicio. . Y assi acordó b»i 
zerlo, y que se hiziesse un acto, semejante al que en Oastilbi^ 
&x tiempo del 'Bey don-finrique, se hiza en Avila, con su h&t^ 
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mano don Alonso. T que para ello se llamassen todos los 
yezinos, y personas principales, qneeu el Perú se hallassen, 
para que faesseifjiresentes, é intérviniessen al acto. Figu- 
rándoseles, que con aquello se prendarían mas, á estar firmes, 
y unidos con el: por aver intervenido, y puesto la mano, en 
acto de tan grande aleve, y desacato. Y assi con tal intento, 
embió á mandar, generalmeute i)or todo el Perú, que vinies- 
sen todos á Lima. Y escrivio á Prancksco de Carvajal, su 
maestro de campo (que esta va en el Cuzco) que dando orden 
en las cosas de aquella ciudad, y comarca, luego partiesse pa- 
ra se bailar presente. El qual siendo avisado, como los Li- 
cenciados, Carvajal y Cepeda, y el capitán Juan de Acosta 
(que era gran privado de Gonzalo Pizarro) le cizañavan, y 
metian mal con el, y le persuadían, que le mandasse matar, 
diziendo que avia robado mucho: y que con sus robos le hazia 
mal quisto, y que se «entendía del, que se holgava de detener- 
se por lo de arriba, con intento [que si á Pizarro mal le suc- 
cediesse] de alzarse contra el. Y que sobre esto, todos tres 
avian hecho grande instancia. Lo qual, ansi avia sido, por 
embidia que tenian, de lo mucho que,el maestro de campo po- 
día con Gonzalo Pizarro. Y porque creyan, que viniendo el, 
podría mucho mas que no ellos. Y porque al parescer de to- 
dos, ya estavan las cosas tan debajo de poder suyo, que Gon- 
zalo Pizarro no hazia otra cosa, mas de lo que estos ordena- 
van, y tratavan. Por tanto Francisco de Carvajal,- se dete- 
nia, dilatando su venida, todo lo possible. Y puesto que ya 
se avia partido del Cuzco, venia muy passo á passo. Y en 
Andaguaylas [aviendo caminado quarenta leguas] diole un 
dolor de costado, de que llegó muy al cabo. Y siendo muy 
importunado, de los que con el venían, que se coníessasse; 
mostrando que lo quería hazer, hizo llamar á un clérigo, que 
se dezia, el Padre Márquez, que por aver sido servidor de su 
Magestad, le traya preso, y le avia dado cargo de hazer las 
crines, y las colas, á las muías, y machos, que traya. Y que- 
dándose solo con el; quando el clérigo llegó aquererle oyr de 
confessíon; preguntóle Carvajal, si sabia el romance de Gay- 
feros, y el del Marques de Mantua^ y otras cosas semejantes. 
Y" en estas burlas [estando como estava] le detuvo una ora: 
y mandóle que se fuesse, y que dixesse* averie conf essado. 
Porque aquellos necios no le importunasseur Aqiena zan dolé, 
que si el sabia, que dezia otra cosa; le costaría caro. Y como 
los émulos de Carvajal, solicitávan mucho á Gonzalo Piza- 
rro; avíale escrípto dos vezes al Cuzco: y á la postre con algu- 
na colera, encargándole, que porque quedasse mas seguro el 
Cuzco; quemasse las picas que allí avia. Y estando Carvajal 
Tomo viu Literatura. — 38. 
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ya en Andaguaylas, resci^io estos despaclios, y carta de Gon- 
zalo Pizarro. ' Entendiendo i)aes Carvajal, esta emulación; 
respondiendo con su acostumbrado estilo, y simulación, des- 
haziendo lo que entendia, que contra el se tratava, escrivio á 
Gonzalo Pizarro, la carta que signe. 

Db Francisco de Carvajal, a Gonzalo Pizariio. 

« 

Muy ilustre señor. 

Como solo Dios es el maestro verdadero de todas las cosas, 
y sabe lo que dize, j' haze todo á su voluntad y plazer: ami- 
que yo este otro dia, escrevi a vuestra Señoría con Diego Ló- 
pez de Segura, que el dia que vuestra Señoría, aquella carta 
viésse, entraríamos nosotros en Guamanga*, no tue el servido, 
que ansi lo hiziessémos. Porque el martes siguiente en la 
noche (después que á Diego López despaché, que fuymos á 
dormir á los Lucumaes) me vino un dolor ;de estomago, que 
después vino aparar en gran dolor de costado. Del qual no 
he pensado escapar: ni aun creo llevo camino dello- Aun- 
que no queda por médicos, ni medicinas, ni de entender en 
ella [como si la burra fuesse algo]. Hallándome mas alivia- 
do, me parti de los Lucumaes (donde medio el mal) y vioeme 
á Anílaguaylas. Adonde ya cargó tanto, que era .desespera- 
ción, ponerme en camino: y assi me estoy curando. Doy cuen- 
ta á vuestra Señoría, para que no piense que estoy en otras 
fiestais. En este assiento de Anda^^uaylas, llegó Burgos, pa- 
je de vuestra Señoría, el qual me dio los despachos, que de 
vuestra Señoría traya. Y visto cuellos, todo lo que haze al 
caso; tuestra Señoría no tenga pena, porque yo lo traygo del 
Cuzco, ya todo bien remediado. Assi por iniaa partes, como 
por otras, trayendo conmigo todos los sospechosos, que algo 
podían hazer. Para que coííozcan á vuestra Señoria-, y le 
sirvan, y dexando alia sembrado, lo que y^o vi que convenia. 
En fin, hasta que yo vea á vuestra Señoría,,y le diga á boca, 
lo que conviene hazerse, para seguridad de todo ello; está 
inuy bien, con tanto secreto, óomo para tales cosas se re- 
quiere. 

Desde esre mismo assiento, embié al Cuzco á Burgos, para 
que acompañe los cossoletes, que me traen, <?on alguna mo- 
nedilla de la haziénda de vuestra Señoría del Cuzco. Yo lo 
echaré todo delante, también ataviado como es menester: y 
se hará todo lo que sea servicio de vuestra Señoría. 

Las picas que vuestra Señoría mandó, que yo quemasse, he 
embiado por ellas: para que vengan poquito á poquito,, ende- 
rezadas á Lima. Y esto suplico á vuestra Señoría, que se 
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hierre por mi cabeza: porque para la corona do Eey, con que 
en tan breves dias, emos de coronar á vuestra Señoría, avrá 
muy gran concurso de gente. Y para entonces, yo quiero te- 
ner cargo de aderezarlas, y tenerlas como conviene. Que 
certifico á vuestra Seüoria, que la mas terrible guerra que se 
puede bazer, para seguridad de Ibs exercitos de vuestra Seño- 
ría, y offensa de los enemigos; es con las picas. Y yo se bien 
lo que digo. 

Aqui llegó anoche Rodrigo de Zamudio, que reside en Ohu- 
quiabo, con el padre Ortiz Sánchez, en las haziendas de vues- 
tra Señoría, y trae, hasta veyíite mil pesos de oro, de Chu- 
quiabo, y en Plata de Potosí, que ya el dicho padre, comigo 
comunicó. Yo le he aviado de aqui, lo mejor que he podido. 
Suplico á vuestra Señoría, le haga buen tratamiento, y rega- 
los, porque en verdad que trabaja mucho cada dia, de acá pa- 
ra alia, en todo lo que le mandan, en servicio de vuestra Se- 
ñoría. Y yo rescebire la merced por mia propria. Nuestro 
Señor, la muy Illustre persona de vuestra Señoria Qonserve 
con acrecentamiento de muy grandes estados: y con el con- 
tentamiento y salud, que vuestra Señoria dessea. Deste 
assiento de Andaguaylas, oy Jueves, á 17 de Marzo. 1547. 
Las manos de vuestra Señoria besa. Su criado. Francisco de 
Carvajal. 



CAPITULO L. 

Como los navios en que fue Lorenzo de Aldana, por ne- 
cessidad que tuvieron, llegaron á guayaquil, y á tüm- 
BEz: Y Villalobos, dio dello aviso á Gonzalo Pizarro, y 
Diego de 'Mora abrió las cartas, y partiéndose para Li- . 

MAPOR CIERTO ACAE ¿CIMENTO 3E BOLVIO Á TrUXILLO, Y SE 
EMBARCÓ CON SU MUGER, Y GENTE LA BUELTA DE PaNAMÁ,* EN 
SERVICIO DE SU MaGESTAD. 

Estando pues Gonzalo Pizarro muy satisfecho de su nego- 
BÍo, creyendo que le tenia muy assentado, y que estava seño- 
reado de todo el Perú, Tierra Firme, y mar del Sur; y enten- 
diendo en juntar [como dicho es] todos los vezinos, y perso- 
nas principales en Lima, para coronarse, y hazer el acto refe- 
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rido; los capitanes, Lorenzo de Aldana, Hernán Mexia, Palo- 
mino, y Juan de lílanes,, no pndiendo [con la mala, y larga 
navegación] dexar de llegar á la costa; después que llegaron 
en el paraje de Guayaquil, ellos con sus tres navios, y fraga- 
ta, y Paniaguíj, que los avia encontrado, y bolvia con eHos, 
y con otro navio, que en el camino avian topado, y le llevaran 
consigo; los de aquel piieblo de Guayaquil, para saber que 
navios eran aquellos seys, embiaron ciertos Españoles, é In- 
dios, con una balsa, para saber dequien eran. Y los capita- 
nes procurando no ser descubiertos, kastá mas cerca de Lima; 
tomaron a los que en ella venian, y los metieron consigo, y 
llevaron hasta Tumbez, doiide estava Bartbolomede Villalo- 
bos por teniente de Gonzalo Pizarro. El qual viendo aque- 
llos navios, dos ó tres dias, dando bordes al rededor de aquel 
puerto, y que no le tomavan, concibió sospecha, que no ve- 
nian de la opinión de Gonzalo Pizarro: y luego de alli le hizo 
mensagero por tierra, en que le avisava de aquellos navios 
que alli andavan, y que no avian querido surgir. . Enderezó 
Villalobos este mensagero, á Tr^ixillo ^(ciento, y diez teguas 
de alli) al capitán Diego de Mora, que estava por tenient^jde 
Gonzalo Pizarro [aunque era de secreto servidor de su Ma- i 
gestad, y avia embiado á oífrecerse al Presidente con el Obis- ¡ 
po de Lima] para que de Truxillo, Diego de Mora aviasse el i 
mensagero á Lima [ochenta leguas mas adelante] donde ; 
Gonzalo Pizarro estava. Y al tiempo que llegó este mensa- i 
gero á Truxillo; estava Diego de Mora aderezándose, para yr i 
al llamamiento de Gonzalo Pizarro. Y recebidas las cartas, 
que y van para Gonzalo Pizarro; las abrió, y leyó. Porque 
con la confianza que del hazia; le avia dado instruciones; que 
las que viniessen de toda aquella parte, baxo de Truxillo, las 
abriesse, y viesse. Para que si alguna cosa se offreciesse de 
proveer, lo pudiesse el hazer con mas brevedml, sin aguardar, 
que de Lima se lo embia^ise á mandar. Visto pues por Die- 
go de Mora, lo que Villalobos, dé los seys navios escrevia, y 
ís, sospecha que dellos formava, y con la mala gana que el 
y va á Lima paresciendole cosa grave, y de gran desacato, y 
aleve, aquella, paríí que le llamavan; estuvo dubdando, si 
j^ria, ó se metería, en un navio, (pie avia en el puerto de aque- 
lla ciudad, á yr abuscar aquellos navios, para se meter eai 
ellos, si trayan la boz de su Magestad. Mas considerando, i 
quan incierto aquello era, y que no avia nueva, que Tierra i 
Firme estuviesse, sino por Goiízalo Pizarro, de donde aque-; 
líos navios párescian venir: y como todo lo del Pera estava | 
por el, sin aver pueblo, ni hombre, que en aquella sazón otraj 
cosa mostrasse, antes parescia que todos esíavan tan debaxo 
de su mano, que le amavan, y desseavan servir, con vida^^ 
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personas, y hazienclas; no osó sino determinarse de yr á Li- 
ma. Y ansi so partió en compañía de fray Pedro, y fray Gon- 
zalo [frayles de la Merced, y grandes apassionados de Gon- 
zalo Pizarro] y de otros, de aquel i>iieblo. Y en la primera 
jornada, yendo caminando, se le cayo la espada deja vayna: 
y tomándola el cavallo entre las piernas, se dej arretó: y con 
la perpléxidad (pie éonsj^o lleva va; esto le bastó por mal pro- 
nostico, para no continuar el camino, y bolverse a su casa, y 
hazer lo que antes avia pensado. Y fingiendo que se bolvia 
á tomar otra cavalgadura, dixo a los que con el yvan, que 
continuassen su camino, y que si antes que el, llegassen a 
Lima; dixesseu á Gonzalo Pizarro, lo que le avia acontescido: . 
. y que luego seria con el. Y assi dio la buelta para Truxillo, 
y recogió de su hazienda, la Plata y Oro, y mueble que puflo, 
y metiólo en un navio, que estava detenido en un piterto, 
cerca de aquel pueblo, por causa que bazia tanta agua, que 
sin tomársela, no osavan sacarle. S" bastesciole, y metió en 
el á su muger, preñada de seys meses, ofresc'eniío á todos los 
<iue quisyessen tomar la boz del Rey, y embarcarse con el, que 
les baria la costa: y los llevarla, basta los j)oner con la arma- 
da de su Magestad, de que dixo tener nueva cierta, que ve- 
nia cerca de alli. Y recogiendo quarenta hombres, vezinos y 
soldados, se hizo á la vela, la buelta de^ Panamá. Dexando 
nna sola hija que tenia de dos años, encomendada á un ami- 
go suyo, porque no la osó meter en la mar. Luego pues que 
salió de Truxillo; los vezinos que alli quedavan, hizieron con 
diligencia mensagero á Gonzalo Pizarro, avisando die' lo que 
Diego de Mora, y los que con el yvan, avian hecho. 



CAPITULO LL 

Gomo navegando Diego de Mora con stj navio, topó los na- 
vios, EN QUE venia LoRENZO DE AlDANA: Y TODOS JUNTOS SE 

VINIERON Á Truxillo, y alzaron vandera por el Rey: y 

ESCRIVIERON LA RAZÓN PE SU VENIDA, A DIVERSAS PARTES. 

Después que Diego de Mora, y los que con el yvan partie- 
ron del puerto de Truxillo, en aquel navio; caminaron aquel 
dia, y parte de la noche siguiente con grande trabajo, por 
hazer el navio tanta agua, é yr tan roto; que aunque conti- 
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ñámente yvan dando á la bomba; no podían tanto vaziarla, 
que no fuessen en harto peligro, dése anegar. Y bol verse al 
puerto, ni tomar otro, de los que adelante estavan; no les era 
seguro, pues todos estavan por Gonzalo Pizarro. Yendo 
pues ansi, con mucha' congoja, j^ travajo, descubrieron un 
farol á gran rato de la noche. Y sin saber de quien era (aun- 
que no con falta de turbación) se determiilaron enderezar á 
el, con intento, que si fuesse de armada de su Mfigestad; se 
meterían en los navios, que enella viniessen: y si fuesse de 
Gonzalo Pizarro; diria Diego de Mora que avia sabido de 
aípiellos navios, y le avia pareScido, salir á ver quienes eran: 
para embiar dello nueva á Gonzalo Pizarro: y que con esto 
isé asseguraria dellos. Y después podrían con la noche apar- 
tarse, j enderezar su camino, hazia la Buenaventura, para 
meterse por alli, en la governacion de Popayan, á ventura, 
que Beaalcíizar, ó como servidor de su Magestad, los ampa^ 
rasse, ó como amigo de Gonzalo Pizarro, selos tornasse á em- 
biar: de que no llevavan poco miedo (á causa de la confede- 
ración, que después de la muerta del Vi.rey, con Gonzalo Pi- 
zarro avia hecho] jjorque yr mas adelante, no podian. Y con 
*esto^legaron al farol, que era del Galeón, en que yva Loren- 
zo de Aldana. Y entendido como todos eran de su Magestad, 
se bolvio conellos, bástala mañana, que se passaron, Diego 
de Mora y su muger, y los que con el avian salido.de Truxilío, 
á aquel Galeón, y en los otros navios, en que yvan los capi- 
tanes, Hernán Mexia, y Palomino. Y ^todos se determinaron 
yr al puerto de Truxilío, y alli echar ancla, y que con ayuda 
de Diego de Mora, y de los otros vezinos, tomarían bastimen- 
tos, de que yvan tan necessitados: que á no lo poder hazer, 
les era forzado bol ver á arribar á Panamá, por la falta dellofe. 

Y que también desde alli embiarian despachos á diversas partas, 
para que con Diego de Mora, y los que le slguiessen, se vinies- 
sen á juntar los que enellas residían, en un sitio fuerte de Cocha- 
bamba, que está entre dos rios, y todos alli pudiessen aguardar, 
á que el Presidente llegasse, y juntarse con el. Y executando 
este parecer, surgieron en aquel puerto, y con Diego de Mora," 
y sus compañeros, salió parte de la gente, que en los navios ve- 
nia. Y fueron á Truxilío, y alzaron vandera por su Magestad. 

Y procuraron todos con diligencia, de embiar, y traer vituallas 
á los navios. Luego Diego de Mora hizo diversos mensagéros 
pon los despachos que el Presidente embiava, para Gómez de 
Al varado que estáva en los Chachapoyas, por teniente de Gon- 
zalo Pizarro, y á Juan de Saavedra, que lo era en Guánuco, 
y á Juan Porcel, en los Bracamoros. Y con estos recados 
escrivieron Lorenzo de Aldana, Mexia, Diego de Mora, y Pa- 
lomiuQ. Haziendoles saber de su llegada, y diziendo, como 
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el Presidente venia tras ellos cou armada, y pujanza de gente. 
Persuadiéndoles, que con toda la que ellos pudiessen, se jun- 
. tassen con Diego de Mora en Caxamalca. Y que alli segurií- 
mente aguardarian á que el Presidente llegasse, y se. juutas- 
sen con el. Escriviendoles, que Diego de Mora ya quedaya 
de camino, con toda la gente de la ciudad de Truxillo. Y el 
mismo despacho, y cartas, embiaron al Capitán Meycadillo, 
que por Gonzalo P¡z¿irro tenia la ciudad de Loxa y su pro- 
vincia: que entonces por devoción de Gonzalo Pizarro, se lla- 
mava la Garza. 



CAPITULO LIL 

Como teniendo nueva Gonzalo Pizarro, pe lo que Diego 
DE Mora avia|hecho en Truxillo, proveyó al Licenciado 
León, por teniente de aquella Ciudad, encomendando 
LOS Indios, de los vezinos de Truxillo, al Licenclvdo 
León, y los qve con el yvan, y embio a fray Miguel de 
Lorenes a Panamá, a requerir al Presidente. 

Domingo por la mañana, veynte y quatro de Abril lleco á 
!a ciudad de los Eeyes, fray Gonzalo [gran sequaz, y afficio- 
nado de Gonzalo Pizarro] con la nueva, que Diego de Mora, 
y los vezinos de Truxillo se avian embarcado la buelta de 
ÍPauamá. Con lo qüal se acabó de dar crédito, que la arma- 
da era perdida. Entendiendo que no era posible, sino que 
Diego de Mora, y los demás vezinos yvan á cosa hecha, y 
cierta, y sobre caso pensado. Y sobre ello uvo hartas diffe- 
rencias, y con tradición es. Empero de aya poco, vinieron los 
mensageros dé Truxillo: que dieron relación como Diego de 
Mora avia buelto con los navios de su Magestad: con que se 
acabaron los juyzios. Estava en esta sazón acordado, que de 
nuevo fuessen personas a Panamá, á hazer ciertos requeri- 
mientos al Presidente: y con este succeso nouvo effecto. Y 
proveyóse que el Licenciado León (natural de sant Lucar de 
Barrauteda) fuesse a la ciudad de Trugillo, por teniente, y ca- 
pitán de quarenta soldadQs, de los mas amigos y apassiona- 
dos de Gonzalo Pizarro. Y dio los Indios y haziendas de 
Dieg'o de Mora, y de los vezinos que se avian ydo con el, al 
Licenciado León; y á otros de los que con el yvan: y llevavan 
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cédulas, destas encomiendas. Y luego se aprestó un navio 
en que fuessen. Y con estos embió Gonzalo Pizarro, á Fray 
Pedro, y á Fray Gonzalo (írayles del monasterio de la Mer- 
ced de aquel pueblo) para que ayudasseu al licenciado León, 
en lo que en Truxiilo uviesse que hazer. Y le avisassen, de 
lo que entendiessen que avia succedido de Diego de Mora, y 
de los que con el yvan. Proveyó se también; que embarcas- 
sen en este navio las mugeres de los vezinos huyelos con Die- 
go de Mora, no las consintiendo llevar pieza alguna de Indio, 
ni India, que las sirviessen, ni cosa alguna, de oro ó plata 
para su gasto. ¥ que á estas mugeres las llevasse á su cargo 
en aquel navio, hasta llegar á Panamá; fray Miguel de Lore- 
nes ( Comendador de la Merced del monasterio de Lima) el 
qual diesse, y entregasse las mugeres á sus maridos en Pana- 
má: teüiendp por cierto que Diego de Mora uviesse llevado 
aquella derrota. Y que en Panamá este frayle hiziesse al Pre- 
sidente un requerimiento, que llevava ordenado y firmado de 
muchas personas, que contenía; que dexasse yr libremente á 
España, los procuradores de Gonzalo Pizarro, y del rey no del 
Perú, que yvan á su Magestad, y que el Presidente, no en- 
trasse con mano armada en aquellos reynos, hasta en tanto, 
que se t uviesse respuesta de su Magestad: Y que dexasse 
venir al Perú, los navios, y mercancías. Y el dia que esto se 
proveyó; vino nueva que en el Oollao se avian levantado mas 
de treynta hombres por el Eey. Sobre lo qual se acordó, que 
se escriviesse al Sargento mayor, Juan de Sylvera ( que avia 
algunos di as, que era partido) que procur^isse deshazer aque- 
lla gente, y de matar al caudillo que dezia ser Juan Monta- 
ñés. Tratóse también en la consulta, sobre quemar los na- 
vios que estavan surtos en el puerto del Callao de Lima. Por 
razón, que si el armada viniesse, no se aprovechasse del los: y 
por otras causas y motivos, que consideravan. Lo qual, por 
entonces no uvo effecto por muchas contradiciones que uvo, 
aunque después los quemaron. Finalmente, el Licenciado 
León, y los que con el yvan, se partieron de Lima, raart€s 
veynte y seys de Abril, en un Galeón, con ochenta personas, 
vezinos, soldados y' passageros: entre los quales y va el i>adre 
Balthasar de Loaysa, natural de Madrid (de quien en el pri- 
mer libro desta historia se hizo mención) fingiendo que esta va 
enfermo, y que y va á tomar la zarza parrilla, á. Truxiilo, y de 
alli yrse á lá ciudad de Quito. 
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CAPITULO Lili. 

Como yendo pok la mar el Licenciado León, encontró con 

' LOS NAVIOS de su MaGESTAD EN QüE VENIA LORENZO DE Al- 
DANA, Y SE REDUXO A ellos: Y DiEGO DE MoRA SE FUE CON 
LA GENTE QÜE (tENIA A CaXAMALCA, Y LOS NAVIOS SE FUE- 
RON LA BUELTA DE LiMA, Y COMO SE REDÜXERON GoMEZ DE 
AlVARADO, y SaAVEDRA y OTROS CAPITANES. 

Embarcado quefneel Licenciado León, con los soldados y 
passageros; guiaron la biielta de Truxillo. Y llegados al pa- 
' raje de Sancta, qnisieron tocar alli, porque con el recelo qne 
Uevavan, dessearon sal^er nuevas de lo que avia en la ciudad 
de Truxillo. Empero por persuacion de Baltbasar de Loysa, 
passaron adelante hast-a el puerto que dizen de Guañapa (ste- 
te leguas de Tiuxillo.) Donde por lengua de Indios, supie- 
ron que en el Arrecife avia navios. Y sospecbando ser la ar- 
mada se alborotaron mucho, y quisieron dar buelta para Li- 
ma. Empero Balthasar de Loaysa les dijo; que sin saber que 
navios, y gente era, para poder dar aviso á Gonzalo Pizarro, 
no bazian lo que derian, en bol verse tan á ciegas, que no pu- 
diessen dar verdadera relación de lo que passava. Y que se- 
ria bien acordado, que algunas personas confiadas, fuessen 
bazia Truxillo, á saher la verdad. Tx'atado pues sobre este 
negocio, acordóse, que fray Pedro (que llamaban el arcabuze- 
ro) conPizarro de la Eua, y Luys de Alcántara, se desembar- 
cassen y fuessen á Truxillo, á se informar de lo que avia. Los 
quales salieron luego, y al medio camino, toparon; im estan- 
ciero, que aviendo sabido la nueva como aquellos navios esta- 
van en el puerto de Truxillo; yva a juntarse con ellos. De 
qu|en supieron, como Lorenzo de Aldana, y Juan Alonso Pa- 
lomino, y otros Capitanes del Eey, eran alli llegados. Fray 
Pedro, dixo, y affirmó al estanciero, como en aquel navio que 
estava en Guañape, venian cien arcabuzeros: y con esto se 
bol vieron á Guañape, á dar aviso al Licenciado León. Enes- 
te medio tiempo, Baíthasar de Loaysa se avia puesto en la 
popa del navio, ó avia hecho un razonamiento á todos en ge- 
neral, persuadiendo y exortandolos, que no se bolviessen á 
servir á Gonzalo Pizarro. Y que se desembarcassen, y fues- 
sen por tierra, á servir á su Magestad, juntándose con «u ar- 
mada. Dándoles para ello, muchas y abundantes ra/iones. 
Tomo viil Literatura,— 39, 
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Lo qual bastó, para que parte de la gente se desenibarcasse, 
para yrse por tierra, poco á poco, á Truxillo, y coa ellos Bal- 
thasar de Loaysa. Affirmando el Licenciado León, y los de- 
mas, qitfe no darían buélta, ni se mudarían del puerto, hasta 
en tanto, que Loaysa se bolviesse, y se certificaste de lo que 
avia. Con este concierto.se partió Loaysa á pie, para la ciu- 
dad de Truxillo. Y luego topó en el camino, los corredores 
de la armada, de quienes supo de cierto lo que passava. Lle- 
gado á Truxillo; halló al capitán Juan Alonso Palomino, que 
avia con su gente saltado en tierra,. y habiéndole hablado, es- 
crivio luego á los demás capitanes de su Magestad, y todos 
ellos se lo agradescieron mucho, loando, y aprovando su buen 
proposito. Luego se bolvio Loaysa ár do avia dexado ej na- 
vio, llevando consigo, el perdón general, y poderes del Presi- 
dente, bien autorizado, con otros recados, en que se hazian 
grandes ofFertas, y oflFrescioiientos, á todos los que dexando 
,á Pizarro, sirviessen al Rey. Y halló que avian llegado, fray 
Pedro, Alcántara, y Pizarro de la Eua. Y es de saber, que 
despuesque salió Loaysa del navio; el capitán y los demás 
avian tratado, de dar la buelta sobre el pueblo de Sancta, ro- 
bando los passageros, y los soldados que tenian por sospecho- 
sos en su opinión, y tomar sus cavallos que por tierra trayan, 
y de all i bol verse á Lima, á juntarse con Gonzalo Pizarro. 
Bstando pues enesta determinación; IJegó Balthasar de Loay- 
sa: y como fue dentro en el navio; leyó publicamente los po- 
deres, y perdón general: persuadiéndoles que luego alzassen 
anclas, y diessen velas para juntar se con el armada. Y co- 
mo sintió mucha tibieza, y de algunos sus amigos, entendies- 
se lo que antes avian tratado; con mucha simulación, y animo, 
saltó dentro en el batel, con solos dos hombres de la mar que 
eran de su vando. B hizose luego algo largo, amenazaddo á 
todos, y poniéndoles miedo, y pavor: diziendo, y affirmando, 
que en breve serian todos hechos quartos como traydores: 
pues era cierto, que el capitán Mexia de Guzman, venia sobre 
ellos con dos navios de armada. Y resultó, que con el miedo 
que los puso, y estar sin batel, que no podian alzar anclas; 
rogaron á Loaysa se bolviesse al navio: prometiendo de hazer 
todo lo que el quisiesse. Loaysa se lo hizo assí jurar: y tam- 
bién, que dexarian las armas: lo qual se hizo. Y haziendo 
que se desembarcassen algunas personas sospechosas, para 
que fuessen por tierra á Truxillo en servicio del Rey, hizo 
alzar las anclas: y dando vela se fueron la buelta de los navios, 
y puerto de Truxillo. Antes desto, por lengua de los Indios, 
avia sabido Lorenzo de Aldana, como este navio avia llegado 
á Guañape, Y como aquel estanciero [á quien habló Fray 
Pe4ro] avia llegado, y dado nueva, que era gente de Pizarro, 
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y que veoian cien arcabiizeros; acordóse, qne fiiessen con dos 
navios Hernán Mexia. y Jaan de lUanes: y que Juan Alonso 
Palomino, fnesse con gente por tierra, para que por mar ni 
por tierra, nadie se les escapasse. Yendo pues, este navio á 
la velaj se descubrió el de Hernán Mexia, el qual los comen- 
zó á lombardear para que amaynassen: y luego lo hizieron. 
T el Licenciado León, y Baltliasar de Loaysa se entraron en 
el batel, campeando con un paño de manos en señal de paz. 
Y como llegaron cerca d^ las navios; el capitán Mexia cono- 
ció á Balthasar de Loaysa, y con mucho plazer dijo luego á 
bozes. Salva, salva, que Loaj'^sa viene. Y entraron en el 
navio con grande alegría, y regozijo de todos; por el succeso 
de tan buen j)rincipio, Y después de averse rescebido con 
cerimonia los unos á los otros, se bol vieron todos juntos al 
puerto de Trugillo, á juntarse con el armada: dando dello avi- 
so al capitán Palomino, que yva por tierra. Mas fray Pedro, 
Luys de Alcant^ara, y Pizarrode la Eua, no se juntaron con 
la armada: antes se bolvieron como dañados, á servir á Gon- 
zalo Pizarro. El padre Loaysa se partió para Tumbez, á res- 
cebir al Presidente, i)ara darle aviso de las cosas, y succesos 
de la tierra. Con el qual escrivieron al Presidente, Lorenzo 
de Aldana y los capitanes, lí a viendo pro veydo los navios 
de los bastimentos que se pudieron aver, y de agua; y echado 
. en tierra mas de treynta soldados, que yvan mujr dolientes, 
porque no se nuiriessen, (jomo avian hecho otros de los que 
venian enellos; se partieron de aquel puerto, la buelta de Li- 
ma. Y Diego de Mora, con todos los demás vezinos, gente, 
cavallos, y armas; de Trnxillo para Caxamalca. Y los despa- 
chos, y cartas que de aqui se embiaron, persuadieron tanto, á 
Gómez de Alvarado, y á Juan de Saavedra, y á Juan Porcel, 
y á los que en aquellos pueblos estavan; que todos, con sus 
armas, y cavallos, y los mas bastimentos que pudieron aver, 
se fueron á Oaxamalca, cómo se les avia escripto. Desampa- 
rando los lugares donde residían, dexando enellos tan sola- 
mente los viejos, y personas inútiles, para la guerra, donde se 
juntaron, mas de quatro cientos hombres, bien armados, y 
miiclios dellos bien encavalgados. Avisado Villalobos enes- 
te tiempo, que Diego de Mora y los de Triixillo, estavan con 
la boz del Rey; y que los navios que el avia visto, eran de la 
armada del Presidente, procuró sacar toda la gente que pudo, 
de Piurá, Tumbez, y Marca Vélica, para la llevar a Lima por 
la sierra. Y comenzando a entrar en ella; supo, como por el 
camino, que avia de yr, venian, Gonzalo de Alvarado, y 
Juan de Saavedra, con mas numero de gente que el llevava. 
Y hallándose atajado, hizo alto: y la gente que con el yva: 
especialmente don Hernando de Cárdenas, natural de Madrid, 
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y le prendieron, é hizieron que alzase vandera por su Mágestad, 
y se bolyiesse á Piurá, á tener aquel pueblo por el Eey, como 
le avia tenido por Gonzalo Pizarro. Y para ello le tomaron 
por capitán, y Villalobos lo aceptó y cumplió. Assi mismo 
después que los navios llegaron á Trujillo^^ dexaron la bal- 
sa que avian tomado de los de Guayaquil: y embiaron despa- 
chos con ella al capitán Francisco de Olmos, y á otros: dizien- 
do como venían con la'boz de sü Magestad, y que detras ve- 
nia el Presiden^te con grande armada: por tanto que hiziessen 
como buenos, y leales vasallos. Y recebidos los despachos, y 
entendido, lo que en Truxillo y Piurá se avia hecho; Francis- 
cisco de Olmos (que en Puerto Viejo era Teniente de Gonza- 
lo Pizarro) se fue dissimuladamente con personas confiadas á 
Guayaquil; y dio de puñaladas á Manuel Bstacio, que alli es- 
ta va por Gonzalo Pizarro, y alzó vandera por su Magestad. 



CAPITULO LIV. 

Como teniendo nueva Gonzalo Pizabro, que el Licenciado 
León SE AVIA juntado con los navios; nombró capitanes 

PARA LA GUERRA. Y FRANCISCO DE CaRVAJAL ENTRO E^í LA 
CIUDAD DE LOS KeYES. Y SE EMBIARON A PREVENIR TODOS 

LOS Capitanes y Tenientes del Reyno, para que estu- 

VIESSEN APERCEBIDOS. 

Sabido por Gonzalo Pizarro, como los navios de armada 
estavan en Truxillo: y que el Licenciado León con el navio, y 
ígen te se le avia juntado, teniendo ya por cierta Fa guerra; 
acordó nombrar Capitanes, y officiales de guerra. E assi nom- 
bró por su Teniente y Capitán general, al Licenciado Cepeda: 
y que tuyiesse compaüia de acavallo. Y al Licenciado Car- 
vajal assi mismo por capitán de acavallo, y de arcabuzeros á 
Juan de Acosta, y Juan Velez jde Guevara, y á Juan de la 
Torre. Y por Capitanes de Infantería, á Martin de Eobles, y 
Martin de Almendras, y á Hernando Bachicao. Y Alférez 
General á Antonio Altamirano. Y por Maestre de campo, á 
Francisco de Carvajal, como antes la avia sido. El qual en 
esta sazón se sabia aver llegado á Guadacheri (diez y ocho 
leguas de Lima.) Luego se tocaron á Tambores, y se dio 
vando para que todos los estantes, y avitantes se recogiessen 
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en las vanderas, y fiiessen lue.í?o á recebír paga. Y assi se 
pusieron debajo de vandera, mucbos mercaderes, y personas 
pacificas: que aunque se entendía, que no at^ian de pelear; 
se concertó, que diesse cada uno armas, y cavallos: y los que 
nolo tenían pagavan el valor. Gastóse en dar paga á los 
capitanes, y otras personas mas de quinientos mil caste- 
llanos. Luego que los Capitanes fueron nombrados, los de 
Infantería, cada uno por si, escri vio amigablemente á Fran- 
cisco de Carvajal, ' ( que como dicho es estava en Gua- 
dacheri ) rogándole, que pues el era maestro de campo, 
y no .avia, de tener vandera, le diesse gente, y munición 
para su compañía. Rescibio Francisco de Carvajal todas 
las jcartas de los capitanes en un mismo dia: y oyó bien, 
y gratamente al mensagero de cada uno: y aguardó á leer to- 
das las cartas juntas, en presencia de mucbos soldados de los 
suyos. Y como las y va leyendo las y va poniendo una, á una, 
muy ygualadas y tendidas encima de una me^a. Y acabado 
que las uvo de leer; las tomó assi todas juntas, como estavan 
ygualadas, y tendidas; y alzólas en alto con sus manos á ma- 
nera de pandero, y repicando en ellas con los dedos, comenzó 
á cantar con tono. Fara mi nie los querría madre mía, para 
mi me los querria. Y luego tomó tinta y papel, y escrivio á 
Gonzalo Pizarro, díziendo, que el traya consigo aquella gen- 
te, y soldado^: los qiíales yp. estavan hechos tan á sus mañas; 
que de mala gana sirvirian á otro capitán en otra vandera, 
por tanto que le suplicava se los dexasse t^ner consigo: por- 
que importava mucho á la guerra, tener el capitán soldados á 
su gusto: y los soldados capitán; de quien ya uviessen enten- 
dido, y tuviessen experiencia de sus mañas, y ardides. Y' tam- 
bién escrivia, que no le convenia estar en el campo, sin gen- 
te y amigos: dando bastantes razones para ello. Escripta 
pues la carta á la hora la embió á Gonzalo Pizarro. El qual 
como la uvo leydo; luego se determinó, conceder lo que Car- 
vajal pedia. Porque de hazer lo contrario, paresciole, que se 
dessabriria Carvajal, pues la sazón del tiempo, le necessitava 
á cómplazer á qualquiera: quanto mas á Carvajal, que estava 
entonces ausente, y en la sierra, y con buena gente, y mucha 
munición; y con mas de quinientos mil Castellanos. Y assi 
con esta determiáacion respondió á Francisco de Carvajal, 
otorgando lo que pedia, mandando que luego se viniesse. 
Francisco de Carvajal se aderezó luego, y vino á Lima, don- 
de Gonzalo Pizarro Je salió á rescebir con todos sus capitaiíes 
y gente: y fue rescebido con gran salva, y cerimonia. Avia 
poco qué Gonzalo Pizarro, por consejo del Licenciado Cepe- 
3a, y del Licenciado Carvajal, avia hecho quemar, y echar á 
fondo todos los navios que estavan en el puerto de Lima. 
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Porque se temió, que avíendo navios en el puerto, se podría 
huyr á ellos alguna gente é yrse á Lorenzo de Aldana, y á 
]o% otros capitanes. Y entendido por Franc¡si:o de Carvajal, 
repreheuidio mucho; el averse hecho. Diziendo que enellos 
se podia el nieter c(>n buena copia de arcabuzeros, é yr con- 
tra Lorenzo de Aldana y los otros capitanes: que según era 
de creer, trayan la gente fatigada, y enferma: y las armas y 
arcabuzes mal aderezados, y ía pólvora desmayada y húmi- 
da. Y que fiíunque trayan artillería, y el no la llevara; pen- 
sara pelear con ellos, y matarlos, y tomarles los navios. Los 
licenciados Carvajal, y Cepeda, defendían su parescer y con- 
tinuando el odio, y emulación, que con Carvajal tenían; pro- 
curavan persuadir á Gonzalo Pizarrg^ que lo hecho estava 
bien: y que lo que dezia Carvajal, de meterse en ellos; era 
muy peligr(»so, y se podia bien sospechar; que fuera para pa- 
searse á los enemigos. Pero sin embargó desto, tenia tanto 
crédito de su Maestro de campo; que le qnadró su parescer, y 
le cometió todo lo de la guerra. Luego se acordó; que Anto- 
nio de Eobles fuesse á traer la gente del Cuzco: escriviendo á 
Alonso de Hinojosa, que era alli su teniente, viniesse con to- 
da la mas que pudiesse. Escriviose á Juan de Silvera, que 
viniesse también con la gente de la villa de Plata. Y á Lu- 
cas Martin Vegasso (que era su teniente en Arequipa) que 
luego truxesse la gente, armas, y municiones que alli uviesse. 
Y que cierta quantidad de plata, que alli tenia, la embiasseá 
buenrecado por la mar. Mandó assimismo Gonzalo Pizarro, 
que don Antonio de Eibera, fuesse por la gente de Guaman- 
ga. Y escrivio á Pedro de Puelles,- que luego acudiesse á 
Lima con la gente de Quito. Y lo mismo á los capitanes 
Saavedra, Mercadillo, y Porcel (que aun entonces no se tenia 
nueva, de su reducion.) Y desta suerte embió Gonzalo Piza- 
rro mensageros á todas partes, con instrucioues para todos 
los capitanes: en que dava la orden de lo que avian de hazer. 
Mandando, que no dexassen en sus jurisdiciones, armas, ca- 
vallos, ni otro algún aparejo, que diesse á nadie ocasión de 
acudir al Presidente. Colorando y justificando con todos su 
causa, con sophisticadas, y coloradas razones. Todo lo qual 
hazia Gonzalo Pizarro, con gran solicitud y diligencia: mu- 
dando el cuydado que tenia de la fiesta de su coronación, en 
el de la guerra: y haziendo llamamiento para ella, como poco 
tiempo antes lo hazia para coronarse. 
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OAPITÜLO LV. 

Como Gonzalo Pizarro mandó hazer resseña para ver la 
gente que tenia. y la manera como con todos jijstifi- 
cava sü causa. y del prooesso y sentencia que el li- 
CENCIADO Cepeda hizo contra el Presidente, y los capí- 
tañes que le entregaron el armada, y se proveyó, que 
Juan de Acosta füesse contra Diego de Mora. 

En gran cougoxa y cuydado esta va Gonzalo Pizarro enesta 
sazón: viendo que su negocio le snccedia tan mal. Y enten- 
diendo ya, que la guerra no se podia eseusar quiso saber el 
numero de gente que alli en la ciudad tenia. Y aviendo los 
capitanes hecho sus vanderas y estandartes; mandó hazer re- 
seña general. Bn que uvo mas de juovecientos hombres, to- 
dos ricamente armados, y ataviados, de seda, brocado, y re- 
camados: y uuicha chapería de oro, sembrada por las gorras, 
sombreros, y frascos. Luego se dio nueva orden en la vela 
de Ui ciudad, y guarda de Gonzalo Pizarro. Aquien de no- 
che velavan cien arcabuzeros, y doije vezinos. Y general- 
mente todos mostravan en lo exterior, querer, y desseár su 
conservación.' Procurava quanto podia, justificar con todos 
su causa, escri viendo cartas á los ausentes con razones justi- 
ficadas. Y con las presentes tratava y platicava, la nueva 
querella que de Lorenzo de Aldaua tenia. Pues aviendole em- 
blado en su nombre, y de los reynos del Perú á su Magestad; 
agora venia contra el. Y que assimismo, embiando su Mages- 
tad al Licenciado Gasea, para entender en la paz y quietud de 
la tierra; avia hecho gente, y venia con mano armada á desa- 
Bsossegar, é inquietar, y castigar á todos los que avian sido 
Bn los negocios passados. Dezia, que considerassen bien, 
que á todos [y a cada uno] les yva tanto como á el, en bazer 
Bon diligencia la guerra. Dando á entender, y sustentando; 
ijue puesto caso que se dezia, su Magestad aver perdonado 
bodo lo passado, era burla, y mentira. Y que aunque esto 
Eissi fuesse; quando se proveyó, no se sabia la muerte del Vi- 
rey. Dezia también, que el estava informado por muchas 
cartas, qpe de España avia recebido; de personas de mucha 
íiuctoridad; que al licenciado Gasea; no le embiava su Ma- 
gestad, para que le quitasse la governacion que tenia, sino á 
presidir en la Audiencia Real. Y que ba»9ta en tanto que 
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coDstasse d^l mandado de su Magestad; el podía may bien 
defenderle la entrada. Pues su Magestad no era servido de 
lo que Gasea hazla. Todo esto confirmava el licenciado Ce- 
peda, diziendo, que el licenciado Gasea avia cometido gran 
tiraycion, y delicto, en detener los procuradores. Y sobre to- 
do; que justamente se le podia hazer la guerra: y castigar los 
que fuessen tibios en hazerla y seguirla. Y amenazava pa- 
blicaiunente, á los que se desmandassen, hablar cosa alguna 
contra Gonzalo Pizarro. Haziendo grandes sacramentos, que 
por el mismo caso les cortarla las cabezas. Dezia con mu- 
cha colera á Gonzalo Pizarro; que le dexasse justiciar cin- 
quenta personas, y que el le allanaría toda la gente, y la tie- 
rra. Y si contra esto, en qualquier manera, alguno le repli- 
cava; respondía Cepeda; que mas Ohdstianos avian muerto, 
el Turco y Mahoina, y otros muchos Príncipes, y señorea: y 
no ios castigava l)ios por ello: porque no quería, ni era serví- i 
do; que alguno hiziesstt traycion á quien sirviesse: y si la ha- 
zla que la pagasse. 

Estas pues, y otras muchas cosas semejantes á estas, dezia 
Cepeda, crueles, y desvariadas que no es jubito escrevirias, y 
que podría ser lo hiziesse; porque Gonzalo Pizarro hiziesse 
del entera confianza: y nadie fuesse parte parale meter mal 
con el. Porque es cierto que no faltava quien lo procurasse: 
diziendo: que este era criado del Rey, y su Oydor, y que al fin 
se avía de bolver al Rey: y otras semejantes razones. Lo 
qualtodo assegurava Cepeda, con sus malos consejos, y peo- 
res obras. Procuró Cepeda con instancia, hazer processo con- 
tra el Licenciado Gasea, y los capitanes que avian entregarlo 
la armada en raliamá, y contra los procuradores que se avian 
embiado. Y para esto hizo que Gonzalo Pizarro hiziesse 
juntar todos los letrados que avia en la ciudad de los Reyes- 
Los quales siendo ayuntados; Cepeda les propuso la venida i 
del Licenciado Gasea: y entrega de la armada, arguyendo ser 
grave delicto. Trayendo ásu proposito, y alegando, muchas 
leyes, razones, y autoridades: refiriendo exemplos de Roma- 
nos, y de otras hystorias antiguas. Y como generalmente, 
todos estavan atemori zachos; aprovaron, y consiutioron con lo' 
que dezia Cepeda: y díxeron, que firmarían todo lo que el di- 
xesse, hiziesse, ordenasse. Assi luego se hizo, y fulminó el 
processo. Y al cabo de algunos días Gonzalo; Pizarro sacó 
una sentencia: la qual contenia, que attento la culpa, y de- 
lictos, que resulta van de la información y processo que ^se 
avia hecho contra el Licenciado ííasca, que le condenava á 
cortar la cabeza, y á Lorenzo de Aldana, y Pedro de Hinojo- 
»a, que fuessen arrastrados, y hechos quartós. Y i)or esta [ 
propria orden condenava á cada capitán en el genero de 
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muerte que le paxescia. El Licenciado Cepeda firmó íuegó 
esta sentencia, y mandando Gonzalo Pizarro, que los demás 
letrados la fírmassen; algunos dellos le insistieron, y persua- 
dieron, que esta sentencia no se firmasse por ninguna via, Y 
que á Gonzalo Pizarro le esta va mal. Por razón que podría 
6er que aquellos capitanes se le passassen; y que sabiendo, 
que estavan condenados no lo querrian bazer. Y que el Li- 
cenciado Gasea era Clérigo, y firmando ellos la tal secrtencra, 
incurrirían en descomunión. Finalmente, el negocio se sus- 
pendió por entonces, quedando la sentencia firmada solamen- 
te del Licenciado Cepeda. El qual avia becbo grande ins- 
tancia sobre que esta sentencia se firmasse. Y desto Fran- 
cisco de Carvajal se sonreya, y mofava, diziendo que sin falta 
ninguna, devia yr muy gran cosa en firmarse aquella sentencia. 
Y enderezando su platica al Licenciado Cepeda le dixo. Se- 
ñor Licenciado, y firmando estos señores letrados, morirán 
luego todos essos cavalleros! Bespondio Cepeda; que no: 
empero que era bien, que estuviesse concluyelo con ellos, 
quando los prendiessen. Eiose mucbo entonces Carvajal y 
dixo; que según avia becbo la instancia, que avia entendido, 
que la justicia como rayo, avia de yr luego á justiciarlos. Y 
dezia que si el los tuviesse presos, no se le daría un clavo por 
su sentencia, ni firmas. Y sobre esta razón, discanta va con 
sus chistes y donayres acostumbrados. Segundó cuesto la 
nueva de los navios que avian partido, de TruxíUo para Li- 
ma. Y proveyóse, que el capitán Juan de Acosta (bombre 
de animo) partiesse á la ligera con cinquenta de cavallo, y ar- 
eabuzeros, en muías y macbos, y fuesse á TruxíUo, y procu- 
rasse tomar á Diego de Mora y á los otros, que con el se avian 
levantado: y los ju&ticiasse. Y entendiesse la gente que ve- 
nia en los navios, y donde quedava, el Presidente: y que de 
todo avisasse con brevedad. Ytrabajásse, de dannificar, á 
los que en los navios venia, si saltassen en tierra. Y assi par- 
tió con buen golpe de gente. Y llegado a TruxíUo, no bailó 
aino mugeres, viejos y niños: porque toda ja gente avia ido á 
Oochabamba con Diego de Mora. Y assi otro dia siguiente 
dio la vuelta bazia el rio de Sancta. 
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CAPITULO LVl. 

« 

Como los navios llegaron al rio de Sancta, y la burla qüb 

LES HIZO DON MaRTIN InDIO. Y JuAN DE AcOSTA TOMÓ AL- 
guna* gente dellos, que hazian aguada. y como jüan de 
Agosta se retiro hazia Lima. 

Los navios de Lorenzo de Aldana, y de los otros capitanes, 
con la mala, y tardia navegación que por los tiempos, é yr 
suzios tuvieron; quando llegaron al rio de Sancta [que i)or 
tierra está de Truxillo quinze leguas] como yvan ya con falta 
de agua, y no con tantas vituallas quanto era menester, para 
cumplir lo que se les avia mandado, . y dado por instrucion,- 
acordaron embiár á fray Pedro de Ulloa, compañero del Pro- 
vincial, con uü don Martin. Cacique de Guarmey, Indio len- 
gua antigua de los Españoles [que en el navio que Gonzalo 
Pizarro eñabiava á Lima, avian tomado] á un repartimiento 
siiyo, que estava la costa arriba hazia Lima. Para que alli 
Uegasse raayz, puercos y av^s: y dieronle para ello seyscién- 
tos pesos. El Indio mostró gran voluntad de lo cumplir, y 
ellos quedaron haziendo su aguaje en aquel rio de Sancta. 
Llegados pues al repartimiento, el don Martin dio á entender 
que y va por sus Indios para allegar la comida, y dexó en su 
casa á fray Pedro. Y con t-oda diligencia y presteza se fne 
á Gonzalo Pizarro: y le avisó; como dexava al frayle en su 
casa. Y el engaño que á el y á los capitanes avia hecho. 
Luego Gonzalo Pizarro, embió á fray Pedro, y á fray Gonza- 
lo fray les de la Merced [con sus arcabuzes, quecontinuamen 
te trayan] y á otros para que le truxessen á fray Pedro de 
Ulloa. Y aviendole traydo, le entregó á Francisco de Oarva- 
jal, que le tuvo preso, y muy cerca de darle garrote. Y no lo 
effectuó, por intercession de fray Domingo religioso de la 
misma orden, y de Martin de Eobles que dixo, que ya que 
yvan derechamente contra su rey: no fuessen contra Dips. Y 
que si matavan aquel religioso sacerdote, el no los si^niria. 
Con esto no le mataron, y pusiéronle en un sótano sin luz, 
do estuvo catorze dias con cadena y grillos. Y después deste 
tiempo (aviendole hecho muchas preguntas) Gonzalo Pizatro 
le mandó entregar á fray Domingo, a quien se dio para que 
en su monasterio le tuviesse preso, y no le dexasse hablar 
con persona alguna. Buelto pues Juan de Acosta de Trnxi- 
Uo al rio de Sancta^ algunos de los que avian salido á hazer' 
aguada, se huyeron, y se passaron á el; y avisaron do estavan 
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los otros que la hazian: y dando sobre ellos mató tres, y pren^ 
dio otros algunos: y otros á gran trabajo se huyeron en un 
barco. Quiso Juan de Acosta yr de aqui discurriendo hazia 
los pueblos de abaxo, por recoger dellos la gente y cavalga- 
duras que uviesse, y robar la tierra. Y estando con esta de- 
terminación; uvo á las manos una carta, que 3altasar de 
Loaysa, avia escripto al cabildo de la ciudad de sant Miguel 
de Piurá, desde Tumbez. En que referia, como el Presidente 
estava ya en el puerto con toda la armada: y que á dos dias 
de la fecha, partirla Alonso de Alvarado, á la ligera, con 
quatrocientos arcabuzeros, en buenas muías, y machos que 
tarayan. Y que estos yrian discurriendo por toda la tierra. 
Vista pues por Juan de Acosta esta carta, dando á ella cré- 
dito; acordó dexar su intento, y bol verse á Lima. Y al tiem- 
jK) que se retiró, se le huyeron algunos soldados, que se fue- 
ron á Tumbez, ^ juntar, con el Presidente. Juan de Acosta 
se fue retirando hasta Guáura [diez y ocho leguas de Lima] 
do hizo alto, esperando lo que Gonzalo Pizarro le mandasse 
hazer. La causa de aver Balthasar de Loaysa escripto esta 
carta, fiíe; que quando se partió de Tnixillo para Tumbez; 
fue reduziendo, y persuadiendo los que podía al servicio de 
sú Magostad, assi de palabras, como por cartas. Y como 
quando llegó á Tumbez, no avia nueva de su venida; tuvo 
recelo, que de la tardanza del Presidente, se podría causar ti- 
bieza, y temor, en los ánimos de la gente leal. Y también 
(por ventura) que el no estarla muy seguro. Y assi como 
discreto, y astuto, escrivio, con maña, y ardid esta carta^ que 
vino á manos de Juan de Acosta, y otras algunas: para que 
lá fama se estendiesse; que el Presidente ya era desembarca- 
do, con gran pujanza. Para effecto, de poner pavor, y miedo 
al enemigo: y animar los buenos, y leales, y confirmarlos Qji 
el servicio del Bey. Quedándose pues en Guáura Juaiii, de 
Acosta; embió de alli á Gonzalo Pizarro; aquellos que se le 
avian passado, y los que el avia preso. De los quales siendo 
bien informado; supo la mucha falta que traya de manteni- 
iiiÍ€»ntos la gente de los navios, y quan pocos en ellos avian 
quedado, por averse muerto muchos, y otros echado en tierra 
enfermos: y que la gente que quedava, venia doliente y mal 
tratada, y perdidas las armas, y municiones. Y que no te 
nian nueva del Presidente, ni sabían del. Y certificaron á 
Pizarro, que no seria possible, venir aquel año. Esto publi- 
caron luego, Gonzalo Pizarro, y los suyos, y lo escrivieron á 
todas partes. Oon esta refádon, entendió bien Gonzalo Pi- 
zarro; quan mal consejo avia sido, quemar los navios, y la 
razón que Francisco de Carvajal tenia, de lo reprehender. En 
este puerto de Guáura, donde Juan de Acosta hizo alto, es 
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eosa bien notable, qne pueden tomar los navios toda la ul 
qne quieren, y es muy buena, y es cosa de admiración la 
qnantidad delta, porgue podña muy bi^i proveer á toda Ita- 
lia, Francia y Bspaña. 



CAPITULO LVII. 

Gomo avibndo proveydo Gonzalo Pizarro, qüe el Licencia- 
do CaBTAJAL FÜE88E CON GENTE CONTRA DiEGO DE MoRA, T 
Á OtBOB BPPBCTOS; POR PERSUASIÓN DE CaHVAJAL NO SE HI- 
ZO: Y PROVEYÓ QUE FüESSE JuAN DE AcOSTA. 

Aviendo Gonzalo Pizarro, entendido, la buélta de Juan de ' 
Acosta, y de la manera que venían los navios, y gent^ y te- 
' siendo assi mismo ya noticia de algunos que se le avian re- 
velado; acordó, que el Licenciado Carvajal fiíesse ,coii tre- 
zientos arcabuzeros: el qual tomando assimismo de camino, 
)a gente que Juan de Acosta tenia en Ouáura, se faesse la 
costa abajo, para impedir, que los navios no ton 
njinientos. Y qne desando la gente, que á ( 
qne para aquello bastava; el se partiesse con la i 
té, la buelta de Cochabamba, á castigar á Diegt 
los qne con el estavan. El Licencif^o Oarvají 
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tiiaii, DO füesse, ó embiasse Gonzalo Pizarro sobre ellos; po- 
nían mncha diligencia para ser avisados de lo que e^ Lima 
se hazia. Y para ello tenian Indios y Españoles en diversas 
partes, por los qaales supieron de la salida de Juan de Acos- 
tar y el intento que Uevava: que no les fue de poca turbación. 
Considerando, que yendo por una parte Juan de, Acosta, y 
estando á sus espaldas Pedro de Puelles en Quito; corrían 
mucho riesgo. Y assí con mucha presteza se mejoraron de 
lugar: metiéndose entre dos ríos, que el uno estava hazia la 
part« por do Juan de Acosta avia de venir, y el otro hazia la 
de Quito. Y quebraron las puentes de los dos ríos, passando 
dos barcas que en ellos avia. Y en este sitio estuvieron con 
mucha conñision, hasta que Estovan Xímeñez les llegó con 
cartas, y despachos del Presidente. Puestoque la joiliada 
de Juan de Acosta no uvo eífecto, ni passó de la Barranca: 
por lo que luego adelante, en los capitules siguientes se dirá. 



CAPITULO LVin. 

De lo que hizo don Antonio de Ribeba en Guamanga, y Her- 
nando Alonso EN Guánuco, y con el capitán Saavedrase 

FUE Á GaXAMALCA, y SE LE HUYO FRANCISCO DE EsPINOSA, Y 

Antonio de Robles fue al Cuzco. 



I>on Antonio de Ribera, que Gonísalo Pizarro avia embiado 
atraer la gente de Guamanga; llegó á aquella ciudad, y sin 
embargo, que los vezinos della, tenian ya entendido lo que 
savia passado en Truxillo, y llegada de los capitanes, y que el 
Presidente Gasea venia en su seguimiento; temían tanto á 
Gonzalo Pizarro; que no le osaron resistir: antes le dexaron 
sacar muchas cavalgaduras, y armas; y algunos se vinieron 
con el á Lima. Y los demás se huyeron á cierto Peñol, que 
bn aquellos términos está: donde se pusieron, llevando hijos 
Y miigeres, y el mueble que buenamente pudieron allegar, y 
al. mantenimiento que pudieron aver: hasta saber en que pa- 
rava la venida del Presidente. 

Assimismo avia llegado Hernando Alonso, á Guánuco, con 
las cartas, y mensaje de Gonzalo Pizarro: en que mandava al 
sapitan Saavedra, que luego partiesse con la gente. Y un 
lia antes avia Saavedra rescebido cartas, y provisiones de la 
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armada: é hizo Inego aperc^ebir la p¡:eiite, socolor de la UeTai 
á Gonzalo Pizarro. E aviendo salido .faera del pueblo con 
quarenta hombres, hizo les un parlamento: exortandoles al 
servicio del Eey: mostrándolas las cartas y provisiones que 
avia rescebido: y caminó con ellos para Oaxam^ilca: donde ya 
sabia que avian acudido otros capitanes. Lo qual visto por 
Francisco de Espinosa vezino de Valladolid, se le huyó, con 
otros quatro soldados amigos s^yos: y vinoso con ellos á Gon- 
zalo Pizarro, á quien dio relación del successo. Pizarro se lo 
agradescio mucho, y le mandó que luego bolviesse á Guana- 
co con quinze soldados, para despoblar el pueblo, y quemarle: 
y que truxessen la gente, cavallos, ganados, é In^os de ser- 
vicio, y todo lo demás que uviesse. Partióse pues Francísoo 
de Espinosa: empero quando llegó, todos los Indios estavan 
alzados, y de guerra, por mandado de sus amos: y traxo á Li- 
ma, mas de quinze hombres, que por alli halló, é algunas ye- 
guas. Lo qual Gonzalo Pizarro mostró tener en mucho, ^ le 
hizo su Maestre Sala. 

Antonio de Bobles, á quien Gonzalo Pizarro avia embiado 
al Ouzi3o; como fue llegado á aquella ciudad; fue resoebido 
por capitán, y teniente: porque para ello llevava provisión. 
Entendióse que Hinojosa reseibio dessabrimiento: y procuró 
Bobles en llegando, recoger toda la ^ente que avia, y la pla- 
ta que pudo aver para pagarla: y salióse con la gente acom- i 
penándole Hinojosa, hasta el valle de Xaquijaguana, quatro 
leguas de la ciudad: con intento de la llevar á Gonzalo Piza- 
rro. Y alli luego tuvo nueva, como sabido por Diego Oente- 
no los alborotos de la tierra, avia salido del lugar donde esta- 
va escondido: é avia procurado buscar algunos de los huydoB, 
de los que con el avian andado: é avia juntado algunos: de 
los quales, unos venian á pie, y otros á cavallo: y que todos 
venian con intento de tomar el Ouzco. Lo qual assi era vor^j 
dad. Ávida pues esta nueva, Antonio de. Bobles, y Alonadj 
de Hinojosa se bolvieron á la ciudad: y comenzaron á dar o^j 
den para resistir á Centeno, y defenderle la entrada. 
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CAPITULO LIX. ^ 

Como Diego Centeno entro de noche en el Cuzco y peleo 
con la gente del pueblo, y uvo la victoría; y justicio 
A Antonio de Eobles: y Jioedüzio la ciudad al servicio 
DEL Rey: y salió con gente contra Alonso de Mendoza. 

Después del perdimiento de Diego Centeno, avia mas de un 
año que Diego Alvarez del Almendral, y Luys de Bibera, y 
Alonso de Esquivel, y Juan de Segovia, y Domingo Euyz 
(que Uamavan él Padre Vizcayno) audavan escondidos por 
los montes, y lugares inhabitables, por Jtemor de Francisco 
de Carvajal que los perseguía, y al cabo deste tiempo salieron 
de sus escondrijos, y fueron á la ÍTasca (repartimiento del vee- 
dor, Garcia de Salcedo) con desseo de saber, si avia alguna 
nueva de provisión de su Magestad. Y en llegando ellos, vi- 
no alli una carta, que de Lima embiava, Juan Alonso de Ba- 
dajoz, y sin firma. En que dezia, que el armada de Panamá 
esta va por el Bey. Y luego llegó también alli un hombre que 
venia de Lima, y dixo lo mismo. Y con esto Diego Alvarez, 
abrió una petaca, y sacó una vandera, que alzó en alto, dizien- 
do. En nombre de Dios, y de su Magestad, alzo esta vande- 
ra, y me hago capitán de Diego Centeno,, en su Beal nombre, 
y á vps Domingo Buyz, os la entrego como Alférez. Y asi 
eUos, y otros nueve que se juntaron alli, tomaron del estan- 
ciero del veedor nueve cavallos, diziendo Diego Alvarez, que 
«1 veedor avia dicho, que los tomasse, y todo lo demás que 
qttisiesse: y fueronse de la líasca, á buscar á Diego Centeno. 
Al qual hallaron en las cabezadas, de Conde suyo, que con el 
mismo desseo avia salido, y junta va gente. Y siendo ya to- 
dos, hasta quarenta y ocho personas, trataron y confirieron, 
para que parte seria bien que fuessen. Y como unos dixessen, 
que para Arequipa, y otros para los Llanos; dixo Diego Al- 
varez, que no devian yr sino al Cuzco. De lo qual se holgó 
banto Diego Centeno, que le abrazó por ello con mucho amor. 
t siendo todos de este acuerdo, enderezaron para alia, con 
tanto animo, y osadia, conio si fueran un grueso exercito. 
Y assi caminaron hasta sé poner en un cerro, que está enci- 
Dia del Cuzco. Y alli alzaron quatro vanderas, para dar á 
entender que era mucha gente, luego el Cuzco se puso en 
arma. Era esto víspera de Corpus Ohristi, en la tarde: y 
lixo Diego Centeno á sus compañeros; que el avia de morir, 
i sacar con ellos otro dia, las varas del palio del ^anctis- 



\ 



\ 



simo Sacramento. Los de la ciudad se pusieron en c^iia- 
dron, dentro la plaza, á la entrada de la calle de Antonio Al- 
tamirano. Y embiaron á correr el canope, á Francisco de 
Aguirre. El qual se fue á Diego Centeno, y diole aviso de lo 
que avia: y guió los por la calle de la Merced, para que no 
diessen en la frente del esquadron. Luego ordenó Diego Cen- 
teno, qué á todos los cavallos se les quitassen las .sillas y fre- 
nos: y los guiassen por la calle, ^ue yva á dar al esquadron, 
y con Indios tras ellos, que con furia les aguijassen, y siguies- 
sen. Y como y van corriendo á toda furia, primero^ rompieron 
por la gente, y la desbarataron, que los pudiessen matar ó re- 
sistir, ni aun entender, si alguno venia encima dellos. Y á 
este tiempo dio Diego Centeno por un lado del esquadron, 
con gran determinación, y animo: como quien yva determina- 
do de morir, ó vencer. Y como era de noche y el ruydo gran- 
de, no se entendían, ni oyan unos á otros. Entraron apelli- 
dando, viva el Eey, y mueran traydores. Y assi estuvieron 
peleando tres quartos de ora. Avia salido aquella noche al 
esquadron, Pedro Maldonado [natural de Salamanca] y die- 
ronle un arcabuzaso, en el pecho yzquierdo: y acertó á dar la 
pelota en unas horas, que alli en el seno traya: por las quales 
se metió hasta llegar á las horas de nuestra Señora, que el 
soldado tenia por costumbre de rezar. Y no passó de alli, 
que cierto se tuvo por cosa de mysterio. Por lo qual juró 
Maldonado, de jamas hallarse en batalla, que de Chistianos á 
Christianos fuesse. Finalmente, Diego Centeno, y los suyos, 
pelearon con tanto animo; que los del Cuzco se desbarataxon, 
y huyeron, quedando herido Diego Centeno de dos golpes de 
pica: y muerto Alonso Pérez de Esquivel. Y de la parte del 
Cuzco, murieron mas, y entre ellos Argote, natural de Sego- 
via, y quedaron muchos heridos: y de los de Centeno casi to- 
dos. Al tiempo de la mayor priessa se passaron á Diego 
Centeno, Luys Garcia, sant Mames, y Alonso de Hinojosa 
que dizen, fue causa desta victoria. , Antonio de Bobles huyó 
al monasterio de sant Francisco: de donde Diego Centeno le 
sacó á la mañana, é hizo del justicia. Luego fue elegido Cen- 
teno por Capitán general del Cuzco, en nombre de su Mages- 
tad, y comenzó á juntar gente, y contentarla. Nombró Capi- 
tanes, de Infantería, á Pedro de los Eios, é á Juan de Vargas, 
hermano de Garci Laso, que andava con Gonzalo Pizanro: y 
de gente de cavallo, á Francisco lül^egral, y por maestro de 
campo á Luys de Bibera. Y repartió entre la gente hasta 
cien mil pesos que alli pudo recoger de Gonzalo Pizarro, y 
otras personas. Y con esto salió del Cuzco con quatro cien- . 
tos hombreS) por el CoUao arriba, con intento de yr á la villa 
de Plata, y requerir á Alonso de Mendozai viniesse á servir al 
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Eey: y sino entrar la villa. Y para tratar de conciertos; lle- 
vó consigo al maestre escuela, Pero González: al qual, embio 
delante para hazerlo, 

Eneste tiempo, el Capitán Lucas Martínez Vegasso, avia 
recebido las cartas y mensaje de Gonzalo Pizarro: y avia sali- 
do de Arequipa, con ciento y treynta hombres con intento de 
yr á Lima, para le serbir. Cuyo succeso se pone en el Gapi- 
tulp siguiente. 



CAPITULO LX. 

Como queriendo Lucas Martin traer la gente de Arequi- 
pa A Gonzalo Pizarro, le prendieron los del pueblo, y 
LE embiaron al Cuzgo a Diego Centeno: y ellos después 

SE partieron EN su DEMANDA, Y le ENTREGARON LA GENTE 
Y VANDÉRAS. 

Lucas Martin Vegasso, vezino de Arequipa, hallóse en la 
batalla de Quito contra Blasco Nnñez Vela. Y procuró mu- 
cho con Gonzalo Pizarro, le diesse la vara de Teniente de 
Arequipa. T aviendole Pizarro proveydo de aquel cargo; hi- 
zo en llegando pesquisa, para [saber de Diego Centeno. Y co- 
mo tuvo del alguna noticia, y del Thesorero Manuel del Es- 
pinar, y de otros servidores del Key, embió al Alcalde Alonso 
de Avila [que era el mayor amigo que Gonzalo Pizarro alli 
tenia] para quelo buscasse. El qual hizo muchas^ diligencias 
para los aver, de tal mañera, que el thesorero, y otros, vinieron 
í dar en las manos de Villacastin, vezino del Cuzco, que los 
prendió en el Collao. Y trayendo los presos, tuvo Lucas Mar- 
tínez noticia dello: y platicó el negocio, con Juan de Sylvera, 
iné alli estava á la sazón, que yva por teniente de los Char- 
5as. El quál luego partió por la posta, y á media noche llegó 
ü assiento de Ayavire: y ahorcó al thesorero, y con el otros 
anco ó seys. Después desto recibió Lucas Martin el recado 
^ mensaje de Gonzalo Pizarro: para que fuesse á la ciudad de 
os Keyes, con los vezinos, y gente que alli uvi^sse: y con 
Áerisb quántidad de pesos. Y respondió por carta á Pizarro; 
|ue el embiaria á toda diligencia, la plata y oro, que alli avia 
iúyO: y el yria, con toda la gente, cavalgaduras, armas, y 
Dtinlciones que pudiesse. Y que no temiesse de cosa alguna, 
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pues estando los del Perú tan suyos; no avia para qne temer 
Emperadores, ni Papas. Finalmente, el escrivio una carta 
muy desvergonzada. Y en una Galeota propria, con un su 
hermano, aderezo para embiar á Lima, mas de treynta mil 
pesos, que alli avia de Gonzalo Pizarro. Y dexando la á pun- 
to, para se hazer á la vela, sacó á mucha i>riessa, la gente, ca- 
válgaduras, y armas: sin poder acabar con el los del pueblo, 
que dilatasse la salida. Puesto que Hernando de Silva le ha- 
bló en nombre de todos: para que las sobreseyesse, hasta en 
tanto, que tuviesse mas claridad de los negocios: y tuviesse 
otro nuevo mandado, por razón, que el pueblo quedava solo, 
y desampa'rado, y los vezinos casados dexavan alli sus muge- 
res, de que se podrían recrecer grandes inconvenientes. Em- 
pero Lucas Martin se resumió; en que luego avia de yr á ser- 
vir á su GovernadoK y que todos assi lo avian de ha/er. Y á 
la ora mandó echar vando, para que luego saliessen fuera loa 
vezinos de la Ciudad, y la gente que tenia hecha. Y tratan- 
do con los vezinos sobre la salida, dixo^ Lucas Martin. O quien 
tuviera un espíritu Familiar, como el Doctor Torralva, para 
que le dixera el estado de la tierra. A lo qual respondió 
Juan de la Torre. Pues hagaquenta vuestra merced que yo 
soy el Diablo familiar, y áteme al dedo, que yo le diré la ver- 
dad de todo lo que passa en el Perú: y si en algo le mintiere, 
ahorqiieme. Eiose dello riiucho Lucas Martin, y echólo en 
en burlas. Y luego, hizo sacar dos vanderas que tenia, una 
de á cavallo, y otra de Infantería, é hizolas bendezir: y entre- 
gó la una á Alonso de Avila, porcapítan de Infantería, ylaotra 
dio á Miguel de Vergara. Y porque unofflcial de arcabuzesque 
en el pueblo avia, se le escondió le hizo tomar las herramientas, 
y dehazerle la fragua, y quemarle los fuelles. Porque si aca- 
so viniesse por alli Diego Centeno (de quien ya «e sabia qne 
hazia gente) no uviesse quien le hiziesse arcabuzes, ni adere- 
zasse armas. Y luego salió de la ciudad, é hizo alto con la 
gente toda del pueblo á media legua del: donde aquella no- 
che le prendieron los mismos que Uevava: y alzaron vandera 
por su Magestad: y tomaron el oro y plata, que en la fragata em- 
biava: y repartiéronlo, entre los soldados que alli avia. Y aun- 
que le rogaron que el fuesse su Capitán por el Eey, no lo quiso 
aceptar. Y llevaron le á la Ciudad, á las ancas de una muía, 
y echáronle prisiones. Y como de ay á pocos dias, se 
supo la entrada de Diego Centeno en el Cuzco; tratóse, que 
Lucas Martin se llevasse alia: y que se publicasse, que el yva 
de su voluntad á servir al Eey. Y assi le llevaron y lo dixe- 
ron á Centeno. El qual lo recibió amorosamente, creyendo 
que yva de su grado. Porque si luego supiera la verdad, en- 
tiéndese, que le justiciara. Estando pues Lucas Martin, en el 
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Oazco, dixo á algunas personas con quien el tenia mas amis- 
tad, que le pesaría mucho que se pudiesse dezir á Gonzalo 
Pizarro; que el uviesse hecho en su deservicio, cosa que no 
deviesse. Lo qual siendo referido á Diego Centeno, dixo. No 
es mucho, que Lucas Martin perdone las palabras; pues á el 
se le perdonan las obras. Porque entonces ya Diego Cente- 
no sabia de la manera, que á Lucas Martin avian traydo. 
Bolviendo pues á la hystoria, los vezinos de Arequipa, luego 
que supieron, que Diego Centeno estava en el Cuzco, deter- 
minaron yrse con el. Y assi, aviendo primero embiadó á Lu- 
cas Martin, y testimonio; signado de lo que avian hecho; lue- 
go se dio orden para yrse al Cuzco: aviendo elegido por su 
capitán á Jeronymo de Villegas, que al principio de estas al- 
teraciones, se avia huydo con gente, del Virey Blasco Nuñez 
para Gk)nzalo Pizarro. Y ^ntes que se partiessen, despacha- 
ron en la fragata dos vezinos, para que fuessen por la costa 
abaxo, á buscar al Presidente, y le diessen relación de lo que 
se avia hecho, y de como se y van á juntar con Diego Cente- 
no (que ya en este tiempo sabian que avia salido del Cuzco 
para los Charcas) advirtiendolos, que en el paraje de Lima, 
se metiessen dentro á la mar, porque descubriéndolos acaso, 
no embiasse en algún barco Gonzalo Pizarro tras ellos. Lo 
qual hecho se partieron, en demanda de Diego Centeno: y 
ftieronse á poner en Chicuyto, por ser assiento cómodo, y de 
mucha comida. Donde estuvieron en arma, y á punto rece- 
lándose de Alonso de Mendoza, y de Juan de Sylvera, que es- 
tavan en la villa de Plata. Y estando en Chicuyto, fueron 
avisados, que Diego Centeno venia del Cuzco, con los quatro- 
cientos hombres, y saliendole á recebir, le entregaron las dos 
vanderas que trayan: metiéndose todos debajo el mando, y es- 
tandarte Eeal, de Diego Centeno. Y como al tiempo que 
Centeno entró en el Cuzco, avia muchos apassionados de Gon- 
zalo Pizarro; algunos partieron luego á diligencia: y le dieron 
la nueva de lo succedido, y muerte de Antonio de £obles. De 
la qual Gonzalo Pizarro, mostró gran sentimiento. 



CAPITULO LXL 



Como sabiendo Gonzalo Fizarbo la muerte de Antonio de 

BOBLES, Y TOMA DEL CUZOO, Y PRISIÓN DE LuOAS MaBTÜí; 

EMBio POR Juan de Agosta, para que puesse al Cuzco, y 
LOS Charcas, y solviéndose Juan de Agosta, se le huyis- 
BON, Jeronymo de Soria y otros, y mató a Lorenzo Mbxu. 
y EN Lima Gonzalo Pizarro, mandó matar a Antonio Alta- 
IORAno. y Carvajal, quiso dar garrote a Lope Martin, 

Y EL juramento QUE LOS VEZINOS HIZIERON A GONZALO Pl- 
ZARRO. 

Llegada (pues) la nueva á Gonzalo Pizarro, del alzamiento 
de Diego Centeno, y muerte de Antonio de Robles, y de la 
prisión de Lucas Martin, acordó embiar sobre Diego Centeno, 
a Juan de Acosta, con la gente que menestei* fuesse: y seguir- 
le el mismo con novecientos hombres, que consigo tenia, con 
los principales vezinos del Pera. T con esto entendió de ^ 
allanar toda la tierra de arriba: y que después baria la guerra 
á todos los demás. Y que si esto bien no le succediesse; se 
yria al descubrimiento del Eio de la Plata, ó de Chile: adon- 
de por la parte de los Charcas se podía yr cómodamente. 
Aunque esto último, jamas Gonzalo Pizarro lo comunico á 
nadie. Pero assi se entendía, y platicava en todo su campo. 

Y assi con esta determinación, le embió á llamar: y escrivio, 
que luego se bolviesse: dexando la empresa que Uevava. Vis- 
to pues por Juan de Acosta el mandado de Gonzalo Pizano 
(que íe tomó en el Tambo de la Barranca) dio prestamente la 
buelta para la ciudad de los Eeyes: de que la gente se alboro- 
tó demasiado, é avia mucha murmuración de esta retrayda, é 
huyeron hasta siete buenos soldados. Y embiando á man- 
dar á quatro corredores que y van delante, que se recogiessen; 
los dos dellos; que eran Jeronymo de Soria, y Eaudona, ma- 
taron á los otros dos, y huyeron á Truxillo, y muchos mas se 
huyeran, si Juan de Acosta no tuviera gran recato, y atemo- 
rizara la gente, cortando la cabeza á Lorenzo Mexia, sin ten^ 
certenidad, porque lo hiziesse. Y ahorcó un soldado, solo por 
que tenia dos camisas vestidas, y sospechó ser para huyxse. 

Y á otros llevó presos á la ciudad de los Beyes, donde pocos 
dias antes que Juan de Acosta entrasse, hizo Gonzalo Pizarro 
dar garrote una noche, á Antonio Altamirano vezino del Ooz- 
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co, y Alférez; general de su campo. Y el dia siguiente, le hi- 
zo ahorcar en el Bollo, sin aver cosa señalada, ni cierta, por 
que lo hiziesse. Mas de solamente por sospecha que del tu^ 
vo, por le parecer, que andava tibio en su negocio. Y dio el 
estandarte Beal, á don Antonio de Bibera, que avia poco que 
era venido de Guamanga, con veynte y cinco hombres, y al- 
gunas armas, y cavalgaduras, que avia recogido. Y entrado 
que fue Juan de««á.costa en Lima, porque á Jeronymo de So- 
ria, avia prestado el Oapitan Lope Martin un cavallo, en que 
avia huydó; le prendió Francisco de Oarvajal, diziendo que 
como amigo del capitán Palomino, avia dado aquel cavallo, 
para que Jeronymo de Soria huyesse, y se fuesse á los navios, 
con cartas, y avisos, que con el embiava. Y sin aver mas in- 
formación, que solo su sospecha, y no siendo verdad, le hizo 
confessar, y echar un dogal al pescuezo. Y aviendo dado 
una buelta al garrote, don Antonio de Biberá ( gran servidor 
de Gonzalo Pizarro, y que con el avia procurado dar la vida 
á Lope Martín) llegó con un guante suyo, diziendo; que Gon- 
zalo Pizarro mandava no le matasse: porque quería saber co- 
sas de Lope Martin, que convenían á su servicio. Y con esto 
medio ahogado le quitaron del palo. Con estas cosas y suc- 
eessos, andará la gente confusa, y escandalizada. Lo qual 
viendo el Licenciado Cepeda (Teniente general de Gonzalo 
Pizarro) como ya el sabia muy bien, los perdones, y revoca- 
ción de ordenanzas, que su Magestad embiava; parecióle, que 
quando esto bien supiessen los vezinos de la tierra (de los 
quales la mayor parte estava con Gonzalo Pizarro) que po- 
dría ser le desamparassen, ó hiziessen otra cosa de mayor da- 
ño. Y por tanto, aconsejó, y persuadió, á Gonzalo Pizarro, 
qicie haziendo juntar todos los vezinos; les hiziesse jurar so- 
lemnemente á todos, y ñrmar de sus nombres; que le segui- 
rían y favorecerían en todo perpetuamente. Y que con el ra- 
zonamiento que el les haría, ninguno rehusaría de hazerlo. E 
assi Gonzalo Pizarro hizo juntar todos los vezinos que avia. 
Y siendo juntos; el Licenciado Cepeda les dixo la causa de 
averíos assi mandado juntar, y el effecto para que era. Tra- 
yendoles á la memoria el cargo; en que todos eran general- 
mente á Gonzalo Pizarro. Assi por aver descubierto,' y con- 
quistado la tierra, como por averse puesto á tantos trabajos, 
y guerras, por defender sus vidas, y honras, y las haziendas 
que posseyan. Y que considerassen, que aviendo justificado 
tanto la causa con su Magestad, como avia sido,, embiandole 
procuradores que le iníormassen, del grande agravio que avía 
Iiecbo al Perú, con la provisión de Vírey á Blasco Nuñez: es- 
pecialmente con las rigurosas ordenanzas que traya, y á dalle 
Quenta de lo .suecedido en la tierra, el Licenciado Gasea los 
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avia detenido, y se avia concertado y aliado con sus Capita- 
nes, y tomadole la armada que traya por la mar. Y que todo 
esto el LiceneiadoirGasea lo hazla por su particular, y proprio 
interesse, sin tener de su Magestad facultad para ello. Pues 
era notorio, que si la traxera; la embiara con Pero Hernández 
Panlagua. Y que no contento aun con esto, se le entrava en 
su jurisdicion, y le hazia la guerra, y le echava cartas muy 
perjudiciales por el Eeyno, como á todos les era notorio. Y 
que por tanto Gonzalo Pizarro que presente estava, tenia de- 
terminado resistirle la entrada del Perú, con toda su possibi- 
lidad, y fuerzas, tanto por lo que á el con venia; como por lo 
que á todos generalmente toca va. Teniendo consideración, á 
que si el Licenciado Gasea entrava en la tierra; avia de to- 
mar quenta de todo lo passado, y de tantas batallas, muertes, 
y alborotps, que avian succedido. En lo qual todos los vezi- 
nos (6 la mayor parte) se avian hallado. Y que siendo ansi; 
tanto interesse le y va á cada uno, como á Gonzalo Pizarro. 
Y que hasta entonces se avia tratado, dedeffender lashazien- 
das, y que agora se tratava de las haziendas y vidas. Estas 
y otras razones, les dixo el Licenciado Cepeda: que á el pares- j 
cieron convinientes para concluyr y fundar su intento. Y fi- ■ 
nalmente les dixo que la intención de Gonzalo Pizarro en | 
averies mandado asi juntar, era, para que cada uno le diesse 
su parescer. Y que qualquiera que no le paresciesse bien la 
determinación que tenia; se lo dixesse luego á la clara: porque 
el Señor Governador prometía como ca vallero hijo dalgo, y lo 
juraría solemnemente de no tocarle en persona ni hazienda: 
sino á todos dexarlos yr libremente do quisiessen. Y que por 
el consiguiente, el que seguirle quisiesse, también se lo dixes- 
se á la clara: porque se lo avia assi de prometer, y jurar, y fir- 
marlo de su nombre. Empero que les apercebia, mirasae bien 
cadada uno lo que prometía: porque el que quebrantasse la fe, 
a viéndose! a dado, ó le viesse tibio en los negocios; hasta con- 
cluyr y determinar la guerra: qualquier ocasión bastaría para 
le cortar la cabeza. Acabada pues su platica el Licenciado 
Cepeda; luego Gonzalo Pizarro les dixo, que el dezia aquello 
mismo. Y que cada una le diesse abiertamente su parescer, 
y le declarasse su determinación: porque assi avia de ser, co- 
mo el Licenciado Cepeda lo avia dicho: é assi estava eu deter- 
minación de hazerlo. Luego todos juntamente dixeron, que 
ellos le seguirían, é harían quanto el les mandasse, á toda sa 
possibilidad: aventurando, y poniendo, sus perdonas, hazien- 
das, y vidas. Luego el Licenciado Cepeda, sacó un largo pa- 
pel de escriptura, que contenia la proposición de Gonzalo Pi- 
zarro, y el parescer que sobre ella les pedia; y en el fin estav» 
esta cláusula. 
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Yo el Licenciado Cepeda, juro á Dios y á esta Cruz ^ é á 
las palabras de los Sanctos Evangelios, y prometo como hijo 
dalgo, de seguir al Señor Governador Gonzalo Pizarro, con- 
tra quienquiera que sea: y hazer en todo lo que por el me 
fuere mandado. T continuavanse en esta clausula, otras ra- 
zones semejantes á esta. Y al cabo, estava su nombre, y fir- 
ma. Todos dixeron, que deziañ lo mismo. Y lo prometieron, 
y juraron: y cada uüo lo firmó de su nombre. Luego Gonza- 
lo Pizarro. les dio las gracias, y prometió de lo gratificar á to- 
dos en general, y particularmente á cada uno. 



CAPITULO LXIL 
Como proveyó Gonzalo Pizarro, que Juan de Agosta fües- 

SE AL Cuzco con TREZIENTOS HOMBRES. Y LO QUE EL LI- 
cenciado hazia para aviar la gente, y lo que gomzalo 
Pizarro respondió á fray Domingo, persuadiéndole que 
dexasse la tyrania. 

\ 
\ 

Después que Gonzalo Pizarro uyo hecbo la diligencia refe- 
rida con los vezinos; luego acordó, que Juan de Acosta par- 
tiesse con trezientos hombres para la ciudad del Cuzco, por la 
sierra. Y que fuesse por maestro de campo Paez de Soto ma- 
yor, y Martin de Olmos, por capitán de gente de cavallo: y 
Diego Guillen de arcabuzeros: y de infantería, Martin de Al- 
mendras: y Uévasse el estandarte Martin de Alarcon. Y esto 
con intento de se partir el luego en su seguimiento, con la 
demás gente. Y para este eftecto, hizo tomar todos los eava- 
Uos, yeguas, y bestias de carga, que avia en Lima, y toda su 
comarca: que serian dos mil y quinientos. Y tomó en dine- 
ros, quantidad grande; á los mercaderes, y vezinos: y mucha 
copia de mercaderías. Dio cargo de proveer las cosas de la 
guerra á Francisco de Oarvajal. Y de todo lo necessario, pa- 
ra la jomada, al Licenciado Cepeda su teniente general, y Ca- 
pitán de cavallos. El qual en este tiempo, olvidado de lo que 
con venia á sus letras, y profession, y oficio de Oydoi^ salió 
en calzas, jubón, y cuera, de muchos recamados: y gorra con 
pítimas. E hizo su oficio con tanta esorbitancia, y violencia; 
\ qne no dexó hazienda de su Magostad, ni deudas que se le de- 
viessen, ni bienes de defunctos, y ausentes, ni lo que estava 
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en monesterios de mercaderes, y otras personas, ni caralga- 
duras, ni armas, que pudiesse aver; que todo no lo tomasse, y 
repartieáse; á los soldados, y gente, que con Gonzalo Pizarro, 
entendía yr. Y sobre descubrirlo, y averio; hizo grandes ve- 
xaciones, y malos tratamientos. Y no contento con esto [que 
fue gran quantidad] repartió otra de emprestido, entre véa- 
nos y mercaderes, que saeó, y gastó para este effecto. Vino 
la cosa en tanta rotura; que Gonzalo Pizarro, y su maestro de 
campo, dezian á lo? soldados; que ellos se informássen, y su- 
piessen, de bienes de su Magostad ó de defunctos, ó de armas, 
y cavalgaduras, que alguno tuviesse, y diesse dello aviso al 
Licenciado Cepeda, que el se lo baria dar. Assi mismo echó 
Gonzalo Pizarro á toda la plata que gastava y distribuya su 
marca, que era una G rebuelta en ima P y pregonó que so 
pena de muerte, todos recibiessen por plata fina la que tuvies- 
se aquella marca: sin ensayo, ni otra diligencia alguna. Y 
desta suerte hizo passar mucha plata de ley baja por fina. De 
manera, que no restó otra cosa, sino poner á saco la ciudad. 
Lo qual dexaron de hazer, por aver en ella vezinos y merca- 
deres, y otras personas, devotas, y afficionadas á Gonzalo Pi- 
zarro. El qual siendo pei'suadido mucho en esta coyuntura, 
por fray Domingo, de la orden de Sancto Domingo, y persona 
ái quien tenia todo respecto: para que no se hiziesse tanto^mal, 
y se apartasse de su rebelión: mostrándole evidentemente su 
perdición y cayda, le respondió; que el diablo le avia de lle- 
var el anima, ó avía de ser governador. Bolviendo pues á la 
hystoria; teniendo Juan de Acosta, su gente en orden, y ax>er- 
cebida; sacóla de la ciudad de los Beyes, por la sierra: por 
donde Gonzalo Pizarro le mandó yr, para que por aquella 
parte fuesse recogiendo gente, é impidiendo, que ninguno vi- 
niesse por alli á Centeno. Diziendo, que luego el partiría por 
los llanos, haziendo lo mismo: Y assi quedó Gonzalo Pizar- 
ro, aprestando, y aparejando lo necessario para la partida. 
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CAPITULO LXIII. 

1 

Como estando Gonzalo Pizabro aparejando su paríida; La 
dexó por la venida de los navios a lima, y sacó la gente 

AL CAMPO, Y EL CAPITÁN PeÑA VINO A HABLAR Á GoNZAl-O 
PlZARRO, Y LE TRAXO LOS DESPACHOS. Y LO QUE EN RAZÓN 
DELLOS PASSO EN LA CONSULTA. , ' 

Estando Gonzalo Pizarro euesto; vínole nueva, que la ar- 
mada que traya Lorenzo de Aldana, avia parescido quinze le- 
guas de Lima. Y aviendo consultado lo que sobre el caso se 
devia proveer; acordóse, que Gonzalo Pizarro, sacasse toda la 
gente de la ciudad, y sé íüesse á poner con ella cerca de Ta 
mar. Temiendo, que si una vez llegassen los navios al puerto, 
tendría lugar quien quisiesse pa^a yrse á embarcar. Luego 
se dieron pregones para que ninguno se quedasse en la ciu- 
dad, so pena de muerte. Y diose orden, que para effecto de 
executar los pregones, se guedasse dentro .el maestro de cam- 
po con cien arcabuzeros. Anda va la gente, tan assombrada 
y turbada, con el temor de la muerte; que no tenian animo 
para huyr: aunque en voluntad lo tuviessen. Y muchos uv'o, 
que se escondieron por los cañaverales y arcabucos y cuevas. 
Y al tiempo que Gonzalo Pizarro avia de salir otro ¡dia con la 
gente; descubrieron se los navios junto al putrto del Callao 
de Lima. Con lo qual se alborotaron mas: y tocando arma; sa- 
lió Gonzalo Pizarro con lamas gente que pudo, y con Vando- 
las tendidas assento Eeal una legua de la ciudad, que es me- 
dio del camino que ay de la ciudad á lámar. Tomó aquel 
sitio, para que los de la mar no saltassen en tierra: ni los su- 
yos se pudiessen embarcar. Proveyó que estuviessen ocho 
de cavallo junto á la mar: para effeeto que si alguno de los 
navios saltasse en tierra; no pudiesse bolver á ellos: ni echar 
cartas: ni hazer otra diligencia alguna. Y assi estuvieron 
hasta otro dia que Gonzalo Pizarro embió á Juan Fernandez 
vezino de los Eeyes, para que ñiesse en una balsa á los na- 
vios, y dixesse a Lorenzo de Aldana; le embiasse un ca vallero 
de los suyos, y que el se quedasse en rehenes, para tratad la 
razón de su venida. Y como Juan Fernandez pareció soló en 
la costa; luego del armada se embió á Juan Alonso Palomi- 
BO en un batel, donde tomó á Juan Fernandez, y le llevó á 
la Oapitana. Entendido pues por Lorenzo de ^Idana, la ra- 

TOMO Vni LlTEBATUBA.— 42. 
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zoD de su veDÍda; embió al Oapitan Peña (hombre practíoo y 
experimentado en la guerra) quedando en su poder Joan Fer- 
nandez. Mandó Gonzalo Pizarro que Peña no entrasse en d 
Eeal, basta ser de noche: porque no pudiesse hablar á nadie. 
Peña le dio la carta que traya de creencia y el perdón gene- 
ral y poder que el Presidente traya, con la revocación de las 
ordenanzas. Y aviendo mandado salir fiíera los Capitanes, 
quedando á solas con Peña; le dixo y persuadió, diesse orden 
como pudiesse aver el Galeón á sus manos (que era do estava 
toda la fuerza del armada) haziendole grandes oftertas y ofifre- 
cimientos si lo effectuasse. El Capitán Peña rehusó ten su- 
zio trato, con buenas y coloradas razones, y se bolvio á la ar- 
mada viniendo luego á tierra Juan Fernandez, que quedava 
en rehenes. Luego Gonzalo Pizarro llamó á consulta, las per- 
sonas de quien mas confianza tenia: y les hizo jurar que jio 
comunicarían á nadie lo que allí se tratasse: y mostróles los 
despachos que Peña avia traydo: y encargóles que los viessen 
muy bien: y le diessen libremente su parecer. Los quales 
siendo bien vistos y entendidos, se comenzaron á rogar sobre 
quien avia de hablar primero, con jjalabras de comedimiento, 
semblantes y ademanes, especialmente el Licenciado Cepeda 
y Francisco de Carvajal. El qual [después de averse rogado 
mucho con Cepeda; y que Gonzalo Pizarro le mandó hablar] 
dixo. Señores lo que á mi me parece, es, que estas son bue- 
ñas bulas, y que las deve tomar el Governador mi señor, y 
todos nosotros: porque traen grandes indulgencias. Replicó 
el Licenciado Cepeda, diziendo. Y que es la bondad que tie- 
nen? Eespondió Carvajal, estrechándose de ombros. Señor 
que son muy buenas y muy baratas: y assi las devemos tomar 
y traerlas por reliquias al cuello. Dixo entonces Cei>eda á 
manera de escarnio. Ya tiene miedo el Maestro de campo. 
Y algunos murmuravan de Francisco de Carvajal: y sintíen- 
dolo les dixo. Yo señores doy mi parecer y voto, como 
servidor del Governador mi señor: que en lo demás, tan buen 
palmo de pescuezo tengo para el cabestro, como cada uno de 
vuestras mercedes. Gonzalo Pizarro barajó luego la platica, 
mandando que no se tratasse mas del negocio. Y con esto 
salieron de la consulta, sin resumirse en cosa alguna. Luego 
incontinenti quemó Gonzalo Pizarro los despachos: haziendo 
grandes fieros, que castigarla ásperamente, á quien los traya, 
y á quien se los embiava: como avia hecho á todos los que le 
avian offendído. 
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, CAPITULO LXIV. 
Gomo del campo de Gonzalo Pizarro se hüyebon müchaí 

PEBSONAS, Y FUERON TRAS ELLOS Y ESTANDO HeRNAN BbAVO 
PARA LE AHORCAR, FUE SUELTO POR UNA PARIENTA, Y LUEGO 
SE TORNO A HÜYR, 

Quando Gonzalo Pizarro salió de Lima, para sitiar su cam- 
po, dexó por su Alcalde mayor á Pero Martin de Sicilia: y con ^ 
orden que si alguno se quedasse en la ciudad sin su^ licenáa; 
luego sin dilación le ahorcasse. Y que lo mismo hiziesse, al 
que sin licencia viniesse del campo á la ciudad. Vinieron 
pues del Eeal, con licencia, algunas personas á proveerse en 
Lima de cosas necessarias (alómenos con esta occasion) entre 
los quales fueron Vasco de Guevara Hernán Bravo de Lagu- 
na, Diego Tinoco, Nicolás de Eibera^ Francisco de Ampueró, 
Alonso de Barrio nuevo, y otros sus amigos y aliados. 
Y todos juntos se huyeron con sus armas y cavallos. ,Y 
siendo vistos por las guardas, dieron luego mandado á Gon-^ 
zalo Pizarro: y mandó que luego los siguiesse Juan de 
la Torre con algunos arcabuzeros. El qual los siguió mas dé 
ocho leguas: y no los pudiendo alcanzar se bol vio: y en el ca- 
mino topó de buelta á Hernán bravo [que por se aver dete- 
nido en alguna cosa se avia quedado atrás] y prendióle. Y 
llevándole á Gonzalo Pizarro, luego le mandó ahorcar. Y, es- 
tando Hernán Bravo de rodillas pidiendo misericordia á Gon- 
zalo Pizarro, rogando que le perdonasse; Hernando Bachicao 
le quitó arrastrando por las barvas, para le ahorcar. Mas in- 
tercediendo por el una su parienta^, Pizarro le perdonó. . Y 
de ay á tres horas que esto passó; se huyó el Capitán Álotíso 
de Oaceres, y este Hernán Bravo, y otros muchos. Oausó en 
el Beal grande alboroto, la huyda desta gente: porque avia 
muchos entre ellos, que desde el principio; avian seguido á 
Gonzalo Pizairo, y metido grandes prendas. Otro dia ^si- 
guiente, el Capitán Martin de Eobles se fue á la ciudad con 
achaque de proveer de cosas necessarias á sus soldados: y de- 
baxo desta cautela llevó muchos de los de su compañía. Y 
en llegando á la ciudad, salió con treynta de ellos en buenos 
cavallos la buelta de Truxillo, en demanda del Presidente. 
Luego vino la nueva al Eeal: y fue tanto el escándalo, y al- 
boroto que uvo; que no se podia creer menos, sino que aquel 
dia todos se huyessen, ó matassen á Gonzalo Pizarro., El 
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qnal procuró de lo apazignar lo mejor que pudo: mostrando 
no tener pena por los que se le avian huydo: mas antes plazer 
por ello, por mejor apurar sus amigos. Affirmando, que 
con solos diez buenos amigos que le qoedassen, avia de con- 
servarse y conquistar de nuevo todo el Perú. 



CAPITULO LXV. 

' Goif o SE HUYERON EL CAPITÁN LoPE MaRTIN Y EL LICENCIADO 

• Carvajal y otros muchos: y Gonzalo Pizarro alzó sü 
campo y sé partió para el cuzco. 

I^n todo el tiempo, que Gonzalo Pizarro tuvo alli sitiado su 
caínpo; siempre los de la armada estuvieron muy comedidos, 
en palabras y hechos. Y ponían muchos despachos por la 
cpi^ta, en varas hincadas y vanderillas enellas. Y á los que 
por ellos venían, se les dava seguridad y con olíalos tomavan 
y IJevavan al Eeal de Pizarro y otras partes: sin que de los 
pavios se les tirasse tiío alguno. Porque en todo se cumplió 
lainstrucion que en Panamá el Presidente les avia dado. 
Viendo pues Gonzalo Pizarro lo que passava; determinó al- 
zar su real para otro dia por la mañana. Y aviendo preveni- 
do para hazerlo; aquella noche se huyó Lope Martin, vezino 
de} Cuzco á vista del Beal. Y venida la mañana, mandó que la 
ge^te caminasse, para se poner dos leguas de aquel sitio, jun- 
to Á una grande acequia: poniendo muchas guardas y corre- 
dpires, para que nadie se le pudiesse huyr. Y pareciendoli^ 
qúie toda la dificultad estava en sacar la gente diez leguas de 
Xíill^a; mandó al Licenciado Carvajal, que velasse aquella no- 
che para que ninguno se fuesse. Empero quando la gente 
estava sosségada; el se huyó, la buelta de la ciudad de los Be- 
yes, para yrse á Truxillo, llevando mucha gente de su com- 
pañía. Y esta misma noche se huyeron Gabriel de Bojas, 
con ¡Gabriel Bermudez y Gómez de Bojas, con otras personas 
4e calidad. Venida la mañana, como Francisco de Carvajal 
entendió lo que passava; comenzó á cantar á voz en tono. 
Éstos mis cabellicos madre; dos á dos me los lleva el ayre. 
áintio esto mucho Gonzalo Pizarro, teniendo é ymaginando 
^a su perdición, y sintió especialmente, la ausencia del Licen- 
ciado Carvajal* Y hazia muchas conjecturas, y consideracio- 
nes, sobre que podia aver sido la causa de averse huydo. Li- 



crepava assi mismo, por le aver quitado la jornada de Juan 
de Acosta. Y sobre esta razón cargava mucho la culpa, á 
Francisco de Oarvajalj porque le avia instituydo y aconseja- 
do le quitasse aquella jomada. Garvajal se disculpava con 
dezir; que pues aora 3e avia huydo, arriscando la vida; que 
mejor lo hiziera, si le diera la gente, como á Juan de Acosta. 
En fin, el campo qued<S tal con la íiuyda destos; que no se 
osavan mirar los unos á los otros. Oonsideravan los solda- 
dos, que pues el Licenciado Carvajal se avia ydo al Eey, sa- 
biendo los negocios y secretos de Gonzalo Pizarro, aviendo 
metido tantas prendas; y cortado la cabeza al Yirey que era 
bien que todos assi lo hiziessen. Los vezinos, pues, también 
dezian y consideravan lo mismo. Otro dia siguiente cami- 
nando Gonzalo Pizarró con toda su gente, á vista de todo el 
campo y de sus ojos, se huyeron Francisco Guillada y Juan 
López [dos buenos soldados] dando vozes y apellidando, vi- 
va el Rey y muera el traydor Pizarro. Lo qual hizieron, con- 
fiados en los buenos cavallos que Uevavan. Era ya tanto lo 
que Pizarro se recelava de todos; que á nadie consintió que 
los siguiesse; con temor que todos se le huyrian. Y viendo 
ya sus amigos por enemigos, unos en el puerto y otros en ca- 
sa; no sabia de quien confiar pudiesse, y de todos general- 
Hiente se temia (como es natural condición de tjrrano.) Dan- 
do otra noche siguiente gran priessa á caminar por los llanos 
la buelta de Arequipa; se huyeron muchos árcabuzeros, y al- 
gunos de cavallo. Y assi de toda parte que el Beal se assen- 
taya, se desminuya la gente: puesto que ahorcó Garvajal doze 
liombres que dellos se tomaron, sin dilación alguna: y sin dar 
lugar á que ninguno dellos se confessasse. Y si alguno pe- 
dia confession con instancia; le dezia, que no tuviesse dello 
pen% i)orque el le pondría en un momento con Dios, para 
que con el se confessasse facle ad facien. Y allende los que 
Garvajal justició,' á otados muchos mataron á lanzadas y á es- 
tocadas. Assi que desta manera yva Gonzalo Pizarro cami- 
nando: recelándose, no le diessen de noche algún arma falsa, 
que fuesse occasion que todos se le huyessen. Desta suerte 
pues llegó Pizarro á la Kasca [cincuenta leguas de la ciudad 
de los Eey es] con solos dozientos hombres, porque todos los 
demás se le avian huydo. 
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CAPITULO LXVI. 

Como los que qüedabon en Lima alzaron vandeba pob su 
Magestad, é hizieron pbegonar el perdón general y la 
revocación de ordenanzas: y de lo que proveyó loren- 
ZO DE AlDANA. 

Dos días después que Gonzalo Pizarro salió de Lima el Al- 
calde Mártán Pizarro, y Antón de León, y don Antonio de 
Bibera, y otras personas que con licencia de Gonzalo Pizarro, 
se avian quedado, sacaron el pendón de la ciudad, y alzáronle 
en nombre de su Magostad: y pregonaron se las provisiones 
Beales (que ya Lorenzo de Aldana se las avia embiado) y es 
cierto que muchos affirman [aunque no es de creer] aver man- 
dado Gonzalo Pizarro, que lo hiziessen. Por razón que los 
que se le avian huydo no ganassen aquel honor. Y averí» 
echado esta fama; puede se juzgar ser invención de gente del 
Perú: que por sus pretensiones, vandos y parcialidades, usan 
de semejantes ardides y chimeras. Especialmente aquellos, 
en cuyos ánimos está arraygada aquella enemistad y passion 
antigua de Pizarro y Almagro: que cierto es muy dañosa á 
los que han querido escrevir las cosas del Perú. Alzada pues 
la vandera por el Rey y la ciudad rednzida á su servicio; al- 
gunos que en la ciudad se avian quedado, y otros que se avian 
huydo; acudieron á la mar: y dieron dello noticia á Lorenzo 
de Aldana. El qúal estava con mucho recato, recogiendo los 
que á la mar se acogían. Y para este effecto estava en la 
costa el Oapitan Palomino, con cincuenta hombres, y los ba^ 
teles á punto, para recogerse siendo neciessario. Porque se 
temia que Gonzalo Pizarro avia de rebolvor sobre la ciudad: 
sabiendo como se le avian rebelado. Y para effecto de saber 
prestamente el aviso, proveyó, que doze de cavallo, de los 
que vse avian huydo de Pizarro, estuviessen por los caminos: 
para venir á toda furia á dar aviso de qualquier novedad que 
uviesse. Proveyó también polvoristas, que fuessen á hazer 
gran quantidad de pólvora: y otros que fuessen á hazer picas: 
y ocupó herreros en hazer hierros para ellas, y en hazer y ade- 
rezar arcabuzes. Assi mismo proveyó, que el Oapitan Alon- 
so de Oaceres estuviesse en Lima recogiendo la gente: y que 
Juan de Yllanes subiesse con la fragata la costa arriba á 
echar en el puerto de Arequipa, un religioso, y á Pantaleon 
clérigo Portugués, para que alli diessen los recados: y de álli ' 
fuessen al Cuzco y diessen aviso á Diego Centeno, y á Alón- 
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60 Alvarez de Hinojosa y á los demás qae allí estavan, de lo 
que pat^sava en Lima, y de la yda de Juan de Ácosta, y de 
Gonzalo Pizarro. Encargándoles m^cho que no rompiessen 
con ellos sino fuesse sobre tener cierta la victoria: salvo que 
se entretuviessen, hasta que todos se juntassen. Y esta fra- 
gata se partió de noche porque no la viessen yr, y diessen 
dello noticia á Gonzalo Pizarro. Embió por tierra también 
mensageros praticos y confiados para que fuessen á Arequipa 
con cartas y recados para persoi^as particulares: y que pa- 
ssando mas adelante, llevassen otros al capitán Alonso de 
Mendo2U, y á Juan de Silvera. Proveyó también como por 
medio de Indios se echassen también cartas y despachos se- 
mejantes, en el real de Juan de Acosta: para muchas perso- 
nas, con el perdón general y poder del Presidente. Dema- 
nera que en toda parte se tuviesse noticia de la benignidad y 
clemencia que su Magestad usava con todos los del Perú. Y 
casi todos estos despachps vinieron á manos de aquellos á 
quienes yvan dirigidos: y tuvieron buen successo. De donde 
resultó grande utilidad y provecho. También escrivio á Juan 
de Espinosa que estava en Andaguaylas, de quien Lorenzo de 
Aldana avia recebido cartas y aviso, de lo que en aquella co- 
marca passava. 



CAPITULO LXVIL 

Como se publico que Gonzalo Pizarro dava la buelta para 
Lima, y puso en rebato la ciudad, y sabiendo ser nueva 
FINGIDA, Lorenzo de Aldana y los capitanes de la ar- 
mada, SALTARON EN TIERRA. 

Entre tanto que estas cosas passavan, no salió de la mar el 
Oapitan Lorenzo de Aldana: y de alli proveya todo ,1o neces- 
sario. Y teniendo relación que á Pizarro le Uevavan aviso de 
lo que se hazia; embiava cada dia corredores para }o estorvar 
y tener lengua de Gonzalo Pizarro. Dieronle en este tiempo 
relación que rebolvia con todo su campo: lo qual fiíe forjado 
por el tyrano, y escriviose por causa que no le fuessen á dar 
arma, y los soldados se le huyessen, Sabido pues esto en la 
ciudad de los Eeyes, puso grande ¡^alboroto y turbación: assi 
por no ser bastantes para resistirlos, si rebolviessen; como 
por la gente no estar puesta en orden, ni debaxo de capitanes 



y ofSciales de guerra como era necessario. Visto esto, se 
acordó de no le esperar eu la ciudad; y assi los que uo tenian 
cavallos, acudieron á la mar, y otros salieron del pueblo por 
el camino real de Trugillo: otios se dividieron por estancias y 
lugares secretos y arcabucos, cada uno do mejor le parecía. 
Y desta suerte anduvieron alborotados aquella noche: y el ,dia 
siguiente hasta que tuvo nueva cierta, que Gonzalo Pizárro 
y va prosiguiendo su camino á mucha furia. Luego se reco- 
gieron todos á la ciudad, y cada dia venia gente de los que se 
huyan. Los quales davan relación, de lo que en el Beal de 
Pizarro passava. Y la ultima nueva fue; que Gonzalo Pizár- 
ro y va con gran temor de su misma gente: y que Uevava gran 
recato y guardas, para que no se le huyesse. De rodo lo qual 
dava Lorenzo de Aldana relación al Presidente por mar y 
por tierra: y á todas partes del Seyno* Finalmente Lorenzo 
de Aldana tuvo nueva que Gronzalo Pizarro avia passado de 
la Nasca, y que yva ya mas de ochenta leguas de Lima: y que 
avia mandado al padre Diego Martin clérigo; que con dos 
negros que consigo llevava, atravesasse por unos despoblados 
con quinze cargas de oro: y lo enterrasse. Esto dezian aver 
hecho con temor que tenia, que por tomárselo, los suyos le 
matarían. Sabido pues todo por Lorenzo de Aldana; á los 
nueve de Septiembre de quarenta y siete saltó en tierra: y con 
el los demás Capitanes y gente de guerra que tenia. Y los de 
la ciudad le salieron á recebir con mucha gente de pie y de 
cavallo: dexando Lorenzo de Aldana en guarda de la mar al 
Alcalde Juan Fernandez (de quien emos hecho relación) entre- 
gándole la armada con la cerimonia que se requiere. Luego 
Lorenzo de Aldana procuró poner buena custodia y guarda 
en la ciudad: pertrechándose de todo lo necessario. 



CAPITULO LXVIIL 

Como Gonzalo Pizarro escrivio a Juan de Agosta que se 

JÜNTASSE tJON EL, Y MaRTIN DE OlMOS SE HUYO CON MUCHAS 

. PERSONAS, Y Agosta llegq al Guzgo, y aviendo salido de 

LA CIUDAD SE HUYO MaRTIN DE ALMENDRAS. Y EN EL CuZ- 
GO ALZO VANDERA Y SE VINO Á LiMA, Y JUAN DE ACOSTA 

LLEGO A Arequipa, y se junto gon Gonzalo Pizabbo. 

Al tiempo que estas cosas passavan en la dudad de los fie- 
yes; yva Juan de Acosta caminando por la sierra hazla el 



Cu2U30, con sus trescientos hombres bien aderezados. Al qual 
Gonzalo Pizarro escrivio oon Pray Pedro arcabuzero, map- 
dándole, que fuestóe por cierta parte á la ciudad de Arequipa, 
a juntarse con el: y que alli le esperaría: y que lo tuviesse se- 
creto, hasta que con el sejuntasse. Luego Juan de Acosta 
publicó, que las nuevas que fray Pedro le avia traydo, eran de 
prósperos succe^os de Gonzalo Pizarro y de la gente que se 
le juñtava. Y que avia embiado personas 'confía<\as para que 
ñngiendo que y van huydos y descontentos, se alzassen maño- 
samente con el armada. Passó á esta sazón por aquel cami- 
no el Obisqo de Quito que venia del Ouzco: y procuró persua- 
dir á Juan de Acosta, viniesse al servicio de su Magestad: 
poniéndole delante las mercedes, que su Magestad hazia por 
medio del Licenciado G^sca, á todos los de la tierra. Y dtxo 
le la llegada de la armada á la ciudad de ios Eeyes, y de los 
que se avian huydo de, Gonzalo Pizarro [de h) qual ya Juan 
de Acosta y los que con el estávan tenian noticia por los des- 
pachos que Lorenzo de Aldana avia embiado de Lima, que 
los Indios avian colgado en los arboles por los caminos, por 
donde passavau.] Acosta respondió al Obispo: que por la 
vida, ni por todo el mundo, no avia de hazer cosa lea [como 
si lo fuera acudir á su Eey, y dexar el camino de traydor.] 
Viendo pues el Obispo el obstinado animo de Juan de Acosta, 
y que persuadirle era martillar en hierro frió; habló al Oapi- 
tan Martin de Olmos, y á Paez de Soto Mayor: los quales con- 
certaron con ochenta personas, que todos juntos hablassen á 
Juan de Acosta que se reduziesse: y que si no lo quisiesse ha- 
zer, le matassen. Y antes de lo eftectuar, fueron sentidos, por 
aver sido tantos en este concierto. Y entendiéndolo Martin 
de Olmos, alzó su vandera á medio dia, y dixo; que con quien 
le quisiesse seguir, se queria yr á servir á su Magestad. Y 
acudiéronle cincuenta hombres, y muchos dellos de los prin- 
cipales que Juan de Acosta lleva va: y entre ellos Paez de So- 
to mayor. Juan de Acosta les fue siguiendo doze leguas: y 
en el camino se quedaron algunos dellos, que serian doze ó 
treze qué mató Juan de Acosta. Y todos' los demás se esca- 
paron con Martin de Olmos, y se fueron á Xauxa. Juan de 
Acosta hizo información, y prendió algunos: y fue caminando 
para el Ouzco, matando por el camino á los que tenia por sos- 
pechosos, y que se querían huyr. Llegado que fue al Cuzco; 
quitó las varas a los Alcaldes que las teñian por su Magestad 
de Diego Centeno: y puso por Alcalde a Juan Vasqüez de Ta- 
pia: y tomó luego la via de Arequipa para juntarse con Gon- 
zalo Pizarro. Y en el camino se le huyeron dos á dos, y tres 
á tres, mas de trey ata hombres, que se vinieron a Lima. Des- 
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te, manera salió Juan de Acosta del Cuzco, y á diez leguas de 
la ciudaíl se le huyó el Capitán Martin de Almendras, con 
veynte hombres de los mejores que llev'ava. El qual bolvien- 
dose al Cuzco y con la geotf^ que en la ciudad avia; quitó las 
varas á los Alcaldes, y las dio á otros en nombre de su Ma- 
gestad: y embió preso el nuo de los ^Ucaldes, á la ciudad de 
los Eeyes. Viendo Juan de Acost¿i <]ue cada día se le men- 
guava la gente, determinó gua-rdar bien su persoua, y alargar 
las jornadas, por assegurar su vida. Y desta manera llegó 
á Arequipa con cien hombres, de los trecientos que de los 
Eeves avia sacado. Donde halló á Gonzalo Pizarro con solos 
trecientos y cincuenta. Y estava muy confuso y atónito de 
ver sus desastrosos succesos. Viendo se taQ abatido y baxado 
del mando que poco antes tenia, en común contento de todo 
el Reyno. Lo qual ordinariamente siempre acaece á todo ty- 
rano. * Porque assi como la tyrania sube y se ensalza, con la 
boz y alabanza del vulgo; assi por el consiguiente, se abaxa 
y abate, qutmdo cessa, y se olvida, la boz popular. Como y 
de la manera que agora se vee en Gonzalo Pizarro: que avien- 
dolepoco antes, el insipiente, rudo y confu<>o vulgo; inconsi- 
deradamente», y sin tener atención a su proprío daño, alzado 
en la cumbre del señorío y mando que tenia; agora, desperta- 
do de su sueño, y advertido del yerro en que estava; le sigue 
y persigue por todas partes, procurando su cayda. Y dexan- 
dolos en los lugares y de la manera que. está dicho; bolvere- 
mos á contar lo que hizo el Presidente Gasea, después que 
despachó a Lorenzo de Al daña, y á los capitanes, gente y na- 
vios^ que embió de Tierra firme. 
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CAPITULO LXIX. 

Como ESTANDO él Pkesidente Gasca en Panamá, recibió 

UNA INFORMACIÓN HECHA CONTRA DiEGO GaRCIA DE PaREDES, 
y LO QUE EN ELLA SE CONTENÍA, Y LO QUE SOBRE ELLO HIZO 
Y PROVEYÓ ÉL PRESIDENTE. 



Al tiempo que el Licenciado Gasca Presidente del Perú, 
estava en Tierrafirme, dándose priessa con mucho cuy dado 
para aviar a Lorenzo de Aldana, y los demás Capitanes y , 
gente; casi al fin de su partida; recibió del nombre de Dios 
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nña información, que alli avia tomado don Pedro Cabrera, 
contra el Capitán Diego García de Parecies que á aquel puer- 
to avia llegado. Por la qnal parecía; qne el se avia salido de 
la corte de sn Magestad (que á la sazón eslava en Flandes) 
muy descontento y con desseo loco, de hazer álguti deservi- 
cio. Y que entendiéndose esto sor assi; en SeTÜla se avia 
maúdado, que ninguno le passasse. T que s'ín embargo á ti- 
tulo de criado de Ohristoval Gutiérrez (Regidor de Pla/.encia) 
se avia embarcado, y avia dicho en el vitíje grandes livianda- 
des: representando lo mucho que pensava ayudar á Gonzalo 
Pizarro. Y que llegado al nombre de Pios, y entendido que 
aquello estava reduzido; avia mostríido por ello pena y, dicho 
palabras de injuria, contra los que alli tenia Pizarro, por aver 
dexado su boz y servicio, por el Eey. Y que no se avía que- 
rido desembarcar, hasta que don Pedro Cabrera le avia saca- 
do y puesto en prisión. 

Vista pues la inforinacion por el Presidente, sin dar parte 
á nadie, dio mandamiento para que don Pedro le tuviesse 
preso, y que á costa del Cbristoval Gutiérrez, y diA maesíro 
del navio, le tornassen á eiubiar en el primer navio que par- 
tiesse, preso y á buen recado. Lo qual no se pudo hazer tan 
en breve, que no lo supiessen, el Obispo de los lieyes, y Pe- 
dro de Hínojosa, y Lorenzo de Aldana: que todos eran deudos 
de Diego García. Y estos con graiide instancia, por si, y por 
el Mariscal Alonso de Alvarado, rogaron al Presidente, no le 
mandasse bolver á España: sino qne fuesse á servir con ellos 
á su Magestad. Prometiendo, que seria ei que devia, porque 
ellos le darían á entender e! feo y vano yerro que avia conce- 
bido, en apartarse de su R<^y: en el qual todos sus passados 
siempre avian sido tan fieles y gastado sus vidas. Empero, 
no pudiendo atraer al Presidente en esto; le pidieron, que á 
lo naenos holgasse que le traxess/iu alli á Panamá. Y que 
comunicándole; si le pareciesse toda vía que no convenia, le 
podría entonces, tornar á embiar. Puso esto en perplí^xidad 
B,l Presidente: por sele offrtícer hombre tan peligroso, y que 
tan ruyn pensamiento traya. Y también que se atrevía a mu- 
cho, avíendose en España mandado, qué no passasse á las In- 
ciias, llevarle consigo: Y^ que assi misuio recebirian aquellos 
sns deudos, mayor descontento, de tornarle á embiar desde 
Panamá, aviendole hasta alli iraydo; y visto y conversado: 
qtie no se le embiasse del Nombre de Dios. Por otra pui'te se 
ot't'recia, considerar la desgracia que aquellos dendos suyos 
(que eran personas tan princíj)ales en.sn negociación) roceW- 
rian, de no condecender en lo que le rogavan. Y aun tam- 
bién, que concebirían del, que tenia la dureza y crueldad, que 
en el l^erú se avia publicado: que era opinión, que para el ne- 
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gocio á qae y va do convenía. Y que parecía, que no se podía 
creer, que Diego García estuviesse tan dañado y duro; que 
aquellos sus deudos no le pudiesscu quitar del proposito qne 
traya: especialmente donde á ellos les yva tanto, que la u^o- 
ciacíon tnviesse buen fln. Y assi determinó, de mandar, que 
le traxessen á Panamá, y que fuesse en su compañía: ofifre- 
eíendole que seria premiado de lo que antes avia servido, y 
de lo que adelante sirviesse. Y considerando el Presidente, 
lo que á el mismo le ^va [ya que contra la información que 
tenia le llevava] é que sirviesse como era obligado; procuró 
de hazerle todo buen tratamiento, y mostrarle uincho amor. 
Y ansi quando los navios se partieron; quedó Diego García 
con el Presidente muy eu gracia y favorecido. 
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CAPITULO LXX. 

Como estando el Presidente aprestando su partida, le pi- 
dieron SOCORRO CONTRA LOS FRANCESES QUE AVIAN LLEGADO 

A Sancta Marta y lo que en ella succedio, y como el 
Presidente se hizo -a la vela con el armada. 

Partidos qne fuei;on los tres navios y fragata, i)USO el Pi*e- 
sidente gran diligencia, en aderezar su partida: que cierto fue 
trabajada por todos, como si á cada uno el negocio en parti- 
cular tocara. "^Z assi cada qual se des vela va, en lo que le eía 
eucomendado, ponia sus fuerzas con tanta llaneza y obe- 
diencia; que lo Jbispos y clérigos, y los capitanes y mas 
principales pev >nae, eran los que primero ecbavan mano, y 
tiravan de las iminas y cables de los navios, para los sacar 
á la costa: y puia-echarlos después al agua; y embarcar la ar- 
tillería y bazer todo lo deipas. Con mirar harto menos á su 
authoridad, y con mayor diligencia que los marineros, y la 
otra g'ente baxa. En lo qual no se ponia pequeño desseo á 
estos, i)ara mas trabajar. Dandosse pues tanta príessa en su 
pai'tida; y estando casi á punto de embarcarse; bizierpnle meii- 
sagero de Cartagena, y 8ancta Marta con un vergaiitia ha- 
ziendole saber, como en Sancta Marta quedavan dos navios 
Franceses y un patage: y mucha gente del los dentro del pue- 
blo. Pidiendo al Presidente, les diesse ayuda y socorro, po^ 
que robado íiqnel pueblo vernian á hazer lo niisuio eu Carta- 
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geaa. Puso macha coafusíon en el presidente esta nueva: 
porque dexar de partir, por occuparse eu aquello; no sejsufria: 
ansi por ser ya tan tarda para la navegación de la Mar del 
Sur: como por yr ya delante los navios, que con los Capitanes 
se avían embiado, á los quales no se snfria, sino seguir con to- 
da brevedad: Y dexar al menos lo de Cartagena (estando tan 
á la mano) sin ayuda; pareciu cosa de inhumanidad. Por lo 
qual acordó, que en el Nombre de Dios, de algunos vezinosy 
gente d© la mar que alli estavan, y navios para bolver a Es- 
paña, se aderezassen barcos, y los navios que alli estavan mas 
prestos, y que se metiessen en ellos, llevando yjor sus Capita- 
nes, algunos soldados de los que con el avian de yr: y que en- 
tre estos fuesse Diego Garcia de Paredes. Pareciendole al 
Presidente, que no solo ayudando en aquello comenzaría á to- 
mar mas amor, al servicio de su Magestad; mas que también 
el seescusaria de pasearle al Perú: hasta eu tanto que las co- 
sas de alia estuviessen con menos peligro. Lo qual el y sus 
deudos aceptaron con buena voluntad: pareciendoles, que le 
honrava y davaen que sirviesse: y que después de hecha la 
jornada; el y los demás le seguirían. Y assi con mucha dili- 
gencia se aprestó en el Nombre de Dios lo necessario, sin que 
por tanto afloxasse la priessa, en la partida del Presidente. Y 
estando entendiendo en lo uno y en lo otro, llegó al Nombre 
de Dios un vergantin, que el Teniente de Sancta Marta des- 
)>achó escriviendo al Presideute; como el se avia visto en gran- 
de aprieto, y que no avia tenido otro medio, para salvarse a 
si, y á aquel pueblo; sino hazer muy buen recebimiento á los 
Franceses, y la mejor gira que pudo. Y que con aquello; y 
coi^ venir muy necessitados de vituallas, y desseosos de re- 
fresco; avian casi saltado en tierra. Y que teniendo ¡los apo- 
sentados en el pueblo y comiendo; avia dado sobre ellos con 
la gente que tenia, y con los Indios de la tierra, [que aquel 
día tuvo apercebidos] y avia preso muchos: y otros por acoger- 
so á la mar se avian ahogado. T que uvo lugar de tomar el 
Bavio y patage, con los barcos que en el pueblo avia. Y que 
el otro se avia hecho á la vela, muy falto de gente y de lo de- 
mas, i)ara navegar. Y que con esto y hazer mucha agua, 
pensavia se perdería: Y^ qno a lo que se creya llevava la der- 
rota de la Yaguana. Y que el Presidente perdiesse cuydado 
' de aquel negocio. Y assi el Prssidente teniendo aparejado 
. ynr todo lo necessario, y los navios á punto; en diez de Abril 
de qnarenta y siete, primer día de Pascua de Resurreciou; se 
^ hizo á la vela de Panamá a Taboga: donde estava toda la 
otra armada [que era de veyntey dos navios] dos dias avia, 
hiiziendo aguada. Porque el Presidente avia quedado a hazer 
pliego para Castilla, y para Nicaragua y la Nueva España: 
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dí^ndo cuenta de su partida, y para dar la orden que los oflB- 
ciales Reales y justicia de Panamá, y Kombre de Dios avia 
áfi tener, en av^iar lá gente de Sacto Domingo que ya tenia 
nuüva, venia con ella, el Aknlrauté don Luys Colon, y que 
Boscan [á quien por ella avia embiado] avia muerto pocos 
días después que á aquella Isla llegó. Y de aya dos dias, se 
partió de Taboca, el Presidente, y Greneral ilinojosa, y Diego 
García de Paredes, y ' otras personas principales en la nao 
Capitana. Aviendo encomendado al Capitán Juan Vendrel 
la galeota. 



CAPITULO LXXI. 

De la gran tormenta que la armada corrió, después que 
PARTIÓ de Taboga: y como queriendo todos arribar á 
Tierra firme, lo estorvó ed Presidente, y las* causas 
que para ello dava. 

Partido el Presidente, y General Hinojos^ con toda la ar- 
mada de Taboga; considerando como ya los tiempos y las co- 
rrientes les eran tan contrarios para la navegación; y que se 
avia de temer, ^cayessen a la Buenaventura [á donde aquellas 
corrientes v^n y hazen remolino, y donde no se puede, sino tor- 
nar á arribar, á Tierra firme] procuraron dé subir la costa 
arriba, hazia ÍTicaragua: hasta las Islas que dizen de Quicari. 
De donde les pareció, que podrían atravessar aquel golfo, y 
que aunque el tiempo y corrientes les descayessen y Uevassen 
hazia la Buenaventura, no seria tanto; que no tomassen la 
Isla de Taboga á sota vento: dexanclola á la mano yzquierda. 
Pero no fueassi: que las mas de las naos la tomaron por la 
nsano derecha, y surgieron en ella. Y la Capitana, y otras 
quatro que con ella quedaron cayeron debaxo, sin poder sur- 
gir en ella: aunque llegaron á dos leguas. Y puesto que por- 
fiar4>n todo lo possible de llegar á echar fondo, jamas lo pu- 
dieron hazer: antes en tres dias que esta porfía tuvieron; des- 
cayeron entre el Rio de sant Juan y la Buenaventura, y tan 
cerca della^ que todos los marineros y i)ersonas, que de aque- 
lla navegación entendían dezian; (jue nunca se avia visto, de 
aquel paraje yr al Perú: y que se devían bolver á arribar á 
Tierra firme. Cosa cierto que dio al Presidente gran pena, 
entendiendo, que si bolvian á Tierra firme se perdería todo el 
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negocio. Porque desamparavan los navios que avian ydo 
delante, y á todas las personas que les uviessen acudido, y 
hecho alguna demostración contra el intento de Gonzalo Pi- 
zarro. Y que todos se desanimarían, y los enemigos toma- 
rían mucho animo. Los quales teniendo tiempo de casi un 
año que avia, hasta bolver otra vez á hazer la jornada; ha- 
rían los eífectos que se avian temido, con que el negocio se 
liaría muy dificultoso. Y assi resistió el Presidente para que 
no se hiziésse: mostrando mucho enojo y dessabrimiento, que 
euello se hablasse. Diziendo; que el no avia de bolver á Tie- 
rra firme sino yr por mar al Perú, ó por la Buenaventura por 
tierra: ó enello acabar la vida. La qual dezia tener en menos 
que bolverse á Panamá: pues con perderla y morir; cumplía 
con su Eey, y con el mundo. Y haziendo otra cosa, caya en 
gran vergüenza y afrenta. Y porque el Presidente desseava 
en gran manera poder meterse en la galera; pareciendole que 
en ella (aunque fuesse ágran trabajo) podría llegar á remo, 
si la costa del Perú, y juntarse con los navios de los capita- 
nes Lorenzo de Aldana, Mexia y Palomino, y recoger algu- 
nos de la armada, que uviessen temado la costa mas adelan- 
te, y las naos que andavan en su conserva eran mejores de 
vela, y orceavan mas que la Capitana; mando que nínj^iui 
navio curasse de la conserva de los otros: sino que cada uno 
procurasse, quanto en si fuesse, tpmará Taboga. Y que el que 
ía tomasse con .el navio, 6 con el barco del, hizíesse, que 
luego la galeota viniesse en su busca.. Y con esta determina- 
ción y orden, todos se (i^partaron: y en poco rato dexaron los 
otros la Capitana, y se fueron metiendo hazia Taboga á mu- 
chos bordes, y con< mucho trabajo. Lo qual la Capitana no 
hazia, sino siempre descaer por ser (como era) muy zorrera y 
pesada: que era un navio grande, ancho y corto, que no se 
podia poner contra el tiempo á menos que á tres vientos. Na- 
vegando pues desta manera, y con esta congoxá sobrevino al 
anochecer un ÍTorte muy deshecho: qual nunca allí (especial- 
mente en aquel tiempo) se suele ver y con muchos truenos y 
relámpagos. Y entendiendo, que solo aquel los podia llevar, 
á lo menos basta la Gorgona, queriendo el Presidente apro- 
vecharse del; puso mucha fuerza, en que se levantassen velas, 
qaanto fuesse possible. Y aunque todos dezian, que aquel 
tiempo no era sirio para assegurarlas; con la instancia que i)u- 
so; hizo que se echassen todas y levantassen, todo lo que el 
alto del árbol sufriesse. Y assi comenzaron á caminar con- 
tra las corrientes la bueita de la Gorgona. Y el tiempo se 
arrezio, y embravecióse el mar tanto; que muchas vezes estu- 
vieron á punto de zozobrar. Y las olas eran tan continuas 
^bre la puente de la nao; que no avia quien allí parasse. Y 
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de la £tgüa que entra va, y de la que del Cielo eaya (qne es 
mucha y muy grande én aquella parte quando ay a|a:uaceius) 
anda va continuamente toda la nao llena della; ansi catuaras 
como lo demás. T los trúetios y relámpagos eran tantos y 
tales; que siempre parecia que estavan en ¡lamas, y que sobre 
filos venían Rayos (que en todas aquellas partes caen mucho) 
Toda la gente, marineros,, passageros y soldados, y en espe- 
cial Diego García de Paredes, y don Antonio de Garay, pe- 
dían con grande instancia al Presidente, y le requerían; que 
hiziesse amaynar las velas, dexando solamente el trinquete 
baxo, para governar. Diziendo que hazer otra cosa, era á 
sabiendas tomar la muerte y g-enero de desesperación. Y con 
lo poco que en aquella sazón, el Presidenta estimava la vida, 
sino nvia de hazer la jornada: y el gran deflPecto qne tenia de 
hazerla; se puso contra ellos diziendo; que qualqüiera que le 
toCíTsse en abaxar vela, le costaría la vida. Y assi por esto, 
y que Pedro de Hínojosá y otros que alli yvan, desseavan se- 
guir su voluntad, y no le dar <lessabrímiento; bastó para que 
nadie hablasse en abaxar velas. Aunque muchos si osaran 
se desvergonzaran á hazerlo. Y con este trabajo y temporal 
[y porfiando con el Presidente, que se baxassen las velas] 
fueron hasta las tres de la mañana, que el Presidente se en- 
tró en su cámara: para como yvan con el agua las escripturas 
y provisiones que lleva va. Y luego que le vieron entrar, 
Diego García y don Antonio y otros fueron á los marineros 
á dezir, que el Presidente raandava, que amaynasseu la vela 
grande, y assegurassen el trinquete. Y no lo queriendo ha- 
zer, dio causa para que hablassen enello tan alto, que el Pre- 
sidente lo sintió: y por presto que puso el mejor recado que 
pudo á las eácriptúras y salió; con el desseo que todos tenían, 
de que aquello se eflfectuasse; ya esta va mucha gente afloxau- 
do las escotas, y otros de pies encima de la entena: procuran- 
do de hazerla abaxar. Porque como el tiemilo era tan rezio, 
y el agua avia sido tanta; estavan las velas muy encampana- 
das y tiestas: y el encarreamiento de la entena no queiía co- 
rrer. Las vozes y el ruydo era tan grande, y la inclinación á 
abaxar las velas tan vehemente; que aunque el Presidente 
dava vozes que no las abaxassen; y tirassen las escitas, y no 
las afloxassen; no le oyan, ni querían oyr. Y estando eñesta 
contusión parecieron gran muchedumbre de lumbres i>or todo 
el navio, y entenas y gavia, que á todos dieron en esta sazón 
grande alegría, consolación y contento: diziendo, qu9 ora San- 
tlielmo que se les aparecía. Luego se hincaron todos de ro- 
dillas, rezando las oraciones que los marineros á Santhelmo 
suelen hazer. Y con aquel poco de silencioj uvo lugar par» 



— 345 — 
que oyessen al Presidente y le obedeciessen, bolvieodo á ti- 
rar ]as escotas, y ayudando el mismo, con Pedro de Hinojosa 
y otros: en lo qual puso gran diligencia y cuydado. 



CAPITULO LXxfl. 

Cómo aviendo visto señales de cessar la tormenta el Pre- 

SXDENTE persuadía, PÜESSEN CON ELLA A LA (jORGONA, Y LO 
QUE SOBRE ESTA RAZÓN DEZIA: Y COMO LLEGARON Á tA GoR- 

t 

GONA Y DE allí A LA ISLA DEL GaLLO, DONDE HALLO Á Pa- 
ÑIAGÜA Y LE DIO La'cARTA QUE GoNZALO PlZARRO LE ESCRE- 

viÁ EN Respuesta de la suya* 

Allende las buenas letrjis del Presidente, y su mucha pru- 
dencia, buen juyzio y claro entendimiento; era también, 
curioso y bien leydo en letras humanas. Y assi, luego que 
vio aquella incensioü de lumbres que aparecieron en el navio; 

^ entendió, que naturalmente la tormenta no podria durar mu- 
cho: acordándosele de lasraronesque Aristóteles y Plinio asig- 
nan, quando afflrman y dizen; que la incension de muchas 
lumbres, es señal que quiere cessar la tormenta. Consideran- 
do pues, que si se acabava, antes de poder dar fondo en la 
üorgona; les bol verían las corrientes a donde antes avian es- 
tado; procuró persuadir á todos, para que basta llegar á la 
Górgoná se esforzassen á bol ver al trabajo passado: y hizies- 
sen como leales servidores de su Magestad. Y para uiejor los 
atraer á ello, declaró á algunas personas que el con(H5Ía ser 
trias leydas, y de mejor entendimiento; aquellas cansas natu- 
!rkl^. Y tratando de la piadosa opinión de los marineros de 
Santhelmo y sancta Helena, las contó con mucha gracia, lo. 
<)üO íárbttlosamente tuvo la gentilidad antigua. Contando 

* ¿ótno los poetas avian fingido, que estando Júpiter enanu^ra- 
dd de Lena; para la engañar se avia bueltó en Cisne. |)íü 
cj[ual biéñdo ella enamorada, se avia empreñado: y de un par- 
to* avia ten Ido, tres hijps: qiíe fueron Castor, Polux, y la ber- 
xntísa Helena: y que estos dos hermanos varones, avian sido 
¿ratides pilotos, e avian hecho por tierra y mar, grandes he- 

' 6bós- y hazañas. A los quales siendo muertos; Júpiter ^via 
colocado eñ el Cielo; y au constelación era el signo de Gemí- 

To:Ed:o vin. Litebatusa— 44. 
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nis. Y que como estos avian sido pilotTOs qaando vivían en 
el mundo; después de llevados al cielo; avian siempre tenido 
muclio cuydado de consolar en los peligros á los marcantes^ 
quando les pedían su ayuda. Y asi llamaron (y oy día mu- 
chos en otras provincias llaman) á la incesion de muchas lum- 
bres, Oastbr y Polux. Que por ser hernlanos, les parece que 
traen pacificación y concordia. Y á la incension de una lum- 
bre (que también naturalmente aparece, y es natural pronos- 
tico, de crecer la tormenta) llamaron Helena. Dando á en- 
tender, que como Helena puiso la discordia, y desassossiego 
entre los Griegos y Troyauos; asi aquella incension era señal 
de mayor tormenta y peli^rQ. Aviendo pues el Presidente 
eontadoles esta fábula; y declarado el alegoría della; solo por 
hazer a su proposito (aunque el tiempo era incomodo para 
novelar) avieudoles certificado que la tormenta duraría poco; 
todos lo tomaron bien, y se pusieron de mejor animo, y mas 
conformes con el, de lo que antes avian estado. Luego de alli 
les fue aflojando el Norte, y el agua, truenos y relámpagos. 
Pero toda vía les duró, híista un lK)ra después de dia: / á muy 
gran pena, y con el abrigo que la Gorgona les hazla del Sur, 
y de las corrientes que con el venian; pudieron eícbar fondo, y 
surgir media legua della, á cincuenta brazas. Y las otras 
naos que en su conserva avian andado; con ser mejores de la 
vela, y orcear mas, por assegurar las velas no llegaron á 8m> 
gir hasta la tarde de aquel dia. Y una en que yva el Capitán 
don Pedro Cabrera, y los mas de su compañía, descayó haíliil' 
arribar á la Buenaventura: de donde él navio se bolvio á Ti«^- 
ra firme. Y don Pedro y la gente que con el yva; fue por 
tierra atravesando la Buenaventura, hasta Popayau y Quito. 
Y con grandes trabajos, y quedando los mas dellos eu-el ca- 
mitío, llegaron después á Xauxa por el mes de noviembre; 
aviendo caniinado por tierra mas de seys meses. Luego pues 
que la Capitana echó ancora; fde el Presidente á tierra en el 
batel, y halló doze naos que alli estavan surtas, con mucha 
pena, porque del no avian sabido, y la galera que.estava sar- 
ta á la otra vanda de la Isla^ Luego hizo subir á algunos ma- 
rineros á una sierra, para saber de las otras naos: y descubrié- 
ronse que andavan dando bordes, mas adelante de la Gorgo- 
na. Luego todos procuraron de juntarse, y el Presidente y 
Obispo de Liina, Pedro de Hinojosa y Diego Garcia de Pare-' 
des con cincuenta soldados arcabuzeros de los mejores que en 
la armada avia; se metieron en la galera. Y postrero de Abril^ 
de quarenta y siete^ se hizieron á la vela de la Gorgona^ con 
intento de que ya que las otras naos no pudiessen nave^ 
yrse ellos en la galera aunque fuessen solos, á remo al Perú 
dar calor al negocio: y hazer lo que pudiessen. Y assi p 
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raron de navegar á vela y remo, la buelta de la Isla del gallo. 
Y con estar menos de quinze leguas de la Gorgona, á yr tra- 
bajando á vela y remo por tomarla; no- lo pudieron hazer has- 
ta ocho de Mayo. Porque las corrientes y tiempo, son en 
aquel parale ]han contrarios y rezios; que solo en aquellas 
qoinze leguas gastaron nueve dias. Y halló alli el Presiden- 
te á Pero Hernández Panlagua, con su barco: que aviendosé 
pedido una noche cerca de Payta de los navios de los capi- 
tanes^ y no entendiendo á la mañana que borde avian toma- 
do; acordó bolverse á buscar al Presidente, y la armada, la 
costa abaxo. Y dio al Presidente la carta de Gonzalo Pizar- 
ro en repuesta de la suya, la qual era del tenor siguiente. 

Muy magnifico y muy reverendo señor. 

Una de vuestra merced recebi, hecha en essa ciudad de Pa- 
namá, á veynte y seys de Septiembre, del año passado. Y por 
los avisos que v. m. en ella me da, beso las manos á v. m. mu- 
chas vezes. Porque bien entiendo, que salen de un animo tan 
sinzero y limpio; como es razón le tenga una persona de tan- 
ta calidad y tan estremado en consciencia y letras, como y. m. 
es. Y en lo que á mi toca, v. m. crea, que mi voluntad siem- 
pre ha sido y es^ de servir á su Magostad. Y sii} que yo lo 
diga, ello mismo.se dize, de suyo: pues mis obras y las de mis 
hermanos; han dado y dan testimonio claro dello. Porque á 
mi parecer; no se dize servir á su Principe; el que le sirve 
con solas palabras. Y aunque los que ponen obras á costa 
de su Magostad; sirven: pero no que tengan tanta razón de 
endurecer lo que sirven como yo: que no con palabras sino 
con mi persona y las de mis hermanos y parientes, ha servido 
á su Magostad, diez y seys años que ha que passe á estas par- 
tes; aviends acrecentado, en la corona Eeal de España, mayo- 
res y mejores tierras, y mas quantidad de oro y plata, que ha- 
ya hecho ninguno de los que en* España han nacido jamas. 
ir ésto, á mi costa, sin que su Magostad enello gastasse un 
peso. Y lo que de todo ello ha quedado á mis hermanos, y á 
núj es solo el nombre de (aver servido á su Magostad. Por 
que todo lo que en la tierra hemos ganado, se ha gastado 
en servicio de su Magostad. Y al tiempo de la venida de 
Blasco Nuñez, se hallavan los hijos del Marques, y Hernando 
Pizarro y yo, sin tener oro ni plata [aunque tanto aviamos 
embiado a su Magostad] y sin tener un palmo de tierra de 
tanta como aviamos acrecentado, á su Beal corona. Pero con 
todo esto; tan entero en su, servicio como el primer dia. Assi 
que de quien tanto ha- servido á su Magostad, no se deve pre- 
sumir, aya necesidad, de saber el poder de su Principe: mas 
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de para alabar á nuestro señor, qne tanta merced nos haze» 
de darnos un tal señor; qué allende las muchas TÍrtudte que 
en el [como en su morada propria coneurren] le hizo tan po- 
deroso y de tantas victorias; que todos los principe» Ghristia- 
nos é ínfleles, le teman y recelen. Y aunque yo no haya gas^ 
tado tanto tiempo en la corte de su Magestad, como he gas- 
tado en la guerra én bu servicio; v. m. crea, soy tan afficionA^^ 
do, á saber las cosas de su Magostad [especialmente, las que 
ha hecho en las guerras] que muy pocos áy, de los que en ella 
sé hallan; que me^ hagan ventaja: en saber el verdadero pnn«- 
to, de todo lo que enellas ha succedido. Porgue con el affl- 
cion, que en mi conocen los que de alia vienen (que se me po- 
díala notar á curiosidad, con ser tan amigo dé verdad, como en 
todas las cosas suelo ser) siempre procuran escrevirme, lo que 
realmente passa: y yo como cosa qué tanto me deleyta y sa- 
satisfaze; siempre procuro tenerlo en la memoria. 

Diera á v. m. larga relación, de lo succedido en esta ti^ra; 
si I09 procuradores destos Eeynos, no fueran á su Magostad á 
informarle de lo que obró, la Venida' de Blasco Nuñez,. con las 
ordenanzas que consigo traya. De quienes v. m. podrá cla- 
ramente conocer; quan grande es la justicia que estos Beynos 
tuvieron, en lo que han hecho: y quanta razón tienen en lo que 
suplican á su Magostad. En lo que á mi toca, solo quiero se- 
pa, que á pedimento de todos los vezinos destos Beynos, y 
parecer de todos los prelados dellos; el Audiencia £>eal, nie 
mandó con una provisión, con sello de su Magostad, aceptasae 
la governacion dellos: entendiendo, que assi convenia al ser- 
vicio de su Magestad. T yo conociendo ser assi lo aceptó: y 
á mi costa pacifiqué éstos Eeynos, resistiendo y castigando to- 
dos los que enellos, por sus particulares intéresses^ procma- 
van alterarlos. Demanera, que dende la villa de Pasto, has- 
ta Ghile (que son mil leguas) no ay cosa, que no esté quieta, 
y pacífícsb, en servicio de su Magestad. Lo qual hasta aqui, 
no estava. Antes Blasco I^uñez y otros que tomavaní su ape- 
llido, como con Cabeza de lobo; robaron las caxas Reales de 
su Magestad de las ciudades de Trugillo, Piurá, Guayaquil, 
Puerto viejo, Quito, Pasto, Arequipa y los Charcas. Y des- 
pués que Dios na sido servido, que ^o lo pacificasse y redu- 
ziesse al servicio de su Magestad; en todas las dichas ciudad 
des, están todos los quintos y derechos de su Magostad, da 010 
y plata, sin faltar un peso en sus caxas Beales, en poder de 
sus offlciales. T lo que enesto yo he trabajado y gastado. 
Dios es testigo dello: y testigos todos los principales destos 
Eeynos, que lo han visto. Y si por sola mi voluntad se nvies- 
se de guiar, ninguna cosa desseo mas, que descansando de 
tantos trabajos, dexar la governacion, á quien me descuydas* 
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(á quien yo devo, todo lo que se puede encarecer, en amor y 
obras) les parece, que al servicio de Dios nuestro señor y de 
su Magostad, no conviene: por tantas razones, que excederían 
el termino que á carta se dev^ poner. T me importunan y 
fatigan (como v. m. verá, por los despachos que Lorenzo de 
Aldana llevó.) no dexe la governacion hasta que su Magestad 
siendo informado por sus procuradores; provea, lo que mas á 
su Beal servicio convenga. Yo aunque conozco la razón que 
tienen (especialmente dicho por personas, á quien yo no puedo 
negar cosa) desseo que v. m^ viniesse á esta tierra para que 
I>or vista de ojos conociesse, quanto conviene ál servicio de 
su Magestad, que á quien se diere poder enesta tierra de go- 
vernarla; tu^iesse conocimiento y experiencia.de las cosas de- 
Ila, muchos dias antes que el poder. Porque de la conscien- 
cia de V. m. estoy muy satisfecho y de la authoridad y crédi- 
to,, que con su Magestad, enesto como en lo demás tendría. 
Y assi creo yo, que esta via sería muy derecha y acertada, 
para hazér los negocios destos Eeynos. 

De una cosa me pudiera yo agraviar (sino tuviera tanto cré- 
dito de V. m. que todas las cosas, aunque no sean indifferentes, 
ó neutrales, sino que incliné conocidamente á no sana inten- 
ción, las quiero echará buena parte) y és, que sabiendo y. m. 
que yo era Governador destá. tierra por su Magestad no sien- 
do v.ffl. en ella recebido, ui avien do mostrado provisión de su 
Magostad por do lo deviera ser; no avia para que escrevir á 
loa cabildos pues ellos, está plaro, que no avian de hazer, mas 
de lo que mi voluntad fuesse. Y hazerlo; parece (jfue fue, dar 
muestra, de querer provar, si avia alguno que quisiesse inten- 
tar cctsas nuevas. Pero de esta sospecha y de otras; yo me 
satisfago, con sola la estimación buena, que de v. m. tengo 
eoacebida. 

Dize V. m. en su carta, que desde Eoma fue uno á Saxonia, á 
aconsejar un hermano suyo, para que dexasse la seta luthera- 
na, y viniesse á la fe de JesuOhristo: y porque no pudó con 
el,* por la injuria que recebia en quitarle la honra de sus pas- 
sados; le mató: posponiendo todo peligro. Por cierto que el 
hizo como buen cavallero y hombre de honra. Y crea v. m. 
que si yo supiesse, que Hernando Pizarro mi hermano, hazia 
alguna cosa en desservicio de su Magestad; que yo dexaria 
esto que tengo entre manos [aunque importa mucho á estos 
Keynos] y le yria á dar de puñaladas donde está. Que los 
hombres de bien en mucho mas han de tener la honra y el 
anima que otra cosa ninguna. A todo lo demás de su carta, 
no respondo particularmente: porque la justificación de mi in- 
tención y obras lo muestran. Y v. m. lo verá claramente por 
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los despachos que los procuradores deatos Beynos llevan: Y 
V. m. crea que estoy en esto tan satisfecho de mi mismo; que 
por el servicio de su Magostad y pundonor de mi honra; per- 
deré la vida y la hazienda. Y como todos los de este Éeyno 
conocen esto de mi; tienen tanto cuydado de la guarda de mi 
persona [entendiendo que cuello á su Magestad se haze ser- 
vicio] y procuran el bien deste Eeyno, que aquel se tiene en 
menos; que menos diligencia pone en guardarme. Plega á 
nuestro señor, me haga tanta merced, que su Mageistad oya 
las supplicaciones y clamores destos sus vassallos: con el amor 
y piedad; que á la fidelidad que á su servicio tenemos se de- 
ve. Que enello yo estoy satisfecho, que su Magestad |Será 
de los Pizarros, y deste Rey no tan servido; quanto vassaro ha 
servido jamas á su Principe. Y los demás viviremos biena- 
venturados. 

Pero Hernández Panlagua se estuvo en Piurá. Al qual yo 
escrevi en respuesta de una que me escrivió; como se quería 
bolver á Panamá: que le diesse licencia. Yo assi se lo es<ar6- 
vi. Y antes que los deispachos llegassen el se partió para don- 
de yo estaVa; y en el camino le erraron, y vino acá. E^ vido 
la tierra y los cavalleros que en ella están. El qual dará á 
V. m. relación de todo como lo ha visto. Yo le dixe; dixesse 
á lo que venia. El respondió: que no venia á mas, de traer 
las cartas: y que con la respuesta dellas se queria bolver, Y 
yo le di licencia para ello, y se va: aunque en el camino se le 
recrecen hartos trabajos: por causa de los muchos Rios que 
^Jy y ^s apra el tiempo de invierno. V. m. se informará del 
dq todo lo que ha visto y passado: porque es persona que da- 
rá muy buena razón dello. Yo no pusiera se fuera tan ayna: 
el me importunó se queria yr, porque yva mucho hazerlo con 
brevedad. Nuestro señor la muy magnifica y muy reverenda 
persona de v. m. guarde con la prosperidad que dessea. De 
los Eeyes veyíite y nueve de Henero de mil y quinientos y 
qnarenta y siete años. Besa las manos á v. m. Gonzalo 
Pizarro. ^ 
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CAPITULO LXXIII. 

Gomo el Presidente y Capitanes llegaron á la Baya de 
santMatheo, y queriendo echar parte de la gente en 

TIERRA, LLEGÓ GoMEZ ArIAS CON UN NAVIO DE PROVISIÓN 

QUE EL Audiencia de los confines embiava. 

9 

Dos dias estavo el Presidente con la armada en la Isla ^el 
Gallo: tomando agua, y dando lado, y sebo á la galera. Por- 
que á causa de ser aquel mar, especialmente lo que está cer- 
ca de la tierra muy suzio y viscoso; yva ya pesada. Y á la 
mañana diez y ocho de Mayo salieron del puerto: y á la sali- 
da encontraron tres naos, que venian á entrar en el: y vieron 
luego todos los otros navios que de Taboga avian partido, an- 
dar dando bordes por llegarse á la Isla. Y dixeron á Pablo 
de Meneses [que era el Capitán de los mas delanteros] diesse 
prieása á los navios que alli Uegassen, para que luego les si- 
giiiessen navegando á la Baya de sant Matheo: á do les aguar- 
darían. Y poco mas adelante toparon los navios del Maris- 
•cal Álvarado, y adelantado Andagoya, que avian tomado al 
atravessar, mas arriba de la Isla del Gallo: y bolvian arriban- 
do á ella con necessidad de agua: de la qual venian tan ne- 
cessitados; que la gente . y bestias que en las naos venian, 
avia dos dias que no be vian sino la que cogian de los aguaceros 
en calderas y otras vasijas. Y aunque les quisieran dar de 
la que Uevavan, porque no arribaran no uvo lugan á causa 
de andar el mar alto y temer; que luego que los unos y los 
otros quisiessen quitar velas, les llevarían las corrientes la 
costa abaxo. Por lo qual les dixeron lo mismo que á Pablo 
de Meneses: y siguieron su camino navegando con mucho 
trabtyo á causa de las corrientes. Y en veynte y ocho de 
Mayo tomaron la Baya de sant Matheo, de donde luego el 
Presidenta quisiera partin por yr á dar calor á los que delan- 
te yvan: y á los que en servicio de su Magestad se uviessen 
mostrado: y saber lo que passava. Y aun porque ya les yva 
faltando la comida, porque no comian sino mayz en grano co- 
¿ído, y alcaparras, y algún poco de queso: porque el viscocho, 
y cecina que en Panamá (y después en la Gorgona) avian to- 
inado, se les avia ya gastado. Empero no se partieron, por 
agualdar el Presidente algunos navios, á quien dexasse la or- 
den que avian de llevar. Y assi estuvo quatro dias esperan- 
do, hasta que llegaron los navios del Mariscal Alvaradó, y 
del Adelantado Andagoyaj y otro en que traya provisiones 
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de respecto Jaan Gómez de Añaya, proveedor de la armada. 
Es tan baxa esta Baya, que todos los navios que á ella llegan 
en menguante^ encallan, pero sin peligro alguno de abrirse 
por ser de lama, aunque algunas vezes acaece trastornarse. 
T assi lo hizo el del Mariscal, que sino fuera por el socorro, 
que con barcos y la galeota se le dio; cayera de lado. Orde- 
nosse que luego todos echassen en tierra las bestias que avian 
quedado bivas: y que lo mismo biziessen los otros navios qne 
alli Uegassen. Por causa que en los navios no avia mayz aun 
para la gente. Y también porque desembarcados dellas, me- 
jor pudiessen navegar. Y encargóse á Juan Pérez de Ver- 
gara (Capitán que avia sido del Virey en la de Quito) que los 
Uevasse por tierra á Guayaquil, tan á espacio como se reque- 
ría, saliendo tan flacos y fatigados, é aviendo de yr de alli 
adelante solamente con yerva. Señaláronse quatro navios, 
' que fuessen por la costa hasta los Quixi mines (que son unos 
esteros ó restañaderos de la mar, que entran á diez y mas le- 
guas dentro, y hazen toda aquella tierra de tantas ciénagas y 
tan pantanosa, que por ninguna manera se puede andar) pa- 
ra que alli tornassen á tomar las bestias y las passassen seys 
leguas por la mar, que de ancho duran aquellos restañaderos. 

Y mandó el Presidente que se repartiesse por los navios^ la 
Provisión que Juan Gómez de Añaya traya: porque toda la 
gente venia con hambre. Mandó assi mismo, qué en un na- 
vio pequeño que atrás venia bolviesse Gómez Horozcp, con 
cartas para eí Adelantado Benalcazar, y el Licenciado Al- 
mendarez, á llevarlas por la buena ventura. En que los avi- 
sava, como y va ya por la costa del Per^. Y encarga va al 
Adelantado se llegasse todo lo que pudiesse á Quito: porque 
el acudiría por aquella parte á desembarazarle el camino de 
Pedro de Puelles. Y al Licenciado Almendarez que diesse 
priessa á embiar la gente de la manera que le avia escrípto. ! 

Y para lo hazer dexó al Mariscal, y á Juan Gómez de Aña-j 
ya. Aqui enesta Isla se proveyeron de agua, la qual alK 
toma desde los navios en creciente de mar: y no en menguan 
te (que es contrario de lo que se hazp comunmente en las en 
tradas de los rios en la mar) y es la causa; porque el rio qu 
entra en aquella Baya, cae buena pieza de alli, de una sier 
y después va muy llano: y asi quando la mar crece hasta donde 
delasierra;rescibeel agua salada, á ladulce, encima: y assi se v 
hasta la Baya. Y quando es menguante; como el rio viene Han 
al tiempo que se junta en la Baya con la salada; mezclase co 
ella. Tomada pues el agua; continuó su camino el Presiden 
te en la galera: y el Adelantado en su navio. Y después qn 
fueron partidos, llegaron las naos á la Baya: y descargand 
se de las bestias, las entregaron al capitán Juan Pérez: eo¡ 
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forme á la instrucion que el Presidente avia dexado. Y ve* 
nian tan faltos de mantenimientos; y eran tan poeos los que 
podían tomar del navio de Juan Gómez de Añaya; que estu- 
vieron en mucha confusión. Paresciendoles, que no pondrían 
llegar á puerto Viejo con ellos, sino descargavan gente que 
se f uesse á su ventura por tierra, buscando Mays ó rayzes que 
comiessen (como en muchos descubrimientos en aquella tie- 
rra se ha hecho.) Y teniendo determinado, de echar los ne- 
gros y muchachos, y otra gente inútil para la guerra: y no 
con poca pena entendiendo, que era echarlos alli como á la 
muerte, pues todos los mas, se creya que morirían ant^s de 
llegar á puerto Viejo, llegó á esta sazón el capitán Gómez 
Arías, que los de la Audiencia de los confines embiavan en 
cumplimiento de lo que el Presidente les avia escripto, con 
un navio cargado de Mayz, tocinos, y cecinas, y alpargates. 
Del qual puíSeron proveerse de todo lo nécessarío: sin vaziar 
gente, y dieron Mayz para que las bestias comiessen en el 
camino. Y assi vituallados se partieron en seguimiento del 
Presidente, dexando los quatro navios en los Quiximínes, los 
quales después de passadas las bestias hizieron lo mismo. 



CAPITULO LXXIV. 

Como el Presidente llego á Manta, y allí tuvo nueva de 

LA REDÜCIOÍí DE LOS PUEBLOS, Y GENTE POR EL KeY. Y TE- 
NIENDO AVISO QUE Pedro de Fuelles embiava gente con- 
tra ,Los DE Guayaquil, embió á Pablo de Meneses á ha- 
/ZER gente; y lo que mas el Presidente hizo y proveyó. 

Procuro el Presidente quanto fue possible, navegar en la 
g-alera la buelta de puerto Viejo. Mas por causa de no se 
poder meter enella á la mar^ por andar alta, y ser la costa de 
muchas quebrazones, y puntas, para no poder seguramente 
navegar de noche: era les forzado surgir cada tarde. Y desta 
manera yvan siguiendo á la galera, el navio del Adelantado, 
y otros dos que avian tomado encima de la Baya: los quales 
llegaron casi juntos con ella, al puerto de Manta, donde su- 
pieron la reducion de Truxillo, Piura, Guayaquil, y puerto 
Viejo, que les dio grandissimo contento. Luego el Presiden- 
Tomo vni Litebatura.— 45. 
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te despachó á puerto Viejo, hazíendo saber su llegada, de 
donde con mucha presteza, y alegría vinieron la justicia, y 
capitán que por su Magestad avian puesto, quando se redu- 
xeron, y con ellos otros muchos, y les llevaron refrescos, y 
mantenimientos, de que tenian harta necessidad. Y estos 
mas particularmente informaron de la reducion: y de como 
Diego de Mora, Juan de Saavedra, Gómez de Alvarado, y 
Juan Porcel, estavan en Gochabamba: con golpe de gente, 
aguardando los" para se juntar con ellos, Luego encargó el 
Presidente á algunas personas de aquellos que sabian bien la 
tierra, que fuessen á los Quiximines, á ayudar á Juau Pérez 
de Vergara, á traer las bestias á puerto Viejo: y Uevassen 
mayz para ellas', y comida para los que viniesseq con ellas. 
Y assi mismo ordenó, que fuessen por todos aquellos lugares 
de Indios, donde se coge mucho mayz, á recogerlo y traerlo, 
y hazer que se traxesse, todo el mas pan cozido, que se pu- 
diesse hazer dello. Porque aunque en todo el Perú (y co- 
munmente en todas las partes donde se come mayz) el pan 
que dello se haze, no se puede bien comer, sino reziente; el 
de aquella parte se detiene, tanto como el pan de trigo. T 
en esto pusieron todos mucha diligencia, y proveyeron de mu- 
cho nxayz en grano, y cozido: y de mucho ])escado (que en 
aquella costa se toma) y aves de las de España, y carne de 
puerco. Porque en aquel tiempo; aun no avia en aquella co- 
marca, vacas, ovejas, ni cabras: porque enesl a sazón se co- 
menzavan á criar. í)e aqui escrivio el Presidente su llegada 
á Guayaquil Piurá, Truxillo, y á los que estavan en Cocha- 
bamba: animándolos, y diziendo; que lo misma ellos hiziessen, 
á todos los otros pueblos, y partes del , Perü. Escrivio assi 
mismo á Hernán Mexia, creyendo ya avrian llegado el y Lo- 
renzo de Aldana, y los demás á Lima: y que bolverian con el 
Galeón la costa abaxo: conforme á la instrucion que en |Pa- 
namá les avia dado. Encargó este despacho á EsteVan Xime- 
nez vezino de Puerto Viejo. Y estando ya aparejando para 
le embiar al passo de Guayaquil, y que de alli en una t>a]sa 
passasse treynta leguas de mar á Tumbez, y desde alli fuesse 
por tierra dando cartas; llegó un mensagero, que hazian des- 
de Guayaquil á Puerto viejo, diziendo; como los que en aquel 
pueblo avian quedado, le avian desamparado; y passandose 
con sus haziendas, é mugeres, é hijos, á la costa que estava 
hazia Puerto viejo, dejando á la otra que estava á la parte de 
Quito: porque Pedro de Puelles embiaVa sobre ellos: y pedían 
socorro á los vesinos de aquel pueblo. Porque es de saber, 
que al tiempo que Lorenzo de Aldana, y los otros capitanes, 
llegaron al puerto de Truxillo; y se alzó vandera en aquel 
pueblo por su Magestad; venia un criado de Pedro de Puelles 



—355— 
de Lijma por Tnixillo: y vio lo que alli passava: y como Piurá 
estava por su Magestad. Y entendiendo como los de Guá- 
nuco, Chachapoyas, y Bracamoros, salían á juntarse con Die- 
go de Mora^ como fué llegado á Quito; dixolo á. su amo: y 
aconsetióle, que pues estava <Je todas partes tan cercado, no se 
quisiesse perder^ sino que hiziesse, lo que aquellos avian ^he- 
cho. Pedro de Fuelles se enojó tanto por ¡lo que le dixo;' que 
estuvo por darle de puñaladas. T luego procuraron ¿azer 
mas gente, y crecer della las dos vanderas qué alli tenian Pe- 
dro de Salazar y Diego de Ovando. Y supliólas á cada uno 
de dozientos hombres: con intento de guardar aquello, ó yrse 
á juntar c<m Gonzalo Pizarrp. Y sabiendo después lo que en 
Guayaquil, y Puerto viejo, se ¡hizo, y que avian muerto los 
tenientes de Pizarro, embió contra ellos con gente á Lunar 
vezino de Quito, Y aviendo este mensagero entendido en 
Puerto viejo la llegada del Presidente; avia llegado á darle la 
nueva. Sabido pues por el Presidente luego á diligencia, hi- 
zo que Pablo de Meneses con su nao, y otras tres que eran 
llegadas, tomasse quantidad de la gente de Puerto viejo y de 
la de la armada, que en mejor disposición venia, y fuesse á 
favorecer y deffender los de Guayaquil. Y que fuesse con el 
Estevan Ximenez, para que de alli continüasse su viaje á dar 
las cartas, y despachos que con el embiava. Y que assi mis- 
mo fuesse don Antonio de Garay (grande amigo de Pedro de 
Fuelles) á persuadirle se reduziesse al servicio cíe su Mages- 
tad. Y pa^a ello el Presidente escrivio á Pedro de Puelles: 
offreciendole, no solo perdón de lo passado, pero gratificación 
de lo que hiziesse. Y assi partieron luego para Puerto viejo: 
para hazer lo que el Presidente les avia niandado. Puesto 
que eneste tiempo, ya áTPedro de Puelles le avian muerto, 
como se dirá. ' 



CAPITULO LXXV. 

Como el capitán Pedbo be Salazar, y otros mataron en 
Quito á Pedro de Puelles, y se reduxo la ciudad ai* 
servicio del Key, y sabiéndolo el Presidente embió pro- 
visión DE capitán y justicia. MAYOR, AL CaPITAN SaLAZAR. 

Después que Pedro de Puelles despachó la gente contra 
Guayaquil, considerando Eodrigo de Salazar, su Capitán, y de 
quien mucho se flava, y otros sus soldados, lo que en servicio 
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de su MageBtad, avian hecho los otaros pueblos, comunicaYon 
entre si, y trataron, de matar á Pedro de Fuelles. Fueron 
pues en este concierto, Morillo, Tyrado, y Hermosilla, y otros 
algunos soldados, de quien mas confianza Salazar tenia. Y 
estando ya todos bien prevenidos; entró el Capitán Salazar 
un domingo muy de mañana á visitar á Pedro de Puelles, el 
qual aun no era levantado. Y entrando el Oapitan en su cá- 
mara, le dixo Pedro de Puelles; que ay por acá señor capitán 
tan dé mañana? Salazar respondió, que venia para se yr con 
el á missa: y que Morillo le avia rogado, le entrasse á suplicar 
le hiziesse bol ver una cierta India que se le avia tomado: y 
que si era servido que el entraña á darle razón de su demanda. 
Pedro de Puelles dixo, que entrassejen buen ora, que con tal 
tercero, no se podia dexar de hazer todo lo que t>idiesse. Sala- 
zar entonces le llamó por su nombre: y entró muy comedido 
con la gorra en la mano, y comenzó á explotar su petición. Y 
en diziendo dos palabras; arremetió á el denodadamente: y co- 
menzóle á dar de puñaladas. Y al mismo punto entra^ron Ty- 
rado, y Hermosilla, y otiros, y dieronle de estopadas, y matá- 
ronle. Luego salieron fuera con las espadas desnudas, y ar- 
cabuzes con mechas encendidas, dando bozes y apellidando 
biva el B(py, y mueran traydores. Y aunque el otro capitán, 
y su alférez, y otros que con el se hallaron; salieron contra el 
capitán Salazar, y sus aliados, no fueron parte: antes, fueron 
algunos muertos, y el pueblo reduzido á la voz de su Magos- 
tad.. Luego fue cortada la cabeza á Pedro de Puelles, y se 
puso en el rollo, donde el avia puesto la del Virey Blasco Nu- 
ñez. Y porque Lunar, con la gente que Uevava no hiziesse 
algún daño en Guayaquil; despachó el capitán Salazar [á 
quien el pueblo avia hecho su capitán y justicia mayor por su 
Magostad] un mensagero, escriviendole, que bolviesse luego 
con la gente que Uevava: sin hazer daüo á nadie, y darle la 
obediencia, como á tal capitán, y justicia: y ansi lo hizo. Y 
este mensagero, passó delante á dar la nueva á Guayaquil, de 
lo succedido en Quito. Y sabido por Pablo de Meneses [que 
a la sazón alli llegó] embió este mensagero á Manta, á dar la 
nueva al Presidente: con que el y todos, mucho se holgaron. 
Assi por la parte que era Pedro*de Puelles; como porque el 
Adelantado Benalcazar, y los del nuevo Eeyno, podian venir, 
á juntarse con el Presidente, sin impedimento^alguno. Luego 
escrivió el Presidente á Quito, al Oapitan Salazar, y á los del 
pueblo, loándoles lo que avian hecho: y haziendo les saber su 
llegada. Y embió á Salazar provisión, de capitán, y justicia 
mayor por su Magostad, en aquella Ciudad. Encargándoles, 
que á Benalcazar, y su gente, y á la del nuevo Eeyno [que 
por alli vendrían] aviassen, y les embiassen las cáxtas que el 
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mensagero Hevava: en qne les dava cueuta, donde qnedava, 
y lo succedido en Quito, y en los otros pueblos. Mandando 
estuviessen á punto, para quando los embiasse á llamar. Es- 
crivio también á Pablo de Meneses, recogiesse todo el mayz, 
qne en la Puna y en la comarca se pudiesse ayer: y conello, y 
las naos se fuesse á Tumbez: donde con el ayuda de Dios, se- 
ria con el muy en breve* 



CAPITULO LXXVL 

OoMo EL Presidente llegó al puerto de Tumbez y las co- 
sas QUE allí proveyó. 

Aviendo el Presidente Gasea embiado á la ciudad de Quito, 
la provisión de capitán y justicia mayor, al capitán Eodrigo 
de Salazar, y hecho limpiar y dar -sebo á los navios; mandó 
sacar dellos, todos los que venian enfermos [que eran muchos] 
y que los llevassen á Puerto 'viejo, para que allí se curássen. 
Porque allende 1^ dolencia y flaqueza que trayan; les dio alli 
un mal de fbecrugas, tan grandes como una nuez y mayo- 
res, que nacen en las puntas de las narizes, y en las cejas, y 
en la barba. De un humor entre negro y bermejo: que al 
tiempo que se házen (y días después) dan dolores como mal 
Francés. Y assi los que las tienen dan bozes, y se quexan. 
T suelen durar tres y quatro meses, hasta que se van marchi- 
tando y se resuelven. Y quedan los que las han tenido des- 
pués con buena disposición. Dizese, que este mal, ^y otros 
que en aquel paraje ay; se causan; por estar debaxo la linea 
Equinocial: donde en el cielo deve aver algunas constelaciones 
que lo causan: que por ventura alli tienen mas fuerza que eu 
otras partes. Aviendo pues proveydo esto, y recogido todo 
el mays en grano, y vizcocho, que pudieron; y dado ordeHj y 
encargado, á los vezinos de alli, (yne proveyessen de lo neces- 
sario á Juan Pérez de Vergara, para las bestias que traya, y 
iuessen con ella-s al passo de Guayaquil, y estuviessen alli 
hasta embiar por ellas; en veynté y tres de Junio se partieron 
de aquel puerto y con la buena navegación que tuvieron, lle- 
garon en seis días á Tumbez, á gran pieza de la noche. Don- 
de halló el Presidente á Pablo de Meneses, que con sus na- 
vios y Garsi Manuel de Carvajal [mensagero de Arequipa] 
con su fragata: aquel dia avian llegado. Manuel de Carva- 
jal se llegó luego á la Galeota: y dio al Presidente la embaxa- 
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da que traya de los de Arequipa. T assimismo dio íelacion 
de todo en lo de arriba suecedido: y como^los de Arequipa se 
yvan á juntar con Diego Centeno. El Presidente le hizo ale- 
gre recebimienio [que cierto enesto tenia especialissima gra- 
cia] agradeciéndole mucho su trabajo, y peligro, en que se 
avia puesto por venirle á dar, tan alegre y buena nueva. T 
atento que su buelta de Arequipa por mar, no era segura; ni 
lo era tampoco la yda [si de alli solo y va á juntarse con sus 
vezinos] el Presidente mandó que fuesse en su compañia por 
tierra: para que quando Uegassen en part« segura; pudiesse 
partir con la respuesta. Y otro dia de mañana (dexando quien 
gnardasse los navios, y galeota) se desembarcaron en Balsas, 
que para aquello alli ay de los Indios. Porque á causa de ser 
' de muy gran tumb^, el mar de aquel puerto, ordinarianoiente 
no se puede desembarcar en el, sino de mañana: que anda 
mas manso, y en aquellas balsas, que por ser anchas, no zo- 
zobran, como los bateles^ Empero con todo esto, no faltaron 
muchos de ser bien mojados, y aun algunos que corrieron 
riesgo de ser abogados. En llegando el Presidente á Tumbez, 
hallo que lé estavan esperando, mensageros de diversas par- 
tes, de Lorenza de Aldana y Hernán Mexia, y de los de Oo- 
chabamba, de Diego de Mora, Juan de Sáavedra, y deMerca- 
dillo, y de la ciudad de Quito. El Presidente les recibió con 
mucho amor: y dio buen despacho á todos: escriviendo á to- 
das partes la nueva de su llegada á aquel puerto: mandando 
lo que en cada parte se avia de hazer. Bmbió á Guayaquil, 
para que los cavallos, y bestias, se traxessen con brevedad. 
Escrivio á Quito para que Pedro de ^alazar viniesse con la 
gente á juntarse con el. Y también á Benaícazar, y Licen- 
ciado Almendarez, para que traxessen, 6 embiassen solamen- 
te la gente, que de su voluntad quisiesse venir: y. que no hi- 
ziesse falta en las grangerias y deffensa de sus govemaciones. 
Y que fiíesse de manera como en el camino no hiziesse daño, 
ni desorden alguno. Y enibió á don Antonio de Garay, para 
que viniesse con esta gente. JiUego en llegando, dio provi- 
sión de capitán y justicia mayor de Piurá á don Juan de San- 
doval: y mandó que residiesse alli, assi para la deffensa del 
pueblo, como para tener siempre aviso de Gonzalo Pizarro: 
por ser aquel pueblo fen buena comarca para ello. Halló el 
,Presidente, entre otras personas que alli en Tumbez le espe- 
ravan: al padre Bal^hasar de Loayza: que le dio entera rela- 
ción de todo lo de la tierra: y persuadióle para que no man- 
dasse venir la gente de Sancto Domingo y Nuevo B-eyno, ni 
de otra parte alguna. Dándole muchas rozones para ello: 
y affirmándo que todos los vezinos que estavan con Gonzalo 
Pizarro, le dexarian, luego que viessen su presencia: y de al- 
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gunos dellos, dio fcartas que ^traya al Presidente. . El qual 
mandó que Loayza fuesse á, Quito con una instrucion , que le 
dio para al Capitán Salazar: y á el mandó que résidiesse en 
Quito, y detuviesse la gente que viniesse de Bogotá, y del 
Nuevo Eeyno. También llegó en esta sazón á Tumbez, el 
padre Juan Eodriguez, que venia del Cuzcos de parte de Die- 
go Centeno: avisando al Presidente lo que avia hecho en el 
Cuzco. Y supo que era ya partido é ydo á recoger la gente 
de Arequipa que traya el capitán Jeronymo de Villegas. 



CAPITULO LXXVlí. 

Como .el Pbesidente se pabtio de Tumbez, y de las cosas 

QUE EN EL CAMINO HIZO Y PBOVEYO: Y COMO LLEGO A XaUXA 
CON SU compañía, T LOS QUE ALLÍ HALLO, Y LOS QUE MAS 
FUERON LLEGANDO. 

Después que el Presidente uvo estado algunos dias en Tum- 
bez, aviendo hecho y ordenado, lo que emos referido; partióse 
por tierra; y con el, don Jeronymo de Loaysa (Obispo de los 
Beyes) y el general Hinojosa, y el Mariscal Alvarado: aviendo 
ya erabiado los Capitanes, y gente, que fuessen por mar áPay- 
ta* Y llegado al Tambo de Oasacaos, despachó m'ensageros, 
con caitas para Lima, y el Cuzco. Y en este camino llegó Ven- 
tura Beltran, que avia Gonzalo Pizarro embiado á guardar el 
puerto de Guaura: y aviase de alli venido eoú Hernando 
Alonso, Diego del Castillo, Juan de Agreda, y Alonso de Bs- 
<lu5,vel. Vino también Juan Porcel á comunicar el camino que 
el y los demás Capitanes avian (Je llevar. Al qnal luego el 
Presidente despachó para Caxamalca, dando la orden por do 
avian de yr. Mandando que Juan Porcel fuesse doíaute de la 
gente que avia de yr por la sierra, para allanar y aderezar el 
camino, y proveer de lo necessario. Mandó qué la gente de 
armada, fuesse parte della por la mar, hasta el paraje de Tru- 
giilo, y la otra viniesse por Piurá y á Caxamalca: para que 
juntada con la de los Capitanes, caminasse por la sierra 
hazia Lima, y el Cuzco: y tras ella por el mismo camino, la de 
Quito. Ordenó que el, y el Obispo de Lima, y el Mariscal Al- 
varado, con alguna gente de cavallo, fiíessen por los llanos: 
assi por dar calor y animo á los del Cuzco, como por tener 
proveydo lo de Lima^ quando por la sierra Uegasse la gente 
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y que uviesse ya salido de Lima. Demaüera, qtíe no uviesse 
n eeessidad de detenerse después de llegados. Mandó que el 
General fuesse por la sierra, porque la gente fuesse con mas 
orden y concordia: y porque con su bondad se escusasse de 
dar molestia á los naturales. Ordenó, y mandó, que todas las 
naos que de Payta quisiessen bolver á Panamá, se les diesse 
licencia: y que á ellas, y á todas las demás, las dexassen venir 
con mercaderías; pues la mar y puertos, ya estavan por su Ma- 
gestad: con que la justicia de Panamá; y offlciales Bréales, no 
dexassen venir enellas, sino mercaderes, y marineros. Y que 
las otras naos passassen adelante y Uevassen la gente que avia 
de yr por mar. Y que quedasse á proveerlas Juan Gómez de 
Añiaya. Prosiguiendo pues el Presidente por tierra su ca- 
mino, llegó á Piura: do llegó el Licenciado Sánchez, con car- 
tas de Lorenzo de ifldana, y los {demás Capitanes, de muchos 
vezinos de Lima, y de Guamauga, en que le dezian, como 
Gonzalo Pizarro yva mas de sessenta leguas de Xima: y que 
aguardava á Juan de Acosta, para juntarse con el, para yr 
sobre Diego Oenteno. Luego el Presidente salió de Piurá: y 
prosiguiendo su camino, á media jornada antes de (3opiz, lle- 
gó Gaspar de Eojas, con cartas de Aldana, y Hernán Mexia. 
El general Hinojosa se partió para Caxamalca (como el Pre- 
sidente lo avia ordenado) por el camino que lleva va la gente 
de la armada: para efíecto de y r con todo el campo (assi de la 
armada, como Capitanes de Caxamalca, y Quito) á salir por 
la sierra á Xauxa. Y el Presidente con el Obispo y Mariscal, 
y Capitán Mercadillo, partió con ochenta de cavallo, para la 
ciudad de Trugillq: para se yr á Sancta/y de alli á Guaylas: 
y por la sierra salir á Xauxa. Y porque le pareció que seria 
bien ponerse brevemente en Xauxa, para dar calor á Diego 
Centeno, y á los que estavan con la boz de su Magostad, y á 
los que quisiessen acudir a ella, y desanimar á Gonzalo Pizar- 
ro y los de su valia; por esto el Presidente, enibiava de conti- 
no mensageros á solicitar al General Hinojosa, se diesse pries- 
sa á caminar con el campo: para que Uegasse á tiempo con el 
y su compañiaá Xauxa. El intento del Presidente en mandar 
que la gente fuesse por la sierra [allende otras buenas conside- 
raciones que para ello tuvo] fue; porque no eutrando la gente 
en Lima, seescusavan grandes gastos, é importunidades, que 
antes de salir de la ciudad, la gente le daria. Que eran cosas 
que se debian huyr, no solo porque el gasto seria mayor: mas 
aun por no aver dinero alguno de su Magostad: que todo lo 
avia llevado Gonzalo Pizarro. Y assi mismo los mercaderes, 
y vezinos, y estantes, quedaron ¡tan robados y necessitados; 
que no tenian possibilidad de dar, ni prestar cosa alguna. An- 
tes de llegar á Trugillo, embió el Presidente á Gaspar de Ro- 



jas áLima; y escrivio el camino, que el General, y campo, lie* 
vavan por la sierra, y el que ^1, y su compañia, llevayan para 
Trugillo, Sancta, Guaylas, y Xauxa. Encomendando mucho, 
que con toda brevedad saliessen todos de Lima, á juntarse 
con ellos en aquel puesto: y que Lorenzo de Aldana quedase 
en el govierno de la ciudad, y guarda de la armada, y puesto: 
para proveer lo que de alli fuesse meuestes al exercito, y otras 
partes. Porque le pail3CÍo ser cosa necessaria, é importante, 
que tal persona quedasse, para cosas de tanta importancia, y 
calidad. Pues esto assi ordenado, prosiguió su camino con el 
Obispo, y los demás de su compañia. V llegando á Trugillo, 
vino alli Alonso de Alarcon con cartas de Lima: y luego pro- 
siguió hasta Sancta, y de alli tomó el camino de la sierra, y 
enderezó para Xauxa, á donde llegado que fué halló al Gapi- 
tan Palomino con cien soldados de su. compañia: é assi mismo 
eran llegados los Capitanes, Juan Porcel, Mercadillo, y Her- 
nán Mexia, y los Licenciados, Carvajal, y Polo, y don Pedro 
Cabrera con su gente, qi^e por la tormenta avia venido por 
Quito, Basco de Guevara, y el capitán Caceres, y otras perso- 
nas con ellos. Y luego fueron entrando, Martin de Robles,, el 
adelantado Andagoya, y Juan de Saavedra, y Gómez Arias 
con sus compañías, y Serna, y Parda vé con la gente de á pió, 
de los de Diego de Mora, y Francisco de Olmos con la suya. 
Lo qual agora dexa la historia, hasta sú tiempo, por contar el 
succeso de Gonzalo Pizarro, y Diego Centeno. 



CAPITULO LXXVIII. 

Como Diego Centeno tuvo nueva de la venida del Presi- 
dente Gasca y Alonso de Mendoza, y Juan de Silvera, 

SEJUNTARON CON EL, CON CIERTAS CAPITULACIONES, Y FraN- 

cisGO DE Carvajal ahorcó al padre Pantaleon, y otras 

PERSONAS. 

Después que la gente de Arequipa se juntó con Diego Cen- 
teno; vino don Martin de Guzman, al campo del Eey, y dixo 
á Diego Centeno, que venia en su seguimientp gente de la 
villa de Plata: y que avian cortado la puente del desaguade- 
ro. Luego se proveyeron corredores que fuessen á correa? el 
Tomo vni. Lit£Batuba.-*-46. 
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eampo, y á hazer aquella puente, qne estava mas de treynta 
leguas de aquel sitio. Y que estuviessen alli algunos solda- 
dos eB guarda, para que diessen aviso de lo que haziao, Alon- 
so de Mendoza, y Juan de Sylvera. Vino eneste tiempo al 
eampo Juan de Máznelas [hermano de Gómez Oalavant^s, 
vezino de Lima] qne se avia huydo de Gonzalo Pizarro. Y 
dio nueva como el armada de Pizarro se avia entregado al 
Presidente Gasea, el qual avia llegado á Tunibez, y que Lo- 
renzo de Aldana estava con los navios en el puerto de Lima. 
Estava entonces Diego Centeno en Hayo hayo, y holgáronse 
todos mucho con esta nueva: y sol^egaronse muchos qne te- 
Dian malas voluntades. Empero como no lleva v^ cartas, ni 
testimonio alguno no se le dava entero crédito. Mas de ay á 
diez dias, llegó el padre Márquez, con cartas y testimonios, y 
el poder ctel Presidente, y perdón general: con que dio á to- 
dos grandissimo contento. Luego hizo Diego Centeno juntar 
toda la gente: ó hizoles un largo razonamiento, refiriendo las 
nuevas: dando muchas gracias á Dios por ello: y exortandolos 
al servicio del Eey. Y embió las cartas y testimonios con 
Luys Garcia de Sant Mames, y el Arcediano Eodrigo Pérez, 
á Alonso de Mendoza: lo qual fue causa que mas presto vi- 
niessen. Porque luego embiaron ciertos Oapitulos á Diego 
Centeno, que contenían. Que por quanto Alonso de Mendo- 
za trajea mucha gente que avia servido á Pizarro, y aun roba- 
do á los servidores del Rey: que no les pudiesen pedir, oro ni 
plata, ni cavallo, ni armas, ni otra cosa alguna. Y que assi 
mismo Lorenzo de Mendoza avia de ser General de su gente, 
y Centeno de la suya. Diego Centeno aceptó los Oapitulos. 
Y como passassen algunos dias, y no venian; quiso [con 
acuerdo del Obispo del Cuzco, que venia en su compañia] yr 
sobre Alonso de Mendoza. Y estando ya casi de partida; lle- 
gó Juan de Sylvera, que dixo; como Alonso de Mendoza venia 
con su gente. Y sabiendo que ya llegava cerca, Centeno le 
salió á reoebir: y se recibieron con mucho amor. Traya con- 
sigo Alonso de Mendoza mas de trezientos hombres. Luego 
acordaron yrse al desaguadero, y alli fortalecerse: é assi el 
Real se alzó, de Hayohayo, y se fue á poner al desaguadero: 
donde un fulano León habló en secreto á Juan de Sylvera, y 
le persuadic»; que matasse á Diego Centeno, y á otros, servi- 
dores del Eey: y se alzasse con la gente en favor de Gonzalo 
Pizarro. Juan de Sylvera se ymaginó, que León le t^ntava 
por consejo de Diego Centeno. Y assi fue luego á el, 
y se lo dixo, agraviándose mucho del. De que resultó que á 
León sé le dio garrote aquella noche: é otro, dia siguiente, 
amaneció puesto en un palo, con un letrero que dezia. Fot i 
amotiuadur^ Passaronse en este comedio quatro soldados de \ 
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Pizarro á Diego Centeno, y el Capitán AntpTÚo cUs UUoa, Que 
yva á Chi^e: y dieron nueva, como Gonzalo Pizarro y Aporta 
venian: y que Francisco de Espinosa avia salido delante á 
correr. Luego proveyó Centeno; que Alonso AJyarez .Hiao- 
josa, saliesse á correr el campo con treynta de á eavallo. Y 
dando la buelta dieron nueva como venian á Ohicuyto; y qiju$ 
serian hasta quinientos. Informado pues Diego Centeno de 
su venida, y quantos serian; quiso escrevir al Presidente lo 
suQcedido, y el estado presente. Dando particular cpent% 
c6mo Alonso de Mendoza, y Sylvera, se le avian juntado: y. 
que tenian consigo mas de novecientos hombres. Lo qu^l 
escrivio juntamente con el Obispo del Cuzco: y las cartas $e 
embiaron con el padre Pantaleon. El qual luego que se par- 
tió; fue tomado por los corredores de Pizarro: y Francisco ,de 
Carvajal le ahorcó, con las Cartas y el breviario al cuello; y 
á otro soldado que estava recogiendo comida, le tomaron aasi 
mismo y le ahorcó sin confession: y lo mismo hizo Carv^'al 
de otros seys que tomaron. 



CAPITULO LXXIX. 

De lo que hizo Gonzalo Pizarro luego que supo que Alóníío 
DE Mendoza seayia confederado con Diego Centeno, y 

DEL rompimiento DE LA BATALLA DE GuARINA. 

Sabido por Gonzalo Pizarro como Alcmso de Mendoza 'fie 
avia confederado con Diego Centeno; y que estavan junto á la 
laguna Tititica, por do el tenia intento de passar, para yrse 
á Ohile, ó á la entrada de Diego de Bojas; enderezó para alia 
su camino ( aunque dizen fue con intento de darle lado.) Y 
embió delante á Francisco Bosso con cartas, y mensage^ para 
Diego Centeno. En que le traya á la memoria las cosas pasadas: 
persuadiéndole, que se juntasse con el : y que haziendido pi- 
diesse todo lo que quisiesse para si, y sus amigos. Llegado 
pues este mensagero á Centeno; y, siendo del bien recebido; 
escrivio á Pizarro, con mucho comedimiento: reconoiáendo las 
buenas obras que del avia recebido: y persuadiéndole, dejasse 
su pretensión, y que se reduxesse al servicio del Eey: y que 
haziendolo, le seria buen tercero para con el Presidente* Suel- 
to el mensagero á Gonzalo Pizarro; como le dixesse la inten- 
ción de Centeno; no quiso ver las cartas, y assi las rompió pü- 



blicametite. Y de alli, fue prosiguiendo su camino páralos Ghar- 
cas: con proposito de desmentir el camino; y colarse ( que 
assi Carvajal se lo avia aconsejado. ) Fue Diego Centeno avi- 
sado desta determinación, con que Pizarro venia. Y avien- 
dolo consultado con sus Capitanes, y con el Obispo del Cuzco 
don Fray Juan Solano (que con el venia ) acordó dexar: el si- 
tio tan fuerte como tenia: y atajarle aquel passo, necessitando- 
le á batalla. E assi comenzó á caminar con todo su campo 
bien en orden. Yendo assi mismo con el el Obispo del Cuz- 
co con su Cruz y una vandera pequeña con un letrero y con 
sus clérigos y frayles, para animar la gente. Y espiando ya á 
dos leguas, el un campo del otro; todos se pusieron en arma, 
y se vieron, y hablaron los unos corredores, á los otros. Y 
aquella noche siguiente toda la gente estuvo en esquadxon fue- 
ra de los toldos, sino fue Diego Centeno, que venia muy en- 
fermo: y estava seys vezes sangrado. Estando pues desta suer- 
te; vino secretamente á la media noche Juan de Acosta con 
trenytaarcdbuzeros, con intento de matar á Diego Centeno; (por 
que ya sabian que alli estava) y puesto que tomó una centinela 
y llegó á los Toldos; unos negros dieron arma, y assi dispararon 
sus arcabuzes. Y aunque luego puso confiísion en la gente; 
Juan de Acosta se bolvió, sin hazer otro effecto. Otro dia 
por la mañana veynte de Octubre, de quarenta y siete, el 
obispo dixo mi^a, y muchos Clérigos y frayles de los que con 
el venian, y muchos confessaron y comulgaron: y á toda la 

S^ite hizo él Obispo un razonamiento: exórtando, y animan- 
olos, para la batalla. Exagerando mucho la crueldad y ty- 
rania de Gronzalo Pizarro, y de Francisco* de Carvajal^ que 
hasta los Clérigos y Frayles^ Sacerdotes, se estendia. Y aca- 
bada su platica, de ay á dos horas todos se pusieron en esqua- 
dion. Y comenzaron de marchar sus vanderas tendidas, en 
esta manwa, Hizose un esquadron de quinientos piqueros: y 
á los dos lados del esquadron ciento y sessenta arcabuzeros: y 
los demás tenia el Capitán líegral para sobresalientes* De la 
una parte del esquadron, yva el maestro de campo Luys de 
Bivera, y Jeronymo de Villegas, con la gente de Arequipa: y 
Alonso de Mendoza, con la gente de la villa de Plata. Y por 
la otra parte de la Infantería, yvan otros dos estandartes de 
cavallo, de que eran Capitanes, Pedro de los Rios, y Antonio 
de UUoa. Y mandosse que el .esquadron de pie rompiesse 
con la Infantería de Pizarro, y que los Capitanes, Jeronymo 
de Villegas, y Alonso de Mendoza, rompiessen con la gente 
de Cavallo. Y que Pedro de los Eios, ;y Antonio de XJlloa, 
rompiessen contra el esquadron de Infantería, en favor del 
esquadron de Infantería de Centeno. El qual yva en unas 
^das por su dolencia, y un paje par de si le Uevava el eava- 



lio. Y Erv^ un soldado viejoy gran hombre de guerra^ y va 
as8i mi^mo en unas andas, por estar tollido de gota. Estava 
la gente de Pizarro (que serian quinientos) al pie de una sier- 
ra, en que avia trezientos y veynte arcabu/eroá diestros, y 
que trayan buenos arcabuzes, y buena, y mucha pólvora refi- 
nada: la qual no tenian los de Centeno, sino poca, y que no 
valia nada. Estos pues ordenó Francisco de Carvajal, de do- 
ze en doze: con orden que los seys tirassen, y los seys cargas-» 
sen. Puso la gente de cavallo de tres vanderas que traya, en 
un esquadron de ochenta y cinco hombres: y entre ellos qua- 
renta arcabuzeros. Eran Capitanes de cavallo, Gonzalo Pi- 
zarro, el Licenciado Cepeda, y el Bachiller Guevara. De la 
gente restante, hizo esquadron de piqueros: de que eran Capi- 
tanes Hernando Bachicao, Juan de Acosta, y Juan de la Tor- 
re. Estando desta suerte, embió Gonzalo Pizarro al padre 
Herrera, que habíasse á Diego Centeno, y al Obispo del Cuz- 
co, que le dexassen passar sin batalla. Y que si no lo qui- 
siessen conceder requiriesse á Diego Centeno, y protestasse 
contra el todo el daño que della se recreciesse. El Capellán 
fue luego con una ymagen de un Crucifixo en la mano: empe- 
ro no le dexavan llegar, entendiendo que yva á reconocer la 
orden que tenian, para tomar ventaja en la suya: hasta que 
Diego Centeno embió por el: y aviendo le oydo; le mandó re- 
tener en la tienda del Obispo. Estando pues ordenada la 
gente de ambas partes, avia seyscientos passos de distancia 
de los unos á los otros, y el campo de Pizarro, comenzó á ca- 
minar hasta cien passos muy á espacio, é hizo alto. Y los de 
Centeno passo, á passo, hizieron lo mismo: y estuviéronse 
quedos. Viendo Carvajal que el campo de Centeno estava 
parado; pesó le mucho dello: y para los provocar mandó salir 
algunos arcabuzeros sobresalientes, y mandó marchar lá gen- 
te muy á espacio, no mas que diez passos. Y enesto, ya avian 
salido treyta arcabuzeros de los sobresalientes, a escara- 
muzar con los de Pizarro. Y enesta sazón los de Centeno co- 
menzaron á yr marchando: viendo esto Ervás [que yva en sus 
andas] dixo á bozes: alto, alto, consejo, co,ncejo. El padre 
Domingo Euyz y otros respondieron. A las manos, á las 
manos: á ellos, á ellos. B assi fueron marchando á prie- 
ssa. Lo qual viendo Carvajal, mando disparar de indus- 
tria, á algunos pocos arcabuzeros: y los de Centeno comenza- 
ron luego á disparar de golpe: sin hazer effecto alguno: por 
que avia mas de trezientos passos de distancia. El esquadron 
de Centeno de la infantería, fue marchando tan rezio; que á 
algunos se les cayan las picas, é y van estropezando y cayen- 
do. Y quando desta manera se acercaron, que no avia de 
ciento y veynte passos arriba, de unos á otros; mandó Carva- 
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jal; qm toda su axcabuzeria descargasse de golpe. Y de la 
primera ruciada mataron mas de cien . hombres j y dos Capita- 
nes: y de la segunda mataron otros muchos, y abriosse el es- 
quadron, perdiéndose toda la orden. Avian Alonso de Mcd- 
doza y Jeronymo de Villegas, acometido por un lado al es- 
quadron de cavallo de Gonzalo Pizarro, que estavan en la re- 
taguarda de su gente de pie, y Pedro de los Bios, y Antonio 
de Ulloa, dieron por el otro, sin dar en la gente de pie, como 
se les avia mandado. Y fue de tal manera, que casi derriba- 
ron toda la gente de Pizarro: que no quedaron diez en la silla 

Y como hombrQs que tenían por cierta la victoria; comenza- 
ron á desbalijar los contrarios, y rendirios, y quitaries las ar- 
mas. Fue en este rencuentro derribado Gonzalo Pizarro: y 
Garcí Lasso ( que avia quedado en la silla ) se apeó, y le dio 
su cavallo, y le ayudó á subir: y él Licenciado Cepeda estuvo 
rendido. Hernando Bachicao creyendo estar por Diego Cen- 
teno la victoria, se huyó: y passó á la parte de Centeno. Y 
en este comedio, como la Infanteria de Centeno estuviesse 
desbaratada sin venir á las manos, cargaron sobre la gente de 
cavallo de Diego Centeno, toda la arcabuzeria de Pizarro: de 
tal suerte, que los derribados, y rendidos, uvieron lugar de 
rehazersé, y rebol vieron contra los que avian sido vencedores. 

Y anda van muy trabajados, y rebueltos, porque los de Cente- 
no se mantenían valerosamente: Llegó luego alli Carvajal, 
y como los vio tan rebueltos; llamó á todos los arcabuzeros, y 
dixoles. Ea señores, á todos, á todos, á amigos y á enemigos, 
que assi conviene. E assi lo hizieron, de tal manera, que de 
los unos y de los otros, fueron muchos heridos y mueirtos. Y 
como los que se matitenian de cavallo no serian mas que cito- 
to, y vieron desbaratada toda su Infantería, que no avia quiM 
los pudiesse hazer pie, que se huyan, hizieron ellos lo mismo: 
quedando el campo y la victoria por Gonzalo Pizarro. Diego 
Centeno, y el padre Vizcayno y otros se huyeron (que des- 
pués aportaron á Lima) y el Obispo fray Juan Solano, se hu- 
yó con parte de gente al Cuzco. El saco que uvo fue grande: 
que se dixo ser mas de un millón y quatrocientos mil pesos, 
^ue la mas sangrienta batalla que uvo en el Perú.^ Murieron 
(le la parte de Centeno, trezientos y cincuenta, y mas de otros 
tantos hendos: y de los Capitanes Luys de Eibera, Diego Ló- 
pez de Zuniga, Eetamoso, Negra], Pantoxa, y Diego Ahrarez, 
y muchos vezinos y soldados. De la parte de Pizarro murie^ 
rou mas de ciento, y uvo muchos heridos. 
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CAPITULO LXXX. ' 

De lo que se hizo después de la batalla, y de la maneba 
COMO pelean los pe cavallo en el Perú, y las cosas qué 
Gonzalo Pizarro pboveyo, y sefxje á la ciudad del Cuzco. 

Beconocida pues la Victoria; y huydo los de Centeno; andav^ 
Francisco de Carvajal con dos negros que con porras hazi^ 
matar á los que en el campo quedavan heridos. Fueron mu- 
dios los que desta manera mató. Y todos los iriuertps fueron 
muy de presto puestos en carnes por los Indios y negros del 
^JEleaL Avia también mas de cincuenta ca val los muertos; sin los 
que quedaron heridos, uvo grandes y mortales heridas de lanza- 
das de los de cavallo, Porque aunque muy pocos traen en e} 
Pera arnés ni ristre; hase hallado en aquella tierra; una nueva 
cruel, y desvariada manera de pelear los de cavallo. Y es, qu^ 
traen lanzas de Fresno gruessas y largas, metidas en unas bol- 
sas de cuero: las cuales cuelgan de unas correas muy rezias 
asidas dej arzón delantero, que dan buelta por el pecho del 
cavallo. Y quando caminan llevan enarbolada, y acontada 1^ 
lanza en aquella bolsilla. Y cuando se han de encontrar meten 
la lanza debaxo el sobaco: y requierenla en la bolsa. Y como 
las conreas vienen por el pecho del cavallo; es el encuentro 
con toda la fuerza del cavallo. Y assi si la lanza ceva; ó ha de 
passar al enemigo, ó derribarle: y muchas vezes á el y á su ca- 
vallo. Y si queda sana la lanza; y el de cavallo es para ello, 
después de hecho el encuentro, ó herrado, executa como gihete. 
Y para cumplir con estos dos offlciqs cavalgan largos: y no 
tanto como hombres darmas: y traai sillas ginetas como de 
la brida. Esta invención hallaron los de Chile: y se dize 
averia inventado un clérigo que andava cynellos. Bolviendo 
pues á la hystoria; acabada la batalla fue Francisco de Car- 
vajal con algunos de á cavallo dando alcance á los huydos: 
especialmente por ver si pudiera alcanzar al Obispo: de quien 
mostrava tener mucho enojo: por aver ydo con Diego Cente- 
no, y halladose en la batalla: y cierto si le tomara; no le per- 
donara la vida. El Obispo s© escapó huyendo, y como Fran- 
cisco de Carvajal no le pudo aver; ahorcó á Ximenez su her- 
mano: y á un fráyle su compañero, y á otros: y bolviosse á 
Gonzalo Pizarro. El qual mandó luego recoger y curar los 
heridos: y enterrar algunos muertos: y repartió la tierra entre 
su gente, haziendoles grandes offertas y oflrecimientos. Liie^ 
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go proveyó, que Dionisio de BobadíUa faesse con alguna gen- 
te á la villa de Plata, y á las minas, á recoger todo el Oro, y 
Plata que hallasse.' Y á Diego Carvajal el galán mando que 
íbesse á la ciudad de Arequipa, é tiiziesse I9 mismo. Y como 
Pizarro y Carvajal, estávan tan enojados de los vezínos de 
Arequipa, por lo que avian becho; mandaron á Diego Car- 
va jal, que truxesse presas todas las mugeres de aquellos que 
contra Pizarro avian sido. Otro dia después de la batalla 
proveyó que Juan de la Torre ftiesse al Cuzco con quarenta 
arcabuzeros. El qual en el camino mató algunos de los. de 
Centeno: y llegado al Cuzco, luego justició á Juan Vasquez 
de íapia alcalde, y al Licenciado Martel. Y mandó que to- 
dos los de Centeno que á la ciudad uviessen llegado, se vi- 
niessen á poner debaxo de vandera, sopeña de muerte. Y 
perdonóles todo lo passado, sino tuesse á los que uviesseu 
hecho cosas señaladas. También embió Gonzalo Pizarro á 
Pedro de Bustinza con alguna gente, para que faesse á An- 
daguaylas, y tomasse los Caciques de aquella comarca, y los 
tuviesse presos: porque pro veyessen el campo de comida. Y 
de ay á algunos dias Gonzalo Pizarro se vino al Cuzco, ha- 
ziendole Juan de la Torre gran recebimiento: por ser la pri- 
mera ciudad en que entrava después de la victoria de Guari- 
na: que dezian, averse la Dios milagrosamente dado. Y en 
el camino en Juli (pueblo del Eey) mató Carvajal á Hernan- 
do Bachicaó: diziendole chistes y donayres. Y fue, porque en 
la batalla se avia passado á Diego Centeno. 



CAPITULO LXXXl. 

De lo que mas hizo Gonzalo Pizarro en el Cüzoo, y como 
Diego Carvajal traxo las mugeres de Arequipa al Cuz- 
co, Y lo que el y Viezma hizieron con dos mugeres ua- 
SADAS. Y como Francisco de Carvajal mató á doña Maru 
Calderón, muger del capitán Jeronymo de Villegas. 

Luego que Gonzalo Pizarro entró en el Cuzco, proveyó que 
Francisco Espinosa (natural de Valladolid) fuesse con treynta 
arcabuzeros á[Arequipa, yjá los Charcas, y llegando á la ciudad 
de Arequipa ahorcó á Alarcon vezino de aquella Ciudad, y á 
unVieraportuguespor servidores del Bey. Y llegado álos 
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Charcas ahorcó un Alguazil y un Eegidor por ser oflSciales de 
su Majestad. Y robó sesenta mil pesos á particulares; y re- 
cogió quarenta ^ombres, y vinoso con ellos, ( aunque llegó 
después de la batalla de Xaquixaguana) y quemó seys ludios 
en el camino, por(fiie dieron aviso á Españoles de su venida, 
y se avian huydo. Estando Gonzalo Pizarro en el Cuzco, 
llegó Diego de Carvajal [natural da Plazencia] á la ciudad 
de Arequipa, é hizo muchos y malos tratamientos á las mu- 
gares de los vezinos, y las robó de todo lo qne tenian, hasta 
los vestidos. Y porque la muger de Diego Garcia de Alfaro, 
se escondió, puso á tprmento la madre, y la amenazó, que se 
le daria, sino dixesse de í<u hija. Y de miedo se lo dixo. Y 
después que la tuvo en su poder se aprovechó della camal- 
mente, y por fuerza [según ella dezia] y de afrentada del ca- 
so, tomó rejalgar para matarse. Y estando ya muy al cabo, 
y cercana á la muerte: vivió, con remedios que la hizierop. 
assi mismo Antonio de Viezma [natural de Ubeda, Alférez 
del Licenciado Cepeda] que fué con Diego Carvajal; tuvo 
también acceso con una casada, muger de vezino de alli, y 
llevada al Cuzco se mató con un solimán, estando preñada, 
por lo que con Viezma avia passado. Traydas pues todas 
las mugeres de Arequipa, á la ciudad del Cuzco; dixeron á 
Gonzalo Pizarro, que doña María Calderón, muger del capi- 
tán Jeronymo de Villegas, hablava mucho: y que. dezia; que 
muchas mas victorias avian alcanzado los Komanos, y que al 
fin se avian perdido. Y que mucho mejor se perderían los qne 
eran tyranos, y contra su Eey. Por Ío qual fue Francisco de 
Carvajal una mañana á su casa: y estando ella en la cama le 
dixo. Señora comadre [porque á la verdad lo era] no sabe 
como la vengo á dar gamite? Ella pensó que se burlava con 
ella, y le dixo, que era un borracho: y que ni aun de burlas 
quería que se lo dixesse, que se fuesse con el diablo. Final- 
mente Carvajal hizo que dos negros la ahogassen, y assi muer- 
ta la hizo colgar con una soga de su misma ventana. Avia 
eneste tiempo sabido Gonzalo Pizarro la muerte de Pedro de 
Puelles, y como Rodrigo de Salazar le avia muerto, con Mo- 
rillo, Tyrado, y Hermosilla: y estandolo contando, dixo Die- 
go Carvajal graciosamente, que á Pedro de Puelles, perros le 
avian despedazado como á Antheon. Lo qual dezia, porque 
Morillo j los demás eran nombres de perros: y sus nombres 
proprios, casi no avia en el Perú quien Jo supiesse. Dexando 
pues por agora á Gonzalo Pizarro en la ciudad del Cuzco; di- 
remos lo que el Presidente hazia en el valle de Xauxa. 
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CAPITULO LXXXIL % 



De las cosas que el Presidente hizo, y proveyó, después 

QUE LLEGÓ AL VaLLE DE XaüXA. Y DE LA MUCHA DILIGEN- 
cia y cuydado, que en todo ponía. y la querella de 
Diego de Urbina contra Rodrigo de Salazar, sobre la 

MUERTE DE PeDRO DE PuELLE^. 

Después que el Presidente Gasea llegó al valle de Xauxa; 
luego despachó cartas, y m^nsagerós á todas partes: dando 
priessa á todos los capitanes, para que acudiessen con la gen- 
te allí donde el esta va. Y en pocos días se juntaron mil y 
quinientas hombres. Y á ftodos recebia el Presidente con 
grandissimo amor y les hazia muchos offrecimiqntos y pro- 
messas. Y viendo tanta gente consigo, era cosa de ver la di- 
ligencia que traya en hazer fragua^, buscar y traer herreros 
que hiziessen, y aderezassen, arcabuzes, y á cortar picas: y fi- 
nalmente, en ha^er todo genero de armas, y proveer de lo ne- 
cessario á todos. Todo lo qual hazia, con tanta gracia y bue- 
na manera; que á todos admirava. Porque verdaderamente 
páresela, que toda su vida se uvie&se criado, y ^exercitado en 
la guerra. Tenia gran solicitud y tíuydado de visitar de con- 
tino el campo y todo lo que se hazia: y de curar los enfermos. 
Y hazia y proveya tantas cosas, que parescia cosa imposible, 
poderlo hazer un solo hombre. Porque de tal manera tenia 
cuenta con cada una cosa destas, y lo solicitava; como si de 
otra cosa alguna no tuviera cuydado. Con lo qual en muy 
poco tiempo ganó la voluntad á todos: y le tenian mucho 
amor, y todos le desseavan agradar y servir: Vinole enesto 
la nueva del desbarato de Diego Centeno: y cierto sintiólo 
mucho [como era razón] mas el lo dissimuló. Y en lo publi- 
co mostrava no hazer caso dello, ni tenerlo en nada. Luego 
proveyó, que el capitán Mércadilio, y Lope Martin, con treyn- 
ta de cavallo fuessen á descubrir y correr el campo, la buelta 
del Cuzco. Y que passados de Guamanga se fuessen delan- 
te, quanto la disposición de los negocios lo sufiriesse y pro- 
cnrasse saber de Diego Centeno, y por donde yva^ y reeogies- 
sen los que se huviessen huydo. Luego embió al Mariscal 
Al varado á Lima: para que ayudasse á Lorenzo de Aldana, 
á sacar la gente, y traerla con brevedad. Y diole una provi- 
sión y una carta, para embiar de Lima por el camino de la 
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Ü^Tasea á Diego Oenteno, para que si apaso por alli uviesse 

aportado desbaratado; snpiesse como el Presidente estava en 
Xauxa: y se viniesse á juntar con el: y truxesse la gente que 
pudiesse. Y mandó traer toda la artillería que avia en la 
Oiudad de los Eeyes. También despachó al capitán Palomi- 
no, que fuese con cincuenta arcabuzeros de su compañía, pa- 
ra juntarse con el capitán Mercadillo y con los que de Gente- ^ 
no viniessen: y todos fuessen á Guaylas, á dar calor, y ani- 
mar, á los Indios para que no acudiessen á Pízairro, y le alzas- * 
sen los mantenimientos. Y assi mismo, par^ que deffendies- 
sen, que los de Pizarro no llevassen los Gaciques: y que ellos 
los recogiessón á Guaylas. Por razón, que quien tiene los 
Caciques; tiene los avisos, y los Indios, y los mantenimientos* 
Porque si los enemigos llevassen el mantenimiento, y de&tm- 
yessen aquella comarca; el exercito Real padecería mnotaa 
hambre, qñando alli llegasse. Era venido en este tiempo Ro* 
drigo de Salazar con la gente de Quito: y Diego de Urbina 
mostrava tener passion y enojo, por aver muerto Eodrigo de 
Salazar á Pedro de Puelles. Y dezia: que antes que le ma- 
tasse; tenia ya ordenado Puelles de reduzirse al servicio del 

• Eey: y que con el y con otros lo tenia tratado, y concertado: 
que avia de ser un dia de fiesta, que venia muy cerca. Bn el 
qual dia Pedro de Puelles avia de hazer un*gran combite, y 

w banquete, á muchas personas, y que estando alli todos jutitos, 
avia de hazer la redacion con mucha solemnidad, y cerimo- 
nia. Y que esto; estando assi concertado, el mismo Urbina, 
lo avia dicho en poridad y secifeto, á Rodrigo de Salazar, eo- 
mo á grande amigo suyo, que entonces era. Y que por razdfa, 
que siempre el avia servido, y seguido á Gonzalo Pizarro, y 
entendía, que si Pedro de Puelles hazia reduzir la gente, á el 
no se darían gracias algunas, ni del se acordaría el Piíesidwi* 
te; se avia el aaticipado, y, urdido de matar á Pedro dé Pue- 
lles. Y dezia; que no lo hiziera Salazar, sino entendiera, qtie 
Puelles se quería reduzir. Y ser esto assi verdad que el lo 
haría bueno, y lo combatiría á Rodrigo de Salazar. Y dezia 
estas cosas Diego de Urbina con mucha instancia y coleta. 
A esto respondía, y satisfazla, Rodrigo de Salazar, diziendo; 
que lo que Urbina dezia, averie á el descubierto, sobre la re- 
duzion que avia de hazer Pedro de Puelles; 'era assi verdad: 
y se lo avia á el dicho. Mas que el le avia muerto, porque sos- 
pechó, que dilatarlo como lo dilatava para aquel dia de fiesta^ 
era entretenimiento para no hazerlo. Y con esta respuesta 
Diego de Urbina se satisfizo: y el Presidente los acordó: loan- 
do y aprovando lo que Salazar avia hecho. Y dezia que allenr 
de que lo hecho, esperaba 'bien á lo por hazer; con qualquie- 
óccasion se pudiera mudar Puelles de aquel buen proposito. 



CAPITULO LXXXIII. 

Como Lope Martin prendió a Pedro de Bustinza, y a los 

• QUE CON EL ESTAVAN EN [AnDAGUATLAS. Y EL PRESIDENTE 

NOMBRO Capitanes, y officiales de guerra. Y partid 

CON EL campo de XaUXA, PARA GüAMA^GA. 

. Caminando el Capitán Mercadillo, y Lope Martin con la 
gente que Uevavan; en passando de Guamanga les dieron 
nueva, que Pedro de Bustinza [vezino del Cuzco] estava en 
el Tambo de Andaguaylas con veynte y tres hombres: y que 
tenia preso al Cacique principal, Dieronles esta nueva, cin- 
co leguas antes del Tambo: y era ya tarde. Luego el capitán 
Lope Martin tomó quinze soldados consigo de los que Ueva- 
van, y adelantóse, y fue aguijando con ellos, demanera, que á 
la media noche llegó al Tambo. Y desviadose del, passaron 
adelante camino del Cuzco: y apeáronse, y rebolvieron sobre 
el Tambo: donde estavan veynte y dos hombres de jPizarro: y 
por su capitán Pedro Bustinza, y vieron tres dellos, que esta- 
van á una lumbre en vela. Lope Martin arremetió á ellos 
oon doze hombres que Uevava, que le avian seguido, diziendo 
á bozes. Biva el Bey, y mueran traydores. Y fingiendo que 
ei' capitán Mercadillo venia alli, dezian. Señor Capitán Mer- 
cadillo, cerque vuestra merced todo el Tambo con su ^ente, 
porque no se nos vayan estos traydores. Y con esto y con 
disparar en los que de Pizarrp ¡alli estavan, los hizieron re- 
traer á ima cámara: donde queriéndolos poner fuego, se les 
rindieron: y los quitaron las armas, y los ataron muy bien. Y 
luego á la mañana Lope Martin ahorcó dos de ellos, que eran 
Corzos: que confessaron aver muerto en la de Guarina, diez 
hombres de Centeno: y que avían siempre estado con sus ar- 
cabuzes, al estribo de Pizarro. Lope Martin avia muerto 
otro en la rebuelta, quando entraron en el Tambo. Esto he- 
cho, Lope Martin hizo soltar onze dellos, que eran de los de 
Diego Centeno. Y los demás los dexó después en peder de 
la justicia de Guamanga. Y con Pedro de 3ustinza' se bolvió 
á Xauza. En este tiempo bolvio el Mariscal de Lima (donde 
el Presidente le avia embiado) y embio delante mjacha gente 
y artilleria descampo, municiones y armas. ' Y quedavanse 
siprestando mas de otros cien hombres, que estavan casi á 
punto de venirse: Luego el Presidente ordenó su campo en 



esta fonna. Que Pedro de Hi^ojosa fuesse General, y el^ Ma- 
riscal AJvaradOy maestre de campo^ el Licenciado Carvajal, 
Alférez general, Pedro de Villavicencio, Sargento Mayor. Y 
siete Oapitanes de á cavallo, de cinqnenta hombres cada uno, 
que fueron: don Pedro Cabrera, Gómez de Alvarado, Juan de 
Saavedra, Diego de Mora, Francisco Hernández, Bodrigo de 
Salazar, y Alonso de Mendoza. Hizieronse de tan pocos, 
porque los Oapitanes pudiessen tener quenta con su gente, y 
comunicarla: y tener mejor recado enella. T por el mismo 
respecto se hizieron treze compañías de Infantería. Que fue- 
ron Pablo de Meneses, don Baltasar de Gastilla, Hernán Me- 
xia de Gnzman, Juan Alonso Palomino, Gómez de Solis, 
Francisco de Mosquera, don Hernando de Cárdenas, el Ade- 
lantado Andagoya, Francisco de Olmos, Gómez Arias, Juan 
Porcel, Valentín Pardavé, y al capitán Serna. Y por 
Capitán ' de artillería Gabriel de Bojas. Tenia consigo el 
Presidente al Obispo de Lima: y los Obispos del Cuzco, y 
Quito, y al provincial fray Thom'as de sant Martin, y al 
Comendador, provincial de la Merced: y otros muchos Sacer- 
dotes, clérigos y frayles.. Ordenado pues el Presidente su 
campo; llegó el padre Viicayno Domingo Euyz: que salió de 
la batalla con Diego Centeno y traya carta suya, en que re- 
feria, que avia llegado á Hacari [setenta leguas de Lima] con 
treynta y cinco hombres de cavallo: y que el venia mejor. Y ^ 
que en llegando á Lima, y proveyéndose, yria de alli en bus- 
ca del Presidente. En la postrer resseña que el Presidente 
mandó hazer, halló que tenia setecientos arcabuzeros, qui- 
nientos piqueros, quatro cientos de cavallo. Y de alli hast^ 
llegar á Xaquixaguana, se recogieron hasta numero de mil, 
y novecientos hombres. Salió el Presidente del Valle de 
Xauxa con el campo, á veynte y nueve de Diziembre, de qua- 
renta y siete. Y fueron caminando hazla Guamanga, para 
tentar por donde avria menos peligro de passar el Eio de 
Avancay. Aviendo ya embiado delante para lo prevenir á 
Pero Alonso Carrasco, y á Mesa, y á Orihuela, vezinos del 
Cuzco, que por aquella parte tenian sus repartimientos. Y 
aTdendo assi mismo escripto al Capitán Palomino, y Mercadi- 
llo, que estavan delante, avisándolos de su camino, y lo que 
devian hazér. 
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OAPITULO LXXXIV. 

4 

En que se pone el tbeslado de una oabta, que el Fresiu)^- 
te bscrivio, para juan de espinosa, en razón de otra 
oabta que gonzalo plzarro muy en colera avia embudo 
A Juan de Espinosa. 

Butre las personas que el Presidente embió á And£^gaaylas, 
pafca ayuntar los Oaciqnes y los denlas effectos; fae á Juan 
de Espinosa. Y estando alli haziendolo; Gonzalo Pizarro le 
avia escripto una carta: en que hazia grandes amenazas al 
j^esidente, y que le baria iandar los turdiones, al son del 
Tiento: y otras cosas semejantes. Y á Juan de Espinosa le 
esciivia un montón de villanias, é injurias. Juan de espi- 
nosa rescrivio á Gonzalo Pizarro joon alguna colera: en res- 
puesta de su carta. Y el treslado de ambas cartas, eilibiole 
al Presidente. El qual recibió estos treslados y cai^ta de Juan 
de Espinosa, nueve dias después que partió de Xauxa. Vis* 
tas pues las cartas por el Presidente; respondió á Juan de 
Espinosa, por una carta del tenor siguiente. I 

! 

Del presidente Gasga á Juan de Espinoi^a* 
Magnifico señor. 

Becebi su carta de dos del presente: y juntamente la que 
Gonzalo Pizarro le embio. Y párete que la de v. ni. tiene el 
coraje, que un bueno de ve tener: y que la de Gk)nzalo Pizarro 
nuiestra bien la baxeza de quien la escri vio. Porque, aunque 
no concurriera otra cosa p^ra no escrevir las' vanidades, é 
simplezas que enella dize; sino su propia reputación; no las ' 
avia de escrevir. Pero al fin, no puede dissimular la tíaxeza^ 
que de su proprio nacimiento trae: y lo que en su crianza de- 
prendió. V. m. no deve tener pena: pues solo el la avia de 
tener, de lo que escrive: si entendiesse la limitación que en 
laií palabras de los buenos deve aver. Y assi se lo pido jwr 
merced que no la tenga. Y que continuando lo que siempre 
como hijo dalgo á hecho en servicio de su Magostad; ponga 
diligencia en allegar los Caciques é Indios dessa comarca. T 
hazer que no acudan con mantenimientos á Gonzalo Pizarro; 
y en tener espias, y hazer todas las otras diligencias que con- 
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vengan, para saber lo que Gonzalo Pizarro haze. Y ños de' 
(en este poco, de tiempo, que dura nuestra ausencia) aviso de 
todo lo que supiere* La priessa que en nuestro camino nos 
damos; verá por la que escrivo á essos señores Capitanes. Y 
por esso no lo torno aqui á dezir. Nuestro señor conserve r 
augmento en su sancto servicio la magnifica persona de v. m. 
como dessea. De Paucará á nueve de Henero, mil y qui- 
nientos y quarenta y ocho. A lo que v. m. mandare. 

El Licenciado Gasea. 

Por esta carta se puede ver, quanto cuydado tenia el Pre- 
sidente de cumplir eon todos y agradarlos: y con quántá pfm- 
dencia lo hazla. 



CAPITULO LXXXV. 

Como el Pbksidente llegó con el campo á Andaoüaylas, 
DONDE vino Diego Centeno y Benalcazar, y el Oydob de 

GüATIMALA, Y como TAMBIÉN LLEGO VaLDIVIA DE ChILBS. 

Pone se la bazon de sü venida. 

Caminando el Presidente con su Exercito; llegó á Gua- 
manga: donde proveyó cosas necessarias, y despachó mensa- 
geros á diversas partes. Y de alli ñieron poco á poco, á la 
puente de Vilcas, con alguna necessidad de comida: y holgá- 
ronse ipucho, de hallar hecha la puente: porque' 'rayan temor, 
que los de Pizarro la uviessen quemado; que Cicrto lo pudie- 
ran fácilmente aver hecho: y con cincuenta arcubuzeros que 
allí pusieran estorváran que no se bolviera á hazer. Passada 
pues la puente de Vilcas; passaron á Andaguaylas: y halía- 
ron los capitanes y gepte, que delante se avian embiado. IT 
de ay á poco llegó el Adelantado Benalcazar con veyñte 
hombres de cavallo. Assi mismo llegó Diego Centeno con 
sessenta de cavallo: con el qual el Presidente y todos los del 
exercito se holgaron mucho: por su mucha bondad y lealtad, 
en que grandemente se avia señalado. Luego también llego 
Pedro de Valdivia, con ocho de cavallo, que venia de Chile. ' 
Y el Presidente y todos se holgaron estremadamente. Por- 
que aunque con el Presidente estaván buenos Capitanes y 
gente, ninguno avia tan pratico y diestro como Valdivia: ni 
que assi se pudiesse ygualar con la destreza y maña de l^^an- 
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cisco de Carvajal. Luego llegó también el Licenciado Pe- 
dio Eamirez (Oydor de la Audiencia de los Confines) con do- 
ze hombres de cavallo; que venian con el: y otros ciento y 
yeynte quédavan atrás, porque venian á pie, Y tras estos 
)legó el Contador Juan de Caceres con mucha ropa y plata, 
para él socorro de los soldados: con que la gente se regozijó 
mucho. Y por la venida de Valdivia y Centeno, jugaron ca- 
ñas y corrieron sortija. Aqui se detuvo el campo mucho 
tiempo: por ser ya el invierno, y aver muchas lluvias; donde 
adoleció gran parte de la gente, y algunos murieron. Y fa- 
llecieran muchos mas, sino fuera por el mucho cuydado que 
el Fresidente tenia de los enfermos: por cuya causa muchos 
convalecieron. Y porque qualquier discreto curioso letor, 
desseará saber la causa de la venida de Pedro de Valdivia, y 
que conviene para mejor entendimiento de la narración de la 
historia; la quiero aqui poner: que fue desta manera. 

Estando* el Govertiador Pedro de Valdivia en las Provin- 
cias de Chile; tuvo nueva como Gonzalo Pizajro estava alza- 
do contra el servicio de su Magostad. Y aun quieren dezir 
{y assi es) que 5via recebido cartas de Gonzalo Pizarro. Lo 
qual dissimuló Pedro de Valdivia, como si nada supiera. Y 
pidió prestado Oro á las personas que entendió que lo tenían: 
diziendo, que quería este empréstito, para embiar á Francis- 
co de Villagrá al Perú, para hazer gente, y para acabar de 
hazer aquella conquista, Y aunque lo procuró mucho; nin- 
guno le quiso prestar cosa alguna. Por lo qual Pedro de 
Valdivia dissimuladamente, juntó á todos y djxoles; que pues 
de su voluntad no le querían prestar el Oro que les avia j^e- 
dido, que se fuessen al Perú todos los que quisiessen: que el 
les dava licencia para ello. Por razón que visto alia que lle- 
vavan Oro se acredltasse la tierra, y viniesse gente á ella. Y 
desta suerte muchos se dispusieron á venir al Perú: y se fue- 
ron á embarcar al puerto de Valparayso (que es diez leguas 
de la ciudad de Sanctiago) y con ellos Francisco de Villagrá: 
que era la persona que del Perú avia de bol ver con gente. Y 
Valdiviat quedóse en la ciudad de Sanctiago. Y ya que to- 
dos fueron partidos, y que entendió que estarían aprestados 
para hazer su viaje; salió de noche secretamente: y llegó á 
tiempo qué todos estavan embarcados: y que avian hecho una 
ramada á la lengua del agua. E alli Ped^ de Valdivia hizo 
guisar muy bien de comer: y embiólos á combidar, que serian 
hasta veynte personas. Los quales vinieron todos; y acaba- 
da la comida; hablólos, encomendándoles mucho á Francisco 
de Villagrá (que tenia en lugar de hijo) diziendo, que pues el 
y va conellos á traer gente, para defensa de la tierra; les lo- 
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gava, que si Villagra tuviesse alia necessidad de algim Oro, 
se lo preBtassen. Todos prometieron de hazerlo con gran vo- 
luntad. Lo qual hecho; Valdivia salió de la r:xmada muy 
dissimulado, hazia la mar, donde estava un báfrco: en el qual 
se entró y se fue al navio, y tomó todo el Oro que lleva van: 
que seria mas de ochenta mil castellanos: é hizo assentar, lo 
que á cada uno tomava. Y metió luego consigo en el navio 
á Jerónimo de Alderete, Gaspar de Villaroel, J uan de Cepe- 
da, y al Capitán Joíre, Luys de Toledo, don Antonio Beltran, 
Diego Garcia de Oaceres, Vicencio de Monte, Diego Oro, y 
á su Secretario: ante quien hizo cierta protestación, de como 
yva á servir á su Magestad contra la rebelión de Pizarro. Y 
dexando en tierra á aquellos que tomó el oro; luego con estos 
se hizo á la vela: dexando por su Teniente general a Fraücis- 
co de Villagra. Y llegados al Perú; tuvo nueva como el 
Presidente yva camino del Cuzco, y viniéronse derechos á 
Lima, donde se proveyeron de todo lo necessario. Y de alli 
se fueron á Andaguaylas, donde sabian que todo el exercito 
estava esperando á que aflojassen las lluvias, y entrasse la 
punta del verano: para de alli caminar, y dar fin á las cosas 
de la guerra. 



CAPITULO LXXXVT. 

Como el campo partió de Andaguaylas para el valle de 

AVANCAY, donde SE TRATO DE HAZER LA PUENTE DE APORIMA 
Y LO QUE SOBRE ESTO SE HIZO. 

Ya que al Presidente le pareció, que la furia del invierno 
era passada y que las lluvias avian cessado; aviendo dado al- 
gún socorro á los soldados, partió con todo su campo para el 
valle de Avancay. Y llegó á la puente deste valle,^ que está 
veynte leguas del Cuzco: donde estuvo sitiado tres dias por 
entender [si pudieran] el desinio de sus enemigos: para mejor 
atinar el camino que de alli devian seguir: y á que parte avian 
de caminar. Y porque Gonzalo Pizarro avia hecho quemar todas 
las puentes del rio de Apórima; por donde avian de passar [que, 
está doze leguas del Cuzco] entraron en consulta, para deter- 
mixiarse, en que lugar y sitio harian la puente. Porque de 
Dtra manera avian de caminar por otras partes, mas de setcn- 
ba leguas: y por lugares incultos y despoblados y faltos de co- 
ToMO Yin Literatura.— 48. 
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mida. Y estando determinados de hazer puente; se trató, en 
que sitio se haria, que mas cómoda fuesse: y que el enemigo 
fuesse menos parte, para estorvrai* de hazería. Y aylendose 
tratado y altercaílo muciio; después de muchos y diversos pa- 
receres, se acordó que á quatro partes se traxessen crizneias, 
y materiales, para hazer puentes. Por desvelar á Gonzalo 
Pizarro que no supiesse: en qae parte se devia de hazer: y si 
acudiesse a una parte; pudiessen acudir á la otra. Y siendo 
ya deste acuerdo, se determinó, que ios quatro lugares fues- 
sen, la una en el camino Real, y las otras en Cotabamba, 
Acba, y Guachaca. A Pedro Carrasco eucomendaroa con 
gente la del camino Keal: y á Lope Martin la de Ootabamba: 
y á don Pedro Puerto carrero, y Thomas Vasquez, ]^ de Acba: 
y á Antonio de Quiñonez y Jnan Julio de Hqjeda la de Gua- 
chaca. No se intonfió de yr por el camino Keal, por los ma- 
los passos y difficultad de hazer alli la puente. Y porque no 
avia comida desde alli al Cuzco: y llegando faltos della, neces- 
sitavanse á dar batalla en el fuerte donde los enemigos qui- 
siesaen esperar para darla. Y no podían aguardar tiempo al- 
guno, á los que se quisiessen venir del tyrano á servir ál Rey. 
Y assi por el consiguiente, parecia aver diflBcultad en el pas- 
so: por Acba, y por Guachaca. Demanera que la parte mas 
cómoda, parecia ser en Cotabamba. Y resumidos enesto, 
mandó el Presidente, que Pedro Valdivia, Gabriel de Rojas, 
Diego de Mora y Francisco Hernández fuessen á Cotabamba, 
á ver el lugar donde se devia ha^er la puente: y la salida que 
della avia. Y á informarse, que tan lexos de la otra parte 
avia agua: y de los sitios que avia para assentarel Real: y la 
disposición para tomar lo alto de unas lomas, que están pas- 
sada la puente: donde se temía que vernian los enemigos á 
defender la subida: ya que no defendiessen el hazer la puen- 
te, iii el passo della. Venidos pues estos Capitanes, todos 
fueron de parecer, y dixeron; que se devia yr por Cotabamba: 
y dieron para ello muchas y bastantes razones. Luego se es- 
crivió á Lope Martin para que tuviesse a punto las criznejas, 
y materiales. Avisándole, que otro di a el campo marcharía 
para alia: y que no echasse crizneja alguna, hasta que se le 
escriviesse. Porque los enemigos no tuviessen lugar de en- 
tender, que alli se hazia puente: y viniessen á impedir el pas- 
so, ó la subida de la cuesta: echando las criznejas antes de 
que el campo llegasse. Luego assi mismo se escrívio á doa 
Pedro Puerto carrero, y á los que con el esta van entendiondo 
en los materiales de la puente de Acha; que luego echaasen 
dos criznejas en aquella puente. Assi porque los enemigos 
entendiessen, que por alli quería passar el campo, y se descuy- 
dassen de Cotabamba; como también; porque *por aquellas 
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criznejas piidiessen llevar comida al Eeal: quando por la otra 
parte uviessen passado. Tambieu so .pioveyo, como nadie 
pudiesse passar por el Rio de Apórima, para dar aviso á los ene- 
migos. Y pura esto se tomaron todas las cestas y balsas por 
donde los Indios passau, y se pusieron en poder de personas, 
qjie tuviessen cargo áe embiar soldados confiados, é Indios, 
para tener aviso de lo que convenía. 



CAPITULO LXXXVÍI. 

4 

Como teniendo echadas tres crisnejas el capitán Lope 
Martin á la puente; los de Pizarro quemaron las dos: 
Y el campo fue ali^a: y á nado, y en una balsa, passo 

GENTE DE LA OTRA PARTE V SE ECHARON LAS CRIZNEJAS, Y LA 
PUENTE SE COMENZÓ A HAZER. 

Avieudo ya el Presidente ordenado estas cosas recibió car- 
ta de Lope Martin, en que dezia; que ya tenia echadas tres 
criznejas, y que el dia siguiente á medio dia, ternia hecha la 
puente. T que por tanto, el campo se diesse priessa a cami- 
nar; porque pudiessen passar antes de ser sentidos de los ene- 
migos. Gran 4essabr¡ miento ri^cibio el Licenciado Gasea, en 
que se uviesse Lope Martin ad^^lantado á echar las c^iznej£^§, 
é hizo que el campo raarchasse de alli á toda priesa. Y man- 
dó que ftiessen delante, v al di vi a y Palomino, para que ayu- 
dassen á guardar la puente, y á hazer lo que conviniesSe. E 
yendo caminado el Presidente, llegó fray Martin ( lego de la 
orden de sancto Domingo ) y dixole, como el dia antes Lope 
Martin avia echada tres criznejas; y que la noche passad^ 
avian llegado tres soldados de Pizarro con Indios, y avian 
echado fuego y quemado las dos: y que luego avian huydo. 
Kecibio grandissiipa pena el Presidente desto. Assi ' porque 
se avia perdido authoridad de a ver tenido tan popo tiento y 
prudencia, en echar criznejas tan antes de tiempo; como de 
aver ávido tanto descuydo en guardarlas. Y lo que mayor 
pena le dio, fue, creer que ya ternian hvho los contrarios: y 
que en tanto que el campo Uegava á la puente, y se ponía en 
estado de pasar por ella; ternian tiempo los enemigos de ve- 
nir á estorvar que se hiziesse: 6 alómenos que no passassen 
por ella. Y que desta manera, ó passarian á gran riesgo, 6 
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serian forzados yr á passar por Acha: de que resultarían gran- 
des inconvenientes y mucho trabajo: y fse perdería animo y 
reputación de su parte: y lo ganarían sus contiarios. Y que 
también podrían tenor noticia del camino que avian de llevar, 
y les podrían estorvar el camino por Aeha. Consideradas 
pues estas cosas; parecía, que el remedio de todo estava en la 
brevedad, y assi acordó que tras Valdivia, y el Capitán Palo- 
mino, partiesse luego el general con las compañías de Pablo 
de Meneses, y Hernán Mexia, (que eran arcabuzeros.) Y que 
procurassen (si fuesse posible) llegar á la puente aquella no- 
che. Assi para procurar de passar en Balsas de la otra parte, 
para deffender que no se quemasse la crizneja que quedava; 
como también para ayudar á estirar las criznejas, y hazer la 
puente. Y que assi mismo fuesse Gabriel de E>ojas con la ar- 
tillería, para que cou los Indios della y su industria, ayudasse 
á las cosas de la puente. Y dio orden, que otras compañías 
fuessen siguiendo al General. Y dissimulando el Presidente 
que saiia platicando cosas con el General, se fue con el: y 
echándole luego menos los Obispos, y otras muchas personas, 
se partieron tra;S el: quedando el Mariscal con el campo. Y 
aquella noche fueron á la puente, el General y sus Capitanes, 
Mexia, Valdivia y Palomino: é hizieron passar á nado sus sol- 
dados, que passaron de la otra parte á gTan riesgo, Y con 
esto, y con disparar arcabuzes toda la noche; assi los que es- 
tavan con el General, como los de la otra parte; con esto, 
no osaron llegar ciertos Españoles, . é Indios, que de parte 
de JGonzalo Pizarro vinieron á <piemar la crizneja que 
avia quedado: y á derribar él Pilar, que estava de aquella 
parte. El Presidente con los Obispos, y otras personas, no 
pudieron llegar aquélla noche á la puente: aunque á pie con 
escuridad, y despeñaderos caminaron mucha parte del cami- 
no: hasta que de cansados pararon á media legua de la puen- 
te. Y aquella noche luego que salió la Luna; se partieron á 
pie (que por ser áspero el camino, no podian yr cavalgando) y 
llegaron en amaneciendo á la puente. Luego se dio gran 
priessa en la obra de la puente, y se echaron tres criznejas. 
Y aquellas, y la que no se quemó; se estiraron y aderezaron: 
y aparejáronse también otras dos para otro dia. Y pusieron 
se á punto todos los materiales, para texer, y solar la puente. 
Luego passaron casi dozientos hombres, por una balsilla do 
Magueys (que es, un palo liviano, como de Oaña Hexa», aun- 
que tan gordo como una pierna de hombre) tirando gente de 
una parte y de otra, de dos gi^uessas sogas: y passaron á giran 
trabajo, y peligro: trastoniandose muchas vezes la Balsa, con 
la gran corriente del Eio: teniendo deba'xo los (^ue en ella 
y van. Mas plugo á Dios, que ninguno peligró. Y assi mis 
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mo por el Rio á nado passaron aqael dia muchos cávanos: 
aunque con mucho trabajo: assi por ser el Eio grande y furio- 
so; como porque la entrada del era muy áspera, y alta, y ca- 
yan como despeñados en el agua: y assí hartos perecieron. 
La gente que estava, de la una x)arte y de la otra, todos tira- 
van y travajavan al poner, y apretar de las criznejas: sin que 
el Presidente, ni Obispos, ni otra persona quisiesse tener pre- 
vilegio para dexar de trabajar. 



CAPITULO LXXXVIII. 

Como sabiendo Gonzalo Pizabro que la puente se hazia, 
BMBio A Juan de Agosta con gente, y ix) que hizo, y la 

PUENTE SE ACABÓ DE HAZER, Y POR ELLA PASSÓ TODO EL CAM- 
PO, Y Gonzalo Pizarro embió á requerir al Presidente. 
^ Y LO QUE Carvajal aconsejo a Pizarro, el qual salió del 

Cuzco, Y ASSENTO SU ReAL EN XaQUIXAGUANA. 

Teniendo Gonzalo Pizarro noticia como la •puente se avia 
hecho en Cotabamba, embió á Juan de Acosta, con ciento y 
cincuenta arcabuzeros, y treynta de á cavallo, el qual luego 
partió, con intento de quemar la puente, y matar los que 
uviessen passado: y defender que alli no se bólviesse á hazer. 
Y como vio que audavan corredores del campo del Rey, ade- , 
laiitose con solos cinco, ó seys de á cavallo: y dexó la otra 
júrente puesta en celada. Ypassando adelante, hizo muestra 
de se reparar, á fin de meter á los corredores en la celada. Y 
Jo hizieran, sino que Juan Nuñez de Prado (que venia con Juan 
de Acosta) puso las piernas al cavallo^ y passóse á los corre- 
dores: y dioles aviso. Y con esto los corredores se fueron re- 
trayendo: y dieron aviso á la gente que avia passadí», como 
Juan de Acosta venia. Por lo qual, tomaron px)r fuerte un 
recuesto: é hizieron subir en los cavallos, Indios, y negros, 
(porque ya cíisi todos los cavallos avian passado por hallarse 
Ja ícente mas desembarazada á la mañana) y dando les las 
Jauzas, y palos de los toldos, hizieron un buen csquadron: cu- 
briendo las hazes de las primeras hileras con los Españoles. 
Y assi quando Juan de Acosta embió á r^iconocer la gente; 
creyó que avia numero tan desigual; que n<í los osó acometen: 
y se bol vio por mas gente. Y entre ^tanto el Presidente dio 
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pTÍessa en acabar de bazer la puente: é hizo passar lueigo to- 
do el campo. Otro dia siguiente esta van ya todos de la otra 
parte del Eio. B assimismo se paasó toda la artillería. Lo 
qnal hecho el General, y Pedro de Valdivia fueron á tomar lo 
alto de la montaña: que avia casi dos leguas de subida. Por 
causa quo si Gonzalo Pizarro se adelantasse á bazerlo, les pu- 
diera hazer gran daño primero que subiessen. Y dierome 
mucha priessa á subir. Y puestos eu la cumbre, 6stavi«N)n 
en vela y en esquadron toda la noche novecientos hombres, 
que con el Presidente avian subido de pie y de cavallo. Ve- 
nido pues el dia, embió Gonzalo Pizarro trezientos arcabuze- 
ros á Juan de Acosta; Y teniendo aviso desto, el Presidente 
proveyó que el Mariscal Alonso de Al varado, bolviesse al 
Eio para hazer subir la artilleria^ y recoger y traer consigo 
toda la gente. Y como antes que el Mariscal bolviesse, asso- 
maron las vanderas de Gonzalo Pizarro; luego se puso el Pre- 
sidente con los novecientos hombres en orden de batalla para 
dársela. Y como la gente que de socorro avia venido á Juan 
de Acosta, eran solos trezientos arcabuzeros; viendo la ma- 
cha pujanza de sus contrarios, se retiró, y lo hizo saber á Gon- 
zalo Pizarro. Y el Presidente estuvo eu aquel sitio tres dias 
hasta que la gente y artillería acabó de subir aquella gran 
cuesta. Tenia Gonzalo Pizarro en este tiempo gran congo- 
xa en no saber que gente traya el Presidente en su exercito: 
y el y los suyos lo desseavau mucho saber. Pero fue tanto 
el recado y aviso que se tuvo desde que el campo partió de 
Xauxa; que no pudo tener remedió para lo saber. Y con efr 
te desseo, viendo quanto le iniportava, determinó embiar do8 
clérigos al Presidente: so color de le requerir que no passasseí 
adelante: y que derramase la gente, hasta en tanto que su 
Magestad fuesse informado de lo que sus procoriidores, y del 
Eeyno pedian á su Magestad. Llegaron pues los clérigos al 
Presidente, un dia antes que partiesse de aquella Loma el 
campo: y entendido por el Presidente el intento, y desinio 
que trayan; no los dexó bolver. Antes mandó que estuvies-j 
sen en el Eeal hasta que se les diesse la respuesta de lo quej 
pedian. Hizo esto (allende otros motivos que tuvo ) porque] 
temió, que sabiendo Pizarro la calidad y numero de la gente 
que traya; podría dar lado: y andarse con alguna gente can- 
sando, y trabajando á los que le siguiessen, y fatigando toda; 
la tierra. Sabido pues por Gonzalo Pizario, que el Presiden- 
te avia tomado el alto de aquella gran cuesta; aconsejóse cob 
su maestro de campo Carvajal. El qual, dizen que le dixo, 
que se retraxesse de allí del Ouzco,'con los que tuviesse mi», 
pi^endados: y m^.s se confiasse: y que haziendo esto; el les h»-; 
ría á los contrarios una guerra galana^ que fuesse Señor dt! 
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todo lo que qtiisiesse hollar, y lo gozasse. Y qtie si le siguiese- 
sen; no comerían mas de aquello que passando ellos le quí*. 
sie8£»en dexar: y que desta suerte se manternia hasta cansar^ 
los: ó hasta que del descontento naeiesse alguna novedad: 
que perseverando en la retrayda, era impossible faltiir. Gon- 
zalo Pizarro relmsó este consejo: diziendo; que se le imputa- 
ría á cobardía: y dirían, que como covarde avia huydo. Y en^ 
tendiendo esto Carvajal, le dixo, que aquello no era huyr si- 
no retraer. Y que los pnidentes y valientes Capitanes, no 
justaron jamas perdetse pundonor en la retrayda. Y assí le 
bolvio apersuadir lo mismo, diziendo. Haga vuestra Señoría 
lo que digo: y á estos do Diego Centeno, demos les sendas 
lanzas de centeno, y vayanse. Porque estos son rendidos, y 
nimca serán buenos amigos: y sin ellos nos estará muy bien 
el retraer. Finalmente, Gonzalo Pizarro dixo que queria 
.provar su ventura: pues siempre avía sido vencedor, y jamas 
vencido. Y assi salió del Cuzco, con novecientos hombres de 
pie y de cavallu: y mas de los quinientos arcabuzeros, y seys 
piezas de artillería. Y vino á assentar su Beal en Xaquixa- 
guana ( quatro leguas del Cuzco ) en un llano al pie del cami- 
no, por donde el exercito Real avia de passar baxando de la 
sierra. Y era el sitio tan fueite, que no le podian acometer, 
sino por una pequeña angostiu'a, que por delante tenia. Por 
que de la una parte tenia el Eio y la ciénaga: y por la otra la 
moiataña: y por las espaldas una muy honda cava. Y desde 
alli siempre sallan á escaramuzar (tres dias que alli estuvo 
antees que la batalla se diesse ) los unos con los otros, yendo 
marchando el campo del Bey. hasta hallar higar y sitio segu- 
ro donde alojarse mas adelante: ó en el paraje que ellos es- 
taban. 



CAPITULO LXXXIX. 
Como el campo Real se puso á vista del de Gonzalo Piza- 

BRO: Y BAXO Á lo LLANO JUaANDO SU ARTILLERÍA, Y HAZIEN- 

r>o DAÑO Á LOS enemigos: y de la manera (í^je EL Presiden- 
te ORDENO LOS BSQUADR0NES PARA DAR LA BATALLA. 

Ál tiempo que el exercito Beal venia decendieudo por la 
caesta abaxo; temieudo Gonzalo Pizarro, que la gente desfa- 
Uec^ria, viendo tanta ventaja en sus contrarios; mandó re- 



traer la gente detrai^^ de un cerro, que estava junto á su cam- 
po. Fiuííiendo que lo hazia, porque viendo el Presidente la 
l)uena orden, y el numero, y calidad de gente, que tenia, de- 
xaria de dar la batalla. Y avien do ya passado la gente, y 
assentado su campo en un llano, á vista de los enemigos; sa- 
íió Gonzalo Pizarro toda su gente en sus esquadrones: saca- 
das mangas de arcabuzeros, en orden de dar batalla. Y co- 
menzó á disparar su artillería y arcabuzeria: para que el Pre- 
sidente lo viesse y oyesse. Y venida la noche acordaron Gon- 
zalo Pizarro y su Maestro de campo, venir por tres partes á 
dar sobre el Eeal. Lo qual no uvo efiecto, porque se les hu- 
yeron dos soldados: y entendieron que avrian ya dado el avi- 
so. Y venido el dia, muchos arcabuzeros de Gonzalo Pizarro, 
subieron por el camino de una Loma, para dar en el Beal. A 
los quales salieron al encuentro, Juan Alonso Palomino y 
Hernán Mexia, con trezientos arcabuzeros: y con ellos Pedro 
do Yaldivia, y Alonso de Alvarado, y los hizieron luego bol- 
ver mas que de passo. Y Valdivia y los demás hizieron su- 
bir encima de la Loma quatro tiros de artillería: y disparar 
ron á mucha furia. Porque como la munición, assi de pelo- 
tas, como de pólvora, y van sus cargas hechas; pudieron ha- 
zerse muchos tiros: que pusieron gran confusión entre los ene-, 
migos. Porque muchas pelotas dieron en medio de la gente, 
y tina dellas mató junto á Gonzalo Pizarro, un criado suyo 
que se estava armando: y mató otro hombre, y un cavallo: 
que puso grande alteración en el campo, y abatieron todas las 
tiendas y toldos. Los tiros de Pizarro comenzaron á esse«tar 
á lo alto de la Loma: empero ningún daño hizieron. Y avien- 
do por allibaxado el exercito Eeal; luego se puso en orden 
con gran presteza, y fue desta manera. Un ésquadron de 
Infantería de trezientas picas, y quatro cientos arcabuzeros: 
los dozientos y cincuenta en dos mangas, que llevavan los 
Capitanes, Juan Alonso Palomino: y lo$ demás en la írente 
del ésquadron. Porque como tenian aviso que la gente de 
cavallo de Gonzalo Pizarro, no passavan de dozientos, y la 
del exercito era mucha mas; pareció que no avia para que 
guarnecer este ésquadron por los lados. A las espaldas des- 
te ésquadron, y va el General con el Estandarte Eeal^ y tres 
vanderas de á cavallo, en buenos cavallos, y medianamente 
armadois: que todos^erian dozientos y veynte. El qual con 
la gente de á cavallo avia de hazer espaldas á este ésquadron 
de la Infanteria, hasta que llegasse á pelear: y entonces salir 
á dar en la gente de ca vallo de los enemigos. Ytem otro és- 
quadron de dozieiítas picas, y dozientos y veynte arcabuzeros: 
los sesenta en una manga que lleva va el Capitán Valentín 
¡Pardavé: y los otros sesenta^ donde la gente de cavallo de los 
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enemigos pudiesse venir á romper en el. Porque este esqua- 
dron avia de romper por el lado del esquadrotí de la Infante- 
ría de los enemigos, que era uno solo. La gente de cavallo 
yva en dos esquadrones: el uno de ciento y veynte, y el otro 
de ochenta. A las espaldas deste esquadron menor yva jun- 
to á el, otro esquadron de quatro vanderas de gente de cava- 
llo: que avia enellas ciento y cincuenta: y por Capitán el Ade- 
lantado Benalcazar: para que luego que el esquadron menor 
diesse en los enemigos; diesse este de á cavallo, en el menor 
de cavallo da los contrarios. Yva el Capitán Pablo de Me- 
neses con los arcabuzeros de su compañía, por sobresalientes: 
que eran ciento y tantos. El Cai>¡tan Alonso de Mendoza 
quedó con su compañía de á cavallo (que eran mas de cin- 
cuenta) para que estuviessen á un lado, fuera de los esqua- 
drones: y para que acudiessen á aquella parte, que mas nece- 
• ssidad tuviesse: y estava con el capitán Diego Centeno. Los 
siete tiros se pusi*3ron delante de los esquadrones, á la mano 
^ derecha: y los otros quatro se baxaron de encima de la Loma, 
y se pusieron á la yzquierda [que era hazia la parte que la 
Loma estava.] Bnesta orden pues se puso el campo con mu- 
cha presteza: porque la artillería de los contrarios se yva 
acercando, y podia hazer daño. Y llegándose el campo Eeal 
enesta orden á los enemigos, se puso en un lugar baxo (sitio 
bien disp^uesto) donde de la artillería contraria ningún daño 
se podia recebir. Y juntamente con esto debaxo de la guar- 
da de los sobresalientes, y de las dos mangas de los esqua- 
drones de la infantería, y de la compañía de Alonso de Men- 
doza, se sacó por entrambos lados la artillería. De manera 
que descubría los enemigos, y dava cuellos. Y la de Gonza- 
lo Pizarro ningún daño les hazia, por^estar tan baxos, que to- 
das las pelotas bolavan por alto. ÍjI Mariscal Alvarado que- 
dó para recovrer, y acudir, a todas partes, y proveer lo que 
f uesse necessario. Y para el mismo effecto quedó Pedro de 
Valdivia con el Capitán Peña. Fue -sargento mayor deste 
campo, Pedro de Villavicencio. Yva poniendo la gente en 
orden, Pero Alonso de Hinojosa, como General della: avien- 
do dado la traza de los esquadrones, Pedro de Valdivia: á 
quien todos se rindieron enesto. Y assi quando vio Francis- 
co de Carvajal el campo Eeal; pareciendole que los esquadro- 
nes venian bien ordenados, dixo. Valdivia está en la tierra, 
y rige el campo, ó el diablo. 



Tomo vm. Liter^tuea.— 49. 
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CAPITULO XO. 

Como se rompió la batalla dé Xaqdecaguana, y el Presi- 

» 

dente uvo la victobia, y gonzalo plzabro y su maestbo 
de campó füebon pbesos. y de algunas cosas que dixo 
Fbancisco de Cabvajal. 

Era LuDes nueve de Abril, de mil y quinientos y quarenta 
y ocho, quando abaxado que fue el campo Real, de la cuesta; 
en Qomeuzaudose á ordenar, se passó á el Garci Lasso, y un 
primo suyo, con otros que con ellos se huyeron: que fue mu- 
cho desmán para Gonzalo Pizarro. Y luego tras estos vino 
también huyendo, el Licenciado Cepeda: y salió tras eí si- 
guiéndole para defceuevle, Pero Martin de Ciciliu y le alanceó 
el cavallo: y sino fuera socorrido, también á el le alanceara. 
Passóse assi mismo el Bachiller (que llamavan).de los diez, y 
el capitán Diego Guillen con doz'e arcabuzeros. Y todos es- 
tos dezian al Licenciado Gasea, que no diesse aquel dia la ba- 
talla: porque aquella noche sin falta se le passaria toda la 
gente, 6 la maj^or parte della. Y aunque el Presidente temía 
la huyda de Gonzalo Pizarro; toda via se det<3rminava de no 
sela dar, hasta ver si la gente dexa va de continuar en passar- 
se. Mas como Gonzalo Pizarro, y su Maestre de campo, vie- 
ron como se les yva pocO á j)oco la gente; procuraron cami- 
nar en la orden que teniau, para sus contrarios. Lo qual 
viendo los sobresalientes, y mangas dol campo Real; fueronse 
allegando á los enemigos. Estando pues los campos casi jun- 
tos: los enemigos se desbastaron: y como hombres perdidos,, 
y cortados, machos se pusieron en huyda: y entre ellos Fran- 
cisco de Carvajal, y Gonzalo Pizarro: que ni fueron para pe- 
lear, ni bien para huyr. Y assi luego se dio Gonzalo Pizarro á 
Villavioencio, Sargento mayor: á quleu entregó las armas. Y 
con el fueron presos, Juan de A.costa, Francisco Maldonado 
y el Bachiller Guevara, y otros machos. Gonzalo Pizarro fue 
llevado al Presidente: á quien [siendo apeado] hizo su mesu- 
ra. El Presidente le quiso consolar, juntamente con repre- 
sentarle su yerro: alo qual Pizarro se mostró obstinado, y du- 
ro: respondiendo; que el avia ganado aquella tierra, Y colo- 
rando en alguna manera lo que avia hecho; dava sus discul- 
pas. Y habló de tal suerte; que forzó al Presídante á respon- 
derle áspero: porque le pareció que con venia satisfazer á tan- 
tos com© le oyan. Y le dixo; que no le basta va andar fuer^ 
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de la fidelidad que devia á su Principe; sino que aun en aquel 
tiempo sele quisiesse mostrar ingrato, y obstinado. Y que 
aviendo su Ma gestad hecho merced a su hermano el Mar- 
ques, de lo que le dio; con que á el y á sus hermanos avia he- 
cho ricos de muy pobres, y levautadoles del polvo de la tie- 
rra; también lo desconociesse: especialmente, que en el des- 
cubrimiento de la tierra; el no avia hecho nada. T que su 
hermano que lo avia hecho todo; avia siempre mostrado bien 
quan entendida tenia la merced que su Magostad le avia he- 
cho: no solo mostrando sele fiel, empero muy acatado. T sin 
aguardar el Presidente, que á esto le diesse respuesta alguna, 
dixo al Mariscal, que sele quitasse de delante y le entregasse 
á Diego Centeno: á quien encargó su buen tratamiento. Lue- 
go traxeron al Presidente á Francisco de Carvajal (que en el 
alcance avian tomado, caydo en una ciénaga, debaxo de su 
cavallo] al qual traya Pedro de Valdivia. Y venia tan cerca- 
do de gentes ofiendidas que le querían matar, que apenas el 
Presidente le podia deffender. Y dava Carvajal á entender, 
que quisiera que alli le mataran. Y assi rogava affectuosa- 
mente, que no les impidiessen, para que le dexassen de matar. 
Llegó á este tiempo el Obispo del Cuzco, y dixole. • Carvajal 
porque me matastes mi hermano. [Lo qual dezia por Xime- 
nez su Hermano, que después de la de Guarina le avia horca- 
do.] Carvajal respondió. ÍTo le maté yo. Y tornándole á 
preguntar el Obispo. Pues quien lo mató? dixo Carvajal. 
Su ventura. De lo qual enojado el Obispo [y representando 
sele entonces la muerte de su hermano] arremetió á el, y dio 
le tres ó quatro puñadas on el rostro. Assi mismo llegava- 
mucha gente, y le dezian injurias y oprobios: representándole 
cosas que avia hecho: á lo qual todo Carvajal callava. Y Die- 
go Centeno reprehendía mucho á los que le* offendian. Por lo 
qual Carvajal miró, y le dixo Señor quien es vuestra merced 
que tanta merced rae haze? á lo qual Centeno respondió. Que 
no conoce vuestra mereed á Diego Centeno? dixo entonces 
Carvajal. Por Dios señor que como siempre vi á vuestra mer- 
ced de espaldas, que agora teniéndole de cara, no le conocía. 
[Dando á entender que siempre del avia hiiydo.] Lleváronle 
luego preso, y todavía Centeno [aun con lo que Carvajal le 
avia dicho] se le yva offreciendo mueho, y le dezia, que si 
avia en que hazer alguna cosa por el que se lo dixesse, por 
queloharia con toda voluntad, aunque el no lo hizíera, es- 
tando en el estado que el estava. A lo qual Carvajal lle- 
vándole entonces al Toldo, do avia de estar preso; reparó 
un poco y dixo. Señor Diego Centeno; no soy tan niño, ó 
muchacho, para que con temor de la muerte cometa tan gran 
poquedad y liviandad:^ como .seria rogará vuestra merced hi- 
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ziesse algo por mi: y no me acuerdo buenos dias ha, tener 
tanta occasion de reyrme, como del offrecimiento que vuestra 
merced me haze. Y con esto le metieron preso en un Toldo. 
De todo el exercito Eeal, no murió, sino tan solamente un 
hombre en la batalla, y de Gonzalo Pizarro murieron quinze. 
Porque assi como Dios puso los medios [por quien el es, y 
por los méritos y sancto zelo que su Magestad tuvo, para usar 
de benignidad con Gonzalo Pizarro, y los suyos] assi de su 
bendita y poderosa mano, dio el fin; con tan poco derrama- 
miento de sangre. Aviendo de entrambas partes, mil y qua- 
trocientos arcabuzeros, y diez y siete tiros de campo, y mas 
de seys cientos de á cavallo, y mucho numero de piqueros. 
Porque como los del campo Real, vieron luego tan deshechos 
y perdidos sus contrarios, y sin resistencia alguna, uo hizie- 
ron mas que t)renderlos. Juntáronse aquella noche 'con el 
Presidenta, el Obispo de Lima y el General, y Maestro de 
campo: y trataron, sobre si se llevarían los presos al Cuzco, 
para hazer justicia: ósiseharia en aquel assiento. Y pare- 
cióles que se devia hazer con toda brevedad: assi por el peli- 
gro que de huyrse los presos podia aver, como porque en tan- 
to que Gonzalo Pizarro bivia; parecía que la paz no era segu- 
ra: según la inquietud y mudanzas que siempre avia ávido en 
aquella tierra. Y assi les pareció, que del y de lo& otros sus 
Capitanes que presos estavan; se devia hazer justicia antes 
que de alli se partiessen: tomadas sus contessiones, é informa- 
ción de la notoriedad de sus delictos. Y aunque por el breve, 
que á instancia de su Magestad, quando los negocios de Va- 
lencia, se dio al Presidente, pudiera el conocer destas causas, 
y de qualesquier otras (aunque í'uessen criminales) y de todo 
lo que su Magestad le mandasse entender; empero por la de- 
cencia de su abito; cometió el castigo de los culpados al Licen- 
ciado Cianea, y al Mariscal Alonso de Al varado m aestro de 
campo. 
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CAPITULO XCl. 

Como se hizo justicia de Gonzalo Pizarro y de Fkancisco 
DE Carvajal, y de Juan 'de Agosta. Y las cosas que 
Dixo Carvajal., Y el Presidente con el campo se fue 

AL Cuzco: DONDE SE HIZO JUSTICIA DE LOS CULPADOS EN LA 
REBELIÓN. 

Luego otro dia Martes diez de Abril, aviendosse tomado la 
confesión muy larga á Gonzalo Pizarro; se dio por traydor: y 
se le cortó la cabeza, y mandóse llevar á Lima al Eolio della. 
T que se derribase la casa que en el Cuzco tenia, y la sera- 
brassen de sal: y en aquel sitio se pusiesse un letrero, decla- 
rando la causa. Y aunque algunos dieron parecer, ó insistie- 
ron que se devia hazer quartos: y ponerlos por los caminos 
del Cuzco; el Presidente no lo consintió: por el respeto que al 
Marques su hermano se devia. Murió bien, mostrando arre- 
pentimiento de los yerros que contra Dios, y su Eey, y pró- 
ximos avia cometido. 

Este mismo dia se hizo justicia de Francisco de Carvajal. 
Fue arrastrado, y hecho quartos, que se pusieron al rededor 
del Cuzco: y se mandó poner su cabeza en Lima, con líi de 
Gonzalo Pizarro: y que se derribasse la casa que en Lima te- 
nia, y sembrasse de salj y pusiesse letrero. Este Francisco 
de Carvajal allende de lo que del emos referido, estuvo desde 
que le prendieron, hasta que del se hizo justicia, tan sin tur- 
bación, como lo estava en tiempo de toda su prosperidad. 
Aviendole notificado la sentencia, y todo lo que en ella se 
contenía; dixo sin alteración alguna. Basta matar. Preguntó 
Carvajal aquel dia por la mañana; que de quantos avian he- 
cho justicia; y como le dixeron que de ninguno; dixo con mu- 
cho sossiego. Muy piadoso os el señor Presidente: porque si 
por nosotros uviera caydo la suerte; ya tuviera yo derramados 
por este assiento, los quartos de novecientos hombres. Aca- 
bóse con gran difficultad que se confessasse: y persuadiendo 
lea ello, dezia; que el se entendía: y que avia poco que se 
»via confessado. Y tratando con el de restitución, se reya 
dello, diziendo. En esso no tengo que confessaK porque juro 
á tal, que no tengo otro cargo, sino medio real que devo en 
Sevilla á una bodegorjera de la puerta del Arenal, del tiempo ^ 
que passé á Indias. Al tiempo que le ^^metiau en una petaca. 
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en lugar de serón, dixo con mucho descuydo. Niño en cuna, 
y viejo en cuna. Llegando ya al lugar que ^el se avia de 
hazer justicia; como y van tantos á verle, y embarazavan al 
verdugo; les dixo. Señores dejen vuestras mercedes hazer 
justicia. En todo mostró morir mas como Gentil, que como 
Cristiano. De trezientós y quarenta hombres que se (Uxo, 
Gonzalo Pizarro y sus ministros, aver justiciado en m rebe- 
lión; se tiene que Carvajal justició los trezientas. Luego so 
hizo también justicia del Capitán Guevara, natural de Mala* 
ga, y de Juan de Acosta, natural de Villa Nueva, de Barea 
Eota, á este ahorcaron ó hizieron quartos, y se llevó también 
su cabeza á la ciudad de los Eeyes. Aviendose pues hech( 
esta justicia; partió el Presidente de Xaquixaguana en onw 
de Abril, con todo el campo para el Cuzco, y entró el dia á 
gniénte, y fue recebido con grandisima alegría. Luegoj 
^Presidente escrivio á todas las partes del Perú: haziendole 
saber su gloriosa victoria. Y encomendó mucho, que todfl 
diessen gracias á Dios por los aver librado de tan dura sul 
jecion y servidumbre. Luego prendieron muchos calpadc 
en el Cuzco, y se traxeron de otras partes: y cada dia se y? 
haziendo dellos justicia: que fueron, Francisco Maldonatl 
Juan de la Toitc, el Bachiller Castro, el capitán Vei^ 
Gonzalo de los Nidos, Diego Carvajal el Galán, y otros w 
chos Capitanes, y soldados. E assimismo azotaron por la^ 
dad mucho numero de culpados, condenados á galeras: y i 
procedió también contra los delinquentes que eran ya deffa 
tos. Y en rebeldía se condenaron á niuerte ( que no pndi 
ron ser ávidos) dozientos dyez seys. Y el Obispo del Cuzco 
el Provincial de los Dominicos penitenciaron también, áFi 
Luys de la orden de Sancto Domingo, y á Juan Coronel i 
nónigo de Quito, y á Juan de Sosa, clérigo sacerdote. Ta 
bien el Presidente escrivio á todas las justicias del Perú, n 
prendiessen ( con secrestación de bienes ) á todos los ^ 
uvíessen sido culpados en la rebelión: que no uviéssen acó 
do a la boz y servicio de su Magestad. Y lo mismo escrii 
á Popayan, y nuevo Eeyno. Vino después de la batalla Fu 
cisco de Espinosa, que Gonzalo Pizarro avia enlbiado á A 
quipa y los Charcas, y fue preso y cortada la cabeza. 



CAPITULO XOII. 

Como el Presidente dio la conquista de Chile a Pedro dé 
Valdivia, y aviendo hecho el repartimiento ex Gvayaa- 
[ rima, le embio a publicar al Cuzco, con don Jerónimo 
,' de loaysa, y la carta que el presidente escriyio á to- 
^ dos los pketensores. 

c De ay á diez diasque el Presidente estuvo eu la Ciudad 
#el Cuzco; despachó á Pedro de Valdivia por governador, y , 
#apitan gener^al de Chile [llamado nuevo estreino.] Lirnita- 
, ia y tassada aquella governacion desde Copiapó, que está 
(jreyntei y siete grados de la Kquiuocial al Sur, hasta quáren- 
0i y un gradas norte Sur del Meviiüano. Y en ancho Jdosde 
{^ mar, la tierra adentro, cien leguas Oeste leste. Diole esta 
iJfDvernacion el Presidente, por virtud del poder que de su 
VILagestad tenia, jiara dar goveitiaciones. Y también se la 
u^io enesta sazón; porque convenia mucho descargar el Perú 
^p gente. Diosela a Pedro de Valdivia, antes que á otro; 
^brque allende lo que sirvió á su Magestad en la jornada, te- 
jj|a mucha noticia de Chile: y avia ti ahajado mucho en aq;iel 
jo^scubrimiento, y conquista. Dada pues esta governacion á 
^Ifjedro de Valdivia; y proveydos de justicias todo el Eeyno, y 
^j, l^cho otras muchas cosas, tocantes, y cumplideras, al servicio 
'¡1^ Dios y de su Magestad, y á la buena governacion j^ bien 
lg Ma tierra, y de los naturales della: y aviendo también he- 
pgio el repartimiento en el assiento de Guaynarima ( como es- 
|i referido en la hystoria) que de la tyrania de Francisco 
Jíiirnandez Girón avernos escripto) embio el Presidente este 
jpartimiento con el Olnspo de Lima, que alli con el estava. 
,|jtaviendo Qiandado que sé publicasse dia de sant Bartholomé; 
?. jpibió á encarg^,r al Provincial Fray Thomas de Sant Martin, 

fedicasse aquel dia, como mejor le pareciesse, al proposito. 
^ que cp el fin razón asse con todos los pretensores: para que 

riessen por bueno el repartimiento que el embiava. Y que 

Itpués del sermón, y de su platica; les leyesse una carta, 

;^ para todos escrevia, que dezia assi. 
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Sobre EscHpto. 

Á los muy Magníficos, y muy Nobles Señores, los Señores 
Cavalléros, é Hijos Dalgo, servidores de su Magestad: En 
el Cuzco. 

Muy Magníficos y vn/uy Nobles Señores 

Porque muchas vezes, la afficiou que los hombres á sus co- 
sas proprias tieneu; no les dexa tan libremente usar de la ra- 
zón, como conyernia, para dar jüTacias á quien se deven; y te- 
nerle amor y gratitud; acorde escrevir esta. Suplicando á 
vuestras mercedes le teugan, é conserven á mi persona. íío 
solo por el crecido, que yo con cada imo de vuestras merce- 
des tengo, y he detener; i)ero aun por lo que en su servicio 
he hecho, hago y haré, quanto biviere, en el Perú, y fuera del. 
E que dexada á i)arte hi consideración, y memoria, que se de- 
ve á particulares servicios, que á algunos de vuestras merce- 
des hühecho; consideren, como aun en lo general ninguna cosa 
de las que he podido, he dexado de hazer en su servicio. Pues 
como saben, en el gasto de la guerra que se ha hecho; ningu- 
no en el Perú [ni aun ñiera del] creo se ha visto, ni se sabe, 
que en tan poco tiempo, y cou tan poca gente, tanto haya 
gastado. Y todo lo que estava vaco en la tierra, he proveydo 
á vuestras mercedes con la mayor ygualdad y justicia, que he 
podido. Desvelándome de noche, y de dia, en pensar los mé- 
ritos de cada uno, para á la medida dellos repartir á cada uno 
lo que mereciesse. ÍTo por afficíon, sino por méritos. De tal 
manera, que ni al que mucho fuesse, por contentarlo, no se 
diesse tanto; que se defraudasse al que menos méritos tuvies- 
se, de lo que mereciesse. Y lo mismo se hará en todo lo que 
en tanto que estuviere en el Perú vacare: que será^ repartirlo 
solo en vuestras mercedes, los que como buenos vassallos é hi- 
jos dalgo, sirviendo á su Éey, lo han merecido. Y porque 
mas á solas vuestras mercedes gozen desta tan rica tierra, 
no solo procuro echar della los que han sido malos; y aun los 
que han estado á la mira, dexando de hazer, ló que vuestras 
mercedes han hecho; mas he procurado, que hasta que vues- 
tras mercedes estén remediados, y ricos; ni de España, ni de 
Tierra Firme, ni de Nicaragua, ni de Guatimala, ni Nueva 
España; entren de nuevo enella, otros que puedan estorvar á 
vuestras mercedes el aprovechamiento de la tierra. Y pues 
todo lo gue digo es verdad, y es todo lo que he podido, y pue- 
do hazer en servicio y aprovechamiento de vuestras mercedes; 
suplicóles, que siguiendo á Dios, se contenten, y satisfagan, 
(on lo que el se satisfaze: que es; eon hazer los hombres lo 
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que eu su servicio pueden. Y que conociendo esto^ el que 
lleva suerte (aunque no sea tan gruessa como el la desseava) 
se contente: considerando, qiíe no se pudo hazermas. Y que 
ol que aquello le dio, desseó, qile uviera para dai*se la múj 
mayor: y que asi lo hará, quahdo uviere oportunidad para 
ello. Y que á quien no le cupiere; crea que fue, por aver me- . 
nos paño de lo que yo quisiera, para poder sela dar. Y que 
tenga por cierto, que todas las vezes que vacare cosa alguna 
de pirovéclio ( en tanto que yo estuviere en el Perú) no se pro- 
veerá sino en vuestras mercedes. Eassi al que ahora no le 
cupo, le cabrá plaziendo al im menso Dios. Y pues de todos mis 
trabajos que por mar y tierra en esta jornada (en el postrer 
tercio de misdias) he passado; ninguna otra, cosa pretendo, 
ni quiero, sino aver hecho en ella conforme a la poquedad de 
mi tálente; lo que devo como Ohristiano á Dios, é á mi Eey, 
como vassallo, y á vuestras mercedes como próximo, y verda- 
dero servidor; grande agravio me harían siqo lo entendiesen: 
y fuessen gratos al amor y desseo que al crecimiento de cada 
uno^de vuestras mercedes .teugo: ó á lo que he hecho, y háre 
en su servicio. Pues como he dicho, en nada dC; lo que he 
podido, ni podré avra en mi falta. Y porque á causa de yr 
yo á assentar la Audiencia, ó cosas de la ciudad de Lima, é 
todo lo dem,as que aqui podría dezir; podrá mcjjor representar 
su Seüoria reverendissima del Señor Arzobispo; supliqué & su 
Señoría me hiziesse merced y favor, de yr á esa ciudad, y dar 
á cada uno de vuestras mercedes, lo que le ha cabido: y offre- 
cerles en mi nombre, lo que he dicho, que se hará én Ío por 
venir.! Y por esto no terne aqui mas que dczir, de que ruego 
á nuestro Señor me dexe ver a todas vuestras mercedes: y con 
tan gran prosperidad y crecimiento, en su sancto servicio; 
quanto dessean, y yo desseo: que pueden tener por cierto eé 
todo uno. Deste assiento de Guaynarima á dieziocho de 
Agosto de mil y quinientos y quarenta y ocho, servidor d^ 
vuestras mercedes. El Licenciado Gasea, 
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CAPITULO XCTII. 

4 

I 

Gomo el Pbbbidbnte mandó poblar el pueblo nuevo be la 
Paz^ al Capitán Alonso de Mendoza, y se fue a la ciu- 
PA^ D» LOS Reyes, y del recebimiento que se le hizo, 

Y LA CEBIMÓ^IA CON QUE ENTRO EL SELLO BeAL CON EL PRE- 
SIDENTE. 

P^tio se rton Jeronymo de Loaysa cou esta carta para la 
ciucliul del Cuzco: y sobre este repartimieiiro succedierou las 
cosas referidas en la hystoria de la tyrania de Prán cisco Her- 
nández. Cuya rebelión, y desvergüenza, quieren dezir que 
tuvo origen y principio, desto Repartimiento. El Presidente 
Gasea se partió de Guaynariiha para la ciudad de los Beyes; 
y en el camino despachó a Alonso de Mendoza, con poder de 
cpj:regidor del pueblo nuevo: que en Chuquiabo ( en el re- 
partimiento general) mandó fundar é intitular la ciudad de 
parít qvié viniessen por ello: y assi vinieron, y se les dio. Con 
estar entonces el Ijicenciado Gasea tan pobre, que el Arzobis- 
nüestrá Señora de la Paz. Kombrole assi el Presidente por le 
aver faüdádo en tiempo de paz: después de tantas guerras. Y 
en aquel sitio, porque era en medio del camino, que va de Ari- 
quipa á Ips Charcas: que es de ciento y setenta leguas. Tassi 
uiismo está eü el medio del camino, que va de Arequipa á los 
Charcas: que es de ciento y setenta leguas. Y assi mismo es- 
tá en el medio del camino, que va del Cuzco a los Charcas, 
de ciento y sessenta leguas. Y por aver tan gran distancia 
entre éstos pueblos; y no aver entre ellos pueblo alguno de 
Christianos: y ser entre estos pueblos tan gruessa y tanta la 
contratación; convino mucho hazer alli pueblo: para escnsaa 
robos y malos casos, que por aquella coinarca se hdizianr 
Aviendo pues hecho esta provisión; fue prosiguiendo su ca-. 
mino: y en diez y siete de Septiembre, entró en la ciudad de 
los Beyes: do fue recebido con mucho regozijo de juegos, y 
danzas: y le recibieron desta manera. Entró con el sello 
Beal, que para assentar la audiencia en aquella ciudad el 
Presidente llevava. Metieron al sello y al Presidente, deba- 
xo de un rico Palio: llevando le á su mano derecha. Yva me- 
tido el sello en un cofre muy bien aderezado, y adornado: 
puesto encima de un caballo blanco: cubierto con un paño de 
Brocado, hasta el suelo: y llevava de rienda el ca vallo Loren- 
íSodeAldaña [Corregidor de la ciudad. J Y á la miilí^ del 
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Presidente llevava de rienda Jeronymo de Sylva [Alcalde Or- 
dinario.] Yya Lbrepzo de Aldana^ y loí^ Ai^^aldesy ^ los otros 
que Uevavan las varas 4^1 Palio; con ropas Bozag<intes de 
Carmcsi Easo: y descubiertas las cabezas. ,Dieronse libreas 
á los de guarda [que para meter el sello y \al Presidente, la 
ciudad sacó] y para otros personajes de juegos y danzas; de 
seda de diversas colores^ Salieron en una bermosa danza: 
tantos danzantes, como pueblos principales avia en el Perú, 
y cada uno dixo una copla en nombre de su pueblo. Bepre- 
sentando lo que ea. demostración de su fidelidad avia hecho 
que fueron estas. 



LIMA. 



Yo soy la Ciudad de Lima 
que siempre tuve mas ley 
pues fue causa de daj* cima 
á cosa de tanta estima 
y contino por el Eey. 

TRÜGILLO. 

Yo también soy la ciuáad 
muy nombrada de Trugillo 
que salí con gran lealtad 
con gente á su Magestad 
al camino á recebillo. 

$ 
% 

PIURA. ' 

I 

Yo soy Piurá déseossa 
De servirte con pie llauq 
que como Leona raviósa 
me mostró muy animosa 
para dar fin al tyrano."^ 

QUITO. 

Yo Quito con lealtad ■ 
(aunque fuetea &itigiada.) 
segui con fidelidad : • 
la'boz d^ su Magestad . 
en viéndome libertada. 
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GÜANÜCO Y LOS CHACHAPOYAS. 

Guanuco y la Chachapoya 
te besamos pies y roanos 
que por dar al Rey la joya 
despoblamos nuestrra Troya 
trayendo los comarcanos. 

GUAMANGA. 

Guamanga soy que troque 
un trueque que no se hizo 
en el mundo tal, ni fue 
trocando la P por G 
fue Dios aquel que lo quiso. 

AREQUIPA. 

Yo la villa mas Hermosa * 
de Arequipa la excelente 
lamenté sola una cosa 
que en Guarina la raviosa 
pereció toda la gente. 

EL CUZCO 

Ilustrissimo Señor 
yo el gran Cuzco muy nombrado 
te fue leal servidor 
aunque el tyrano traydor 
me tuvo simpre forzado. 

LOS CHARCAS. 






Preclarissimo varón, 
luz de nuestra escuridad 
Parnaso de perficion 
desta Cbristiana región 
por la divina bond^. 
En los Charcas floreció 
Centeno discretamente 
y puesto que no venció; 
fue que Dios lo permitió, 
por guardarlo al Presidente. 
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CAPITULO XCIV. 

Como el Presidente embio a prender a Pedro de Valdi- 
via, Y DE LOS capítulos QUE LOS ^DS CfflLE LE PUSIERON 
Y LA FORMA QUE EL PRESIDENTE TUVO, PARA SALVARLE/ 

Ya hizo mención la hystoria', fde la forma, que Pe- 
dro Valdivia tuvo, para salir de Chile. Y como después 
le dio el Presidente la conquista de aquellas Provincias. Pues 
queriéndose aprestar para te jornada; Valdivia se fue del Cuz- 
co para la Ciudad de los Beyes: donde se aprestó de todo lo 
que le era menester, y juntó los que pudo para acabar la con- 
quista. Y entre la gente que lleva va, avia algunos que-avian 
sido desterrados del Perú, y otros á galeras: por culpados en 
la rebelión. Y como uvo í^parejado la gente; y cosas necesa- 
rias; todo lo embarcó en navios, que se hizieron á la vela, des- 
de el puerto del Callao de Lima. Y Pedro de Valdivia fues- 
se á Arequipa por tierra. Y como en este tiempa uviessen 
dado noticia al Presidente, de los culpados que Uevava, y de 
algunas otilas cosas que y va hazi^endb por el camino, y desa- 
catos que avia tenido á ciertos mandamientos suyos; embió 
á Pedro de Hinojosa, para que por buenas mañas le truxesse 
preso. Y dixole la manera que para hazerlo avia de tener. 
Pedro de Hinojosa alcanzó á Valdivia en el camino: y rogóle 
se bolviesse á satisfazer al Presidente. Y como no lo quisies- 
se hazer; fuesse una jornada en buena conversación con Pedro 
do Valdivia. El ^[ual yendo descuydado: assi por la gente 
que lleva va consigo, como confiado en la amistad, que con 
Hinojosa tenia; tuvo Pedro Hinojosa manera, como le pren- 
dió con solos seys arcabuzeros que avia llevado: y viniéronse 
juntos al Presidente. Assi mismo, aviali ya llegado en esta 
sazón; algunos de Chile, de aquellos, a quien Valdivia avia 
tomado el oro al tiempo de su venida (como tenemos contado.) 
Estos pues pusieron ciertos Capítulos por escripto, y querellas 
contra Pedro de Valdivia, luego que llegó con Pedro de Hi- 
nojosa. En que le acusa van del oro que avia tomado: y de 
personas que avia muerto: y de la vida que hazia con una 
cierta mugér: y aun, de quejavia sido confederado con Gon- 
zalo Pizarro. Y que su salida de Chile avia sido para le ser- 
vir en su rebelión: y de otras muchas cosas que le achacavan. 
Y finalmente pedian que luego les pagasse el oro que les avia 
tomado. Viose confuso con esto el Presidente: considerando. 
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qne si condenava á Valdi^a: desaviavale su viaje (que para 
los nejsfocios del Perú, le parecía grande inconveniente, por la 
gente baldía, que con el yva.) Pues provandose aver tomado 
el oro á aquellos; y no se lo hazer bolver y réstituyr; parecia- 
le cosa injusta contra todo derecho: y que por ella seria muy 
notado. Estando pues en esta perplexidrd; inventó ¡Jy halló, 
una cierta manera de salvarle por entonces, desta restitución. 
Y fue; que antes de dar trasladóla Pedro de Valdivia de la 
acusación y capítulos; ni tomar sumaría información dellos; 
tomó información de ófficio, sobre quienes y quantas perso- 
naB avian hecho, y sido en hazer y <>rdenar, aquellos capítu- 
los. Lo qual hizo muy descuydadamente: sin que nadie ad- 
virtiesse, úi entendiesse para que lo bazia. Y á este eñeeto, 
tomó por testigos desta información; todos los de Ohile inte- 
resados. De que resultó que todos ellos avían sido en los 
hazer y ordenar. Demanera, que ninguno podía ser legitima- 
mente testigo en su causa propria. Tomada pues esta infor- 
mación mandó el Presidente dar traslado á Valdivia de aque- 
llos capítulos. El qual presentó un bien largo escripto: des- 
culpandose de todo lo que se le imponía. Y como ya eneste 
negocio no se podía proceder á pedimento de las partes, por 
la falta- de legítimos testigos ( que ninguno avia ) procedió el 
Presidente de ofBcio. Y no hallando por la información de 
las otras cosas, ninguna averiguada ni' cierta, porque devies- 
se estorvar á Valdivia su jornada ( aunque uvo algunos indi- 
cios de lo de Gonzalo Pízarro, y otras cosas ) se mandó yr á 
hazer su viaje, y proseguir su conquista: con que prometiesse 
de no llevar los culpados. Beservando que se embiaria juez; 
para satisffazer los querellosos, sobre el oro que avia tomado: 
encargando mucho á Valdivia, que luego en Uegatido se lo 
pagasse. El qual assi lo prometió de hazer: y con esto Valr 
divia se partió luego para Chile. 



CAPITULO XCV. 

Y FINAL, DE LAS COSAS QUE EL LlCEÑOIABO GaSCA HIZO ©B»^ 
PUES QUE ENTRO ^EN LA CIUDAD DE LOS EeYES, Y DE' LAS 
BUENAS PARTES QUE TUVO. Y PORQUE FUE NOTADO, DEL RE- 
PARTIMIENTO QUE HIZO. I 

Luego que el Licenciado Ga^a entró en . la ciudad de 1«\ 
Beyes; asseutó la audiencia Beal y presidió en eUas y se; och^ 
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inenzaron á despachar los pleytos y negocios. Y procuró 
mucho que se toruasse á hazer la sancta doctrina á los natu^ 
rales. Tuvo assl mismo ^aude utonciou, á sustentjar y sos- 
tener el Eeyno, y redazir la tierra, á raejor estado. Y por 
tanto procuró sacar della, la gente suelta, vagamunda y bal- 
día (porque esta, siempre suele ser ocasión de alborotos y no- 
vedades.) Y assi á est^ effecto dio entradas, y ronqnistas, 
por donde se esparziesse. Y porque en la segunda parte des- 
. ta historia (que es, eu el libro deLí tyrania dtj Francisco Eer- 
nandez Girón ) se tratan aquellas cosas que hizo, y le avinie- 
ron; después de la batalla de Xaquixaguana; y lo que succe- 
dio de los repartimientos que en el Cuzco y en Lima se publi- 
caron, y lo que fue de la Eebelión de los Oontreras; y de su 
llegada á Castilla [tanto para el deseada] no lo rliremos en 
esta. Fue el Licenciado Gasea hombre virtuoso, pnidente, 
discreto, y muy avisado: de gentil y dulce conversación, y de 
buen ingenio, y de claro juyzio y entendimiento: y sobre todo 
hombre de grandes medios. Lo que dezia, hazia y escrevia, 
, sobre los negocios que tratava; era todo de mucho fundamen- 
to, y previniendo á diversos fines. Tenia mucho brio en todo 
lo que entendía y hazia: y mucha gracia y fuerza en persua- 
dir, 6 dissuadir á qualquiera. Fue muy curioso en servir á su 
Eey. Y sobre todo, tan limpio y sin codicia, en lo (Jue trató, 
que aun a las sospechas ijrevenia. Y assi no quiso aceptar 
en esta jornada salarió alguno, sino que solamente persona 
señalada le diesse aquello que uviesse menester: entendiendo 
que los demás Goveruadores, avian sido notados de codicia. 
Pue tan recatado y estremado en esta virtud; que puesto que 
de muchos quedó mal quisto, quando del Perú se partió para 
España, por él repartimiento que hizo: con todo eso; jamas 
nadie dixo nada del, ni sospechó; que enesto, ni otra cosa se 
uviesse movido por codicia: dado que á los que le informaron 
y aconsejaron, el vulgo los infamó: y aun oy dia no los per- 
dona. Estando el ^Licenciado Gasea en el Cuzco, yenLi- 
juB,^ y en otras partes; algunos Caciques principales, le hizie- 
ron presente de baxilla de Plata, y otras cosas: empero jamáis 
quiso recebir, ni tomó cosa alguna: aunque los Caciques llora- 
vany se entristecían por ello. Parecí en dol es, que por estar del I o» 
enojado, no ío quería recebir: como los Ligas que eran sus se- 
ñores lo solían hazer. Al tiempo que se quiso embarcar en el 
Callao de Lima, para venirse á España; [sin el entenderlo] le 
llevaron algunas personas de los que le y van á despedir; mas 
de cincuenta mil castellanos. Y le importunaron mucho 
que los recibiesse: diziendo, que ya cessava la causa, poríjue 
de antes no se avia querido servir de sus personas. El les 
xmdió las gracias de su buena voluntad y offerta, diziendoj 



que el no avia ydo, sino tan solamente á servir á Dios y á su 
Bey, y á ponerlos en Paz. Y que pues Dios avia querido 
obrar aquello, siendo el instrumento, y sin tener merecimien- 
to, ni ser paj'a ello, solo por méritos de quien le avia embiado 
(que era su Magostad) que le|paree¡a profanar la merced que 
Dios le avia hecho; si tomava interesse: alguno. Por lo qual, 
algunos de aquellos le embiaron á Sevilla mas de veynte mil 
castellanos: y le escri vieron; los recibiesse pues ya estava fue- 
ra del Perú. Mas tampoco quiso tomar nada: antes escrivio 
luego á los p.adres y deudos de aquellos que se lo embiavan: 
para que viniessen por ello: y assi vinieron, y se les dio. Con 
estar entonces el Licenciado Gascíi tan Pobre; que él Arzo- 
bispo de Sevilla le dava de comer. Fue assi mismo loado, 
por celar y guardar mucho el secreto de los negocios que tra- 
ta va: que no es cierto pequeña virtud; sino muy grande y ne- 
cessaria, a los que tratan y bazeu negocios importantes y de 
gran calidad: como lo eran los que el Licenciado Gasea siem- 
pre trató. 

Con todas estas buenas partes, que tuvo; fue [y ha sido] de 
algunos muy notado, diziendo; que en el repartir de la tierra; 
usó de injusticia y mucha desigualdad: porque dio mas hon- 
ra, interesse y provecho, á los principales valedores y sequa- 
ces de Gonzalo Pizarro; que no á los leales, y servidores del 
Key: y porque á muchos destos, no les cupo ni se les dio cosa 
alguna de renta. A esto, los que son libres de afficion y pas- 
sion (y que no les tocó interesse en el negocio) aunque juz- 
garon en alguna manera, averse hecho injustamente: compa- 
rando la lealtad de los unos; á la iniquidad de los otros: te- 
niendo t^n solamente atención; á aver usado generalmente 
el Licenciado Gasea, officio de juez, y poáotra cosa; consi- 
derando, averio hecho administrando justicia, juntamente con 
o que pertenece y toca á officio de Capitán general; juzgaron 
averio assi hecho con mucha prudencia y discreción. Pues 
notoriamente lo hizo, á fin de sostener y sustentar el Eey- 
no, y mejor conservarle. Esto, assi por las consideracio- 
nes que el Licenciado Gasea tuvo; como aun por la ex- 
periencia ¡que lo mostró. Porque si repartiendo la tier- 
ra; gratificara solamente los leales; eran tantos, que por muy 
justa balanza que tuviera, avian de quedar niuchos quexosos: 
y estos juntándose con los que á Pizarro primero avian segui- 
do; 3'' con los huydos y desterrados; fueran parte para se alzar, 
y tiranizar el Eeyno: por la arrogante, loca, y soberviosa pre- 
tensión, do toda la gente del Perú: que cada qual cree; por 
sus servicios y méritos, el solo merecer todo el Eeyno. Lo 
qual el Licenciado Gasea desvió, gratificando grandemente á 
personas muy principales, y de muchos amigos y alleg^ados. 
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de aquellos que á Pizarro avian seguido, y que después aí 
Bey se avian buelto. Ouya reducion, fue parte [y aun el to- 
do] para destruyr y desbaratar al tyrano. Y a verse hecho la 
experiencia de los leales hinchados; mostrosse luego inconti- 
nenti qtíe se hizo el primer repartimiento, en Francisco Her- 
nández Girón. El qual (de verdad) siempre hasta entonces 
avia servido al Eey. Y teniendo en Pasto aun no seyscientos 
pesos dé renta; y aviendole dado el Presidente el repartimien- 
to de Xaquixaguaña; que era el mismo que Goozalo Pizarro 
tenia, y que^ valia en aquella sazón mas de nueve mil cas- 
tellanos de renta; con todo esso se agravio tanto; que no lo 
pudiendo dissimular ( con ser un hombre particular, y que 
avia muchos muy mas principales que no el ) se quiso luego s 
alzar y tiranizar la tierra. Como se refiere en la segunda par- 
te desta histpria. Quanto mas, que todos los que sirvieron al 
Eey en aquella empresa; recibieron gajes y premios, y armas 
y cavallos y comida: que todo fue de mucha costa. Como se 
podta mejor ver, por las cuentas y costas de la hazienda Eeal. 
Demanera, que solo en quererse comparar unos a otros, fue, 
y se tuvo por agravio é injusticia. Y hasta oy dia duran des- 
to las querellas, ante su Magostad, y los dé su Consejo Eeal 
de las Indias: á quien justamente toca el examen y senten- 
cia destas dos oppiniones. Y c(m esto, á loor y gloria de 
Dios, y de la gloriosissima inmaculada virgen María su ma- 
dre, pongo fin á esta primera parte de mi historia. 



LAUS DBO. 



FUE IMPEESO EL PEE8ENTE LIBEO EN SEVILLA, 

EN CASA DE HERNANDO DlAZ. 

Acabóse á veynte y quatro dias del mes de Julio, año de mil 

y quinientos y setenta y uno. 

TOMOVin. LlTBRATUKA— 51 
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CAPITULO XXIX.— Como Gonzalo Pizarro hizo ade- 

resar un Bergantín y un barco, en que fué 
Hernando Bachicao con el doctor (Tejada y 
Maldonado la vuelta de Tumbes sobre el 
Virey, el cual creyendo venir grande arma- 
da y pujanza de gente se retiró á Quito. . 97 

CAPITULO XXX.— Como el capitán Juan de lUanes 

viniendo de Tumbes vio los navios de Ba- 
chicao: y reconociendo ser de enemigos se 
faé á Panamá, y Hernando Bachicao á 
Puerto viejo, y lo que alli hizo 99 

CAPITULO XXXI.— Como Hernando Bachicao vino 

á Panamá, y lo que hubo en m entrada: y 
como ahorcó al Maestre y caulawxiaestre de 
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un navio; y entrado en la ciudad dio garro- 
te á ciertos capitanes, y de otras cosas que 101 

sucedieron 

CAPITULO XXXn,— De los trabajos que pasó el 
Virey de Tumbes á Quito, y la manera co- 
mo fué recibido; y Vela Nuñez sabiendo ha- 
berse retirado el Virey, se vino de Quito, y 
lo que el Virey hizo y proveyó parala 

guerra 106 

CAPITULO XXXni— Como el Virey sabiendo que 
los capitanes de Pizarro hablan muerto al 
capitán Pereira, y tomado la gente, salió de 
Quito y dio sobre ellos, y les tomó mucha 
gente; y como murieron Hernando Alvara- 
do y Gonzalo Diez, y el Virey se fue á 

Piura : 107 

CAPITULO XXXJV.— Como Gonzalo Pizarro salió 

con su ejército de Lima y se fue á Trujillo, 
y de las cosas que hizo y proveyó en su 
partida, y como un soldado de Gonzalo 
Pizarro se pasó al Virey para matarle, y de 
las soberbias, locuras y desatinos que los 
capitanes de Gonzalo Pizarro tratavany 

decian 110 

CAPITULO XXXV. -Como Diego Centeno y Lope de 
Mendoza con otros sus aliados mataron en 
la villa de Plata al capitán Francisco de 
Almendras: y Lope de Mendoza fiíé á to- 
mar á Arequipa, y la provincia de los Char- 
cas faé reducida al servicio de su Magostad, 
y Diego Centeno elegido por capitán gene- 

i ral 1Í4 

CAPITULO XXXVL— Como sabiendo Alonso de 
Toro la muerte de Francisco de Almendras 
salió del Cuzco contra §Diego Centeno y le 
siguió hasta la villa de Plata, y se volvió al 
Cuzco, y Diego Centeno íevolvió sobre él 
y del movimiento que hubo en la ciudad de 

los Eeyes sabido este suceso 117 

CAPITULO XXXVIL— Como el capitán Bachicao 
salió de la ciudad de Panamá, y se embarcó 
para los £eynos del Perú, y de las cosas que 

alli hizo antes de su partida 119 

CAPITULO XXXVnL— Como Hernando Bachicao 

Uegé al puerto de Manta con la Armada^ y 



j 



—409— 

tagíMas. 

t 

, escribió á Pizarro pidiéndole gratificación: 
y como Gómez Estacio y otros se huyeron 
de Bachicao al Virey, y la manera que para 
ello tuvieron. . .' 120 

CAPITULO {XXXIX.— Como Hernando Bachicao 

ahorcó tres hombres por la mar, y llegó al 
puerto de Tumbes, y Gonzalo Pizarro salió 
de Tngillo con pujanza de gente en busca 
del Virey, y de algunas cosas que el Virey 
proveyó; y la carta que escribió á Hernando 
Bachicao ^ 123 

CAPITULO XL.— Como Gonzalo Pizarro salió de Ja- 

yanca para ir á Piura, y el Virey se retiró 
á Quito, y Francisco Carvajal, fué en su se- 
guimiento, y mató algunos de los que sé to- 
maron en el alcance 125 

CAPITULO XLI. — De lo que Juan de Acosta hizo en 

el alcance: y como él Virey mató en Calva á 
Jerónimo de la Serna y á Gaspar Gil sus ca- 
pitanes: y en Tome Bamba á Eodrigo de 
Ocampo, y en Quito á Alvaro de Carvajal, 
Gómez Estacio, y al capitán Hojeda, y á 
otros que con ellos habían venido de Puerto 
viejo , 129 

CAPITULO XLIL— Como estando el Virey en la ciu- 
dad de Quito, proveyó que el Tesorero Eo- 
drigo íTuñez de Bonilla fuese á hacer gente 
á las provincias de Cali y Popayan, y á los 
otros pueblos de la Gobernación del Ade- 
lantada Benalcazar,¿ y lo que el Tesorero 
hizo..- 131 

CAPITULO XLIIL— Como sabiendo el Virey que Ba- 
chicao se daba priesa para atajarlo se salió 
de Quito despoblando la ciudad para la vi- 
lla de Pasto: y como la traición de Olivera . 
fué descubierta en Otavalo, y fué ajusticia- 
do: y Juan Cabrera llegó con su gente, y el 
Virey le dio el cargo de Maestre de Campo 132 

capítulo XLIV.— Como el Virey proveyó que Ve- 
la Nuñez fuese al puerto de Buenaventura 
y á Panamá: y como en Pasto llegó el capi- 
tán Juan Euiz con cien soldados de ^los de 
Panamá y del capitán Cabrera '. 134 

CAPITULO XL V.— Como Gon zalo Pizarro se partió 
Jomo viu. Litb^tuba.— 52. 
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del asiento de Ay abacá, y envió á detener 
al Capitán Bachicao, porque supo que el 
Virey le había escrito, y lo que con él pasó, 
y como llegó á Quito i 135 

CAPITULO XLVI.— Como el Virev envió á Sancho 

de la Carrera para saber de Gonzalo Bizar- 
ro, y como Pizarro virio en seguimiento del 
Virey y le fué dando alcance diez leguas de- 
lante del rio Callente de donde se volvió á 
Quito: y el Virey se íuó á Popayan 137 

CAPITULO XLVII.— Como vuelto, Gonzalo Pizarro 

á Quito entendía en tiestas y regocijos, y 
proveyó que Pedro de Hinojosa volviese 
con la Armada á Panamá, y Pedro de Hi- 
nojosa envió delante á Rodrigo de Carvajal 139 

CAPITULO XLVIIL— Como Pedro de Hinojosa lie- 
gó con la Armada al puerto la Buenaventu- 
ra, y prendió á Vela Ñufiez y los demás que 
con el estaban, y se íuó á Panamá, y la ciu- 
dad le defendió la entrada: y estando para 
romper los unos con los otros se concertó 
que Pedro de Hinojosa entrase con cincuen- 
s ta soldados 140 

CAPITULO XLIY.— Como Melchior Verdugo se alzó 
en Trujillo por su Magestad, y la manera 
que para ello tuvo, y como se fué á Mea- 
ragua, y Pedro de Hinojosa envió al capi- 
tán Palomino en su seguimiento 142 

CAPITULO L. — Como Gonzalo Pizarro sabida la 
muerte de Francisco de Almendras, y alza- 
miento de Diego Centeno; envió á Francis- 
de Carvajal á los Charcas: y como el Virey 
supo la prisión de Vela Nuñez su hermano 
y salió con su gente de Popayan a la villa 
d^Pasto... 144 

CAPITULO LL — Como Gonzalo Pizarro hizo muestra 
de irse de Quito á los Charcas, para que el 
Virey se viniese á Quito, y Blasco Nuñez 
Vela vino la vuelta de Quito, y asentaron 
los reales á vista el uno del otro 147 

CAPITULO LIL— Como el Virey alzó de noche su 

real para dar antes que fuese de dia sobre 

Gonzalo Pizarro, y por ser el camino áspero 

Sio hubo efecto, y se fué á la ciudad de 

^ Quito.. 149 
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ÓlMTULO Lili— Como el Virey fsalió de la ciudad 

' de Quito para dar la batalla, y el Irazona- 

miento que hizo á los suyos, y las pláticas 

que pasaron entre él y el Gobernador Be- 

nalcazar ITO 

CAPITULO LIV.— Como se rompió la batalla y el 
Virey fué muerto en ella, y Gonzalo Pizarro 
huvo la victoria, y lo que hizo después del 
vencimiento . 132 

Comienza el Libro segundo, en el cual se prosigue 
la tiranía de Gonzalo Pizarro: y crueldades 
de Francisco de Carvajal: con ' los trabajos 
de Diego Centeno. T se da relación de la 
conquista y descubrimiento del Capitán Die-' 
go de Eojas: y de la ida del Presidente Gas- 
ea al Perú, con el castigo que hizo de Gon- 
zalo Pizarro, y demás alterados. 

LIBEO SEGUNDO. 

r 

CAPITULO I. — Como Francisco de Carvajal salió de 

Quito contra Diego Centeno, robando la 
tierra: y en Piura mató á Francisco Hurta- 
do, y la carta qi;ie de Lima escribió á Gon- 
zalo Pizarro: y de una conjuración que se 
hdX3Ía en Lima, y los que i)or ello fueron 
ajusticiados: y como en el Cuzco ahorcó 
Carvajal cuatro vecinos --•..,. 157 

óAPITtTLO n. — Como Francisco de Carvajal siguió á 

Diego Centeno y le desbarató: y Lope de 
Mendoza huyendo de Carvajal, en el despo- 
blado del rio de la Plata encontró con Ga- 
briel Bermudez 162 

CAPITULO IIL — En que se da relación de la con- 
quista y jornada de Diego de Eojas, al rio 
la Plata, de donde había salido Gabriel Ber- 
mudez, y de la manera que murió Diego de 
Eojas. 164 

CAPITULO IV. — Como Francisco de Mendoza pren- 
dió á Felipe Gutiérrez, é hizo que Kicolas 
de Heredia desistiese del cargo, y como 
después de muchos trabajos halló el rio de 
la Plata, y la fortaíeza de Sebastian Gaboto: 
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y de los trabajos y necesidades que todos 
los de la conquista pasaron; y el remedio 
que tuvieron para la yerva 167 

CAPITULO V.— De los trabajos que los del Eeal pa- 
saban, y los asaltos que les daban de noche 
los indios, y el orden que tenian para bus- 
car comida y como se mudaron á otro sitio 173 

CAPITULO VI. — Gomo los del Eeal tuvieron grandes 
reniegas y asaltos de los Indios; y como vi- 
no al Eeal Francisco de Mendoza y dio rej 
lacion de lo que había descubierto; y de las 
revoluciones que hubo entre los principales 
y toda la gente: y como Diego Alvarez y 
otros mataron á Francisco de Mendoza, y á 
Hinojosa: y Nicolás de Heredia fué obede- 
cido de todos por Gobernador y Capitán Ge- 
neral ' .. 175 

CAPITULO VII. — Como después de muertos Francis- 
co de Mendoza ó Hinojosa, salió la gente 
del asiento de los Comechigones, y Heredia 
envió á descubrir á Diego Alvarez y á otros. 
T descubrieron Indios que traian coronas 
como frayles, y comían carne humana. Y 
de las revueltas que hubo entre toda la gen- 
te sobre que Pero López de Ayala y otros, 
se apartaron y fueron la vía del Perú, don- 
de encontraron con Lope de Mendoza, el 
cual los hizo á todos amigos; y á él alzaron 
por capitán general contra Gonzalo Pizarro 178 

CAPITULO VIIL— Como Lope de Mendoza se fué 
con la gente de la entrada á Pocona, y Car- 
vajal fue para allá: y de la pelea que hubo 
de noche; y como Lope de Mendoza y su 
gente tomaron la ropa, oro y plata que Car- 
vajal había dejado siete legaas antes de Po- 
cona, y con la presa se fueron retrayendo.. 181 

CAPITULO IX— Como Francisco de Carvajal mandó 

matar dos soldados de los de la entrada, y 
fué siguiendo á Lope de Mendoza y su gen- 
te, y los alcanzó y desbarató, y fueron muer- 
tos Lope de Mendoza y líicolas de Heredia 
y otras personas , 185 

CAPITULO X. — Como Francisco de Carvajal se fué 
á Cotabamba llevando la cabeza de Lope de 
Mendoza, y de lo que allí pasó á Carvajal 
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con dos soldados, y se fué á la villa de Pla- 
ta, y envió á las minas de Potosí á Pedro 
de Soria y Santa Orñz, que trajeron cantidad 
de oro - 187 

CAPITULO XI. — Como se descubrieron las minas de 

Potosí, y de la forma que se tuvo para que 
el metal corriese con la materia del fuego. . 190 

CAPITULO XIL— Como en la villa de Plata se con- 
juraron muchos soldados para matar á Fran- 
cisco de Carvajal, y siendo avisado, los 
prendió, y mató diez y seis de ellos, y pro- 
curó echar de sí, á los de la entrada 191 

CAPITULO XIIL— Como Gonzalo Pizarro vivia vi- 
ciosamente en Quito, después del venci- 
miento de la batalla, y como se partió de 
allí para la ciudad de los Eeyes, dejando á 
Pedro dé Puelles por su teniente y capitán 
general. Y de las cosas que proveyó, y las 
platicas que por el camino trataban . 194 

CAPITULO XIV.— Como Diego |Alvarez Cueto y 

Francisco Maldonado llegaron á España: y 
habiendo dado su embajada se trató que tue- 
se al Perú el Licenciado Pedro de la Gasea, 
y sobre ello enviaron correo á su Magestad 197 

. CAPITULO XV.— Como llegado el correo en Ale- 
mania, su Magestad confirmó lo que en Es- 
paña se habia ordenado, y escribió al Licen- 
ciado Gasea para que se partiese al Pera . . 199 

CAPITULO XVI.— Como estando en Valencia el Li- 
cenciado Pedro de la Gasea, recibió las car- 
tas de su Majestad y del serenísimo príncipe 
su hijo, y se vino á Madrid, donde se trató 
sobre el poder y despacho que se le habia 
de dar para el Perú: y lo que pidió el Licen- 
ciado Gasea que se le habia de conceder pa- 
ra hacer la jornada 202 

CAPITULO XVIL— Como habiéndose tratado y alter- 
cado sobre los capítulos y cosas que pidió el 
Licenciado Gasea, se envió la relación á su 
Magestad: y de una carta que á su Mages- 
tad escribió el Licenciado Gasea 203 

CAPITULO XVin.— Como llegado el correo á su 

Magostad, otorgó todas las cosas que el Li- 
cenciado Gasea habia pedido eñ España; y 
de los negocios y cosas que hizo. antes de su 
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partida; y como se embarcó y salió de san 
Luear con la flota, y lo que en el camino le 
acaeció. 207 

CAPITULO XIX.— Como Melchior Verdugo partiéo- 
dose de Oartajená salió á la mar del Norte, 
y combatió de noche la ciudad del Nombre- 
de í>ios: y el capitán Hernán Mejia se huyó 
á Panamá, donde estaba el general Pedro de 
Hinojosa 210 

CAPITULO XX.— Como Melchior Verdugo se apode- 
ró de la ciudad del Nombre de Dios, y el 
gobernador y Pedro de Hinojosa vinieron 
de Panamá sobre él, y hubo pelea entre 
ellos, y Verdugo se fué á Oartajená 212 

CAPITULO XXI.— Como prosiguiendo el Licenciado 

Gasea su navegación, llegó á Santa Marta, 
y alli tuvo nueva de la muerte del Virey, y 
lo que sobre esta razón dijo y demostró: y 
como por razón del interés Gonzalo Pizarro 
era comunmente amado de todos, y por 
consiguiente Blasco Nuñez Vela fué de to- 
dos aborrecido 214 

CAPITULO XXII. -Cómo queriendo salir la flota del 
puerto de Santa Marta, le llegó nueva al 
gobernador que Melchior Verdugo habia 
llegado á Oartajená, y le pedian socorro: y 
el Licenciado Gasea le escribió á Verduigo, 
y la flota siguió luego su viaje para el Nom- 
bre de Dios 217 

CAPITULO XXIIL— Como prosiguiendo la flota su 
viaje llegó al Nombre dé Dios, y de la ma- 
nera con que el Presidente fué recibido en 
el pueblo; y Hernán Mexia le vino á ver de 
noche secretamente, y la simulación y reca- 
to que el Presidente con todos tenia 219 

CAPITULO XXIV.— Oorao estando el Presidente en 

el Nombre de Dios, vino Melcbior Verdugo, 
y puso en rebato el pueblo; y el Presidente 
dio orden para que se fuese, y lo que Her- 
nán Mejia pasaba con el Presidente, de lo 
cual siendo avisado Hinojosa, mandó que 
Hernán Mejia se fuese á Panamá 221 

CAPITULO XXV.— Como el Presidente se fué á Pa- 
namá, y la simulación y recato con que ha- 
lló á Pedro de £[ii)ojosa, y á la gente de 
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Gonzalo Pizarro, para atraerlos al servicio 
de sa Magestad. Y Pedro Hinojosa escri- 
bió á Goni^alo Pizarro la venida del Presi- 
dente : 224 

CAPITULO XXVI.— Como el Presidente hubo mane- 
ra que en la fragata que iva piego Velas- 
ques fuese fray Francisco de San Miguel, 
con el cual escribió muchas cartas para los 

pueblos y prelados del Perú 227 

CAPITULO XXVII:— Como al tiempo que el Presi- 
dente estaba en Panamá, llegaron muchos 
pasajeros del Perú, y le dieron aviso del es- 
tado de la tierra, y lo que Gonzalo Pizarro 
y los suyos trataban; y las consideraciones 

que hacían é intento que tenian . .' 230 

CAPITULO XXVIII. -Como habiendo el Presidente 

Gasea entendido de los pasajeros el intento 
de Gonzalo Pizarro y de su gente, y el esta- 
do de la tierra, escribió muchas cartas á di- 
versas partes. Pónese el traslado de la que 

dirigió al Virey de la Nueva España 234 

CAPITULO XXIX.— Gomo entendiendo el Licenciado 

Gasea que Hinojosa estorbaría su pasada al 
Perú, acordó escribir á Gonzalo Pizarro, y 
envió á Pedro Hernández Panlagua, con la 
^ carta que su magestad escribió á Gonzalo 
Pizarro, juntamente con otra del Presidente. 238 
CAPITULO XXX. — Del intento y consideraciones que 

el Presidente tubo para escribir á Gonzalo 
Pisarro, y como hinchió una carta de las que 
venian en blanco de su Magestad para el 
Licenciado Cepeda, y se la envió con otra 
suya. Y como Francisco Maldonado, y un 
frayle que llevó cartas del Presidente á la 
Buenaventura, se partieron en compañía de 

Pedro Hernández Panlagua 248 

CAPITULO XXXL— Como Pedro de Puelles ahorcó 

en Quito á Eamirez, capitán de Gonzalo Pi- 
zarro, y á Godines su mujer, y al padre de 
la mujer, con quien Gonzalo Pizarro tenia 
en Quito conversación deshonesta, y á otras 
personas, y de un cuento que á Francisco 
de Oarvaíal aconteció con un hombre tra- 
tante 251 

CAPITULO XXXn.~Oomo fray Francisco de San 
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Miguel llegando al puerto de Manta , enca- 
minó las cartas; y como yendo Pizarro de 
la ciudad de Trujillo para Lima, antes que 

^ entrase llegó Diego Velasquez con las car- 
tas de Pedro de Hinojosa, y de la manera 
que Gonzalo Pizarro fué recibido en los Be- 
yes ^ 254 

CAPITULO XXXin.— Como Gonzalo Pizarro entró 
en consulta para lo que se debia proveer so- 
bre la venida del Presidente Gasea, y se 
nombraron procuradores para ir á España, 
y se escribió sobre ello una carta al Presi- 
dente, con sesenta y cuatro firmas. 1 257 

CAPITULO XXXIV. — De las cosas que se contenian 

en la instrucción que se dio á Lorenzo da 
Aldana, y como se dio licencia á los navios 
del puerto de Lima para ir á Tierra Firme. .261 

CAPITULO XXXV.— Como habiendo Juan de la Tor- 
re hallado uua rica sepultura, se quiso ir á 
España, y trató de llevar á Vela ISTuñez, y 
el concierto que sobre ello pasó; y como 
Juan de la Torre descubrió el concierto á 
Gonzalo Pizarro de que resultó, que Vela 
Nuñez y otros, fueron presos: y la desastra- 
da muerte del capitán Gaspar Mejia 262 

CAPITULO XXXVI.— Como el Licenciado Cepeda, 

' por mandadó> de Gonzalo Pizarro condenó 

á muerte á Vela Nuñez, y le fué cortada la 

cabeza, y al que con él fué preso le hicieron 

cuartos.. 266 

CAPITULO XXXVIL— Como se partió de Lima Gó- 
mez de Solis con instrucción y poderes de 
Gonzalo Pizarro y del reyno: y las cosas 
que en ellos se contenian, y como también 
se partieron los demás procuradores, el 
Obispo de Lima y el de Bogotá y Fray To- 
mas de San Martin 267 

CAPITULO XXXVni.— Coipo Alonso de Alvarado 
se quiso embarcar para el Perú, y la causa 
por que lo dejó: y conjo los capitanes de 
Tierra Firme ¡insistían al Presidente |para 
matar á Pedro de Hinojosa, y tomar á Tier- 
ra Firme, y las discretas y prudentes razo- 
nes que el Presidente dijo á los capitanes y 
á Pedro de Hiuojosa^^..*^ ;....^. •.••:... 270 
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CAPITULO XXXIX.— Como Lorenzo de Aldana lie- ~^ 

g6 á Panamá y quemó la instrucción de 
Gonzalo Pizarro; y Pedro de Hinojosa en- 
tregó al Presidente secretamente la armada, 
y la dio de su mano al capitán Palomino, 
haciendo todos pleito homenaje de guardar 

secreto. 274 

CAPITULO XL.^De la invención que tuvo el Presi- 
dente para disimular las consultas que ha- 
bla tenido con los Capitanes, y para enviar 
traslados á Gonzalo Pizarro y pueblos, del 
Perú, de las provisiones y poderes que traía, 
y las cartas que escribió á Gonzalo Pizarro, 
y á los pueblos, y el fin que pars^ ello tuvo 275 
CAPITULO XLI — De las pláticas que pasaron, entre 

el Presidente y Pedro de Hinojosa, sobre co- 
mo se hablan de llevar los despachos y car- 
tas, y si primero se enviarían á Gonzalo Pi- 
zarro, y lo que el Presidente escribió al Go- 
bernador Benalcazar y á otros 281 

CAPITULO XLII.- Como habiéndose embarcado los 

mensajeros con los despachos, se hizo auto 
público del perdón general; y Pedro de Hi- 
nojosa y capitanes le aceptaron, y entrega- 
ron las banderas al Presidente, y él se las 
volvió á dar de su mano. Y el Presidente 

comenzó á dar órdenes de la guerra • 284 

CAPITULO XLIII.— Como el Presidente despachó 

personas que fueran á la Nueva España^ y 
Nicaragua, y otras partes, para que le en- 
viasen gente y armas, y otras cosas necesa- 
rias ' - 285 

CAPITULO XLIV.— Como el Obispo de Lima y el de 

Bogotá, y el Provincial de los dominicos, y 
Gómez de Solis, procuradores de Gonzalo 
Pizarro, vinieron á Panamá, y de la suerte 

que llegaron 287 

CAPITULO XLV. -De lo que sucedió á Pero Her- 
nández Panlagua sobre el mensaje que lle- 
vaba: y como se derramaron muchas cartas 
por el Perú, y lo que sobre esto hizo y pro- 
veyó Gonzalo Pizarro 288 

CAPITULO XLVI.— Como llegó á Panamá número 

de gente, bastimentos y municiones, y epi- 

TOMO Vin. LITBA.TÜBA.— 53. 
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vio el Presidente por la gente de la Nueva 
España, y determinado en su partida, co- 
menzó á aprestar la gente y navios para el 
viaje 291 

CAPITULO XLVII.— Como proveyó el Presidente 
que Lorenzo de Aldana, Hernán Mexia y 
Palomino y Juan de Illanes, fueron delan- 
te con trescientos arcabuceros en cuatro na- 
vios. Y la ayuda de costa que se dio á los 
capitanes y soldados 293 

CAPITULO XLVIII.— Como el Licenciado Zarate 
murió en la ciudad de los Eeyes, y a Alon- 
so de Toro, le mataron en el Cuzco, y de los 
que fueron ajusticiados por quererse alzar 
en el Cuzco por el Key 295 

CAPITULO XLIX. — Como queriéndose coronar Gon- 
zalo Pizarro, envió á llaniar á Francisco de 
Carvajal, el que enfermó en el camino, y 
como finjió confesarse, y la carta que escii- 
bló á Gonzalo Pizarro \ 296 

CAPITULO L. — Como los navios en que fno Lorenzo 
de Aldana, por necesidad que tuvieron, lle- 
garon á Guayaquil y á Tumbes: y Villalo- 
bos dio de ello aviso á Gonzalo Pizarro, y 
Diego de Mora abrió las cartas, y partién- 
dose para Lima por cierto acaecimiento, se 
volvió a Trujillo, y se embarcó con su mu- 
jer y gente la vuelta de Panamá en servicio 
de su Magostad ^ 298 

CAPITULO LL — Como navegando Diego de Mora 
con su navio, topó los navios en que venia 
Lprenzo de Aldana^ y todos juntos se vinie- 
ron á Trujillo, y alzaron bandera por el Eey: 
y escribieron la razón dQ su venida, á di- 
versas partes 301 

CAPITULO LIL — Como teniendo nueva Gonzalo Pi- 
zarro de lo que Diego de Mora babia hecho 
en Trujillo, proveyó al Licenciado León, 
por teniente de aquella ciudad encomendan- 
do los Indios de los vecinos de Trujillo al 
Licenciado León y los que con él ivan; y 
envió á Fray Miguel de Lorens á Panamá 
á requerir al Presidente 303 

CAPITULO Lili. — Como yendo por la mar el Licen- 
ciado León, encontró con los navios de su 
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Magostad en que venia Lorenzo de Aldana, 
y se redujo á ellos: y Diego de Mora se fué 
con la gente que tenia á Oaxamalca y los 
navios se fueron la vuelta de Lima, y como 
se redujeron Gómez Alvarado,^ Saavedra y 
otros capitanes 305 

CAPITULO LIV.— qomo teniendo nueva Gonzalo 

Pizarro que el Licenciado Leopí se habia 
juntado con los navios, nombró capitanes 
para la guerra. Y Francisco de Carvajal 
entró en la ciudad de los Eeyes. Y se en- 
viaron á prevenir todos los capitanes y te- 
nientes del reyno para que estuviesen aper- 
cibidos 308 

CAPITULO LV.— Como Gonzalo Pizarro mandó ha- 
cer reseña para ver la gente que tenia. Y 
la manera como con todos justificaba su 
causa. Y del proceso y sentencia que el 
Licenciado Cepeda hizo contra el Presiden- 
te y los capitanes que le entregaron la ar- 
mada, y se proveyó que Juan de Acosta 
fiíese contra Diego de Mora .* 311 

CAPITULO LVI. — Como los navios llegaron al rio de 

Santa, y la burla que les hizo D. Martin In- 
dio. Y Juan de Acosta tomó alguna gente 
de ellos que h^^cian aguada. Y como Juan 
de Acosta se retiró hacia Lima 314 

CAPITULO LVII..— Como habiendo proveído Gonza- 

Gonzalo Pizarro que el Licenciado Carvajal 
fuese con gente contra Diego Mora, y á 
otros efectos, por persuacion de Carvajal no 
se hizo; y proveyó que fuese Juan de Acos- 
ta 316 

CAPITULO LYIIJ.— De lo que hizo D. Antonio de 

Ilivera eu Guaaiauga y Hernando Alonso 
en Guauüco, y con el capitán Saavedra se 
fué á Oaxamalca, y se le hiiyó Francisco de 
Espinosa, y Antonio de Eobles íué al'Cuzco 317 

CAPITULO LIX.— Como Diego Centeno entró de 

noche en el Cuzco y pelep con la gente del 
pueblo, y hubo la victoria; y ajustició á 
Antonio de Eobles; y redujo la ciudad al 
servicio del Eey, y salió con gente contra 
Alonso de Mendoza : 312 

CAPITULO LX. — Como queriendo Lucas - Martin 
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traer la gente de Arequipa á Gonzalo Pi- 
zarro, le prendieron los del pueblo, y le en 
viaron al Cuzco á Diego Centeno: y ellos 
después se partieron en su demanda, y le 

entregaron la gente y banderas 321 

CAPITULO LXI.— Como sabiendo Conzalo Pizarro la 
muerte de Antonio de Eobles, y toma del 
Cuzco, y prisión de Lucas Maitin envió por 
Juan de Acosta para que fuese al Cuzco y 
los Charcas, y volviéndose [Juan de Acosta 
se le huyeron Gterónimo de Soria y otros, y 
mató á Antonio Altamirano.' Y Carvajal 
quiso dar garrote á Lope Martin, y el jura- 
mento pue los vecinos hicieron a Gonzalo 
Pizarro 324 

CAPITULO LXn.— Como proveyó Gonzalo Pizarro 

que fiíese al Cuzco con trescientos hombres. 
Y lo que el Licenciado hacia para aviar la 
gente, y lo que Gonzalo Pizarro respondió 
á Fray Domingo persuadiéndole que dejase 
la tiranía 327 

CAPITULO LXin.— Como estando Gonzalo Pizarro 
aparejando su partida, la dejó, por la veni- 
da de los navios á Lima, y sacó la gente al 
campo, y el capitán Peña vino á hablar á 
Gonzalo Pizarro, y le trajo los despachos; y 
lo que en razón de ellos pasó en la consulta 329 

CAPITULO LXIV.— Como del campo de Gonzalo Pi- 
zarro se huyeron muchas personas, y fueron 
tras ellos y estando Hernán Bravo para ser 
ahorcado, fué suelto por una parienta y lue- 
go setornó áhuir 331 

CAPITULO LXV. -Como se huyeron el capitán Lo- 
pe Martin y el Licenciado Carvajal, y otros 
muchos; y Gonzalo Pizarro alzó su campo 
y se partió para el Cuzco 332 

CAPITULO LXVI. — Como los que quedaron en Lima 
alzaron bandera por su Majestad, é hicieron 
pregonar el perdón general, y la revocación 
de ordenanzas; y de lo que proveyó Loren- 
zo de Aldana 334 

CAPITULO LXVIL— Como se publicó que Gonzalo 
Pizarro daba la vuelta para Lima, y puso 
en rebato la ciudad, y sabiendo [ser nueva 
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fingida, LoreDzo de Aldana y los capitanes 

de la armada saltaron en tierra 335 

CAPITULO LXVin.— Oomo Gonzalo Pizarro escribió 

á Juan de Acorta que se juntase con él, y 
Martin de Olmos se huyó con muchas per- 
sonas, y. Acosta llegó al Cuzco, y jhabiendo 
salido de la ciudad se huyó Martin de Al- 
^ mendras. Y en el Ot^co alzó bandera y se 
vino á Lima, y Juan de Acosta llegó á Are- 
quipa y $e juntó con Gonzalo Pizarro 336 

CAPITULO LXIX.— Oomo estando el Presidente 

Gasea en Panamá recibió una información 
hecha contra Diego Garcia de Paredes, y lo 
que en ella se contenia, y lo iijue sobre ello 
hizo y proveyó el Presidente 338 

CAPITULO LXX. — Oomo estando el Presidente apres- 
tando su partida, le pidieron socorro contra 
los franceses fique hablan llegado á Santa 
Marta, y lo que en ella sucedió, y como el 
Presidente se hizo á la vela con la armada.. 340 

CAPITULO LXXI. — De la gran tormenta que la ar- 
mada corrió después que partió de Tabo- 
ga: y como queriendo todos arribar á Tierra 
firme lo estorbó el Presidente, y las causas 
que para ello daba 342 

CAPITULO LXXIL— Oomo habiendo visto señales 

de cesar la tormenta el Presidente persuadía 
fuesen con ella á la Gorgona, y lo que so- 
bre esta razón decia: y como llegaron á la 
Gorgona y de alli á la Isla del gallo, donde 
halló á Panlagua y le dio la carta que Gon- 
zalo Pizarro le escribía en respuesta de la 
suya ^ 345 

CAPITULO LXXIIL— Oomo el Presidente y capita- 
nes llegaron á la Baya de San Mateo, y 
queriendo hechar parte de la gente en tier- 
ra, llegó Gómez Arias con un navio de pro- 
visión que la Audiencia de los confines em- 
biaba -- 351 

CAPITULO LXXtV.— Oomo el Presidente llegó á 

Manta, y allí tubo nueva de la reduelen de 
los pueblos, y gente por el rey. T tenien- 
do aviso que Pedro de Puelles embiaba 
gente contra los de Guayaquil, embió á Pa- 
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blo de Meneses á hacer gente: y lo que mas 

el Presidente hizo y proveyó, l 353 

CAPITULO LXXV.— Como el capitán Pedro de Sa- 

lazar, y otros mataron en Quito á Pedro de 
Puelles, y se redujQla ciudadal servicio^del 
rey, y sabiéndolo el Presidente embió pro- 
visión de capitán y justicia mayor, al capi- 

tan Slalazai* ^^^ 

CAPITULO LXXVL— Como el 'Presidente Vlégó' al 
puerto de Tumbez y las cosas que allí pro- 
veyó 357 

CAPITULO LXXVn.— Como el Presidente se par- 
tió de Tutnbez, y de las cosas que en el cami- 
no hizo y proveyó, y como llegó á Jauja 
con su compañia, y los que allí halló, y los 
que mas fueron llegando 359 

CAPITULO LXXVIIL— Como Diego Centeno tuvo 
nueva de la venida del Presidente Gasea y 
Alonzo de Mendoza, y Juan de Silvera, se 
juntaron con el, con ciertas capitulaciones, 
y Francisco de Carvajal ahorcó al padre 
Pantaleon, y otras personas 361 

CAPITULO LXXTX.— De lo que hizo Gonzalo Pizar- 
ro luego que supo que Alonzo de Mendoza 
se habia confederado con Diego Centeno, y 
del rompimiento de la batalla de Guarina.. 363 

CAPITULO LXXX.— De lo que se hizo después de 
la batalla, y de la manera como pelean los 
de caballo en el Perú, y las cosas que Gon- 
zalo Pizarro proveyó, y se fué á la ciudad 
del Cuzco 367 

CAPITULO LXXXL— De lo que mas hizo Gonzalo 

Pizarro en el Cuzco, y como Diego Carvajal 
trajo las mujeres de Arequipa al Cuzco, y 
lo que él y Viezma hizieron con dos muje- 
res casadas. Y como Francisco de Carva- 
jal mató á doña Maria Calderón, mujer del 
capitán Jerónimo de Villegas 368 

CAPITULÓ LXXXIL— De las cosas que el Presiden- 
te hizo, y proveyó, después que llegó al va- 
lle de Jauja. Y de la mucha dilijencia y 
cuidado, que en todo ponia. Y la querella 
de Diego de Urbina contra Eodrigo de ^a- 
lazar, sobre la muerte de Pedro de Puelles. 370 

CAPITULO LXXXIIL—Como Lope Martin prendió 
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á Pedro de Bustinza, y á los que con el es- 
taban en Andaguailas. Y el Presidente 
nombró capitanes, y oficiales de guerra. Y 
partió con el campo de Jauja, para Gua- 
manga - 372 

CAPITULO LXXXIV.— En que se pone el traslado 

de una carta, qué el Presidente escribió, 
para Juan de Espinosa, en razón de otra 
carta que Gonzalo Pizarro muy en colera 
habia embiado á Juan de Espinosa 374 

CAPITULO LXXXV— Como el Presidente llegó con 

el campo á Andaguaylas, donde vino Diego 
Centeno y Benalcazar, y el oidor de Guati- 
mala, y como también llegó Valdivia de 
Chile. Ponese la razón de su venida 375 

CAPITULO LXXXVI.— Como el campo partió de An- 
daguaylas para el valle de Avancay, don- 
de se trató de hacer la puente de Aporima, 
y lo que sobre esto se hizo 377 

CAPITULO LXXXVII.— Como teniendo hechadas 

tres crisnejas el capitán Lope Martin á la 
puente; los de Pizarro quemaron las dos: y 
el campo fué allá: y á nado, y en una balsa, 
pasó gente de la otra parte y se hecharon 
las crisnejas, y la puente se comenzó á ha- 
cer 379 

CAPITULO LXXXVIIL— Como sabiendo Gonzalo 

Pizarro que la puente se hacia, embió á 
Juan de Acosta con gente, y lo que hizo, y 
la puente se acabó de hacer, y por ella pa- 
só todo el campo, y Gonzalo Pizarro embió 
á requerir al Presidente. Y lo que Carva- 
jal aconsejó á Pizarro, el cual salió del Cuz- 
co, y asentó su real en Xaquijaguana 381 

CAPITULO LXXXIX.— Como el campo real se puso 

á vista del de Gonzalo Pizarro: y bajo á lo 
llano jugando su artillería, y haciendo daño 
á los enemigos: y de la manera que el Pre- 
sidente ordenó los escuadrones para dar la 
batalla 383 

CAPITULO XC— Como se rompió la batalla de Xa- 
quijaguana, y el Presidente uvo la victoria, 
y Gonzalo ]?izarro y su Maestre de Campo 
fueron presos. Y de algunns cosas que di- 
jo Francisco de Carvajal 386 
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CAPITULO XOI, — Como se hizo justicia de Gonzalo 
Pizarro y de Francisco de Carvajal y de 
Juan de Acosta. Y las cosas que dijo Carva- 
jal. Y el Presidente con el campo se fue al 
Cuzco: donde se hizo justicia de los culpa- 
dos en la rebelión 389 

CAPITULO XCII:— Como el Presidente dio la con- 
quista de Chile á Pedro de Valdivia, y ha- 
biendo hecho el repartimiento en Guaina- 
rima, le embió á publicar al Cuzco, con D. 
Jerónimo de Loaisa, y la carta que el Presi- 
dente escribió á todos los pretensores „ 391 

CAPITULO XCin.— Como el Presidente mandó po- 
blar el pueblo nuevo de la Paz, al Capitán 
Alonso de Mendoza, y se fue á, la ciudad 
de los Eeyes, y del recibimiento que se le 
hizo, y la cerimonia con que entró el sello 
real con el Presidente 324 

CAPITULO XCIV.— Como el Presidente embió á 
prender á Pedro de Valdivia, y de los Ca- 
pitules que los de Chile le pusieron y la 
forma que el Presidente tuvo, para salvarle. 397 

CAPITULO XCV.— Y final, de las cosas que el Licen- 
ciado Gasea hizo después que entro en la 
ciudad de los Beyes, y de las buenas partes 
que tubo. Y porque fue notado, del reparti- 
miento que hizo - 398 



FIN DEL INDIOB DEL TOMO O0TA.VO. 



/ 



c::Scme 

Bookbinding Co., Inc. 

300 Summer Street 

Boston, Mass. 02210 



